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DESCRIPCION DE ESTE TRABAJO 

Se persigue en ésta disertación sobre el arte mudéjar ex 
poner una verdad lógica más,con el objeto de que al reunirse con otr;s 
verdades lógicas,resultado de reflexiones diversas o incluso de aspe~ 
tos parciales que se han asentado sobre el mismo tema,ello nos ayude R 

comprender mejor el fen6meno art1stico que r1os ocupa. 

I 

La información que aquí se ha reunido proviene de invest! 
gaciones ya elaboradas por especialistas acreditados cuyas obras eser~ 
tas se indican en la Bibliografía que acompaña los cap1tulo~.Est~ apoyo 
que se ofrece es in~ispensablc para plantear aquellas interpretaciones 
Qlle otros crean acertadas.De manera que nuestro trabajo tiene el prop6 
sito de servir como auxiliar en otras investigaciones o bién de moti-
var el inter~s por conocer la compleja cultura musulmana;sabiendo que 
en cuanto se empieza a profundizar en ella nos atrapa con su poderoso 
magnetismo,como si nos envolviera en una de sus intangibles espirales, 
impulsándonos a formar parte de ese movimiento helicoidal,procedente 
de la concepción platónica y pit~gorica,que rige el misterioso univer
so del Isl~m.~!ipótesis for~ulnda por Papadopoulo y que nos dice se ma
nifiesta en la estructura de las miniaturas persas. 

En cada capítulo el panorama histórico acompaña al corres 
pendiente artístico para su mejor comprensi6n,puesto que creemos que 
el arte es la expresión de los valores relig5osos,sociales y morales, 
que involucrados con los est&ticos,reflcjen individual y colectiva1nente 
el temperamento de una época. 

Se empieza entonces por describir la cultura islámica,sus 
or!genes,formidable fuerza y expa11si6n,asi como su organización politi 
co-religiosa;para abordar despu~s su particular cor1cepto del arte y l; 
arquitectura musulmana en general.~sta parte de nuestro trabajo nos pa 
rece importante porque nos ayuda a comprender el pensamiento isl~mico
que después se reflejará en el arte hispanomusulmán y consecuentemente 
en el mud~jar como parte de su evoluci6n. 

Continuamos estudiando la estructura social y política de 
la Península Ibérica con la que se enfrentan los conquistadores musul
manes al invadir ~ste nuevo territorio,denominado todav1a con el anti
guo nombre romano de Hispani~ y gobernado por la monarquía de los go
dos. Seguidamente se analiza la arquitectura representativa de 6sta épo 
ca:la visigoda,fuente inmediata de inspiración del arte hispanomusul-
más próximo a generarse.Esto tiene el objeto de que al abordar el estu 
dio de ~ste 6ltimo,se ponga de manifiesto uno de los rasgos típicos -
del arte islúmico,que es la capacidad de asimilación de las civiliza
ciones precedentes,mostrando con ello qt1c trat~ndosc de dicha peculi~ 
ridad EspaRa no es una excepción. 

La Tercera Parte nos da una idea del proceso de islamiza 
ción de Espafia dentro de un contexto histórico y tambi~n art1stico.s; 
describen las caractristicas de la arquitectura hispanomusulmana,de la 
manera que tradicionalmente se ha conccbido,asi como de sus hijuelas: 
la arquitectura mozárabe y la mudéjar.Sobre éstas dos derivadas del 
gran tronco hispanomusulmán,puede decirse que la primera es una etapa 
arcaica de la segunda.Muchas veces ha sido dificil distinguir una de 
otra,como en el caso de las iglesias de Cas~illa y Le6n construidas du 
rante los siglos IX.X y XI;particularmcnte las que se han clasificado
dentro de la Case denominado ''rom~nica de ladrillo'';y la misma situa
ción se presenta en los templos toledanos del siglo XII.La arquitectu-



ra mudéjar llega a ser plenamente identificable en los siguientes si
glos y alcanza su madurez en el XIII y XIV. 

En la Cuarta Parte,una vez que recopilamos una s!ntesis de 
la mayor!a de las opiniones que se han emitido alrededor del concepto 
de mudéjar,ofrecemos nuestra particular interpretaci6n de éste fenóme
no artístico partiendo de la evolución del arte hispanomusulmán desde 
sus inicios. 

Entendemos que los cambios que sufre el arte islámico im
portado de Oriente son debidos a la herencia de las tradiciones artís
ticas locales¡a la in~ervenci6n de formas y programas subsistentes que 
pertenecieron al arte antiguo,aunados a los llegados de ciudades del 
Imperio Romano de Oriente,como de su capital: Constantinopla;de Siria, 
principalmente Damasco;de Mesopotamia,en particular de Bagdad y Sama
rra;de ciudades de Irán,entre otras de Ispahán;de Egipto,en especial 
de El Cairo y de la Ifriquiya,sobre todo de Kairuán. 

De lo anterior se deduce que la fusión de las expresiones 
artísticas mediterr~neas con las isl6micas pasa a ser una amalgama ho
mogénea que cristaliza en el arte hispanomusulmán.Es asi como va madu
rando el arte propiamente llamado islámico Occidental a través de las 
fases perfectamente eslabonadas que vamos estudiando en éste trabajo: 
la califal,la de los taífas,la de los almorávides,la de los almohades 
y la nazarí;todas ellas formando parte de un mismo cuerpo alimentado 
por la savia musulmana. 

Los inicios del proceso de translormación que afecta al ar 
te omeya,recién llegado a la Penlnsula,se traducen en el cuerpo de la 
mezquita Mayor de Córdoba,la primera obra relevante del arte islámico 
Occidental.Su espíritu clásico va siendo puesto de manifiesto a través 
de los numerosos rasgos analizados en ésta última parte del presente 
estudio,mostrando su indudable mediterraneidad. 

II 

La mezquita de Córdoba se convierte en arquetipo artístico 
y su influencia se extiende por el mundo Occidental,envolviendo física 
mente una gran zona territorial que abarcó gran parte de Francia,la P; 
nínsula Ibérica y el Norte de Africa hasta Egipto,camino de la Meca.P~ 
ro su alcance es aún de mayores proporciones cuando l.ambert enuncia s~ 
audaz hipótesis de que,en última instancia,enp,endrará la esencia estruc 
tural del arte gótico.Esta ~eorla,ya planteada hace tiempo por los ar-
queólogos españoles,sugiere que las bóvedas de ojivas francesas derivan 
de las de arcos entrecruzados ,que aparecen en el interior de la mez
quita de C6rdoba,en la ampliación de al-Hakam ·II (962-965). 

Si en los inicios del arte hispanomusulmán,con la mezquita 
Mayor cordobesa,se genera la orientalización gradual y progresiva del 
arte romano,bizantino y visigodo (del que fueron depositarios los mozá 
rabes) que se desarrolla durante los primeros siglos del dominio musul 
mán (IX,X y XI);en los siglos posteriores paulatinamente se produce el 
fenómeno contrario,que es el de occidentalización o cristianización 
del arte hispanomusulmán,amnlgama ya constituida del arte islámico y 
del mediterráneo. 

Este proceso de evolución de la arquitectura hispanomusul
mana durante la Edad Media hacia una progresiva cristianización del a~ 
te islámico es lo que caracteriza el ~enómeno ~uCejariRtn.Todas .las eta 
pas del arte hispanomusulmán están impregnadas de mudéjar en la medida
en que expresen influencias cristianas. 



En las obras mud~jares del siglo XIV se presenta la sim
biosis del arte musulmán y del cristiano,cn especial tratándose de los 
palacios castellanos y andaluces que se construyeron reinando Don Pe
dro el Cruel.El arte musulm~n se cristiar1iz6 a una velocidad sorprenden 
te en los palacios mudéjares;la capacidad de adaptaci6n de los musulma= 
nes al mundo cristiano en ésta Gpoca es enorme,y llega un momento en 
que es imposible distinguir una obra mudéjar de otra cristiana.Desde 
entonces ya no se sabe con precisi6n d6nde empieza y d6nde termina lo 
Occidental y lo Oriental en el arte hispánico. 

Un ejemplo de éste fen6rneno de asimilaci6n del arte musu! 
mán al medio cristiano,observado por Lambert,son las pinturas cristia
nas de la Capilla Mozárabe en la Catedral de Toledo,realizadas por mu
déjares ;y la Sala Capit~lar en la misma Catedral,de carácter isl~mico, 
pero decorada por cristianos 1 ambas obras del siglo XVI. 

El arte hispanomusuimán rompe los lazos que le unlan toda
v1a con Oriente hasta el siglo XIV,al intervenir en él la influencia 
g6tico-mud~jar.Es en la segunda mitad del siglo XIV cuando los mudéja
res se familiarizan co11 las miniaturas de los cristianos,creando la 
pintura gótico-mud~jar. 

Este ciclo artístico,que se explica también en la última 
parte,llega a su plenitud en la Alhambra de Granada,con las pinturas de 
la Sala de Justicia y en techos mudéjares tardios. 

De manera que el Ienómeno evolutivo de progresiva cristia 
nización del arte hispanomusulmán está expresado en la Alhambra de Gra= 
nada,a pesar de que ésta generalmente ha sido considerada como una obra 
de arte islámico,levantada en territorio musulmán,bajo el dominio pol1-
tico de la dinastía árabe de los nazaríes. 

Efectivamente,la Alhambra de Granada es el máximo exponen
te de la arquitectura islámica Occidental,no obstante,esa occidentaliza 
ci0n se traduce en cristianización y ésta cristianización caracteriza -
el fenómeno mudejarista;por consiguiente,podemos decir,por conclusión 
silogística,que la Alhambra de Granada es una obra representativa del 
arte mud~jar;de ahí que nos extendamos en lo que consideramos caracter~ 
za su mudejarismo. 

El carácter islámico Occidental se integra a la arquitectu 
ra espaftola a través del mudéjar y formando parte de dicha arquitecturi 
pervive en las sucesivas fases,trascendiendo al grupo étnico en la pro
pia Península,y aún más,rebasando las fronteras al manifestarse en el 
Norte de Africa,Filipinas y sobre todo:en América. 

III 

Es un hecho muy significativo que el arte de los siglos XV 
y XVI,genuinamente nacional,como es el estilo de los Reyes Católicos y 
el plateresco,realizado por las mismas manos,a pesar de estar penetrado 
de germanismos y de aportaciones renacentistas italianas,subordina éstas 
influencias externas al espiritu español,y es que ambas arquitecturas e~ 

tán cargadas de mudejarismo.Pero la etapa artística de los siglos menci~ 
nadas es tema que dejamos abierto a ruturas investigaciones. 



Description of the present Study. 

Thls Is a dlscusslon about Mudejar, pursuits exposlng another logical truth that, besldes other 
loglcal truths, whlch are result of diverse reflections or partial subjects inclusive, presentad about 
the same matter, help us to a better understanding of thls artlstic phenomena. 

The proceeding of the lnformation reunited herein are investigations of considered specialists, 
whlch wrltlngs are appointed In each chapter's blbliography. This support offered Is essential to 
outllne those lnterpretations that others belleve to be succeed In. So, thls present study with the 
alm of help another lnvestlgatlons, or to motive interest to know the complex Mussulman culture; 
knowlng at the time we go deeper with it, its powerful magnetism traps us, like if we are wrapped In 
one of lts untouchable spirals (mentioned by Papadopoulos as present In the Persian miniatura 
structures), lmpelling us to be part of thls helicoidal movement, proceeding from Platonic and 
Pitagorlc conceptlon, whlch rules the mysterious lslamlc Universe. 

In each chapter an hlstorical vlew is presentad besides its corresponding artistical view, far their 
better understandlng, we belleve that art Is expresslon of religious, social and moral values; which 
lnvolved with aesthetical, reflect alone and collectively, an age temperament. 

Starts, then, descrlblng lslamlc culture, lts orlglns, remarkable strength and extents, so its Political
rellglous organlzatlon; approachlng afterwards its particular concept of art and Mohammedan 
archltecture, in general. This part of our work is importan! because it help us to understand lslamic 
way to think that, later, Is going to be reflectad in Hispariic-Mussulman art and therefore in Mudejar 
as part of its evolution. 

We continua studying lberian Peninsula's social and political structures, whereupon the 
Mussulman conquerors lace when they Invade this new territory, still named with the ancient 
Roman name "Hlspanla" and governed by the Gothic Monarchy. lmmediately the representativa 
architecture is analyzed (The Visigothic). lnspiration source of Hispanic-Mussulman art, next to 
generate. Boarding tilis study, is showed a typical characteristic from the lslamic art: the 
assimilation capabllity from previous civilizations, presentating Spain to not be an exception in this 
matter. 

The third part give us an idea of the lslamization process in Spain, within an historical and artistical 
context. Are described the Hispanic-Mussulman architecture characteristics, by the way 
traditionally conceived, so thelr little daughters are: The Mozarab and Mudejar architecture. About 
them, as a derivativa from the great Hispanic-Mussulman trunk, can be said that the first is an old 
stage from the second., often difflcult to distinguish one from the other, as Castilla's and Leon's 
Churches, made in IX, X and XI centurias; specially those classified among the "Romantic Brick" 
phase, the same situation is present at the Toledan Temples from XII century. The Mudejar 
architecture is completely recognizable on next centuries and its maturity is reached in the XIII and 
XIV centuries. 

The fourth part, once reunited a synthesis from the point of view about Mudejar concept, we offer a 
particular interpretation about this artistlcal phenomena, starting from the Hispanic-Mussulman art 
evolution and lts origins. We understand that every change in lslamic art, imported from Orient, are 
caused by local artistical traditions, by programs and forms subsisting from ancient art, united to 
sorne became from Orient Roman Emplre Cities, like its capital: Constantinople; from Syria; mainly 
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from Damascus; Mesopotamia, particularly from Baghdad and Samarra; lran cities like lspahan, 
among others; lrom Egypt, In speclal from Calro and lfriquiya and most from Kairuan. 

lt Is deduced that the Mediterranean artistlcal expresslons' fusion with lslamics, becomes an 
homogeneous amalgam resulting In Hlspanlc-Mussulman art. That is the way how mature the art, 
properly called Occldentally lslamlc Art, through phases perleclly llnked which we are studying: 
The Callphal, The Taifas, The Almoravldes, The Almohades and The Nazari; ali of them lormlng a 
body feeded by the Muslim sap. 

The translormatlon beglnnlngs allects the Omeyan art, ¡ust arrived in the Peninsula, translated In 
Cordoba's ma¡or Mosque body, the lirst Occidental lslamic Art relevan! work. lts classlcal splrit Is 
manlfest among numerous features analyzed in thls part of the present study, showing its 
undoubted Mediterranity. 

The Cordoba's mosque becomes an artistical archetype and its influence extents over the 
Occidental world, wrapplng a great zone, embraclng Franca, lberian Penlnsula and Afrlca's North, 
reachlng Egypt, way to Macea. But its reach is on bigger proportions when Lambert state hls 
feartess hypothesls: thls mosque will generate the structural essence of the Gothic art. Thls theory, 
presentad before by the Spanlsh archaeologists, suggest that the Gothlc ribbed vault derive lrom 
the ene composed by lntercrossed archas, whlch appear In the Cordoba's mosque interior, at the 
al-Hakam 11 enlargement (962-965). 

At the Hlspanic-Mussulman art beglnnings, with the Major mosque of Cordoba, Is generated the 
Reman, Byzantine and Vlsigothic art gradual and progressive orientallzation (which the mozarabs 
were depositarles) developed durlng the Mussulman dominatlon first centurias (IX, X and XI); In the 
subsequent centurias gradually is produced the opposlte phenomena, which Is the Hispanlc
Mussulman art occidentallzation or christlanization, amalgam· already constituted from the lslamlc 
and Mediterranean art. 

Thls evolution process in the Hispanic-Mussulman architecture during the Middle Age towards a 
progressive lslamlc art christianlzation Is the characteristic of the Mudejar phenomena. Ali stages 
of the Hispanic-Mussulman art are impregnated by Mudejar upen the expression of Christian 
lnfluences. 

In the Mudejar works from XIV century, is present the Mussulman and Christian art symbiosis, in 
. special In the Castilian and Andalusian palaces constructed in the Don Pedro ''The Cruel'"s 
kingdom. The Mussulman art christianized surprisingly fast in the Mudejar palaces; the adaptatlon 
capacity from the Muslims to the Christian world at this time is enormous, and there is a moment 
where is impossible distinguish a Mudejar work from a Christian ene. Since then, no-ene knows 
exactly where starts and ends the occidental and the oriental parts of the Hispanic art. 

A sample of this asslmilation phenomena of the Mussulman to the Christian art, noticed by 
Lamber!, are the Christian paints of the Mozarab Chapel in the Toledan Cathedral, performed by 
Mudejar people; and the Capitular Hall al the same Cathedral, with lslamic character, but 
decorated by Christians, both works from the XVI century. 

The Hispanic-Mussulman art breaks every junction with Orient until XIV century, when the Gothlc
Mudejar influence interlere. At the XIV century second hall, when the Mudejar people made well 
known with the Christian miniaturas, creating the Gothic-Mudejar painting. 
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Thls artistlcal cycle, whlch Is explalned in the last part too, reach its plenitude In the Granada's 
Alhambra, wlth the Justice Hall paintings and the late Mudejar ceilings. 

So, the progresslve christlanizatlon evolutlon phenomena of Hispanic-Mussulman art Is expressed 
at the Granada's Alhambra, although is generally considerad as an lslamic art work, ralsed In 
Mussulman territory, under political control from the Nazarles' Arabian dynasty. 

Actually, the Granada's Alhambra Is the maximum exponen! of the Occidental lslamlc architecture, 
although, this ·occldentalization Is translated into christianization and thls characterlze the Mudejar 
phenomena; therefore, we can say, by syllogistical concluslon that, The Granada's Alhambra Is a 
representativa work from the Mudejar art; that Is the reason why we extent In what we conslder the 
characterlzatlon of lts Mudejarlsm. 

The Occidental lslamlc character Is lntegrated to Spanlsh architecture by Mudejarlsm, and formlng 
part of thls architecture stlils alive In the successive stages, far beyond the ethnlcal group In the 
Penlnsula, and furthermore, passlng frontiers, showing In Africa's North, Phlllpplnes and most of 
ali: In Amerlca. 

Is a very significan! fact that the XV and XVI centuries art, truly national, as 11 Is the Cathollc Klngs 
style and plateresque, peñormed by the same hands, In spite of belng plerced by Germanlsms and 
itallan renalssance contributions, subject these extern lnfluences to the Spanlsh splrit, and both 
archltectures are Mudejarism fraught. But In the artistical stage of the mentioned centurias, Is 
theme we left open to further lnvestigatlons. 
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CAPITULO 

MARCO HISTORICO DEL ISLAM 
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I. Arabia y el islamismo. 

La península arábiga situada en Asia y circundada por 

el mar Rojo y el Oceano Indico, entre Persia, Etiopía, Siria 

y Egipto, es un país en el que se encuentran todos los cli

mas; en unas comarcas la lluvia empapa los campos durante -

seis meses del año seguidos; otras un ligerísimo recio suple 

la falta de lluvia por años enteros. llay zonas heladas y pla 

nicies abrasadas por un sol de fuego; tambi6n vastísimos de

siertos e inmensos arenales sin agua y sin vegetación, en 

donde un viajero puede tener la suerte de encontrar una pal 

mera que lo guarezca de los ardientes rayos del sol, si an

tes no ha perecido ahogado en un remolino de arena o caido 

en manos de un;1 tribu de beduinos. También hay alegres ca_!!! 

piñas, fertllísimos valles, frondosos bosques, prados verdes 

de abundante vegetación regados por arroyos de cristalinas 

aguas, en donde dicen que estaba el Edén, el paraiso terre

nal cuidado por Dios para cuna del primer hombre. Este pais 

tan diversamente variado es la Arabia, que Ptolomeo (s.II d. 

de J.C.) y los antiguos geógrafos dividieron en: Desierta, 

Pétrea y Feliz. 
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Los irabes se preciaban de de~cender de la tribu de JeE 

t&n, cuarto nieto de Sem, hijo de Noé y también de Ismael, 

hijo de Abraham y de Agar, de donde provienen los nombres de 

"Agarenos" y <le "lsmaelitas". Los habitantes del Yemen pert.9_ 

necen a la Arabia Feliz, tanto éstos como los que vivían en 

parte del desierto labraban los campos y comerciaban con las 

Indias Orientales, Persia, Siria y Abisinia. Pero la mayoria 

hacia una vi<la nómada, vagando en grupos de familias con sus 

rebaftos, asentando sus eventuales tiendas en donde se encon

traban agua y pastos para sus ganados. Como tenian que ser 

al mismo tiempo pastores y guerreros se ejercitaban y adie~ 

traban desde jóvenes en el manejo <le las armas y del caballo 

para defender su riqueza pecuaria. Se formaron grupos en que 

los fuertes defen<lian a los débiles y por consiguiente tam

bién protegían a las familias sosteniendo su libertad e in

dependencia contra toda clase de enemigos. Montados en lig~ 

risimos caballos habian sido capaces de resistir a los mfts 

poderosos reyes de Babilonia y Asiria, de Egipto y de Persia. 

Una vez fueron vencidos por Alejandro pero pronto recobraron 

su antigua independencia.Los romanos extendieron sus dominios 

por la Arabia septentrional, pero nunca fué ésta una provin

cia de Roma. Cuando ej6rcitos extranjeros amenazaban su li

bertad, como en tiempos de Augusto, aquellas tribus errantes 

se defendian intcrnAndose en la Arabia Desierta; aparejaban 

sus camellos, recogían sus tiendas, anulaban los pozos y se 

internaban en el desierto; de manera que los invasores sin 

agua y sin viveres tenian que retroceder o sucumbir ahogados 

entre nubes de menuda y ardiente nrenn, por no poder dar al 

canee a aquellos ligeros y fugitivos hijos del desierto. 

Por miles de anos asi se defendió ésta nación, prote

gida por los desiertos y los mares, aislada del resto del 

mundo. Sin embargo habia luchas intestinas entre las tribus 

Arabes, principalmente las de la Arabia Central y ello dió 
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ocasión a multitud de poesías y cantos nacionales a los que 

tanto se presta el genio de Oriente. 

En los tiempos de su ignorancia, corno ellos los llamaban 

despu6s; las tribus, acampadas en las llanuras, adoraban a 

los astros que les servían de guia en el desierto. Cada tri 

bu daba culto a una constelación, adernfis cada estrella y 

cada planeta era objeto de una veneración particular. Pero 

desde los primeros tiempos del cristianismo la religión cri~ 

tiana había hecho pros6litos en Arabia. Los herejes que fu~ 

ron expulsados del Imperio de Oriente se refugiaron en la -

península, en particular los monofisitas y los nestorianos. 

Tarnbi6n despu6s do la destrucción de Jerusal6rn se acogieron 

muchos judíos. Asl que con los diferentes tipos de habitan

tes,con la distinción que existia entro los propios Arabes, 

entre firabes primitivos, do la pura raza de Jectfin y Arabos 

mixtos o descendientes de Ismael, el país se encontraba div! 

dido en una multitud de sectas y cultos; estando en Astas 

condiciones el país, nació Mahoma en la Meca, ciudad que pe~ 

tcnecia a la Arabia Feliz. 

La Meca pertenecía a la tribu de los Coraixitas, que se 

.suponían descendientes en 1 ínea recta de Ismael, hijo de 

Abraharn. So gobernaban por una especie de magistrados nombrE:. 

dos por ellos mismos, que oran al mismo tiempo sacerdotes 

del templo de la Kaaba que decían había sido construido por 

el mismo Abraham. 

A los dos anos de edad quedó Mahoma hu&rfano de su padre 

Abdallah, el hombre rnAs virtuoso de su tribu; al poco tiempo 

murió su madre Amina. El nino fu6 confiado a una nodriza, 

hasta que lo recogió su tío Abutalcb, que fu6 como su padre 

y lo dedicó al comercio, llcvfindole consigo a todos los rner 

cadas. Despu6s Jo colocó de empleado en casa de Cadija, viu 



da de un opulento mercader, que prendada del ingenio, de la 

gracia y de la elocuencia del noble joven, le ofreció su for 

tuna y su mano. Tenía entonces Mahoma 25 ai'los y Cadija 40 y 

en todo el tiempo que vivió con ella no quiso Mahoma hacer 

uso de la ley de los Arabes que le permitía tener otras mu

jeres. Dueno de una inmensa fortuna al morir su esposa, pr~ 

siguió Mahoma la vida mercantil algunos anos. 

Sin embargo, no era esta la ocupación a la que Mahoma se 

sentia llamado. Eran otros y mis elevados sus pensamientos. 

Ya desde antes de quedarse viudo, Mahoma al regreso de cada 

viaje, por espacio de quince anos, se retiraba a una gruta 

del monte Ara en donde se entregaba a silenciosas meditacio 

nes. Al decir de Mahoma, ulli se le apareció el angel Gabriel 

con un libro en la mano diciéndole: "Mahoma, t(i eres el apó~ 

tol de Dios, y yo soy Gabriel". Su libro estaba hecho y Mah.2_ 

ma comenzaba su misión y desde ese moment.o se llamó el "Pro 

feta", el "Enviado de Dios". 

Mahoma se proponía acabar con la anarquía religiosa que 

reinaba en Arabia, y principalmente con la idolatría, que 

había llegado al mayor grado de desconcierto. Solamente en 

el templo de la Kaaba se adoraba a m5s de trescientos ídolos, 

representados muchos de ellos en ridículas figuras de tigres, 

de perros, de culebras, de lagartos, y de otros animales a 

los cuales se sacrificaban hombres y ninos. En este sentido, 

la religión de Mahoma, que predicaba la unidad de Dios, era 

un verdadero progreso. 

La palabra lslAm, fuá adoptada por Mahoma para nombrar 

a la religión que él predicabn, significn "sometimiento (de 

uno mismo) a Dios''. A la persona que practica óstn religión 

se la designa con el nombre ele "musulmán". 
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Los dos preceptos básicos de los musulmanes son los si-

guientes: "Hay un sólo Dios" y "Mahoma es su Profeta". 

La aceptación del segundo concepto es lo que distingue 

la religión del lslám del resto de las religiones, porque el 

primero es comOn a muchas, pero el segundo implica no que 

Mahoma fuera "un" profeta, uno entre muchos, sino que Maho

ma era "el" profeta por excelencia y que el Corán, que esta 

blecia la voluntad de Dios, era revelado a través suyo. 

El Dios de Mahoma recoge cualidades tanto del antiguo 

como del nuevo testamento, incluso acepta diversos profetas 

del Antiguo Testamento asI como a Jesús, del Nuevo, con cie~ 

tas reservas. Pero lo importante es que hay tantos elementos 

del judaismo como del cristianismo en el lslfim, apareciendo 

ésta religión no como nueva, sino como un renacimiento del 

monoteísmo puro de Abrahum, reemplazando al judaísmo y al 

cristianismo por la revelación verdadera y definitiva. Con 

ambas religiones Mahoma mantendri después una lucha abierta, 

a pesar de que sus fundamentos son similares. 

Los comienzos del lslim datan de las primeras predicaci~ 

nes de Mahoma en la Meca, formándose un grupo de seguidores 

muy cercanos a él. Ante los problemas que se suscitan en d_!:. 

cha ciudad Mahoma decide abandonarla y trasladarse a la ci~ 

dad de Medina, a partir de ésta fecha que es en el ano 622 y 

que el calendario religioso califica como "la Héjira", es d.<::_ 

cir, "la huida",se reconoce el primer afio de la era musulma

na y el centro del islamismo se consolida en la ciudad de Me 

dina. 

Una vez que Mahoma logra consolidar firmemente la comuni 

dad islámica, piensa que es indispensable la anexión de la 

ciudad de la Meca, ya que ésta era considerada guia de la -
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Arabia Occidental. A través de un plan elaborado con gran 

discernimiento politice y habilidad, Mahoma no s61o consigue 

dominar la Meca sino además proclamarla el santuario central 

en el sistema islimico contando ésta vez con el entusiasmo 

y la colaboración espontánea de la ciudad Santa. 

Los fundamentos de la religi6n se formulan en Medina a 

través del Corin, como mencionamos antes, el cual es El li

bro Santo, en el que se resumen los preceptos esenciales ªP2 

yándose la fé en Dios o Allah y en Mahoma su Profeta. Allí 

se sefialan las obligacioens religiosas: la oración cinco ve

ces al día, la práctica del ayuno en el mes de Ramad5n, el 

amor al pr6jimo, el auxilio al pobre y la peregrinaci6n de 

la Meca, tal y como lo hizo el propio Mahoma y que todo cre

yente debe hacer por lo menos una vez en su vida. 

El movimiento islámico no se reduce solamente a una reli 

gi6n, tiene además una fuerte estructura jurídica y politice. 

La expansión de la doctrina se consiguió con ayuda de las ªI 
mas, a través de la Guerra Santa, plenamente justificada. 

Los recursos para la consolidación de la comunidad son rel! 

gioso-politico-militares. Surgió el Islim como una fuerza 

moral que imponia respeto, como una religi6n bien fundament~ 

da a la altura del cristianismo de Roma o del Zoroatrismo de 

Persia. 

No tardó el profundo movimiento del lslám en dominar t~ 

da la Arabia occidental. El mundo irahe disperso en una gran 

cantidad de tribus nómadas se logró unificar en poco mis de 

diez anos solamente. 

La conquista llegó a la Arabia SeptentrionaL y Oriental. 

A los seis anos de la muerte de Mahoma el lsl5m dominó Siria 

y todo el Trak, cuatro anos después Egipto es incorporado al 
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Imperio Isllmico. En menos de un siglo los Arabes llegaron 

a Marruecos, Espana y Francia, o las puertas de Constantino 

pla, a la lejana Asia Central y a la India, demostrando con 

ello el poder avasallador del IslAm como religión fuerte y 

segura de sí misma. (Ver Mopas 1 y r I). 

Es asombrosa la rapidez de las conquistas, pero también 

es asombroso el carActer moderado de su dominación. Los Ar~ 

bes no dejaron tras de sí un rastro de ruinas y devastación, 

por el contrario, abrieron un camino a una nueva integración 

ele culturas y pueblos l/. 

Dentro de la naturaleza hostil del musulmán se manifestó 

también su tolerancia, su benevolencia, su concesión a la 

gran cantidad de tendencias diversas de la comunidad, su re 

sistencia a perseguir miembros de otras comunidades y su 

gran dignidad en los momentos de derrota. 

Se hizo una distinción entre la guerra contra paganos y 

contra los cristianos y judíos n los cuales siempre se les 

respetó ya que eran "gentes ele El Libro", o sea, de la Bi

blia. Constantemente se aclaró que la Guerra Santa era en 

defensa de la religión y se combatió a los enemigos hasta que 

el culto Divino fuera establecido, una vez que ésto se había 

logrado ~!ahorna insistía en que "tocia enemistad cese" y en no 

<lanar a los que no se convirtieran, a éstos, decía " clejai 

los tranquilos". 

Ninguna comunidad religiosa ha estado tan dispuesta a 

conceder Ja mlxima libertad a sus miembros a cambio de que 

se aceptara, por lo menos externamente, las obligaciones mi_ 

nimas de la fé. Ningfin grupo divergente fué expulsado de la 

comunidad isllmica, a menos que ese grupo sectario así lo 

manifestara. 
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Mahoma despierta y cultiva entre sus discipulos el amor 

al saber y a la cultura. Con la asimilación de la ensefianza 

so introducen en la vida intelectual de los irabes el siste 

ma y el m&todo. Se crearon las ciencias, las ''ciencias musul 

manas'' más antiguas, es decir, la historia y la filosofia am 

pliindose hasta alcanzar la historia profana y las letras. 

La biblioteca de traducciones hizo accesibles las ciencias 

m&dicas y matemlticas de Grecia, los sabios persas y árabes 

las desarrollaron, en especial el Algebra, la trigonometría, 

la óptica. 

La geografía floreció en todas sus ramas, política, est~ 

dio de animales y plantas, matemáticas, astronomía, ciencias 

naturales, viajes englobando civilizaciones de paises leja

nos, etc. 

La introducción del saber acad6mico hizo posible que su~ 

giera la más notable serie de filósofos árabes, gloria de la 

civilización islámica, que contribuyeron en gran manera al 

desarrollo del pensamiento filosófico al figurar como tran~ 

misares de la filosofia griega al pensamiento medioeval. 

Por otra parte contribuyen al patrimonio coman Persia, 

Mesopotamia, Siria, y Egipto; floreciendo con enorme vita 

lidad, la industria, el comercio, la arquitectura, y las 

artes menores. 

El factor de mayor alcance y eficacia en la formación del 

orden social y la vida de la comunidad fu& el derecho islámi 

ca; además de su función educativa fu6 la jurisprudencia la 

ciencia maestra por excelencia del mundo musulmln. 

A medida que el poder militar declinaba, la autoridad 

moral del derecho se enaltecía y se ~antenía la estructura 
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social. Se había levantado una gran civilización, brillan-

te en su vida intelectual, rica y emprendedora en lo econó

mico, que estaba sólidamente cimentada en un derecho lleno 

de autoridad. 

El islamismo se propone elevar las concepciones religi~ 

sus y las normas 6ticas tanto Arabes como no Arabes a los 

niveles establecidos por los profetas anteriores. La exigeg 

cia de Mahoma respecto a la disciplina, al cumplimiento obl! 

gatorio de los deberes legales y religiosos, se explica como 

una reacción contra la anarquía social y espiritual de Ara

bia. Los Arabes rebeldes a toda intervención extrana, careg 

tes de autodisciplina necesitaban de un yugo fuerte. El peE 

mitir que las tribus Arabes se abandonaran a su primitiva 

laxitud provocaba un retroceso al paganismo y Mahoma puso es 

pecial empeno en vigilar las tribus de manera que la conver

sión espiritual se mantuviera firme. 

11. Esquema general de la expansión IslAmica. 

Mahoma muere en el afio 632, sin haber nombrado sucesor, 

es por 6sta razón que el imperio islAmico queda sin un cua

dro institucional claramente determinado. Ya entonces el Pro 

feta había establecido un estado musulmAn en una gran exten 

sión del territorio Arabe. Sus sucesores fueron llamados 

"califas", pero despu6s de treinta años la comunidad se di vi 

dió entre los seguidores de Othman, el tercer califa y los 

partidarios de Ali, el cuarto califa, q~e era yerno de Mah~ 

ma. Esta separación condujo a la formación de dos grandes 

partidos religiosos que todavía se conservan: el "sunhita", 

al que pertenecen los seguidores de Othman y el "shi1ta" que 

proviene de los seguidores de Ali. 
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a) La dinastía de los califas. 

Abu Bakr, Ornar, Othmln y Ali gobiernan hasta el ano 661, 

en que comienza la dinastía de los omeyas. A la muerte de Ornar, 

el gran conquistador del periodo teocrltico o predinlstico, el 

Isllm se dividió entre los partidarios de Ali, como dijimos 

antes, que era yerno del Profeta y jefe del partido pietista, 

y los de Othmfin, perteneciente a la aristocracia mercantil de 

la Meca y partidario de una política imperialista. Después de 

triunfar Othmfin, que tuvo que hacer frente a la guerra civil, 

cayó asesinado succdiéndole Ali. El gobernador de Damasco, 

Moawiya, no reconoció la autoridad de Ali, lo cual inició otra 

vez la guerra civil hasta el asesinato de éste. El partido 

aristocrltico de Moawiya una vez en el poder, transformó el 

califato de electivo a hereditario y fundó la dinastía de su 

familia, los omeyas, quienes gobernaron el Isllm hasta el ano 

750. Su sede era en Siria y bajo su dominio el imperio se ex

tendió hacia el Este hasta la India y China y hacia el Oeste 

llegando al Atllntico y a los Pirineos. 

b) Los abassidas y la caída del imperio. 

El califato Omeya fué aniquilado en el ano 750. Los miem 

bros de la casa reinante fueron asesinados y se impuso la di

nastía de los abassidas, originaria de la provincia persa de 

Khorassan, triunfando asi la cultura irania y la Mesopotam~a. 

Los abassidas trasladaron la capital de Siria a Irak, de Dama~ 

co a Bagdad. Sin embargo fueron gobernantes efectivos solamen

te durante el primer siglo de su periodo reinante 750-1258. 

En el este surgieron dinastías locales, en Persia apare

ce la notable dinastía de los tahiridas, los safaries y los 

sumanies, quienes lograron establecer su dominio hasta el Asia 

Central extendiendo con ello las fronteras del Imperio 
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jsllmico. En el oeste, el primer pais que se independizó de 

Bagdad fu& Espana, en donde un pr{ncipe omeya, que escapó 

del poder abassida estableció un emirato jndependiente. Este 

fu& Abd-al-Rahman, único superviviente de la familia real 

quién desembarcó en Espana en el 755, la ocupación de la p~ 

ninsula fu& en nombre del califato omeya y la cultura de Da 

masco. 

Siguió en el norte de Africa la toma del poder por parte 

de otras dinastías independientes a partir del ano 800. Tres 

reinos autónomos surgieron en la Ifriqya y el Maghreb, enca

bezados por emigrados orientales que manejaban a las pobla

ciones autóctonas que eran los bereberes fanlticos y de poca 

cultura. Asi se fundó el Imperio Idrisita del Maghreb inici~ 

do por el Cherif Idris en Fez (799) descendiente de Mahoma y 

por su hijo ldris 11 con ayuda de los kairuanies. 

El Maghreb Central (actual Argelia) se independizó con 

lbn Rostem a la cabeza, noble de origen persa que había go

bernado Kairu5n durante el triunfo de la secta de los kahre 

jitas. 

Por otra parte el gobernador de Ifriqya (Túnez) fundó 

la dinastia de los aglabitas derivado de su nombre Ibrahim 

ben-el-Aghlab, independizlndose tambi&n del califa abassida. 

Los tulumitas gobiernan Egipto formando una dinastía también 

independiente de los abassidas. l/ 

Entran en el juego después los fatimitas, descendientes 

de Fltima hija de Mahoma y mujer de Ali, quienes por ello 

se consideran con derechos legitimas y su persona es casi 

divina. ll 

Los aglabitns fueron destronados y se invadió la lfriqya 

14 



a finales del siglo IX por los fatimitas; de igual manera en 

el 908 fue tornada Kalruin y en el 973 el Moizz se autonombr6 

califa y apoder&ndose de El Cairo fundó el Imperio fatimita 

de Egipto y de la Ifriqya. A pesar de perder grandes exten

siones de territorio Bagdad siguió conservando sus derechos 

sin conseguir todavia unificar el lslArn bajo un sólo califa. 

Continuando con el norte de Africa aparecieron en el si 

glo XI en el Maghreb dos movimientos religioso-politicos im 

portantes. Los almorfivides bajo el mando de Ibn Tachfin to 

rnaron todo el Maghreb y el Andalus (Espana meridional). 

Después de los almorAvides continuaron en el poder los 

almohades; quienes constituyeron el Imperio mis extenso del 

Isl5m occidental que comprendia el Andalus y todo el norte 

de Africa hasta la frontera con Egipto, ellos siguieron las 

predicaciones de Ibn-Turrncnt que se consideraba Mahdi, en

viado de Mahoma. Empieza la decadencia a partir del afio 1212 

y en 1269 ya casi desaparece el Imperio Almohade. A partir 

de entonces el sistema político se disgregó, los hafcidas 

gobernaron Túnez,los rnerinidas Féz.Desde el siglo XVI hasta 

ahora gobernaron en Marruecos las dinastias Chefirianas, 

e~pezando con los Saaditas, y Túnez acabó perteneciendo a 

los turcos otomanos. 

El Imperio fatimita logró abarcar el norte de Africa, 

Egipto, Siria y el oeste y sur de Arabia. Después de una 

larga declinación el califato de Egipto llegó a su término 

cuando Saladino, Salh-el-Din (1137-1193), siendo lugartenie~ 

te de un gobernador de Siria conquista Egipto, termina con 

los fatimitas y se proclama sultAn de Egipto y Siria en 1174; 

en 1188 conquista Jerusalérn a los cristianos, combate contra 

Ricardo Corazón de León en la t~rcera cruzada, y es una de 

las figuras mis idolatradas por los musulmanes. Respetado 
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·por los cristianos ful conocido por su sobriedad y tempera~ 
cia il 

Respecto a la parte oriental del Islim, lo mismo que en 

la parte occidental, el Imperio de Bagdad seguía perdiendo 

fuerza. 

El califa abassida Harum al-Rashid (786-809) !/, antes 

mencionado, perteneciente a los tiempos de mayor esplendor 

de la corte de Ragdad ~/, fu6 sucedido por otro califa: 

Al-MamúnZ/que se vió obligado a entregar el gobierno heredi

tario de Khorassan. Des pues Al Mutassin '§_/en el año 883, tuvo 

que rodearse de una guardia de 4000 soldados turcos para prQ 

tegerse de las constantes revueltas. 

Ya se hablan perdido grandes extensiones en el norte de 

Africa, Egipto, Siria y en el 928 los hamdamidas seguidores 

de los shiítas toman el norte de Mesopotamia. Los bulwaydas, 

también shiitas se apoderan de Ispahan, Chiraz y el mismo 

Bagdad en 945, quedando el califa abassida como jefe religiQ 

so pero el verdadero poder Jo ejercen los bulwaydas. 

e) Los seldjúcidas. 

Alrededor del siglo XI emigraron al Medio Oriente islAmi 

co los turcos provenientes del norte y sur del mar Caspio y 

del mar Negro, ellos son los turcos seldjúcidas que en el 

ano 1029 ya tenían toda Persia conquistada, estableciendo una 

nueva tradición: el sultanato universal, que poseía la supr~ 

ma autoridad por encima de todo el Jslim sunnita, ·aunque 

coexistiendo con los califatos a los cuales se les reconocia. 

Poco a poco todas las dinastías musulmanas van cayendo bajo 

el yugo de los seldjúcidas. Al principio los abassidas los 

ven como liberadores de los bulwaydas, pero poco después el 
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Imperio árabe ha sido sustituído definitivamente por el tur

co. 

Al principio los sultanes seldjGcidas restauran una ép~ 

ca muy brillante para Bagdad; el título "sultán" significa: 

el dueno, el amo; pero luego la cohesión se va perdiendo,como 

ocurre frecuentemente en el Isl5m, y el Imperio se fué disgr~ 

gando al formarse pequenos estados divididos entre si que fue 

ron haciéndose cada vez más débiles. 

d) Los mongoles. 

En estas condiciones las hordas mongólicas llegaron a M~ 

sopomia conducidas por Gengis Khan desvastando Bukhara, Khor.'.: 

san, Nishapur y capitulado Samarkanda, todo se ha convertido 

en ruinas, hay matanzas terribles. Estos primeros ataques su

cedieron en el ano 1216 y en 1258. Toman el mismo Bagdad bajo 

el mando del nieto de Gengis Khan ~/ siendo el último califa 

abassida Al Mutassim quien es asesinado con toda su familia. 

Igualmente son asesinados sin piedad miles de personajes de 

alto rango, intelectuales, sabios, poetas y gente de todas 

las clases sociales. Se destruyeron también los manuscritos, 

cayó Bagdad sin recuperarse nunca mis y el Isl5m se encontró 

por primera vez en seiscientos años sin jefe religioso l.Q./. 

Después de la destrucción de Bagdad, y del deteriorado 

Imperio abassida sostenido por los sultanes seldjGci<las que 

lograron infundirle la fuerza necesaria para salir victorioso 

incluso de las Cruzadas, los mongoles hubieran seguido inva

diendo todo el mundo islAmico, como lo habían hecho con el -

Imperio ele Oriente, y probablemente habrían desvastado la pr~ 

pia Europa a no ser por un sult5n momcluko: Baibor que frenó 

el horror mongólico salvando a Egipto. 
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El sultanato de los mamelukos o esclavos militares, se 

forma en Egipto después de Saladino al verse precisados los 

califas ayyóbidas posteriores a sostenerse, igual que los de 

Bagdad, con la ayuda de una guardia pretoriana; éstas tropas 

mercenarias eran esclavos recabados de todas partes,de dife

rentes razas y nacionalidades que poco a poco fueron adquirie~ 

do poder hasta llegar a elegir entre ellos al próximo sultln. 

Los mamelukos a pesar de ser extranjeros, ignorantes y 

feroces, tomando una especie de actitud reivindicadora cons 

truyeron bellísimos edificios, generalmente monumentos funera 

rios en El Cairo. 

Hubo algunos hombres de Estado muy brillantes entre los 

mamelukos, que se mantuvieron en el poder desde el ano 1250 

hasta el 1517, entre los más destacados estln: Baibars, que 

sube al trono en 1260 después de asesinar a su antecesor, K~ 

lawón (aprox. 1300), el sultán Kaitbay (aprox. 1470), etc. 

Además fueron grandes capitanes, venciendo a los cruzados, y 

en tres ocasiones aplastaron a los mongoles incluyendo, en la 

tercera ocasión, al propio Tamerlán _!l/. 

Baibars, con gran habilidad política sostuvo como califa 

honorario y jefe religioso a un abassida superviviente de 

la matanza de Bagdad, pero sus sucesores no estuvieron a su 

altura y Egipto va cayendo en el desastre económico y el ham 

bre. 

e) Cinco centros de Islám. 

En el periodo siguiente a la invasión mongólica se est~ 

blecieron cinco centros políticos en el mundo islámico. El 

primero de ellos fué el de los turcos otomanos, parientes de 

los seldjócidas. Con la invasión de Constantinopla en 1453 

21 



éste pasó a ser el mis importante de todos los impeiios isli 

micos QI, 

El segundo imperió ful el sultanato mameluko de Egipto, 

Palestina y Siria, el cual sobrevivió a la invasión de los 

mongoles y fu& durante un tiempo la principal sede de la anti 

gua cultura irabe-islimica que subsistía. Fué conquistado por 

el imperio otomano en 1516-17 y sus territorios fueron incor

porados a éste. 

El tercer estado islfimico tuvo su base en Irln. En el 

siglo XVI surge una nueva y poderosa monarquia que abarca todo 

el pais y que ful creada por los safavies, dinastia nacional 

que se forma al liberarse Irin de los mongoles. Los safavies 

eran shiitas e instituyeron el shiismo como religión del es

tado de IrAn,misma que todavia se conserva. El Shah Abbas I 

(1587-1629) conocido como Abbas El Grande, quién instituyó a 

Isfahln corno capital, convirtió Persia en una gran potencia 

militar. 

El cuarto centro estaba en la India donde gobernaron las 

dinastias turco-musulmanas sobre casi todo el norte. En el -

siglo XVI triunfa el imperio mongol fundado por Babur deseen 

diente de Tamerlin lZ/, que llegó a la India desde Asia Cen-::

tral, imperio que duró hasta que los ingleses lo derribaron 

en el siglo XIX. Las ciudades de Delhi y Agra fueron las sedes 

del poder. 

El quinto y Gltimo centro del poder islAmico durante el 

periodo que estamos tratando fu6 en las estepas de Eurasia, 

en lo que es ahora el sur de Rusia y Asia Central soviética. 

En éste sitio hubo dos grandes estados de mongoles islamiza

dos, el "Khanate" de las "hordas de oro", principalmente en 

Rusia del sur y el "khanate chagatay" en Asia Central; ambos 

estados fueron después incorporados al imperio ruso. 
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En ésta misma época el lslám avanzó y se retiró en varias 

zonas; en el sur-oeste de Europa los musulmanes salieron de E~ 

pafia, Portugal y Sicilia, e incluso el norte de Africa fué in

vadido temporalmente por los victoriosos espafioles y portugue

ses. En el este de Europa los turcos otomanos llevaron el Is

llm a los Balcanes, Grecia, Albania, Bosnia, Bulgaria, Vala

quia, Transilvanin y Moldavia hasta las mismas fronteras de 

Viena. 

La colonia islámica mis importante fué en el sur-este 

asiático en donde el Islám fué introducido por comerciantes y 

otros habitantes de Arabia y de la india. En el siglo XVI una 

gran parte de los territorios de Malaya se había convertido 

al Islám. 

Ver cuadro No. V titulado "Cuadro de dinastías, esta-

dos e imperios árabe-musulmanes de la India a Espafia y Afri-

ca". 

III. La teología musulmana, El "Kalam". 

La cultura griega ya depositada durante mil anos en Si

ria, Palestina y Egipto se recoge al mismo tiempo del estable 

cimiento en Damasco del primer califato Omeya. Dicha cultura 

no había sido interrumpida por la conquista romana,sino por 

el contrario se reforzó con ésta en el Mediterrineo Oriental. 

Constituido el Imperio Romano de Oriente por Constantino, 

griego y cristiano a la vez, la cultura griega se renueva, 

continOa y además se extiende a los países del próximo Orie~ 

te, formfindose importantes centros griegos y de teología cri~ 

tiana que coinciden con las principales ciudades de esa re

gión: Alejandría, Antioquia, Cesárea de Capadocia, etc. 

23 



Los edificios helenísticos fueron en mucha mayor canti

dad utilizados para la construc¿i6n de mezquitas que para la 

erección de templos y foros cristiano-bizantinos. 

A partir de la invasión musulmana las ciudades del próx_i 

mo Oriente fueron abandonadas por la &lite griega que se est~ 

bleció en Constantinopla, aunque la mayoría de la población 

permanec10 en ellas, así que la capital del imperio Romano de 

Oriente llegó a ser el principal centro de la vida espiritual, 

las ciencias y las artes bizantinas. 

La ciudad de Alejandría también se destacó como un gran 

foco de cultura griega, los trascendentales estudios filosófi 

cos griegos que se desarrollaron en la escuela que llevó su 

nombre no se perdieron a pesar de la orden de clausura que in 

sólitamente dió Justiniano en el afio 529 d.J.C. No obstante 

Asta determinación en favor del retroceso cultural, sobrevi

vieron las principales ideas neoplatónicas a través del pen

samiento de Plotino y Proclo, que permanecerá en el centro 

mismo de la teología mística cristiann lll. 

La filosofia de Aristóteles también se integró a la teo 

logia cristiana en particular con cluan Filóponos .!.!/, llama

do por los árabes Juan el Gramltico, que en parte sigue a 

Aristóteles y en problemas teológicos se remite a Platón y 

Plotino, síntesis que se encuentra después en la teología y 

mistica árabes. 

De enorme trascendencia para la teología musulmana "Ka

lam'', fui Juan Damasceno hijo de un ministro prominente del 

califa omeya Abd-al-Malik (685-705). Sus escritos tuvieron 

mucha influencia en los medios intelectuales lrabes llegando 

a manifestarse en la teología y filosofía musulmanas con la 

concepción racionalista o "mutazalita", tendencia que provocó 
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un verdadero cisma en el "Kalam". Juan Damasceno se adelanta 

seis siglos a Santo Tomis de Aquino fundiendo el pensamiento 

cristiano al aristotelismo y relacionando la fé con la razón. 

Estas ideas triunfaron durante el califato abassl de Al-Mamfin 

(813-833) y sus dos sucesores, pero después fueron intensamen 

te perseguidas l._§_/ 

Las obras del falso Dionisia, llamado también el "Areo

pagita"!:!!._/, estin fuertemente influidas por Platón y Plotino. 

La filosofía neoplatónica y mística de San Dionisia el "Areo

plagi ta" es el apoyo de las tesis de los sufíes, de la conceE_ 

ción teológica shiíta, del pensamiento de Sohrawardi l}__/ y sus 

seguidores en Persia, así como de la filosofía de Avicena );3_/. 

El "Kalam" desarrolla entonces una síntesis entre la filo 

sofia griega y las enseftenzas del Corftn. 

La elaboración de la teología ortodoxa fué paralela a la 

de la estructura del derecho; las necesidades pricticas de la 

comunidad islftmica hicieron necesario el establecer procesos 

jurídicos. El conocimiento del derecho romano adquirido por 

los irabes, no sólo en Siria y en Egipto sino también entre 

los cristianos de Irak les predispuso a formar su propio si~ 

tema de leyes. Esta predisposición es frecuente en las soci~ 

dades orientales, las cuales han dedicado u~ gran esfuerzo 

en favor del establecimiento de organizaciones sociales est~ 

bles apoyadas principalmente por el derecho. Aunque algunas 

fórmulas del derecho romano y parte de su contenido se infi! 

eraron en el derecho islAmico, sus principios y todo el esp! 

ritu de su aplicación son muy diferentes a los de los juri~ 

tas romanos. El derecho para los musulmanes era un aspecto 

prictico de la doctrina religiosa y social predicada por -

Mahoma, en realidad habia poca distinción para ellos entre 

lo legal y lo religioso. La relación entre el derecho y la 
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religión asi establecida por Mahoma y adaptada por sus suce

sores persistió en el curso de los siglos posteriores. Los 

textos del derecho debian buscarse en el Corln y en la tradi

ción de los profetas y blsandose en ésto los juristas y teó

logos musulmanes del siglo VIII elaboraron una estructura j~ 

ridica que constituye uno de los esfuerzos mis brillantes de 

la razón humana. 

El Isllm emergió de Arabia como una doctrina coherente 

pe~o probablemente a causa de la diversidad de pensamientos 

y experiencias religiosas sobre las que influyó y que influy~ 

ron sobre ella, se presentaron tal complejidad de ideas filosó 

ficas y teológicas que seria imposible extenderse sobre ello 

en éste trabajo. Se superponen, entrelazan y coexisten en la 

mentalidad islámica el platonismo, el neoplatonismo, el aris 

totelismo, los elementos procedentes de la alquimia, el gnoE_ 

ticismo, la aritmologia mlgica, reminiscencias del maniqueís

mo 1:.2.I, la concepción sunnita de Dios y el universo, las in

terpretaciones shiitas esotéricas del Corin, y las ideas míE_ 

ticas de los sufies, que enseguida explicamos brevemente. 

Mientras filósofos y teólogos se debatían entre cuestio 

nes intelectuales surge un movimiento místico llamado ''sufis

mo'', cuyo origen proviene de algunos musulmanes que durante 

el siglo IX vieron la salvación a través de llevar una vida 

sencilla y de pobreza imitando a los eremitas cristianos. 

Como señal de su ascetismo vestían ropa de lana ("suf" en Ara 

be) ele donde se deriva la palabra "sufismo" ZO/. 

Las diferentes concepciones y tendencias de los intele~ 

tuales musulmanes pueden reunirse en dos grandes grupos: los 

racionalistas, al principio mutazalitas, y luego filósofos y 

sabios, influidos por el pensami-cnto griego y en particular 

por el poder de la razón proveniente de la labor de traducto 
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res y consejeros jacobinos y nestorianos de los califas parti 

darios de Grecia y enemigos de la influencia de Iri~ que po

drían llamarse "partido griego", los cuales colocaron la cultu 

ra islámica a gran altura; y por otra parte el grupo de los 

ortodoxos, apegados a la fé absoluta del Corán, con una teolo 

gía tradicionalista que en el siglo IX esti representada por 

los "sunni tas", mismos que están en contra de toda elaboración 

personal en teología y del conocimiento filosófico y también 

en contra de la investigación científica, grupo que se puede 

denominar como 'partido iraní", defensor <le las fuentes del 

Corán y de las "ciencias árabes" durante los· siglos posteri.<?_ 

res, y que atacó las influencias griegas tachándolas de con.e?_ 

cimientos "extranjeros". Este grupo apoyado por los turcos, 

sobre todo los turcos otomanos, son los causantes del retra

so y decadencia de la civilización musulmana sumiéndola en 

la verdadera Edad Media del Islfim durante los siglos que co

rresponden a la Edad Moderna de Occidente. 

El sufismo reúne bastantes adeptos y la reacción no sólo 

es en contra del racionalismo sino también en contra del go

bierno "ti ránico"dirigido por los líderes ortodoxos y de las 

observancias mecinicas ritualistas musulmanas que estaban más 

interesa<las en las riquezas y el lujo que en la vida espiri

tual. 

Desde el punto de vista histórico, los "shiítas" o parti_ 

darlos de Ali, fueron una amenaza constante para el Islim 

"sunnita". En el siglo X conquistaron Túnez y Egipto, donde 

la dinastía fatimita alcanzó gran esplendor, extendiéndose 

hasta Siria y Jerusalém, después Irán fué "shiíta" pero hasta 

el siglo XVI, durante la dinastia "sefevi". Fueron las dinas 

tías turcas "sunni tas" rigoristas las que combatieron más vio 

lentamente a los "shiítas". 
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IV. Los libros. 

La autoridad de Aristóteles se refuerza a través de las 

traducciones jacobitas al siriaco primero y después al lrabe, 

tomando en cuenta que la lengua griega siguió siendo la ofi

cial durante cincuenta años bajo el califato y en los siglos 

posteriores y que se sostuvieron simultlneamente el griego y 

el lrabe. 

Los cristianos de Oriente estaban muy helenizados, en 

particular los monofisitas Zl_/ Je la región que comprende 

Siria, el Libano al norte de Irak y parte de Turquía; pero u 

partir del Concilio de Calcedonia ZZ/manifestando su inconfor 

midad con la administración bizantina tradujeron las obras 

griegas al siriaco en escuelas, colegios superiores y uniVeI 

sidades, evitando asI la lengua griega. Con sus traducciones 

los jacobitas y nestorianos 23 /habian contribuido a la expa!! 

sión del pensamiento y de la cultura griega, ésta persistió 

aún después de la dominación firabe como lo revela la existen 

cia de talleres para la producción de manuscritos y las bellas 

pinturas al fresco y especializadas de los siglos X al XIII. 

Como los califas de Damasco gobernaban poblaciones de 

jacobitas y nestorianos son éstos artistas los que realizan 

las obras musulmanas de arquitectura, pintura o artesanales. 

Se transmitieron a todos los musulmanes el amor y el re~ 

peto hacia los valores filosóficos y científicos de la civil! 

zación griega, patente en una de las caracteristicas mis nota 

bles del Islfim, que es su amor a los libros. 

Los califas omeyas y abassies cuando se rodearon de sa

bios, filósofos y toda clase de eminencias intelectuales, 

fundaron bibliotecas cuya colección de volOmenes costó en mu-
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chas ocasiones esfuerzos supremos adquirirlos 24 1, y cuando 

se dedicaron a la traducción <le las obras griegas asi como a 

los estudios teológicos, filosóficos y científicos, sitúan a 

la civilización islámica varios siglos adelante de todo el -

Occidente, pudiéndose comparar con ella solamente la bizanti 

na. 

Durante los siglos VIII y IX fué particularmente la ép~ 

ca en que mayor interés pusieron los califas en la asimilación 

de los conocimientos filosóficos griegos, con este objeto se 

armó toda una organización para la traducción de los manuscr_:!:. 

tos antiguos. Los autores árabes citan los nombres de los tr~ 

ductores, casi todos jacobitas o nestorianos, y el proceso 

partia de un secretario de traducción que hacia las veces de 

dirección general y sucesivamente se distribuía el trabajo 

entre grupos de traductores expertos para continuar con los 

redactores y después con la intervención de un corrector de 

la lengua. 

De ésta manera se enriquece la lengua árabe con las tr~ 

ducciones, puesto que al no existir los términos cientificos 

y filosóficos, se tomaron los griegos, y al arabizarlos pas~ 

ron a formar parte del lenguaje común. Con ello los escrito

res irabcs de la ipoca manejaron una lengua que estaba dos 

siglos a la vanguardia de la cultura. 

Sin embargo, los musulmanes nunca mostraron interés ni 

por la literatura griega ni por la poesia, como tampoco por 

el gónero teatral. Consideraban el Corán y su propia poesía 

como una de las "ciencias árabes", por lo que se sentí.en en 

óste sentido superiores a los demás pueblos. 

La elaboración de los manuscritos dependia del califa 

pero se extendia a las bibliotecas públicas y privadas que 

estaban establecidas en las principales ciudades y que canta 

29 



ban con escritores, copistas y encuadernadores. 

A partir del siglo X en que se extiende el uso del papel~-~/ 
se organizan verdaderas "editoriales" y se extiende en Oriente 

el comercio de libros; dice J. ll'eit "El reinado de Muqtadir 

fué la edad de oro de los copistas. Las tiendas de libreros 

solían instalarse alrededor de la mezquita principal de la ci~ 

dad . . éstas tiendas eran verdaderos salones de lectura, 

lugares de reunión de las personas cultas". 

Periódicamente se hacian censuras y se prohibía la difu

sión de ciertos libros debido a las luchas entre las diferen

tes tendencias religiosas corno en el caso de los rnutazalitas 

y los partidarios de la tradición. 

Los califas erigieron enormes bibliotecas que ponen a 

disposición del público, en especial los fatimitas, que fue

ron grandes fundadores de éste tipo de edificios'!:!!../. Estos 

constituyeron en El Cairo importantes y ricas bibliotecas, 

casas de la sabiduría y de la ciencia, que desparecen suces! 

varnentc a partir del siglo X con la llegada de los turcos 

seldjúcidas al Irak y Siria y mis tarde de los ayyubies a EgiE 

to (todos ellos partidarios de la reacción sunnita). Estos ed! 

ficios fueron substituidos por colegios reservados a estudia~ 

tes, llamados "madrazas", dedicados a la enseñanza religiosa, 

que mis adelante se explican en el capitulo 11 dedicado a la 

arquitectura musulmana. 

V. El sentido de la estética en el arte figurativo. 

El arte no figurativo es el que ha predominado siempre 

en el Isl5m, a tal grado que es a través de éste tipo de ar

te con el que se identifica el arte musulmán, sin embargo, 

hay un arte figurativo musulmin que enseguida estudiaremos. 
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Como una norma general no hay representaciones de seres 

vivos en las mezquitas y ello se apoya en el modelo de mezqu! 

ta establecido por Mahoma en Medina en la cual no habla imlg~ 

nes <le ningún tipo. La tradición dice que Mahoma al destruir 

los i<lolos del templo de la Kaaba dijo: "Los Angeles no en

tran en un templo donde hay imágenes". 

No hay condenación alguna respecto a las imlgenes en el 

Corán, la prohibición se refiere únicamente a los idolos uti

lizados por los paganos como objetos de culto. Las condenaci~ 

nes acerca de representar figuras no proceden de Mahoma direc 

tamente sino de las tradiciones que atribuyen al Profeta cier 

tas frases y sobre todo de las prohibiciones que instituyen 

los "hadith" !:..}_/ 

Las razones en que se basa la oposición del Islám a la 

representación de imágenes más bién deben buscarse en su na 

turaleza semitica. Yazid en el 722 emite un decreto sobre la 

prohibición respecto a repres~ntar seres animados, hombres o 

animales, y cuatro anos después León III isáurico emite el 

primer edicto iconoclasta en el Imperio bizantino, lo que hace 

pensar en una medida común para pueblos de mentalidad semiti

ca, como lo son los árabes, arcadios, hebreos, fenicios, ca! 

deos, etc. etc., para los cuales la materia es imagen del 

mal y la máxima aspiración religiosa está en unirse al espir! 

tu divino. La aversión que éstas razas espiritualistas sienten 

por lo material las aleja totalmente de la tendencia a repre

sentar figuras corpóreas que ademfis darian lugar a la idola

tría. Para el pueblo hebreo, la prohibición de representar f! 

guras de hombre o <le animal es tajante y el pueblo árabe rec! 

be ésta influencia. La Biblia en el Antiguo Testamento expre

sa plrrafos anicónicos y también en el Nuevo Testamento '!:..!il. 
Recordemos que el mahometismo está fundamentado totalmente 

tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento y, se consi

deran Profetas cuya palabra es divina tanto a Mahoma como a 
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Moisés, David, José e incluso a JesOs y muchos mis; el judai~ 

mo y el cristianismo estln involucrados en el lslAm, sin em

bargo, el monoteísmo riguroso de éste consiste en rezar y ad~ 

rar a Dios exclusivamente no coincidiendo con el sesgo que -

fué tomando la iglesia cristiana en el seno de la cual se de 

sarrollaron desde el principio tremendas controversias acerca 

del problema de las imAgenes, unas veces aceptlndolas con re

servas, como el Papa Gregario el Magno (600), otras prohibié~ 

dalas, como los iconoclastas, para después adoptarlas en el 

siglo IX como sagradas "adoramos a Dios a través de las 

imlgenes" . una vez que el Séptimo Concilio Ecuménico cond~ 

n6 la iconoclastia en el 787. Las querellas respecto al pro

blema de las imAgenes entre la iglesia cristiana Oriental y 

Occidental continuaron a pesar de tratarse de una religión s~ 

mita y de que la Biblia, portadora de la palabra Divina para 

el cristianismo, no acepta de ninguna manera ni el politeismo 

ni la idolatría. 

Retomando el pensamiento anterior en lo referente al arte 

figurativo musulmAn se observa que al principio los Arabes no 

vieron inconveniente en representar imágenes tanto en mosaico 

como en pintura mural, es el caso de las realizadas en las p~ 

redes, techos o pavimentos de las mezquitas y castillos cons

truidos durante el califato de los omeyas, entre 685 y 670. 

En ésta primera etapa la influencia bizantina es notable como 

puede apreciarse en las obras figurativas en mosaico de tres 

mezquitas prominentes: la cQpula de la Roca, la mezquita de 

Medina y la de Damasco. Los mosaicos biznntino-musulmanes re 

presentan paisajes, y aunque el tema o mundo representado sea 

diferente del bizantino los firboles parecen sustituir los san 

tos y mfirtires representados en las Jglesias bizantinas, como 

sucede en la mezquita de Damasco. La ejecución de las obras en 

mosaico y la fabricación del material tienen que haber sido de 

origen bizantino y aunque se mencionen algunos artistas grie

gos, los procedimientos tarnb:ién eran bizantinos '!:!}_/. 
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Se atribuyen a Mahoma frases que condenan a los que la

bren figuras que proyecten sombras. Seguramente las imlgenes 

"planas" así como la falta de profundidad en la pintura musu.!_ 

mana tiene sus antecedentes en la pintura bizantina ya que los 

artistas lrabes aprenden su oficio en los talleres jacobitas y 

coptos~/. Según el teólogo cristiano monofisita del siglo XI 

Yahya lbn Yarir la pintura bizantina estA compuesta por imfige

nes planas para que no dieran impresión de ser estatuas y con 

ello ser tomadas por ídolos, lo que concuerda con la mentali

dad anicónica común a pueblos de raza semita que antes mencio 

namos. 

La pintura mural figurativa se presenta durante los si

glos VIII, IX y X, pero la mayoría ha desaparecido, las mis 

antiguas tienen influencias helenísticas y bizantinas y otras 

ya empiezan a tener características musulmanas provenientes de 

la obediencia a l.os "hadith". 

La concepción del universo para el artista musulmln dió 

la pauta para el desarrollo de la pintura; la voluntad divi

na y la ausencia de leyes de la naturaleza y de especies per

mitieron toda clase de combinaciones de formas y de colores 

que sugieren la irrealida~ de las cosas. En lo que se refiere 

a la representación de ideas y formas interviene la influencia 

platónica, es decir, el considerar a Dios como el donador de 

formas o "Dator Formarum" a través del cual recibimos dichas 

formas e ideas, como estnhlece Avicena en su variante del pl~ 

tonismo. Dios es el único "donador de vida" por lo que, al 

imitar formas no se compite con Dios. 

En la pintura figurativa la estructura organizativa es 

una idea-forma matemfitica: la espiral, que procede de la con 

cepción platónica y pitagórica del universo, al mismo tiempo 

que se mezcla con la de Dionisio el Areopagita en lo que se 
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refiere al "movimiento helicoidal" o movimiento místico que va 

de Dios al hombre y vuelve del hombre a Dios. En ocasiones la 

obra se concibe desde un punto de vista teocéntrico, como si 

se contemplara desde arriba por Dios o por su Profeta; otras 

veces se representa el sentimiento del destino, ambos proced! 

mientas característicos de la pintura persa (34). 

Los "hadith" establecen que no se debe "imitar" a la na

turaleza porque es competir con la creación de Dios, por lo 

que en algunos casos se pueden decapitar animales para que no 

parezcan seres vivos o procurar que parezcan flores. 

Al sujetarse a los "hadith" los artistas musulmanes po

dian haber representado seres fantásticos, pero no es asi, 

intentan entonces evitar la semejanza con la naturaleza. Por 

consiguiente reproducen escenas que no son verosimiles, éste 

principio de "inverosimilitud" aplicado al ser humano adquiere 

valores metafisicos, pués ante la imposibilidad de imitar a 

seres vivos se suprime la "individtwlidad" en el ser humano. 

Por lo tanto se prohibe pintar un retrato pero si se permite 

representar "el concepto", la "especie universal". Aqui es

tamos ante el pensamiento aristotélico asimilado por el arti~ 

ta musulmán, dice Aristóteles: "Sólo huy ciencia de lo gen!':_ 

ral". El conceptualismo aristotélico para el cual el objeto 

digno de conocimiento es la especie y nunca el individuo, p.!':_ 

netra profundamente en la mente musulmana y se pone en prlc

tica a través del arte musulmán de manera constante y univer

sal. La estética musulmana de la pintura figurativa es siem

pre una estética <le concepto. Se permite pintar "tipos",acci~ 

nes características; por ejemplo hombres y mujeres, viejos y 

jóvenes, blancos, negros, amarillos, principes, guerreros, 

campesinos, artesanos, etc., es lo que se llamaría una "tipo

logia estética" r el tipo se representa a través de los que 

Aristóteles llama "acto propio", que son acciones caracteris-
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ticas de determinada profesión, se trata de una "estética de 

comportamiento". 

Para ~ue la pintura musulmana sea licita es necesario 

evitar todas las apariencias cercanas a lo que es la natura

leza, por lo que se recurre a evittir la perspectiva, la pro

fundidad, la disminución a distancia, el juego de luz y som

bra, el modelado, etc. Las plantas son inventadas, los colo

res son arbitrarios, los dibujos planos, sin perspectiva, la 

arquitectura es un esquema, las personas y animales estln di 

bujedas en escorzo. Las imlgenes planas también obedecen a 

los "hadith" que condenan la semejanza corporal y su cercanía 

a los ídolos. 311 

El retrato no estfi permitido en el mundo musulmln, para 

los califas, sultanes, príncipes y soberanos de los paises 

del lsllm el retrato es inconcebible. Durante 1000 anos no tr~ 

taran de "perpetuar su imagen" como en el caso de Babilonia, 

Egipto, Roma, etc. salvo en el siglo XVII durante el cual alg.!:l_ 

nos sultanes otomanos y soberanos mongoles, a sabiendas de que 

tal hecho no era licito, se mandaron hacer sus retratos; así 

sucedió con Mehmet II, conquistador de Constantinopla, cuyo 

retratista fué Gentile Bellini en 1479; también Selim II ord~ 

n6 hacer retratos de sus antepasados y lo mismo hizo Mahmud II 

en el siglo XIX, ocasionando incluso derramamientos de sangre 

ante tal violación, no obstante tratindose de fecha tan avan

zada. 

La pintura musulmana figurativa mfis representativa del 

Isllm es la que aparece en las miniaturas, es decir, la que 

se realiza en las ilustraciones de los libros, las cuales no 

se generalizan has~a el siglo XTII. Estas ilustraciones se 

inspiran en las que aparecen en los libros griegos, como las 

obras científicas lrabes tomadas de la Zoología de Arist6te-

35 



j 

les, o tornadas de la astronomía griega, etc. 

Los primeros ensayos de pintura musulmana y en donde se 

palpa el principio del desarrollo de su estética exclusiva 

son los libros del llamado género "adab" que tienen por obj!::_ 

to divulgar conocimientos, en general de ternas científicos, 

los cuales cuentan con numerosas ilustraciones. 

Las ilustraciones o miniaturas que expresan en toda su 

plenitud la estética musulmana son las de los libros de Har_i 

ri (1054-1122) autor de las famosas "Estaciones" con ilustra 

ciones de Wasiti de los que se emitieron 700 ejemplares, enoE 

me cantidad en esa época, y el también famoso libro de Calila 

y Dimna que son fAbulas <le Bidpay traducidas al Arabe. 

Lo importante de éstas miniaturas es que muestran clar~ 

mente el sentido de la estética musulmana propiamente dicha. 

Representan "conceptos" de personajes "tipo", se cumple con 

el "principio de inverosimilitud" antes sefialado, los dibujos 

planos, la ausencia de perspectiva, los dibujos en escorzo, 

etc. es decir, se cumple con los "hndith" y de ésta manera 

se convierte en una pintura figurativa "lícita". En éstas mi 

niaturas se continúa con la técnica antecedente de los evan

geliarios siríacos en lo que se refiere a las actitudes y ge~ 

tos típicos de cada clase social, pero el sentido de la esté 

tica es diferente. 

En las miniaturas y en general en el arte rnusulmAn es mis 

importante el "mundo autónomo" de la obra que el "mundo repr!"._ 

sentado", en lo que a la pintura se refiere; los colores, y 

la combinación <le formas tiene prioridad sobre el tema, el si& 

nificado o la habilidad del artista, y aparecen entonces en 

la pintura musulmana los mismos principios de la pintura abs 

tracta moderna. 
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Lo mismo ocurre con la poesía, el sentido del texto no 

le interesa tanto al musulmln como el sonido musical de las 

palabras. El sentido de las palabras es a veces confuso, pero 

su musicalidad es extraordinaria como en el caso de la poesía 

de Hariri. 

Los colores de las pinturas musulmanas son de gran riqu~ 

za, intensidad y variedad. Los colores persas de los manus

critos tienen la impresión de "esmalte" ya que su fabricación 

es a base de piedras preciosas y semipreciosas en polvo, in

terviniendo también el oro y la plata en abundancia. Este aca 

bado de "esmalte" aparece en las miniaturas lrabes a finales 

del siglo XIV. 

Los colores son puros, sin claroscuros, sin sombras ni 

matices, es decir, no hay combinaciones de colores entre ellos 

o con el blanco y el negro. Si se quieren representar sombras 

se utiliza otro color, formándose así "zonas" de colores pu

ros, así se obedecen los "hadith", que no permiten sombras, 

de una manera sutil y hábil. El principio de "inverosimilitud" 

no es sólo patente en las formas sino aGn en mayor grado en 

los colores; se representan caballos o camellos rosas, azules, 

violeta, amarillos, los colores de las rocas madrepóricas, 

los troncos de los Arboles, todos tienen colores igualmente 

inverosímiles. Tambi6n es frecuente el uso del color oro, en 

aureolas, en los animales o en todo el fondo, en éste caso 

el uso del dorado seguramente proviene del arte bizantino, 

de los evangeliarios siriacos, pero 6ste factor de influencia 

se maneja en sentido de las necesidades internas estéticas de 

las obras y además con la intención de que éstas sean ''lici

tas". Lo mismo sucede con las flores, los frutos, siempre ti~ 

nen formas y colores conceptuales. También evitando la perspe~ 

tiva, los personajes, animales o plantas son del mismo tamano 

y nitidez tanto si están cerca como lejos 32 I. 
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El principio del que se parte para la concepci6n de las 

obras de pintura moderna, como mencionamos antes, es similar 

al de la pintura musulmana, tal es el caso de las obras de 

Gauguin, Matisse, Cézanne, o de los Fauves en general, asi 

como del "arte abstracto"; en ambos casos se ha tomado con

ciencia del mundo aut6nomo de la obra, es la organizaci6n de 

una composición a base de formas y colores siguiendo un dete~ 

minado orden. Tienen en común el principio de "inverosimili

tud", se abandona toda figuraci6n ele lo real y se intenta dar 

una estructura geométrica al espacio autónomo como Cézanne. 

El mundo autónomo de la pintura figurativa musulmana se 

basa en una serie de disposiciones prestableciclas como las 

que hemos indicado: la no imitación de la naturaleza, la au

sencia de perspectiva, de individualidad, etc. pero ademls 

éste espacio tiene una estructura autónoma basada en la espi

ral y en su derivado:el arabesco, procedimiento que ya se 

habia usado en los evangeliarios siriacos y aún antes en la 

pintura bizantina. La organización del mundo jepresentado sl 

gue una l!nea espiral que coincide con los rostros, los ojos 

o las manos de los personajes. Estas espirales estln compue~ 

tas de una, dos, tres y hasta seis vueltas, a veces tienen 

hasta cincuenta puntos ele referencia y pertenecen a las fami_ 

lías ele curvas matemftticas puras cuyas fórmulas fueron cono

cidas por los artistas musulmanes como la espiral empirica y 

la de Arquimedes y otras que se siguieron por intuición artis 

tic a. (Ver cuadro VI ( 34). 

La espiral y el arabesco aparece en la estructura de las 

miniaturas pero en general en toda la decoración musulmana. 

Ya hablamos anteriormente de que la espiral tiene profundas 

justificaciones metafisicas resultado ele las numerosas corrien 

tes filosóficas que afectan la "umma", mencionamos ya en éste 

capitulo que la espiral tiene también significaciones esotéri 
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cas, es el movimiento helicoidal, religioso, mistico y alqu! 

mico que se convierte en la organización profunda y misterio

sa del universo y del arte. 

La espiral simbólica a través del follaje clásico la vid, 

y ésta la beatitud eterna, se remónta a Sumer, la Grecia ant! 

gua y el cristianismo. Representa además el laberinto que tie

nen que recorrer los iniciados y ante el que se detienen los 

intrusos. 

Hay en las miniaturas un "umbral de densidad" el cual no 

se puede sobrepasar so pena de perderse la unidad de conjunto. 

El espacio autónomo no obedece a una estética del "horror vacui" 

o del "horror al vacío", hay una lógica en el relleno completo 

o incompleto de dicho espacio. En algunos manuscritos persas 

del siglo XV se encuentra baja densidad en el espacio autónomo 

y alta densidad en el espacio representado, como ocurre en las 

superficies pintadas aunque el fondo permanezca vacío, cosa que 

se repite en las telas, los vestidos o las tiendas de campaiia, 

decorados con espirales, arabescos o motivos geométricos. La 

lógica de las densidades se toma en cuenta en todo el arte mu

sulmán, en la arquitectura, en la cerámica, en el arte del me

tal y en la iluminación de libros. 

VI. El arte no figurativo. 

Se reunen dentro del arte no figurativo musulmán cuatro 

grupos de manifestaciones diferentes, que son: 

l. El dibujo geom6trico rectilineo, esencialmente 

poligonal. 

2. Las curvas algebraicas de la decoración vegetal, 

principalmente las espirales. 



3. La caligrafía. 

Los antecedentes del arte no figurativo se encuentran en 

obras helenísticas, grecorromanas y bizantinas, y anteriorme~ 

te formando parte del arte sirio-mesopotimico y egipcio. Sin 

embargo, el sentido que tiene en el arte islimico es difere~ 

te porque ya no juega un papel simplemente decorativo sino 

que el juego de lineas, formas y colores se transforma en un 

arte completo, con un fin en si mismo y lsta nueva actitud 

mueve al artista a buscar las composiciones con un sentido 

profundo y autónomo. 

La gran riqueza de densidades, ritmos, claroscuros y 

colores que se logra en las obras no figurativas musulmanas 

cargadas de sentido estético obliga a clasificarlas dentro de 

la categoría de "arte abstracto". 

El significado que tienen los polígonos estrellados se 

remonta a los sumerios y a su religión astral, simbolizan 

las estrellas. El octógono pasó a ser un símbolo cristiano. 

Se simbolizaba la estrella de los reyes magos en sus nativi

dades con una margarita de ocho brazos, igualmente el dodec! 

gono representa los doce apóstolos y el exfigono que es doce 

entre dos. 

En la antigua Grecia aparece el antecedente del octóg~ 

no y de los polígonos estrellados que asimila el arte bizan 

tino. Provienen de los cuadrados inscritos en el circulo. 

El cuadrado simboliza los cuatro elementos del mundo 

sublunar establecidos ya por Tales de Mileto y adoptado de~ 

pu6s por todos los filósofos. El cuadrado y su aritmología 

está cargado de ideas platónicas, pitagóricas y aristotéli

cas que primero pasan al cristianismo y después a la teología 
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y filosofia del Isllm. Cuando dos cuadrados se cruzan se mul 

tiplican sus efectos esot6ricos. El que los cuadrados giren 

dentro de un circulo es una manera de acercarse a la cuadra 

tura del círculo o a la transformación del cuadrado en cir

cunferencia. Antes mencionamos que el cuadrado es el mundo 

sublunar y el circulo es el cielo. El círculo es la imagen 

<le Dios "el pensamiento que se piensa en si mismo" según Ari~ 

tóteles; entre lbs sumcrios y los hindús un circulo en forma 

<le serpiente que se muerde la cola representa el retorno del 

tlempo sobre si mismo, es decir, la eternidad. 

a) El arabesco. 

Todos los temas decorativos abstractos se remontan a 

Sumer, como los polígonos estrellados y los rosetones o ''mar 

garitas" y en general proceden directamente de las decoracio 

nes bizantinas herederas a su vez <le las helenisticas y gre

corromanas. Ninguna de las formas que se utilizan en el ara

besco es originariamente musulmana. Los motivos helenísticos 

y mesopotl~icos se asimilaron por los primitivos cristianos 

<le Oriente, es decir, por los coptos, sirios jacobitas y ne~ 

torianos cuyo arte ya se habia mezclado con el bizantino. 

En las tapicerías coptas <le los siglos III y IV se encue~ 

tran decoraciones alejadas completamente <le motivos naturales, 

las formas son <le geometría pura y abstracta, hay en ellas 

manifestaciones del "horrorum vacui" con densidades variables. 

Cuando aparecen motivos naturales su origen es nacional persa 

y en otros casos es bizantino cuya decoración estl formada por 

espirales frondosas, floridas y aparecen algunos animales. Sin 

embargo durante los siglos V y VI hay manifestaciones de arte 

puramente abstracto como en los follajes de los mosaicos de 

Palestina y de San Vital muy estilizados. En el arte musu! 

mln la geometria naturalista es ocasional, siempre se persi

guen temas abstractos y de geometría pura. 



El octógono estrellado modelo importantísimo de todo el 

arte abstracto rectilíneo musulmln así como de la arquitect~ 

ra se obtiene inscribiendo en un circulo dos cuadrados que 

se cortan a ~Sº; a veces se inscriben tres, cuatro o cinco 

cuadrados, formdndose polígonos estrellados de doce, dieciseis 

y veinte puntas. 

La t6cnica de los almocArabes es una composición que ca~ 

siste en prolongar los lados del poligono para formar otro y 

extender éste esquema por todo el espacio disponible. Los m!:!_ 

sulmanes utilizan para éstas composiciones lo mismo octógonos 

que exdgonos, obtenidos inscribiendo dos tri5ngulos secantes 
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en la circunferencia y cuyos vórtices indican el cielo y la tierra. 

La técnica de los almocArabcs es la misma que la de los "lazos" 

(ver Capitulo VIII-inciso XVIII). 

Los almoc5rahes que aparecen en el arte bizantino term! 

non justo en el limite d?l espacio disponible a diferencia 

de los musulmanes que continúan indefinidamente al interrum

pir arbitrariamente el esquema a la mitad o a la cuarta parte 

del polígono, dejando así entendido que sigue extendiéndose 

la composición hasta el infinito formando "la textura misma 

de la naturaleza, la trama del uni\'erso" según las concepci!2_ 

nes de la teología musulmana a la vez platónicas y neopitag~ 

ricas. La técnica del almocArahe es de origen copto. 

Es en la mezquita de Ibn Tulún donde aparecen por prim~ 

ra vez los almocArabes, en el Cairo, allI se combinan el ara 

besco y el poligono estrellado; los polígonos son de varias 

clases: exAgonos, rombos y cuadrados. En Samarra también los 

hay pero son polígonos estrellados aislados. Los polígonos de 

doce, dieciseis y veinte lados son posteriores, habiendo eje_!!! 

plos bellísimos en madera, bronce o cobre durante los fatimi 

tas en Egipto y también en Ja iluminación de los coranes. 

El almocárabe rectilíneo es la expresión mixima del ara-
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besco, preciosos ejemplos hay en Egipto, luego en Si ria y en 

el Maghreb. El almocárabe con lineas curvas es preferido en 

Irán debido a las influencias persas consecuencia de sus ten 

dencias naturalistas que recogen los manuscritos y la loza 

con sus motivos vegetales. 

Se logran bellos contrastes de claroscuros al esculpir 

almocárabes en dos planos, uno al pano del muro y otro al 

fondo liso y poco profundo, éste relieve achatado compuesto 

de formas geométricas da una sensación de movimientos. Como 

además hay una separación entre los motivos claros y oscuros 

ello permite utilizar los almocárabes para enfatizar las fo~ 

mas arquitectónicas, utilizando bandas, frisos, paneles abs

tractos, etc. La decoración abstracta musulmana es de un gran 

refinamiento y es la expresión de la enorme sensibilidad es

tética de los artistas. 

Lo más importante en el arte musulmán es el arte abstrae 

to, la forma pura, ya que aparece en todas las manifestacio

nes artisticas y en todos los medios. Sea en la caligrafia, 
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la il~min ación del Corán, la decoración esculpida de una· 

mezquita en vidrio esmaltado, el mímbar de madera o de mlrmol, 

las vajillas, etc. en todo el arte están los mismos temas. 

b) La caligrafía. 

La caligrafía adquiere una dimensión monumental exclusi

va de la religión islámica y en particular de la cultura ár~ 

be por tratarse precisamente de su propia escritura, misma que 

se emplea en el Corán portador de la palabra de Dios. A dif!O. 

rancia de la escritura china, la árabe permite enlazar unas 

letras con otras y lo mismo que aquélla se eleva a la categ~ 

ría de arte mayor. Al arte de la caligrafía solamente la igu~ 

la y supera la pintura musulmana de los siglos XV y XVI. 



La intención es de representar con la mayor dignidad 

las frases divina~ del Corln igual que se hizo antes con los 

evangeliarios de lujo bizantinos y cristianos de Oriente, 

pero el carlcter que tiene en el Islám la caligrafía no seda 

en ninguna otra cultura ni religión. Los cartones de cali

grafia se ejecutan en mosaico y pintura primero, luego se 

tallan en piedra, se cincelan en estuco, se montan en bald~ 

sas de cerlmica, se esculpen en madera, se graban en bronce 

o cobre, o bión se tejen en tela. El primer ejemplo se en

cuentra en la mezquita de la Roca (685-691) y el segundo en la 

de Medina (706) la cual servir5 de modelo a todas las dem5s 

mezquitas del [slám. 

La caligrafia tiene las mismas caracteristicas que las 

otras manifestaciones islAmicas de arte no figurativo; como 

aquellas, tiene un fi~ en si misma, sus posibilidades muy 

ricas se desarrollan en sentido estótico recurriendo a los 

contrastes entre elementos verticales y horizontales propios 

de la escritura, utilizando los enl~ces y estableciendo ri! 

mos y combinaciones de formas puras bellísimas. Igual que 

en el caso de la pintura y de la poesía, el "mundo autónomo" 

de la obra vuelve a ser aqui más importante que el "mundo 

representado" puesto que muchas \·eces el contenido de J as 

inscripciones no tiene tanta importancia como el movimiento 

estótico de las formas, por Jo cual pasa a considerarse como 

un arte abstracto. 

Dentro de la caligrofia Arabe hoy dos modalidades: la 

cúfica, que se deriva de Ja ciudad de Kufa y la "nasj i" que 

equivale a la letra "cursiva". La c(1fica fuó la única que se 

empleó en arquitectura hasta el siglo XII; estl formada por 

lí11eas rectas y angulosas, es por ésta razón que tiene carfi~ 

ter de monurnentalidad, como no es la escritura natural, reve 

la su intención artística. Debido a su misma estructura tie

ne que ejecutarse en materiales como el mosaico, piedra la-
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Caligrafía thuluth. 
Iran siglo XVII 

CALIGRAFIA 

Inscripción en cúfico 
Masyid-I-Yurna 
Ispahan, fines siglo XV 

Cuadro VIII 
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brada, montaje de ladrillos o baldosas de azulejos. Cuando 

se anaden a los trazos motivos florales de caligrafía ella 

se denomina "cúfica florida", ésta variedad al principio no 

es tan densa como después cuando llena completamente la ba~ 

da epigrlfica, dotando a la composición de una belleza y 

elegancia extraordinarias. Este tipo de caligrafia se manti~ 

ne en las mezquitas del Cairo durante los fatimitas hasta la 

llegada de los rnamelukos en el siglo XVI, fecha que marca el 

final de la arquitectura musulmana; los ejemplos de dicha 

caligrafia en Egipto son de una magnífica belleza. 

Se propagan las inscripciones cúficas por Siria-Mesop~ 

tamia y por el nordeste de lr5n. En Kairufin hay ejemplos fi 

nisimos tallados en madera y mlrmol. En Espana la cúfica ap~ 

rece con caracteristicas locales, con trazos verticales menos 

altos y motivos florales muy estilizados. En las mezquitas 

de Irln la cQfica es muy cuedradn con trazos verticales muy 

altos, con mucha tendencia a las lineas rectas y se rodean 

las letras con escritura "nasji", libre de trazos, que con

trasta con la rigidez de la cúfica, un ejemplo bellísimo es 

el del mausoleo de Tamerlln en Samarcanda. 

La escritura "nasji" se usa también en la arquitectura 

pero escasamente, no tiene ni la solemnidad, ni la magnifi

cencia, ni la monumentalidad de la cúfica, estl formada por 

curvas que siguen el movimiento natural de la escritura a 

mano y en ocasiones se utiliza, como mencionamos antes, con 

objeto de contrastar con la cúfica sirviendo de complemento 

formal puramente estético. Esta escritura aparece a partir 

de los siglos XI y XII y va sustituyendo poco a poco a la 

cúfica. Con la misma sensibilidad estética se inscribe la 

letra cQfica sobre fondos de lineas curvas, sobre follajes 

y con el mismo criterio la letra "nasji" sobre geometría rec 

tilinea 33 /. (Cuadros VII a IX) 
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MEZQUITAS HIPOSTILAS 

KAIRUAN.Gran mezquita.Pórticos del patio.Año 836 d.J.C. 

Lámina 4 
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TROMPAS AVENERAD~S DE LA CUPULA DE GALLONES 

-~ 

KAIRUAN.Gran mezquita.Cúpula delante del mihrab.Año 836. 

Lánina 5 



Existe también la caligrafía que adquiere carácter de 

sello, cuyos antecedentes hay que buscarlos en el Asia Cen

tral, influencia que pasa a los turcos. Estos sellos son 

equivalentes a los de China, mismos que aparecen en las po~ 

celanas, bronces y tejidos chinos. En el Islám son sellos 

oficiales, firmas de los sultanes otomanos que se denominan 

"tughra" un ejemplo notable es la "tughra" de Solimán el 

Magnífico. (Cuadro IX) 
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NOTAS AL CAPITULO 

Abu Bakr en presencia de las tropas que habian de conqui~ 
car Siria, hizo una corta oración a Dios para que auxilia 
se a los suyos y les dijo las siguientes palabras: "Cuan-=
do encontréis a vuestros enemigos en las batallas, portaos 
como buenos musulmanes y mostraos dignos descendientes de 
Ismael: en el orden y disposición de los ejércitos y en 
las lides, seguid vuestros estandartes, seguid a vuestros 
jefes y obedecedles. Jamás cedáis ni volváis la espalda 
al enemigo; acordaos que combatis por la causa de Dios; 
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no os muevan otros viles deseos; así no temáis jamás arra 
jaros a la pelea, y no os asuste el número de vuestros -
adversarios. Si Dios os da la victoria, no abuséis de ella, 
ni tináis vuestras espadas con la sangre de los rendidos, 
de los ninos, de las mujeres y de los d6biles ancianos. En 
las invasiones y correrías, no destruyáis los árboles, ni 
cortéis las palmeras, ni abatáis los vergeles, ni asoléis 
sus campos ni sus casas; tomad de ellos y de sus ganados 
lo que os haga falta. No destruyáis nada sin necesidad, 
ocupad las ciudades y las fortalezas, y arrasad aquellas 
que puedan servir de asilo a vuestros enemigos. Tratad 
con piedad a los abatidos y humildes; Dios usará de la 
misma misericordia con vosotros. Oprimid a los soberbios, 
a los rebeldes y a los que sean traidores a vuestras co~ 
diciones y convenios. No emple&is ni doblez ni falsia en 
vuestros tatos con los enemigos, y sed siempre para con 
ellos fieles, leales y nobles; cumplid religiosamente 
vuestras palabras y vuestras promesas. No turb&is el re
po.so de los monjes y solitarios y no destruyáis sus mor~ 
das; pero tratad con un rigor a muerte a los enemigos que 
con las ~rmas en la mano resistan a las condiciones que 
nosotros les impongamos". 

Las palabras de Abu Bakr revelan el carácter pontifical, 
~ilitar y politice de los califas y prueban verdaderame~ 
te "una ilustración y un espíritu de humanidad y de tem
planza, que seria de desear en muchos caudillos milita
res de los pueblos civilizados y de los siglos modernos" 
(comenta Conde en su "Historia de la dominación de los 
árabes en España"). 

Asi se explica que fuera imposible detener la impetuosi
dad de'los ejércitos musulmanes. Ningún imperio era capaz 
de resistir la energía religiosa de los hijos de Israel. 
Para ellos es Dios el que está a sus espaldas; es el Pr~ 
feta el que les lleva de la mano a la victoria y si mue
ren gozarán más pronto de Dios y del paraiso. 



En efecto, Abu Bakr promete a las grandes huestes la po 
sesión del paraíso en premio de la muerte que recibieran 
en el campo de batalla y dirigiéndose a todos, ante el 
más profundo silencio les dijo: "Habitaréis, oh creyen
tes, anchos y fresquísimos vergeles, plantados en un sue 
lo de plata y perlas, y variados con colinas de ámbar y
esmeralda. El trono del Altisimo cobija aquella mansión 
de delicias, en la cual seréis amigos de los ángeles y 
conversaréis con el Profeta mismo. El aire que alli se 
respira es una especie de bálsamo formado con el aroma 
del arrayán, del jazmín y del azahar, y con la esencia 
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de otras flores. Frutas blancas y de jugo delicioso pen 
den de los árboles, cuyas hojas y ramas son una labor ae 
menuda filigrana. Las aguas murmuran entre márgenes de 
metal bruñido. Alli esta la "tumba", o el árbol de la fe 
licidad, que plantado en los jardines del Profeta, ex- -
tiende una de sus ramas hacia la mansión de cada musul
mAn, cargado de sabrosas frutas que vienen a tocar los 
labios de los que las apete~en. Cada uno de los creyen 
tes será dueño de alcázares de oro, y poseerá en ello~ 
tiernas doncellas de ojos negros y rasgados y tez ala
bastrino: sus miradas más agradables que el iris, no se 
fijarán sino en vosotros: aquellas huries nunca se mar
chitarán y serán tales sus encantos, tan aromático su 
aliento y tan dulce el fuego de sus labios, que si Dios 
permitiera que apareciese la menos hermosa en la región 
de las estrellas durante la noche, su resplandor, más 
agradable que el de la aurora, inundarla el mundo entero. 

El menor de los creyentes tendrá una morada aparte, con 
setenta y dos mujeres y ochenta mil servidores. Su oido 
será regalado con el canto de lsrafil, que entre todas 
las criaturas de Dios es el que tiene la voz más dulce; 
y campanas de plata pendientes de los árboles, movidas 
por la suave brisa que saldrá del trono de Allah, ento
narán con una melodia divina las alabanzas del Senor. 
La cimitarra es la lleve del paraiso: una noche de centi 
nela es mfis provechosa que la oración de <los meses: el -
que parezca en el campo de batalla será elevado al cielo 
en alas de fingeles; la sa11gre que dcrrnmen s11s \'cnns se 
convertirn en púrpura y el olor que exhalen sus heridas 
se difundirft como el del amizcle. Pero ¡hay del incr6du 
lo que vacile, que no abrigue en su pecho la verda<lera
fe, y que desmaye por miedo a los peligros y a las fati 
gas! No hay palabras para deciros los martirios que su7 
frir5 por los siglos de los siglos en las hogueras del 
infierno. Marchar a proclamar por el mundo: "No hay Dios 
sino Dios, y Mahoma es su profeta". 

En el Corfin se hallan estas y otras descripciones de las 
bellezas y encantos del paraiso, tan propias para hala-
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gar el sensualismo oriental, especialmente en los suras 
18, 25, 28, 38 y 56. 

La dinastía de los tulumitas fu6 fundada por Ibn Tulum 
(m. 884). Era hijo de un turco que el califa abassida 
Al-MamGn había nombrado gobernador de Bukhara, habia 
sido esmeradamente educado en Samarra, fu6 nombrado gober 
nadar de Fustat inmediatamente despu6s de lo cual negand~ 
la autoridad del califa de Bagdad conquistó Siria y toman 
do el poder llevó a Egipto a una de sus etapas más fastu~ 
sas. 

Los fatimitas no eran sunnitas sino seguidores de los 
shiitas y por lo tanto negaban el derecho de ser califas 
a los abassidas, a quienes tachaban de usurpadores, asi 
que ellos establecieron su califato. 

Saladino estableció una nueva dinastía, la de los ayyub! 
das, quienes gobernaron Egipto, Palestina y Siria hasta 
el siglo XIII y gradualmente se fueron transformando en 
una nueva institución que fu6 el sultanato de los mamelu 
kos o de los esclavos militares. -

Harum-al-Rashid es el c6lebre califa inmortalizado en los 
cuentos ele "Las mil y una noches". 

Abu-al Abbas es el primer califa abassida, gobernaba un 
Imperio que comenzando en el ano 750 se extendía desde 
el Inclus hasta el Atlántico. 

La capital clel califato omeya: Damasco, estaba vinculada 
a la cultura helenistica mediterránea, sin embargo Bag
dad, la antigua ciudad babilónica fu6 profundamente in
fluida por la cultura persa, era una ciuclad totalmente 
oriental de gustos y manera de pensar iranís. La primera 
Bagdad estaba situada en la orilla occidental clel Tigris 
y estaba rocleada de dobles murallas circulares,de 2,638m. 
de cliámetro. La nueva, que superó a la anterior, se liga 
ba a 6sta cruzando el ria a trav6s de un puente de bar-
cas. La fastuosidad de Bagdad, el esplendor de los pala 
cios inmensos, los pórticos ele mármol, la riqueza fabulo 
sa ele la ornamentación, los muebles, las alfombras y lo~ 
tapices son clescritos por los antiguos escritores; las 
mezquitas, seg6n algunos ele ellos, llegaron a ser 27,000 
entre las que estaban: la gran mezquita ele Bagclad, la de 
al-Mansur construidn junto a su palacio y reeclificacla 
por Harum-al-Rashicl, etc. De todo el fabuloso Bagdacl no 
quecló nada clespu6s de ser arrasada varias veces, sobre 
todo por las invasiones mongólicas. 

También existió en Bagclad una intensa actividad intelec 
tual que alcanza su mayor esplendor entre los anos 800-
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y 850. Despu6s, durante los siglos IX y X fueron los cen 
tras de enorme cultura Bukhara y Srnarkanda donde se cul= 
tivó a Platón y Aristóteles. 

Al-Marnfin fu6 hijo de Harurn-al-Rashid y asesinó a su her
mano para heredar el poder. Le sucede Al-Mutawakkil (847-
861) que construye la mezquita de Sarnarra con su tan cono 
cida torre en espiral. 

Al Mutas sin (883), el último califa abassida fu6 asesina 
do con toda su familia por los mongoles. 

A Gengis Khan le sucede su hijo Ogalai y después su nieto 
Hulagu que en 1258 torna Bagdad desapareciendo con elllo 
el último califa abassida Al Mutassin. 

La emigración de las tribus de las estepas del Asia Cen 
tral y Oriental hacia Metlio Oriente, que comenzó durante 
los siglos X y XI llegó a su culrninació con la llegada 
de los temibles mongoles quienes conquistaron todo el 
sur-oeste de Asia y la incorporaron por primera vez en 
un sólo lrnperio cuya capital estaba en el este, primero 
en Mongolia y luego en Pekin. Los mongoles gobernaron 
Asia Central, Irán e lrak extendiendo su soberania sobre 
Anatolia e invadiendo varias veces Siria. Después ellos 
mismos se convirtieron al Islárn y corno consecuencia de 
ésto surgieron en el Medio Oriente nuevos estados islá
micos de carácter turco-mongol. 

Los turcos otomanos constituian un clan militar que se 
apoderó de Anatolia extendiéndose por los Balcanes, qu~ 
dando solamente Constantinopla y Salónica fuera de su 
dominio. Mientras Tnmerlán gobernó durante los anos de 
1370 a 1405 Mesopotarnia, Persia y la Transoxania frenó 
temporalmente la expansión otomana, pero al morir Tarner 
lán los turcos volvieron a extender sus dominios tornan= 
do Constantinopla en 1453 en gran parte debido a los prQ 
pios problemas internos de Bizancio uno de los cuales 
era la intransigencia de la iglesia ortodoxa que prefi
rio la dominación turca que unirse a Roma. 

Tarnerlán, cuyo verdadero nombre fué Tirnur Lang, fué un 
guerrero mongol, de los mayores conquistadores de la 
historia, pero también de los más crueles. Reinó en un 
territorio inmenso, pero nunca logró sentar las bases de 
un estado homogéneo, donde pudiera desarrollarse una ci 
vilización. Nacido en 1331 cerca de Samarcanda, perten~ 
cia a una poderosa tribu turca y según la tradición era 
descendiente de Gengis Khan. Sometió multitud de estados, 
se aduenó de Persia, Georgia y Rusia meridional. En la 
India tomó Oelhi, ciudad que abandonó para enfrentarse 
con los mamelucos de Egipto a quienes derrotó en 1401 
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en Siria, ocupando Damasco. 

El territorio que sometió Tamerlin tenia dimensiones 
enormes: lo mayor parte del continente asiAtico, Asia 
Menor, Persia, Siria, las estepas comprendidos entre los 
mares Caspio y Negro, Rusia desde el Valga hasta el Don 
y el Dnieper, y el norte de la India. Venció a su rival 
musulmin Bayaceto el Rayo soberano de los turcos otoma
nos; pero al morir Tamerlfin en 1405, el imperio se des
membró y los turcos recobraron su fuerza que culminó con 
la toma de Constantinopla en 1453. 

Ejemplo de las ideas neoplatónicas en la teología místi
ca cristiana se encuentran en los escritos de: Eusebio 
de Cesarea (265-340), Gregario Nacianceno (330-390), Ne 
mesio (obispo de Eme so, hacia el 400), Eneas de Gaza 
(450-530) y Dionisio el Areopagita . 

Juan Filóponos fué un gromitico y filósofo griego (490-
608), discípulo de Ammonio, que ensenó gramfitica en Ale 
jandría. 

Escribió unos comentarios sobre Aristóteles y un trata
do en el que defendió la eternidad del mundo en contra 
de Proclo. 

_!i/ Califas que apoyaron a los mutazalitas: 

~/ 

!:..!_/ 

Ibn Sad 
Ibn Hanbal 
Bujari 
Muslim 

(m. 846) 
es s s J 
es 10 J 
(875) 

Después Al-Mutawakkil (847-861) reacciona contra los 
mutazalitas y se acerca a los tradicionalistas y lega
listas que representan el "partido irani" que también 
ataca a los traductores jacobitas y nestorianos y a la 
filosofía griega en general asi como a los cristianos. 

Dionisia el Areopagita o falso Dionisio fu6 el primer 
obispo de Atenas. Convertido por San Pablo en un discur 
so que <lió en Atenas en el Areópago. Se cree que es el
autor de "Corpus areopagiticum" o "Corpus Dionysianum", 
pués el autor dice ser miembro del Areópago cuando San 
Pablo predicó en él, por eso se le conoce por "areopagi 
ta" o seudo-Dionisia. Sus obras estin escritas a fines-
del siglo IV, el asunto es sobre la naturaleza de Dios, 
tiene influencia neoplatónica. 

Sohrawar<li (1155-L191J fu6 el mis grande filósofo y -
teósofo de Persia. Combinó el platonismo, el sufismo y 
el zoroastrismo en una filosofía de la luz. De ahi su 
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sobrenombre _"el sheij de la iluminación". Su influencia 
fué enorme en Irán. Funde la idea del "imán oculto" del 
shiísmo y la del "hombre perfecto". En Sohrawardi encuen 
tran los sufíes su fundamento teológico e influye en toao 
el misticismo persa. 

Avicena (1037) .- Uno de los tantos filósofos árabes trans 
misores de la filosofía griega a la Europa medieval:Otros 
son: Alcandi (873), Alfarabí (950), Avempace (1138), Ave 
rroes (1198). 

Naniqueismo.-Secta herática constituida por los maniqueos. 
Religión fundada por Nanes, que amenazó peligrosamente el 
cristianismo en los primeros siglos de la Edad Nedia. El 
maniqueísmo ensena la existencia de dos principios eter
nos que luchan entre si: el reino bueno de la luz y otro 
malo de las tinieblas. De estos principios surgen emana
ciones que se mezclan en el mundo y en el hombre. Para se 
parar esta mezcla vinieron al mundo los profetas entre -
ellos Cristo y Nanes. La separación se consigue por una 
especie de autorredención que se logra en dos etapas: la 
superior, propia de los perfectos o puros, comprende el 
conocimiento y la abstracción del matrimonio, de la carne, 
del vino y de trabajos manuales; la inferior se limita a 
la observancia de los Mandamientos. El Maniqueísmo no cree 
en el libre albedrío y, por tanto, en la responsabilidad 
del pecado; rechaza el Antiguo Testamento y parte del Nu~ 
vo. 

La concepción musulmana shiita y sufí están influidas por 
el Maniqueísmo. 

Sufismo.-<loctrina mística que profesan una parte de los 
mahometanos, principalmente en Persia, que considera el 
mundo como unn emanación de Dios. Durante el siglo VIII 
aparecen los primeros indicios de organización colectiva 
al reunirse pequenos grupos de ascetas. Van produciéndose 
cambios en el carácter general <lel ascetismo. Al final 
el amor místico, tan cercano en sus concepciones y en su 
lenguaje al primitivo misticismo cristiano, relegó a se
gundo término el motivo ascético del temor y sentó la -
base del sufismo. Tiene implicaciones <le carácter social. 
La división entre el sufismo y la ortodoxia fué ensanchán 
dose sucesivamente . La rigidez de la teología ortodoxa,
tal como se enseña en las "madrazas" o seminarios, puede 
justificarse hasta clerto punto por el conflicto interno 
con el sufismo. 

Nonofisitas.-Sólo reconocen una naturaleza en Jesucristo; 
doctrina seguida por los armenios, los jacobitas de Siria 
y Armenia y los coptos <le Egipto y de Abisinia o Etiopia. 
Doctrina elaborada por Eutiques (siglo V). La naturaleza 
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divina absorvió a la humana. La condena el Concilio de 
Calcedonia. 

Concilio calcedonense.-Celebrado en Calcedonia (451), 
siendo Papa Celestino I y emperador Teodosio II El Joven. 
Se formuló en contra de las herejias denominadas nesto
rianismo y pelagianismo. Definió la existencia de una 
sola persona en Cristo y la maternidad divina de la ViE 
gen. Condenó al pelagiano Celestio y sus seguidores. 

Jacobitas.- Son cristianos monofisitas, surgidos en Siria. 
El emperador Justiniano intentó combatirlos pero Teodora, 
su esposa, que era monofisita dispuso la ordenación de 
dos monjes: Teodoro y Jacobo, &ste último en el siglo VI 
los reorganizó y de &l tomaron el nombre. Históricamente 
los jacobitas son la iglesia nacional de Siria. Se cons! 
deró una herejla que negaba que en Jesucristo hubiera dos 
naturalezas. 

Nestorianos.- Los pertenecientes a la heregia cristológi 
ca del siglo V que tomó su nombre de Nestorio (375-451)~ 
patriarca de Constantinopla. Dicha heregia procedia de la 
escuela teológica de Antioqula y fu& continuada por la 
escuela de Edesa, negaba que la persona eterna del Logos 
fuera tan~i&n sujeto de la realidad de Jesús. En la Edad 
Moderna se trató de resucitar esa concepción en Europa, 
pero Pio IX en 1857 la rechazó como incompatible con la 
doctrina católica. 

Escritores de la &poca mencionan que Al-Mansur y Al-Mamún 
en la búsqueda de adquisición de lib~os rogaban a los e~ 
peradores de Bizancio que se los enviasen; Ibn Jaldún 
escribe que recibió del emperador libros de Euclides y de 
ciencias fisicas. Otros historiadores agregan acerca del 
mismo califa que le fueron enviadas obras de Platón, Aris 
tóteles, Hipócrates, Galeno, Euclides y Ptolomeo; tambi&~ 
se menciona que el califa nombró un grupo de sabios, con 
objeto de elegir entre una colección de libros antiguos y 
que el emperador les donó &sta selección de obras. Hay 
versiones que mencionan que el emperador negó el envío de 
unos libros y que ante 6sta negativa Al-Mamún reunió sus 
tropas amenazante, por lo que el emperador convocó a un 
consejo y de acuerdo con &ste se los envió. 

El papel sustituyó al papiro y al pergamino, lo cual per 
mitió reducir co11siderablemente el costo de los libros.
Fu& un chino hecho prisionero por el prefecto árabe de 
Samarkanda, despu6s de la batalla de Talas, el que ensenó 
a fabricarlo. Samarkanda empezó a exportar papel hecho de 
lino y cáftamo, surgiendo otras manufactureras de papel en 
Damasco, Bagdad, Tiberiodes, Egipto y Espofta. 
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En 805 Al-Hakim funda una "casa de la sabiduría" (dar-al
hikman) y una "casa de la ciencia" (dar-al-ilm) con ricas 
bibliotecas. 

Los "hadith" son narraciones breves o "declaraciones" que 
se registran y transmiten a la comunidad.Son un conjunto 
de "sunnas" o sistema propio de usos sociales y legales, 
son "costumbres de la comunidad", costumbres antiguas 
establecidas por Mahoma y continuadas por algfin campanero 
o discípulo de éste. Su corpus se constituyó a mediados 
del siglo IX. 

Los pirrafos anicónicos que se encuentran en la Biblia 
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son entre otros: Deuteronomio (XXVII, 15), Exodo (XX, 4), 
Levítico (XXVI, 1) del Antiguo Testamento y del Nuevo 
Testamento: l. de Corintios (Cap. 8: 1 y 4; Cap. 10: 7, 14, 
19 y 20) en donde San Pablo condena la idolatría y asimis 
mo San Juan termina su primera epístola diciendo: "Hij_r
tos míos, guardaos de los ídolos". 

El pavimento en mosaico del castillo de Jirbat-al Najfar 
(725) en Jerusalem, representa un león atacando a una g~ 
cela, escena típica tradicional greco-romana y bizantina. 

Coptos.- Son primitivos cristianos indígenas de Egipto. 
Sus sucesores los monofisitas reconocen al heresiarca 
Eutiques como su fundador, que con Diósdoro, patriarca 
de Alejandría, ganó para la causa del monofisismo a gran 
parte de los cristianos que sufrieron visicitudes bajo 
el yugo musulmin. La iglesia copta se separó de la igl~ 
sia oriental en el siglo V. 

El cristianismo egipcio primitivo al heredar una tradi
ción artística de acusadas influencias helenísticas y 
orientales, junto con la religión, ejerció profunda i~ 
fluencia en el arte cristiano. Recordar la cruz cóptica 
"T" rematada por el asa. Los artistas coptos influyeron 
en el arte bizantino pués las figuras tienen proporcio
nes entre cabeza y cuerpo de 1:8. Su concepto estético 
no contiene rasgos musulmanes. 

Otras pinturas "licitas", basadas en las concesiones de 
los "hadith" y que por lo tanto si expresan el concepto 
estético musulmán, son las que se encuentran en los fres 
cos del pavimento de Qasr al Hayr. La pintura muestra -
tradiciones sirio-mesopotimicas, ya que las figuras ti~ 
nen la proporción entre la cabeza y el cuerpo de 1:7, 
influencia de origen griego matizada por la siria. La 
proporción típica mesopotAmica es de 1:5 a 1:6 y la nor 
ma bizantina oscila entre l:S y 1:10. 
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La dificultad con la que se encuentran los artistas mu
sulmanes en lo que al color respecta, es mucho mayor que 
en el caso de utilizar colores matizados con sombras y 
luces. Debe intervenir el talento, el genio y la sensibi 
lidad del artista que ejecuta la pintura de los manuscrT 
tos para no caer en el mal gusto. Destaca Behzad en la -
pintura persa y Wasiti en la del Próximo Oriente árabe 
con finisimas miniaturas, no siempre se logra ese buen 
gusto en las miniaturas turcos y mongoles. 

Hay tres estilos de letra "nasji" dependiendo de su mayor 
o menor aproximación a la cúfica; ellas son: la escritura 
"thuluth" que se desarrolla en el Próximo Oriente en Irán 
y Turquía, otr:i es la "taliq" que apareció en Persia en 
el siglo Xlll y la escritura "nastaliq" de finales del 
siglo XIII que es una fusión entre la letra "nasji" y la 
"taliq" muy usada por los poetas persas en las miniatu
ras. Hay otro variedad de escritura que es la "diwani" 
perteneciente al siglo XVI, una especie de "nasj i." barro 
ca, bastante escasa en los manuscritos. -

Opinión de Papadopoulo. 
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CAPITULO II 

ARQUITECTURA MUSULMANA 

I. Antecedentes y tipología arquitectónica. a) La mezqui
ta o "masyid". b) Mezquitas hipóstilas. c) Las mezquitas de 
"iwán" y cúpula. d) Las mezquitas bloque o mamelukas.e) Las 
mezquitas Otomanas.11. Elementos significativos en las mezqui 
tas. a) El patio interior. b) El "mimbar". c) El "mihrab". -
d) Los minaretes. e) Las almenas.f) Las estalactitas. g) La 
"maqsura". H) Bandas epigráficas. lII. Procedimientos cons
tructivos. a) Las cubiertas y la madera. h) Bóvedas sobre ner 
vaduras y cúpulas. c) Cúpulas. d) Pechinas. e) Los arcos. 
f) Vanos. g) Coltunnas. h) El ladrillo aparente o visto. 

I. Antecedentes y tipología arquitectónica. 

Es sabido que el cristianismo se extendió por Persia, M~ 

sopotamia, Judea, Siria, Egipto, llegando hacia Asia hasta 

el Turkestán chino. Todos estos pueblos anteriormente habían 

asimilado en mayor o menor grado la cultura irania. Está ya 

demostrado que las artes de la antigua Persia penetraron en 

la China y Japón. 

Influidos los musulmanes por los pueblos orientales con

quistados, más cultivados que ellos, fueron los propagadores 

de la civilización y cultura iranias. Así entraron en Occide~ 

te, a trav6s de Espafta las artes orientales; igualmente pasó 

en todos los territorios conquistados por el Islám sufriendo 

en cada lugar las correspondientes modificaciones adaptándo

se al clima, la naturaleza y los materiales de los diversos 

países. 

Se ha observado que las basílicas cristianas primitivas 

procedían de la basílica civil y judicial latina. Esta albe~ 

gó diversos cultos y religiones, fu6 sinagoga para los judíos; 
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iglesia para los cristianos; mezquita para los musulmanes; 

los mazdeistas adoraron en ella a Ahura-Mezda, dios luminoso 

por excelencia, o a Mythra; los habitantes de Palmira rindi~ 

ron culto al fuego dentro de ellas, etc. Las modificaciones 

que sufrieron éstos edificios en cada caso dieron origen a 

una clasificación de ellos que rebasa la extensión de nuestro 

trabajo, pero si es importante advertir que las comunidades 

cristianas de estos territorios de Oriente, tuvieron que bus 

car en las construcciones locales los edificios que mejor se 

adaptaran a su culto eligiendo los edificios abovedados, par~ 

cidos a los palacios del Fors, a la triple nave y sala tribo 

lada de Mchatta, a lo triple nave y a los tres ábsides de 

Kosair Amra y al "pretorium" de Phaena. Así que fué surgien

do un nuevo tipo de iglesia cristiana con bóvedas y cQpulas, 

que después paso a Occidente. 

La iglesia basilical de tipo romano que se encuentran los 

musulmanes al invadir los mismos territorios antes menciona

dos está compuesta por: un gran patio porticada, y en el cen 

tro una piscina para abluciones; al costado oriental estaba 

la iglesia al frente de la cual estaba el "nártex" (lugar 

dedicado a los catecfimenos y aquellos cristianos de conducta 

irregular por lo que hablan incurrido un castigo). Después 

del "nártex" se entraba a la iglesia cuya forma era de un P!!. 

ralelepipedo rectangular, con dos filas de columnas que con 

duelan al santuario rematado por un ábside. 

Las basilicas cristianas más antiguas se encuentran en 

Oriente y no en Roma, como es el caso de la basílica de Emaus, 

atribuida al siglo 111 de nuestra era. Esto indica que el mo

delo de basílica cristiana primitiva no se inicia en la época 

de Constantino, sino que es anterior, por lo que los arqui

tectos constantinianos reprodujeron un tipo de edificio que 

ya se conocía y no establecieron ninguna innovación. Conse

cuentemente la basílica cristiana primitiva debe llamarse 
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con más precisión "paleo-cristiana", "helenística", "lati_ 

na" o "romana", porque no es propiamente "constantiniana". 
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Cuando los musulmanes invadieron Persia trataron de 

adecuar las iglesias cristianas primitivas a su particular 

culto, igual que los cristianos que les antecedieron adap

taron los edificios persas a su religión. Unos y otros 11~ 

garon a compartir las mismas iglesias, esforzándose los m~ 

sulmanes por transformarlas en mezquitas. A falta de tem

plos cristianos los árabes tuvieron que recurrir a los pr~ 

pios palacios de los partos y de los sassánidas. 

La composición de las mezquitas y las madrazas de és 

ta época es la misma que la que presentan las iglesias cris 

tianas, es decir: porche abovedado, seguido de una nave 

cuadrada cubierta de una cúpula sobre trompas, galerías p~ 

ralelas a la nave reemplazando las colaterales, mihrab sa

liente substituyendo el ábside y el mimbar en lugar del ambón 

y la schola cantorum. Así se transformaron las iglesias en 

mezquitas, igual que más tarde en España las mezquitas fu~ 

ron convertidas en iglesias. De esta manera las mezquitas 

y las iglesias se apropiaron de los elementos arquitectóni_ 

cos más característicos de la arquitectura persa. 

Siendo el Islám un movimiento de carácter eminentemen 

te religioso la arquitectura típicamente representativa y 

de mayor importancia es precisamente el edificio religioso 

que es la mezquita, llamada "masyid". 



TIPOLOGIA DE EDIFICIOS 

LOS PALACIOS 
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Lámina 1 

LA ARQUITECTURA CIVIL 

l'M.ACIO DE. UJAYPlll. 

PAU.CIO DE TI>1' 'ltA'°I· 

1, Primer pallo. 
2. Segundo pitio, 
l. Tercer pa.tlo. 
4, Cuarto patio." 
5. Mciqutt• de Beahlt lt¡p.. 
6, Bib\iotCClt de Ahmcd 111. 
7. Elcvcl• del prlndpc. 
8. Mcz.qutta del bar&¡, 

65 

9. Puerta principal dcl hatfn. 



El resto de la tipologia arquitectónica musulmana está 

compuesta por hospitales "maristan"; colegios "madrazas"¡ 

conventos "janaka" o "zawiya"; conventos-fortaleza "ribat"¡ 

castillos o "alcazaba"; palacios, "balat" o "gurs"¡ baños 

"hammans" y otros tipos de edificios de menor importancia, 

asi como fortificaciones; ciudadelas o "gasabas"¡ conjuntos 

urbanos o "madinat 11 ;jardines o 11 munyat"; los caravansernllos, 

y desde luego los monumentos funerarios o mausoleos que ocu

pan un lugar relevante corno obras arquitectónicas.(Llmina l) 

a) La mezquita o "masyid" 

El significado de "rnasyid" es un templo, un santuario en 

donde el objetivo es acercarse a Dios. En rigor, una mezqui 

ta es un "lugar santo" pero después su acepción se ampliará 

interpretándose corno el sitio en donde se reune la comunidad 

islámica "umma" no solamente con la finalidad de rezar sino 

también para tratar todos los asuntos tanto de carácter pal! 

tico, corno militar o financiero, actividad que se realizaba 

todos los viernes que estaba dirigida por el "imán", palabra 

que significa "guía", el cual fungia como jefe religioso, sin 

llegar a ser ministro del culto, ni sacerdote, sino que sim

plemente era el director ele la oración, indicando los movi

mientos rituales; pero además pronunciaba la "jutba" que no 

era un sermón religioso, se trataba de temas de interés común 

que los fieles escuchaban o en los que muchas veces interve

nían. La "jutba" se emitía desde una especie de trono que 

estaba en alto y que se denomina "rnirnbar". 

El uso de ln mezquita no era indispensable pa1a acercar 

se a Dios, los musulmanes podian rezar aislados de los demás 

y en cualquier sitio una vez que se colocasen en dirección 

de La Meca y antes hubieran efectuado las indispensables 

abluciones las cuales, se prescriben estrictamente antes de 
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la oración. Dichas abluciones pueden ser de orden menor o m! 

yor,la primera se indica así en el sura V: "Cuando os levan

téis a orar, lavaos la cara y las manos y los brazos hasta 

los codos y limpiaos la cabeza y los pies hasta los tobillos", 

la segunda es un lavado completo del cuerpo después de polu

ciones. Si no se dispone de agua, las manos y la cara pueden 

limpiarse con arena limpia y fina. 

También existía la costumbre de orar sobre una alfombra 

significando con ello que aquél era un lugar puro. 

Era frecuente que la "umma" se reuniera el aire libre, 

unas veces por ser excesivo el nQmero de fieles, otras por 

no contar con ninguna mezquita, tul era el caso de los ejé~ 

citos en marcha y en muchas ocasiones Mahoma así lo habia 

hecho, éste sitio al aire libre se llamó "musalla" y los fie 

les se reunían allí a escuchar la "jutbu". 

A pesar de que la oración fuera hecha de manera aislada 

los musulmanes tenían un profundo sentimiento de la comuni

dad y una preferencia por la oración en conjunto. 

La función de la mezquita es entonces muy simple, se tr! 

ta de conformar un espacio para acoger a una congregación 

numerosa que debe orar hacia una dirección, no hacia un pu~ 

to, ésto marca la diferencia con el templo cristiano porque 

entonces la mezquita se desarrolla en un sentido no de pro

fundidad, sino transversal o hacia lo ancho, mientras que el 

primero dirige la mirada de los concurrentes hacia un punto 

que es el altar. 

El origen de la mezquita radica en aquéllas "musallus" 

en donde los fieles se reunían mirando hacia una dirección; 
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todavía en El Cairo durante ·la oración de la tarde en las pl~ 

zas a la voz del almuédano o albaic1n, se arrodilla la multi

tud mirando en una dirección. En éstas plazas rodeadas de pó~ 

tices se originó el concepto del espacio de la mezquita y con 

ésta idea se constituyeron las mezquitas de La Meca y Medina. 

A lo largo de un muro orientado hacia La meca que se llama m~ 

ro de la kibla, se conformaron pórticos paralelos a éste que 

se fueron aumentando a medida que la zona resguardada del Sol 

y de la intemperie protegía a mayor número de personas. Se 

fueron entonces diferenciando la sala de la oración concebida 

como .un pórtico abierto al patio y el propio patio o "sahn". 

Podemos clasificar las mezquitas en cuatro tipos fundamen 

tales, que son: 

l. 

2. 

3. 

4. 

Las 

Las 

Las 

Las 

mezquitas 

mezquitas 

mezquitas 

mezquitas 

hipóstilas o de pórticos 

de iwán y cúpula. 

bloque o mamelukas. 

otomanas. 

b) Mezquitas hipóstilas. 

múltiples. 

El primer grupo es el más antiguo, los antecedentes de 

los elementos arquitectónicos que conforman las primeras 

mezquitas están en la mezquita de Medina (ya desaparecida) 

comenzada por al-Wallid en el 706 con la ayuda de arquiteE 

tos y artistas griegos y artesanos coptos. La importancia 

de ésta mezquita es enorme porque en ella se trataron de r~ 

producir con toda fidelidad la distribución, medidas y cada 

detalle dispuesto por Mahoma en su casa sobre la que se con~ 

truyó la mezquita de Medina. El esquema de la casa de Mahoma 

es entonces el de las futuras mezquitas. 

Tanto la mezquita de Medina como la inmediata, la mez-
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quita de Damasco (que todavia existe) construida también por 

al-Wallid casi al mismo tiempo que la de Medina son los arqu~ 

tipos de las futuras mezquitas del tipo "hipóstilas"; como la 

de Medina, tuvo que restringirse con mucho rigor a la campos! 

ción de la casa de Mahoma, la de Damasco tiene ya una estruc

turación arquitectónica mucho más evolucionada y definitiva, 

ambas mezquitas tuvieron una fuerte influencia bizantina y 

fueron construidas por los mismos arquitectos y trabajadores. 

La basilica cristina se adaptó a un diferente función religi~ 

sa dando lugar a la maquita-iglesia, pero el nuevo programa 

arquitectónico que respondía a otras necesidades consecuencia 

de una religión diferente marcó los cambios que después evo

lucionaron de manera cada vez mfts exclusiva dotando a los edi 

ficios de un carácter propio, denominándose en este caso "mez 

quita-templo". (Lámina 2) 

Las habitaciones de Mahoma daban directamente a un patio 

cuadrado y la construcción era muy modesta y sencilla, estaba 

hecha a base de troncos de árbol y techos de palmera, testi

gos oculares escribieron que las puertas eran ''toscas corti

nas de piel de cabra". El Profeta sentado en un sillón encab~ 

zaba a la comunidad reunida en el patio desde el muro de la 

kibla, el cual primero estuvo orientado hacia el norte miran 

do a Jerusallm y después, cuando Mahoma se enemistó con los 

judíos, hacia el sur, en dirección de La Meca. Este muro ful 

cubierto por un pequeno techo para protegerse de la lluvia. 

La forma cuadrada, que predomina en la mayoría de las 

mezquitas antiguas, sugiere por una parte la representación 

de la Kaaba, cubo sagrado que está en el centro del primer 

templo musulmln en La Meca, y por otra la función defensiva 

siguiendo la forma cuadrada de los fortalezas bizantinas, 

en efecto, las mezquitas eran tambiln un espacio aislado, un 

refugio rodeado de muros, como murallas, que defendian a la 

comunidad del mundo exterior, una arquitectura introvertida 
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EVOLUCION DE LA MEZQUITA 

folEDINA: CASA OEL PROFETA. 

IUUlSALÍs: l.A ME1CUITA AL·AOSA. 

lA "4UQUITA ctJ.s1cA EN T REFOUAllA 
(lllAA.Jl.Uttlt, MEZQlslTA DE LA Kl.'T\J91YYA} 

ME.DINA. LA MU.QUITA OMEYA. 
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Lámina 2 
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igual que las fortalezas. Esos muros ciegos hacia el exterior, 

recordaban "el fuerte", y la mezquita era también "la fortale 

za del Islám". 

Tienen planta de forma cuadrada las mezquitas de Ragga 

(722) y Bagdad (807) igual que la de Medina. Las plantas reE 

tangulares de la mezquita de Kairuln (836) , Damasco y las me~ 

quitas abassies de Samurra (848) y Abfi Dulaf (859), tienen 

proporciones áureas, asi como las proporciones de los patios 

de las dos últimas. 

La planta de las mezquitas hip6stilas tiene su anteceden 

te en la planta de las basílicas cristianas, sin embargo, en 

las mezquitas se enfatizan dos de sus naves al hacerlas mis 

anchas que las demás y a veces también más altas. Estas dos 

naves, que forman una Tcomo el transepto cristiano, son: una 

la que corre a lo largo del muro de la Kibla y otra la nave 

perpendicular a la primera, que conduce al "mihrab" excavado 

en el muro de la kibla y que más adelante analizamos. En la 

intersección de ambas naves se levanta generalmente una cúp~ 

la cuya riqueza decorativa se acentúa por su proximidad con 

el "mihrab" y su relación con éste en sentido de realzarlo. 

El tamafio y los materiales que se usan en la construcción de 

tales cúpulas es variable, pueden ser de madera, de ladrillo 

o de piedra y ademis pueden aparecer otras dos o tres en la 

nave axial, en especial al entrar desde el patio, enfatizando 

así el "camino santo" que conduce precisamente al "mihrab". 

La nave axial conduce al "mihrab", pero además sefiala 

la dirección en que debe orarse, es decir, en sentido per

pendicular del muro de la Kibla, costumbre que probablemente 

proviene de la "musalla" y después de los seguidores de Maho 

ma, que en su casa mirando hacia el muro de la kibla se arr~ 

dillaban bajo la sombra ocupando el espacio en anchura y no 
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en profundidad corno en las basílicas cristianas. 

La sala de oración de la mezquita de Medina no tenía ar

cos, ni tampoco la de Kufa que es anterior o la de Basora 

(655), es después cuando empiezan a construirse arcos que ap~ 

yados en columnas soportan el peso del techo. Estas columnas 

pertenecían a templos helenísticos y romanos; las primeras me~ 

quitas que son la de Damasco, la de Amr en Fustat (Viejo Cairo) 

(827), la de KairuAn (836), la de Córdoba (786), son todas 

columnarias, rnAs tarde al haber escasez de piedra se empezó a 

utilizar el ladrillo, de manera que las columnas se substitu

yeron por pilares corno en Mesopotamia e Irán, así están cons

truidas las mezquitas de Sarnarra (848), de Bagdad (807) o la 

de Ibn-Tulfim en El Cairo (876), esta última por influencia 

rnesopotámica, y también las de los almorávides y las de los 

almohades. La mezquita de Medina representa una etapa de tren 

sición entre la de Kufa y la de Damasco. (Liminas 2 a 6) 

Se siguieron dos criterios diferentes respecto a la di~ 

posición de las arcadas, uno es el de construir las hileras 

de arcos paralelas al muro de la kihla pero al llegar a la 

nave axial disponerlos perpendicularmente a dicho muro, con 

lo que se distingue aGn mAs tal nave de las demás, la refe

rencia estA marcada por su mayor altura, sus cúpulas, su decQ 

ración y además por el sentido de sus arcadas; este modelo de 

distribución de arcadas parte de la mezquita de Damasco y lo 

siguieron las mezquitas del Próximo Oriente. El otro criterio 

torna como modelo la mezquita de al-Aqsa en Jerusalém (709-715?) 

y lo siguieron las mezquitas del occidente musulmán corno la de 

Córdoba y la de Kairuán cuyas arcadas son perpendiculares al 

muro de la kibla de manera que todas las naves están tratadas 

de igual manera y no hay ninguna diferencia entre ellas. Nat~ 

ralrnente que en algunas mezquites la disposición de las arca 

das es mixta. 
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AMR IBN-TULUM 

A-Aspecto de la sala hipóstila del siglo IX,que reemplazó a la 
vieja mezquita de Amr.La curvatura de los arcos es casi circu
lar,quebrada apenas en el vértice y ligeramente traspasada en 
los nacimientos.Los empujes están compensados por cadenas de ma 
deros.En las extremedidades se doblan las columnas. -

E-Mezquita de Ibn-Tulum.Las arcadas son ojivales. 

MEZQUITA DE DAMASCO 

En la mezquita de Damasco,las naves se hallan separadas por dos 
filas de grandes arcadas dominadas por pequeñas arquerías forman
do descarga.Las arcadas presentan un perfil en medio punto un poco 
traspasado. 
Toda la construcción es calada y su ordenación sencilla,desarro
llándose sobre la larga línea de las naves,produce un efecto de 
imponente grandeza. 
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A pesar de que en las mezquitas hipóstilas existe una 

mayor altura en determinadas naves, la del muro de la kibla 

y la axial -como antes explicamos- no hay un sentido del esp~ 

cio vertical desde el punto de vista de la Gestalt, con exceE 

ción de la mezquita de Córdoba; un corte de 6stas primeras me~ 

quitas nos da un rectlngulo alargado en sentido horizontal, el 

espacio estA concebido horizontalmente. 

Otra caracteristica del espacio de éste tipo de mezquitas 

es que no tiene principio ni fin, es un espacio infinito, sin 

limites, puede ampliarse indefinidamente sin por ello modifi

carse, actúan en él fuerzas centrifugas igual que en la natu

raleza, como <liria Ashihara. En una mezquita hipóstila se pu~ 

den agregar pórticos o mis naves sin cambios gestAlticos, mien 

tras que el concepto del espacio en occidente es opuesto, estl 

condicionado por sus propios limites, una iglesia cristiana 

primitiva o gótica es imposible ampliarla sin que pierda su 

unidad. 

Las mezquitas hipóstilas son las que representan el ve~ 

<ladero y genuino concepto de mezquita y de ellas se derivan 

los demás tipos dando lugar a las mAs originales y puras con 

cepciones de una "masyid". (ver Llmi na 7 ) . 

Una mezquita que cronológicamente debe incluirse en la 

época de las mezquitas hipóstilas la incluimos en ésta sección 

aunque su concepción es completamente diferente de ellas. Se 

trata de un monumento musulmAn sui géneris que lo Qnico que 

tiene en coman con las primeras mezquitas es que también es 

un arquetipo ya que posteriormente los mausoleos musulmanes 

adoptaron básicamente la misma planta, y éste es la mezquita 

de la Roca o la Sakhara en Jerusalém,primer edificio del arte 

omeya construido por el califa Abd-al-Maliq (685-705), y 

debió empezarse hacia 688 trabajando en su erección arquiteE 
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MEZQUITA HIPOSTILA 

(A) Sitio desde donde se llama a los creyentes 
para la oración. 

(B) Puerta de entrada. 
(C) Oración en el santuario. 
(D) La oración se hace en dirección del muro de 

la kibla. 
(E) El muro de la kibla contiene el "mirhab". 

Lámina 7 
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tos sirios y bizantinos, finalizándose en el 691.(Limina 8,pg.80) 

La mezquita de la Roca destinada a conmemorar un lugar 

forma un conjunto con la mezquita de al-Aqsa en Jerusalém 

abarcándose entre ambas construcciones un espacio que sirve 

de "musalla".La Sakhara es una obra de arquitectura bizantina 

pura que reproduce las iglesias bizantinas de planta central 

tales como fueron El Santo Sepulcro en Jerusalém (327) la Ca

tedral de Bosra (515) y otras muchas iglesias de la provincia 

de Siria y Palestina, así como de Armenia. Otras iglesias si

milares repartidas por Europa son San Vital en Rávena (540), 

llegando incluso a encontrarse algunas en Francia, como es el 

caso de la Capilla Palatina de Aix (804), entre muchas otras. 

La Sakhara está formada por trazados geométricos de los 

cuadrados que giran en un ci.rculo, en éste caso en un octóg.2_ 

no. La cúpula cuyo método de trazo está basado en la sección 

áurea tiene arcos de perfil ojival y se reprodujo en otras 

cópulas posteriores como en la mezquita de Ibn-Tulóm en El 

Cairo. En realidad son dos maravillosas c6pulas, una exte

rior de forma bulbosa por abajo y cónica por arriba recubieI 

ta de cobre y plomo y otra interior hemisférica cubierta de 

mosaico. La estructura con armazón está ejecutada en base a 

procedimientos inspirados en la carpinteria naval, utilizados 

en los cascos de los barcos. La cópula está compuesa por dos 

cascos encajados uno dentro del otro y respectivamente ind~ 

pendientes. (Ver Lámina 40 ) . Una inscripción fija la fecha 

de la cópula (1022) reemplaza a una anteridor destruida por 

un temblor. 

c) Las mezquitas de "iwán" y cúpula. 

Son de dorigen irani y aparecen en el siglo XI. En es

tas mezquitas el patio o "sahn" es el centro de la organiza-
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ci6n y alrededor de iste se agrupan una serie de edificios de 

pendientes de la mezquita. Estos edificios son "madrazas", hos 

pitales y fundaciones pias. 

Las "madrazas" responden a un programa arquitectónico es 

pecifico, eran instituciones para la formación teológica, con 

categoria <le oficial, cuyos maestros tenian un sueldo y muchas 

de ellas contaban con fondos para el mantenimiento de estudian 

tes. Comenzaron a establecerse hacia finales del siglo X en 

Persia y dos o tres siglos despuis se fundaron centenares de 

"madra2as" que se extendieron a travis ele todos los paises 

islámicos orientales y en Egipto, con ello la enseftanza supe

rior se puso en manos de los teólogos. Aunque la madraza es 

de origen irani, su programa sunnita procede de los turcos 

seldjúci<las. Los cuatro "il-ianes" que abren el patio central 

en las "madrazas" representan cada una ele las escuelas sunni 

tas !/ Tienen celdas en dos pisos para los estudiantes ro 

deando el patio. (LAmina 9 y 10) 

Las madrazas e11 Egipto tienen sólo dos "iwanes" puesto 

que predominaban dos escuelas teológicas y no cuatro corno en 

Irán. Los cuatro "iwanes" persistieron con los turcos seldjQ 

ciclas y sobrevivieron con los otomanos, se construyeron muchas 

madrazas en Turquia y en Irán como reacción sunnita <le los tu~ 

cos selcljúcidas contra los shiítas; Jos zheguitas fomentaron 

su construcción en Siria y Sala<lino en Egipto. 

Es el "iwán" un pórtico profundo cuyo origen se busca 

en el periodo de los sassánidas. En el siglo 111 de nuestra 

era, en el palacio de Ctesifonte por primera vez se constr~ 

ye un "iwán", que viene siendo un enorme salón abovedado en 

forma de túnel abierto por uno de los lados al patio. El 

"iwán" se propaga por Egipto y Turquía utilizándose mucho en 

las "madrazas 11
• 
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LAS MADRASAS 

l.A MAlllt,.S'\ C'LÁSLC ... Ot Cl!ATRO IWA~t:S 

(RAClu,n, M ... Dll>.SA MUSTA .. SIRIVA) 

EDIFICIOS COMPUESTOS 

J. 

'· 

LA MAORASA or. nos IWA ... í.S 

(CGIPTO) (MAIJIU1S ... orL SULT.l:N KAUWÓN) 

PLANTA CUADRADA 

Lámina 9 

MADRAS" DI: íOltMAS ARí.RMNTES 
(AHA!.~A, MAIJAASA l.:Al'l AG ... ) 

PLANTA MIXTA 
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F~Z:Madrasa Bu Inania.El patio.A~o 1350-1357. 
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El "iwán" se asoció con el arco aquillado !:..f y se utilizó 

en IrAn muchisimo, se aplicó tanto en las fachadas exteriores 

como en las interiores de las madrazas y de las mezquitas-m~ 

draza. Estas mezquitas abren su patio central a cuatro "iwanes" 

como si fueran grandes arcos triunfales y detrás del "iwán" 

principal que es el que está orientado hacia La Meca, se sitüa 

la sala de oraciones la cual se cubre con una gran cüpula. Un 

ejemplo típico es el de la mezquita de lspahán construida por 

el Shah Abbas. Estas mezquitas se extienden por la India mon

gólica que viene siendo una provincia del Irán. 

Los elementos arquitectónicos de las mezquitas iranies 

que tienen influencia en el resto de la arquitectura musulm~ 

na, especialmente en el Próximo Oriente y Turquia son los si-

guientes: el "iwán", el arco "persa" o aquillado, el gran 

portal o "pishtaq", las estalactitas o "muqarnas" y las cüp.!:!_ 

las sobre cadenas de trompas. Tambi&n la aplicación de color 

en las mezquitas es una característica exclusiva del Irán, 

son muy pocos los edificios con color que existen fuera de 

&ste territorio ll; la arquitectura policroma irani es con

gruente con el sufismo en lo que se refiere a la búsqueda de 

"lo bello" y con la filosofia de la intelectualidad irani en 

tre el siglo XlV y finales del XVIl; aunque para el Islám no 

es aceptable la mezquita-color irani, ya que por ser una reli 

gión que se manifestó al Profeta en un desierto, la mezquita 

de piedra o encalada es la mis natural. 

El elemento que más trascendencia tiene, propagándose 

por los demás paises, son los racimos de estalactitas, que 

se describen despu&s al analizar los sistemas constructivoi 

de la arquitectura musulmana. 

El "pishtaq" es el portal monumental típico de los edi_ 

ficios i.ranics que es un "iwán" abierto con un inmenso arco 
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aquillado. Este portal inscrito en un rectlngulo mis alto que 

el edificio con carActer de elemento primordial y dominante es 

lo que se llama "pishtaq" y proviene de la tradición mesopot-ª. 

mica conservada por los persas, pero tambi&n fu& un concepto 

tratado por los egipcios en sus templos faraónicos, así como 

por los griegos y los romanos, donde no se encuentra es en la 

arquitectura bizantina ni cristiana de Oriente. 

El interior del "iwAn" se remata en su cúspide con una 

cúpula con estalactitas. El "pishtaq" se sitúa en el eje del 

"mihrab", es la puerta de grandes dimensiones espiriturales, 

es un arco de triunfo sagrado. Aquí vuelven a reunirse la 

filosofía shiíta y la sufí reuni&ndose en el "iwAn" la idea 

de nicho, de cúpula santificadora y entrada monumental de la 

fachada exterior, recordando que los primeras mezquitas no 

tienen fachado al exterior. 

Las mezquitas iraníes ademfis del portal en la fachada 

exterior repite los "iwanes" en las fachadas del patio inte

rior, buscando siempre la simetría especular, así en las pl~ 

zas se colocan frente a frente los "pishtaq" y en las mezqui_ 

tas pasa lo mismo con los "iwanes", dos minaretes flanquean 

los "pishtaq", la simetrín caracteriza la arquitectura iraní 

y sus artes menores. 

Las mezquitas y madrazas de lspahfin, RujarA y Samarkanda 

con su simetría especular, policromía, el portal y el concep

to de fachada, son de un esplendor y de una belleza exclusiva 

del IrAn ya que la mayoría de sus típicos elementos orquite~ 

tónicos no se repiten en ninguna parte del mundo (ver Llminas 
11 a 14 ) . 
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d) Las mezquitas bloque o mamelukas. 

Se llaman asi peque consisten efectivamente en un bloque 

de gran altura y, como en el caso de las de "iwán" y cúpula, 

se trata de varios edificios que se agrupan alrededor de una 

mezquita de la que dependen, son escuelas y otras institucio 

nes fundadas por algún principe que quiere perpetuar su memo

ria por lo que también construye su sepulcro dentro de una 

capilla monumental rematada por una gran cúpula. 

Estas mezquitas se erigen en Egipto y las construyen los 

mamelukos. Su carácter funerario es congruente con la histo

ria de la arquit~ctura egipcia desde tiempos remotos en la 

que se reflejó siempre su particular concepto sobre la muerte, 

esa aspiración a trascender, a "seguir viviendo" a través de 

los monumentos, misma que se infiltra en el arte musulmán. El 

aspecto de éstos edificios en muchas ocasiones habla de la 

tipica arquitectura egipcia antigua y también del post-mode~ 

nismo. 

Estas mezquitas y los edificios conjuntos dependientes de 

ellas en El Cairo presentan influencias de muchas partes, tanto 

bizantinas como sirias, persas, anatólicns y hasta de Africa 

del Norte; por ejemplo, la construcción en piedra provenía de 

Siria, modalidad que Egipto adoptó durante todo el siglo XIV 

en todas las bóvedas y cúpulas que se ejecutaron; las trompas 

que se hacían de ladrillo se construyeron en piedra y de éstas 

se pasó a la pechina bizantina. Las cúpulas dobles, de piedra, 

hemisféricas por dentro y esfcrocónicas por fuera cuyo proc~ 

dimiento constructivo fué el que los bizantinos utilizaron 

para la realización de cúpulas de madera, por cierto imitadas 

en ladrillo en Samarkanda e Irán, es el mismo en Egipto. Las 

ventanas, altas, con arco mitral, sencillas, geminales, o tri 

ples llegaban de Siria. Los arcos de herradura eran del Maghreb. 

90 



Los minaretes de base cuadrada se construían en Siria y la 

parte cilíndrica y poligonal en Ir5n. Los balcones de minare 

tes sostenidos por estalactitas venían de Anatolio. 

Los portales eran tanto de tradición bizantina, como 

siria, iraní, anatólica y maghrebi. Las mezquitas de Siria, 

Anatolia y las seldjúcidas emparentadas en sentido estilíst! 

co, tienen en común el gran portal o "pishtaq" con estalact! 

tas o "muqarnas" que contrasta con los muros casi desnudos y 

la construcción en piedra, sin embargo, la concepción de di

chos portales entre sí es diferente, como también lo es en el 

caso de las mezquitas marnelukas, 6stas tienen portales muy 

altos y su distribución en ln fachada de conjunto estA basada 

en la asimetría, se sitúan en un extremo de la fachada y sol~ 

mente hay un minarete también lejos de cualquier eje de sime

tría; mientras que en las fachadas turcas los portales estln 

siempre centrados e incluso se acentúa ésta simetría con dos 

minaretes o cada lado del portal corno las iranies predeceso

ras de las egipcios. (Liminas 15 a 19) 

Los minaretes egipcios alcanzan un mayor grado de bell~ 

za que los seldjúcidas de Anatolia y que los persas. También 

es importante otra característica de las mezquitas que esta

mos tratando y ésto es su atectonismo, es decir, la función 

de los elementos constructivos se pierde de vista encubierta 

por la decoración que se extiende hasta los lugares mis ins~ 

litos. Sin embargo la distribución de dicha decoración tiene 

una lógica de las densidades, esta perfectamente controlada 

y recubre solamente determinadas partes ya que hay inmensos 

muros muy altos que no presentan ornamentación alguna, con lo 

cual el edificio adquiere una elegancia y majestad extraord! 

narias; carecen de color o diferencia de las iranies. 

Las mezquitas mamelukas tienen una gran sencillez, 
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El cairo: 

CU PULAS MAMELUKAS ( 1249-1517) 

Mausoleo del Sultán Kaitba -y.Cupula.Año 

Lánina 15 

9..l 

1472-1474. 



CUPULAS MAMELUKAS 1249-1517) 

El Cairo: Mausoleo del Emir Jarbak.A la izquierda el minarete cilíndri
dico de la mezquita Azul.Año 1502. 

Lár.1ina 17 
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CUPULAS MAMELUKAS (1249-1517) 

El Cairo:tumbas de califas.Cúpulas en el recinto de Barsbay;al fon
do,el mausoleo del sultán Barsbay.Año 1432. 

Lámina 18 



sobriedad y pureza de líneas, las cúpulas están tratadas exte

riormente con adornos abstractos en relieve, arabescos, cuya 

concepción también era importada y provenia de las cúpulas 

revestidas de cerlmica decorada del Asia Central, otro rasgo 

más que las identifica como exclusivnmente egipcias. 

Ejemplos típicos de ésta clnse de mezquitas son: ln del 

sultán Kaitbay y Kalúm en El Cuiro y la mixta de bloque e 

"iwán" que es la del sultán Hassán, con su colegio (1356-63) 

en la misma ciudad (ver Lámina 15 y 16) 

e) Las mezquitas otomanas. 

Cuando los turcos invadieron Constantinopla admiraron sus 

magnificas iglesias bizantinas y las tomaron como arquetipo 

para la construcción de sus mezquitas. En el caso de la famo

sa Hagia Sofía al agregarle cuatro minaretes la convirtieron 

en una mezquita cuyo espacio interior puede responder perfect! 

mente al programa de ésta, a pesar de que el concepto en alt~ 

re no era el de las primeras mezquitas, cuyo movimiento es 

horizontal, respondiendo a una función religiosa espiritual 

que estfi más cerca del culto islfimico que el movimiento asee~ 

sional o vertical de las mezquitas otomanas, ya que, según los 

"hadith" el musulmán durante la oración no debe elevar la mira 

da por encima del horizonte. Independientemente de su congrue~ 

cia con la concepción religiosa islámica las mezquitas otoma

nas alcanzan magníficas composiciones con espacios verticales. 

Es el arquitecto musulmán Koca Sinan el que construye 

tres de las mezquitas más bellas de la arquitectura musulmana 

clasificadas dentro de éste grupo, ellas son la Shanzade (1548) 

la Suleymaniyé (1569) en Constantinopla y la Selimiyé (1569) 

en Edirne. Esta última es la obra maestra de Sinan, tiene cua 

tro minaretes de 90 m. de altura y un diámetro de 3.80 m. 
(Láminas 20 y 21) 
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EL GRAN COMPLEJO ARQUITECTONJCO 
Y SOCIAL DE LAS MEZQUITAS MUSULMANAS 

ESTAMIWL. 5ULf.1'MAiNIYf. 

t. Hospi1:il. 
2. lmarct (rC)fauranlc popularl. 
J. Lubhanc (hospicio gra1uito para viojcr01.}. 
4, 5, b. Mudr.-iu. 
7. Sib)'llll mcJ..1cb (escuela coráni~). 
8. Tnlslm {cdifü:lo desde dontk ).C distribuye el ngua 

a las difcrcnlcs dcpcndcndas mcdinnce canales). 
9. Recinto de l:i mrzquifa, 

10. Lc1tlnas. 
11.· Avlu (patio que en \·crano se usa como amplh1ci6n de la mezquita), 
12. Mczquila S1dcymanlyé. 
ll. Turba (mnu1oleo) de So1cym:in l. 
14. Turha (mausoleo) de llasd,i Hurrem. 
15. Turba dr>" Od;ir. guarJilln de lois tumbas. 
16, 17. M;u.lra)a. 
18. DarUI lladis (Cok~io Superior de Dcr~ho). 
19. H11mmnm. 

Lámina 20 
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También pertenece a éste grupo la llamada "mezquita azul" cer 

ca de Sta. Sofia, y construida por el discípulo de Sinan. 

En los territorios conquistados por el Imperio otomano, 

como fueron: Siria, Egipto, Túnez y Manghreb, se construyeron 

mezquitas como las descritas. 

11. Elementos significativos en las mezquitas. 

a) El patio interior. 

La iglesia convertida en mezquita, cuyos rasgos esencia 

les son persas, estl compuesta por un patio rodeado de pórt! 

cos, como la basílica romana primitiva, en el centro del cual 

se localizaba un pilón. Los pórticos de las mezquitas-templo 

primitivas, es decir, las mezquitas que ya no eran adaptación 

de las cristianas (mezquita-iglesia), estaban cubiertos por 

armaduras apoyadas en columnas. Solamente en Persia los pórti_ 

cos eran abovedados y las bóvedas descansaban en pilares cua

drados. 

Este mismo tipo de patio se encuentra en algunos palacios 

sasslnidas y colocado delante del cuerpo central complementaba 

la mezquita persa; pero si se disponla a un lado constituía el 

claustro de la iglesia cristiana. Si el patio se disponia ais

lado fungía como caravanserallo, cuya esencia era la misma que 

la de los antiguos paradores o posadas espafiolas que tenían 

todos graneles patios en los que se reunían y albergaban grupos 

de viajeros, peregrinos, soldados, mercaderes y arrieros con 

bestias de carga y carros. Los caravanserallos servian de de~ 

canso y paradero ele las caravanas ele camellos que atravesaban 

los desiertos (de ahi su nombre) encontrando en esos patios 

porticaclos momentos de solaz. Las iglesias, las mezquitas y 
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los monasterios después adaptaron a sus propios fines esos 

patios y su procedencia irania la sostiene el arqueólogo fra~ 

cés Dieulafoy. El patio interior en las mezquitas es el "sahn". 

El pórtico delantero sustituyó en el siglo XII al anti

guo "atrium" de las basílicas romanas, probablemente por fal

ta de espacio ya que en ésta &poca se observa un retorno a las 

formas puras de la arquitectura grecorromana. 

b) El "mimbar" 

El sill~n en que se sentaba Mahoma, que anteriormente me~ 

cionamos, se transformó en el "mimbar", mueble indispensable 

en todas las mezquitas que simboliza el carlcter teocrltico 

del Isllm, es decir, la reunión de los poderes religiosos, 

políticos, militares y financieros. El "mimbar" simboliza el 

trono del Profeta y su importancia se manifiesta en la labor 

artística que se desarrolla en 61.Los coptos labraron marav! 

llosamente muchos de ellos en madera, que era su especialidad, 

y ésta labor se realizó mis tarde en mlrmol como en los ''mim 

bares" mamelukos de El Caj ro. Evoluciona su forma y va tenie~ 

do cada vez mis altura, despu6s se agregan unas puertas antes 

de las escaleras que llegan hasta el asiento y finalmente se 

coloca una pequena cópula que corona 6ste sistema típico bi

zantino que se utilizaba para resaltar la importancia del pe~ 

sonaje situado debajo de ella. Otro adorno consistió en colo

car un estandarte que fué de color verde con los omeyas y ne 

gro con los abassies. (Lámina 22) 

c) El "mihrab" 

La innovación principal dentro de la mezquita de Medina 

tan cuidadosa en reproducir la disposición de la casa de 

Mahoma, fu6 un elemento muy significativo que por primera 
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vez aparece en éste edificio y que en adelante será primo~ 

dial en todas las mezquitas, éste elemento es el "mihrab" y 

consiste en un ábside de pequeftas dimensiones en comparación 

con el de las basilicas cristianas, que se excava en el muro 

de la kibla, y con ello designa éste muro, pero no la direc

ción de su orientación hacia La Meca. 

Respecto a la función del "mihrab" hay diversas opini~ 

nes, una sugiere que el nicho sustituye la presencia del 

califa o de sus representantes, pero se observa que el "imán" 

islámico no se coloca en el "mihrab" mirando hacia la congr~ 

gación sino dAndole a esta la espalda, igual que todos los 

demás fieles, así que seguramente el "mihrab" representa el 

lugar que Mahoma ocupaba en su casa. Los griegos, los hel~ 

nos, romanos y bizantinos cuando se trataba de realzar la 

importancia de algún personaje situaban su estatua en un 

nicho y así se hizo tradicionalmente en las iglesias cris

tianas con los santos y con Cristo. 

Los nichos precedentes de las formas clásicas no tie 

nen decoración alguna lógicamente y a que ésta restaría 

potencial a la monumentalidad de la estatua perturbando su 

Gestalt y desviando la atención del espectador hacia el 

fondo, en cambio el "mihrab" adquirió una estética propia 

congruente con su nueva finalidad, convirtiéndose en un 

simbolo primordial para la religión que el carecer de es

tatua o de imágenes es objeto de una decoración extraordi 

nariamente rica, excepcional, de gran belleza. Se llena 

de compartimentos dorados, rojos, negros, oro esculpido, 

bloques de ágata, mármol, etc. esparciéndose además per

fumes relacionados también con la presencia invisible de 

Mahoma.(Lámina 23) 
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Mezquita Azul.El Cairo. Madraza del Sultán Abd-El-Ghani
Al-Farri.El Cairo.Siglo XIV. 
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KAIRUAN Gran mezquita.El mihrab.Año 836. 

Lámina 23 



106 

MINARETES 

mezquita 
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d) Los rninaretes, alminares o torres. 

La mezquita <le Medina teniu cuatro torres que median en 

tre 25 y 30 metros, desde entonces ninguna mezquita se pudo 

concebir sin los cuatro rninaretes. También la mezquita de Arnr 

(673) en Fustat tenia cuatro torres que pertenecieron a un vie 

jo templo romano que compartían cristianos y musulmanes. 

l.a función <le los rninaretes era la misma que la de los 

campanarios en las iglesias cristianas que era llamar a la 

oración, por ésta razón la forma es la misma que la de los carn 

panarios bizantinos típicos, es decir, planta cuadrada con una 

proporción del ancho en la base con respecto a la altura de 

1:5: sin embargo el hecho de que una persona tuviera que subir 

a las torres y llamar de viva voz a los fieles fué tansforrna

do paulatinamente su forma original. El que sean en nürnero de 

cuatro los rninaretes es debido a la necesidad de que la voz 

por su propia debilidad llegue rnAs fácilmente a oirse y tam

bién para que la llamada se extienda a los cuatro puntos caE 

dinales; una vez rna§ el cuatro, símbolo del cuadrado vuelve 

a ser significativo. 

!lay otra asociación de los minaretes con las torres de 

las fortalezas bizantinas que contaban con una en cada esqu! 

na, aunque no tan altas como los rninaretes. Recordemos que 

la casa de Mahoma tenSa una intencionalidad de defensa por lo 

que es muy probable que las mezquitas tornaran esos elementos 

que contribuyen a fortificarlas; la regla de las cuatro torres 

en los cuatro vértices siguió vigente en las mezquitas de 

Sarnarkanda y de Bujarl con los timüridas. Las terrazas de re 

mate frecuentemente almenadas recuerdan a las atalayas o a 

los fuertes romanos bizantinos, éste es el caso de la arqui-
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tectura hispano-árabe y de las mezquitas del Maghreb y del 

Africa negra imitación de las hispanas, en las que persistie

ron sin cambios las torres cuadradas y almenadas. 

Este tipo de minarete se reprodujo en todos los lugares 

en donde dominó la dinastia omeya bajo la que se construyó el 

de Damasco, probablemente uno <le los primeros que se erigió y 

aunque ha sufrido diversas restauraciones se conserva la forma 

primitiva que es la torre cuadrada (Lámina 25 , detalle A). 

Los minaretes <le T6nez, Argelia y Marruecos son pu&s simila

res, el de Tánger es uno de los más bellos ejemplos que se 

pueden citar en A[rica; en la Espafia musulmana el tipo clási

co es el de la Giralda de Sevilla que la Espafia cristiana re 

produce en sus campanarios. 

Los minaretes van entonces evolucionando formalmente ad 

quiriendo una autonomía est6tica causa de su función y de su 

simbolismo, de manera que si originalmente derivan de las 

torres cuadradas típicamente bizantinas se van concibiendo de 

manera diferente en cada sitio, unas veces serán los minare

tes redondos, otras en espiral, otras tendrían formas mixtas, 

etc: desprendi&ndose con ello <le todo carácter cristiano o 

militar. (Láminas 27 y 28) 

El minarete que tiene barandilla exterior en forma de 

espiral del ejemplo B (Lámina 25 ) pertenece a la mezqu! 

ta Ibn Tul6m en Egipto y data del siglo IX, éste tipo de 

alminar o minarete responde a una imitación de las torres 

sagradas de Persia. 

En Egipto el minarete forma aspectos variados y pinto

rescos como el del ejemplo C en el que se reproduce el de 

Kaitbay en el Cairo. Se trata <le un fuste poligonal, no cilin 

drico, cuya planta varia de un piso a otro y del que se des

prenden numerosos balcones. Es probable que la sucesión de 
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ALMINARES O MINARETES 

A. Alminar de Damasco, similar en su forma cuadrada 

a los de TQnez, Argelia, Marruecos. 

El de Tanger es uno de los más bellos de Africa 

En España es del mismo tipo el de la Giralda. 

B. Alminar de la mezquita de lbn-Tulum en Egipto, es 

del siglo IX; responde a una imitación de las 

torres sagradas de Persia. 

Lámina 25 
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ALMINARES O MINARETES 

D 

C. Alminar egipcio de Kait-bey (Cairo) 

D. Alminar de torre redonda afilada, que aparece 

en Persia alrededor del siglo XIV y que después 

reproduce el Chah-Abbas en el siglo XVI en to
das las grandes mezquitas. 

Lámina 26 
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planos poligonales haya sido sugerida a los musulmanes de EgiE 

to por el faro de Alejandría en el cual el octógono se superp~ 

nía al cuadrado. (Lámina 26) 

Alrededor del siglo XIV aparece en Persia el alminar en 

forma redonda afilada el cual vuelve a construirse en el siglo 

XVI en todas las grandes mezquitas del Shah-Abhas. Los del 

ejemplo D (Llmina 26 son los que se encuentran a ambos 

lados de la entrada principal de la gran mezquita de Ispahln. 

En el siglo XII se extendió mucho el empleo de los camp_!!_ 

narios en Occidente, incluso en la misma Roma; aunque los ca~ 

panarios de las basílicas no tienen un lugar fijo en el edifi_ 

cio, unas veces aparecen aislados, otras flanquean el Abside, 

o la fachada; en ocasiones estln en los lados de la iglesia, 

es decir, que generalmente no está integrado a &sta. 

El siglo XII es en Francia, como en Roma, el siglo de los 

campanarios, pero en &ste caso las fachadas de las iglesias 

francesas forman una absoluta unidad con los campanarios que 

las flanquean y dice Mi'ile con su elegancia de estilo: " .. aquí 

campanarios sim&tricos se incorporan a las fachadas y contri

buyen a su majestad, mientras que una torre, elevándose en el 

crucero, pone en el monumento su más alta corona". 

e) Las almenas. 

Este es un elemento decorativo importante que tambi&n 

aparece en la mezquita de Medina y que despu&s se sigue uti_ 

!izando en los edificios musulmanes sean religiosos o no. Se 

construyeron en las fortificaciones romanas y bizantinas y 

de allí provienen, aunque su justificación en &ste caso es de 

carácter exclusivamente militar es probable que tambi&n exi~ 

tieran en los palacios y castillos con fines decorativos. 
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El Cairo.Mezquita de 
Al-Azhar.1n 

patio.Año 970-972. 
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El Cairo.Mezquita del Sultán Mohamed Nasser Ibn KalawGn.El patio. 
Año 1335. 

Lñnina 30 



También se emplearon en los países cálidos con el objeto de 

ocultar las techumbres inclinadas.[Liminas 29 a 31) 

f) Las estalactitas. 

Llamadas también "muqarnas", es una tradición geométrica 

aplicada a la estructura de la decoración, es de origen irani 

y se convierte en un elemento arquitectónico tipico de los edi 

ficios musulmanes. Las estalactitas tienen una función decora 

tiva y estructural y permiten el paso de las plantas cuadradas 

a las hemisféricos; partiendo de la mezquita de Damasco en la 

que se utilizaron trompas de esquina en la cúpula, aparece éste 

mismo sistema en Egipto y en Túnez en donde la mezquita de 

Kairuiin muestra también trompas que después forman conjuntos 

en cadena y que identifican inmediatamente la arquitectura mu 

sulmana. 

Estos conjuntos de estalactitas o "muqarnas" llegan a su~ 

tituir prácticamente a la cúpula, formando una verdadera cubie~ 

ta, tal es el caso de la Masyid-i-Yuma de Ispahan (1088), la 

cual influyó en las construcciones de Egipto y después en las 

de Africa del norte y Espana, como ocurre en la Qarawyyn de Fez, 

en Tremecén (1135) o en la cúpuln de ln Alhambra en Granada 

(siglo XIV). !.a estalactita creada como forma ornamental fué 

después libremente utilizada en la decoración, tal es el caso 

de las estalactitas que se construyen debajo de los balcones 

volados de los minaretes, en la parte alta de los nichos, en 

el Capitel de las columnas, o coronando las cornisas de los 

muros. 

En 1 riin y ~lesopotamia las "muqarnas" son de ladrillo, 

pués éste material de construcción es el predominante y origi 

nalmente la técnica de las estalactitas es un arte del ladri 

llo; en Siria y Asia Menor, en cambio, se construyen en piedra, 
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material tradicional en ésta región, y lo mismo pasa en Egipto 

en donde el uso de la piedra vuelve en el siglo XII. 

g) La "maqsura" 

Una vez mfis en la mezquita de Medina se implanta otro el~ 

mento mfis que tiene carficter social y no religioso y que es la 

"maqsura" y que las dem5s mezquitas van a repetir. Se trata de 

una especie de balaustrada que separa al "imán" del resto de 

la congregación; ésta jerarquia no fu& aprobada por los teól~ 

gos. A pesar de ello las "maqsuras" son variables, por ejemplo 

en la mezquita de Córdoba se hizo una en piedra formada por 

una espesa red de arcos lobulados que rodean el "mihrab" de 

al-Hakam (966). 

h) Bandas epigr'1ficas. 

En el muro sur de la mezquita de Medina se inscribió una 

banda epigráfica que es el precedente de la caligrafía musu.!_ 

mana por el desarrollo que adquiere en sentido estético, como 

ya explicamos en el capitulo anterior. 

III. Procedimientos constructivos. 

Muchos de los procedimientos constructivos que se util! 

zaron en la primera época islámica son bizantinos y otros se 

remontan a las fuentes de las que a su vez provienen los pr~ 

pios procedimientos bizantinos. 

a) Las cubiertas y la madera. 

Las cubiertas de las primeras mezquitas musulmanas, loe~ 

lizadas en Siria, siguen un sistema constructivo predomina.!:_ 

te que es u base de terrazas sobre arcadas o plataformas con 

119 



armazón cuyo origen es persa. Los árabes apoyaron las arcadas 

sobre columnas y los persas construyeron casi exclusivamente 

con ladrillo apoyando sus arcadas sobre pilares cuadrados tam 

biAn de ladrillo. 

Las armazones de las terrazas constituye un simple conju~ 

to de vigas que sostienen, por medio de un entablado, la capa 

de arcilla que sirve de protección contra el calor y la lluvia. 

Utilizaron troncos de palmera para las vigas del techo y 

las viguetas de las terrazas. Como la palmera es la madera de 

menor resistencia y calidad, no se tomaba en cuenta su resis

tencia propia sino que se la consideraba solamente como el 

alma entre dos cruceros de canto (Lámina 33 , detalle B). 

Este sistema se reconoce en el perfil redondeado de la may2 

ria de las vigas hechas de buena madera y también en la prá~ 

tica árabe de revestir esas vigas con un artesonado. 

Como se ve en la Lámina 33 c,los musulm~ 

nes llegan a realizar composiciones de siluetas audaces a 

base de tablones recortados,con enlaces de yeso que logran 

extraordinarios efectos sin mayor gasto. 

Las armazones inclinadas son de dos clases, una es la ar 

caica que es la armadura de entrecinta i/sistema que siguen 

las cubiertas de antigua tradición que protegen las calles 

de Damasco; otra es la de tipo romano que es la armadura con 

tirantes (Lámina 33 A ) • 

Otras obras de carpinteria son las puertas, artesonados 

y celosías que reemplazan a las vidrieras, y que responden 

a climas cálidos. 
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La viga árabe recuerda o constituye siempre 
un alma de palmera encerrada entre dos 
cruceros. 

R 

Armadura de entrecinta que protege las 
calles de Damasco 

e 

Cielo raso de un palacio de Palermo. 

Lámina 33 
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Cúpula. Epoca otomana. 

Gran mezquita.Damasco. 

Cúpula.Gran mezquita.Kairuán.Año 836 

Lámina 34 

Cúpula.Epoca otomana. 

Santuario de la Roca.Jerusalem. 

Cúpula.Gran mezquita Córdoba. 
Año %1-91i6. 



Los árabes extienden a la arquitectura los procedimientos de 

construcción utilizados en los cascos de los navíos a la cúp~ 

la de madera de la Sakhara de Jerusulém, antes mencionada, 

está ejecutada en base a procedimientos inspirados en la ca~ 

pinteria naval (Lámina 40 ) . Se trata de una cúpula de arma

zón, son dos cascos encajados uno dentro del otro y respecti

vamente independientes. Cada uno de ellos se halla nervado en 

costillas que equivalen a cuadernas de los navios; tirantes 

horizontales garantizan la solidez de esas "cuadernas" y tabl~ 

nes dispuestos como el forro exterior de un buque, forman el 

paramento. La mezquita de al-Aqsa reproduce hacia la misma 

época las mismas disposiciones de la cúpula de armazón. 

Casi todas las bóvedas construidas bajo la influencia pe~ 

so o bizantina se hallan sostenidas, al menos mientras están 

en proceso de construcción, por cadenas de maderos. 

Las arcadas de la gran mezquita de Amr de El Cairo, han 

conservado los tirantes de madera que sirvieron para anular 

los empujes. La mayoría de las cúpulas y sobre todo las cúp~ 

las bulbosas del siglo XVI contienen fundidas en su material 

de construcción una o más cadenas de maderos. A menudo tam

bión reforzábanse esos eslabones de contención por medio de 

tirantes transversales que se talaban una vez que la cons

trucción se hubiese asentado. La cúpula inRonclusa de Deh-Abad 

conserva todavia sus tirantes auxiliares. 

b) Bóvedas sobre nervaduras y cúpulas. 

En las mezquitas cubiertas de armazón,que como vimos pe~ 

tenecen a las primeras etapas del islamismo, se presentan p~ 

que11as bóvedas en los "mihrabs" interesantes por tener nerva 

duras (Lámina 35 ) . 

Es una conjetura el afirmar que las bóvedas nervadas sean 
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B6veda sobre nervadura del "mirhab" de Córdoba. 

CASOS EXCEPCIONALES DE BOVEDAS SOBRE PECHINAS 
EN TRIANGULO ESFERICO. 

En el ejemplo A se reproduce una de las raras 
aplicaciones del sistema entre los persas, en 
pechinas, pertenecientes a las galerías delpuente 
de Ispaham. 

Lámina 35 
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de origen isl~mico,pero el caso es que éstas aparecen en la arquitectu 
ra musulmana alrededor del siglo X,es decir,un siglo y medio antes de
introducirse en Europa.Eri el mihrab de la mezquita de Córdoba que se 
remonta auténticamente al año 965 se construye una bóveda sobre nerva
duras y también en el cristo de la Luz de Toledo,del año 999.Tambión 
aparece otra bóveda nervada en la capilla armenia de Akhpat,pero es 
del siglo XII,es decir, posterior al califato.La tumba de Mahmud en B~ 
japur,India,tiene una bóveda parecida a las de Córdoba,pero pertenece 
a los siglos XVI y XVII.Todas las b6vedas anteriores al califato,sean 
romanas,bizantinas o incluso musulmanas son lisas o de gallones,como 
la del mihrab de Kairuán,del año 862. 

Armenia 

Capilla de Akhpat 

(siglo XII) 
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Cúpula.Gran mezquita Tlemecén.1135 cu-pula M · M 1 Ab 1 . ezquita u ey a lah.Fez. 
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c) Cúpulas. 

Los principales tipos de cüpulas utilizados en la arqui

tectura musulmana son los siguientes: 

l. Primer periodo: cúpula de perfil ovoide muy 

peraltado apoyado sobre pechinas en trompa 

corno los edificas de Persia antigua. (Lámina 

38 Tipo A) 

Las cüpulas B, C y E, son variedades de la A 

que es la cüpula persa. (Lámina 38 

2. Siglos XlI y XIII: cúpulas cónicas lisas de 

origen armenio apropiadas por los seldjücidas 

se extienden en los territorios bajo su domi

nio, dese la Capadocia hasta el Bósforo. 

(Lámina 38 detalle N). 

Estas cúpulas alveoladas de los seldjúcidas 

tienen lechos horizontales y se componen de 

pequenos nichos que se elevan en saledizo, 

unos sobre otros. 

A las alveoladas les suceden las bóvedas de 

estalactitas que se desarrollan durante el 

siglo XIII. 

3. Siglo XIV: cúpulas sobre pechinas, por ejeplo, 

la mezquita de Hasán (Lámina 40). En ésta -

época se situan las cúpulas con doble casco 

de ladrillo unidos por espolones, se obtiene 

así una bóveda rígida corno si fuese maciza 

pero mfts lh·iana y de un empuje menor 
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CAPITELES MUSULMANES 
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PRINCIPALES TIPOS DE 
COPULAS MUSULMANAS 

CHONOLOCJA DE LAS COPULAS 

Tales sun las principales variedades de cúpulas. Su crono!ogb pu<.'<le te.su· 
mirsc cmno ~iguc 

1 ) l'cdodo de los urlgcncs (tipo A) : cúpula de perfil ovoide muy peral
tado, apoyado sobre pechinas en trumpa (monumentos de la Pcrsi:I antigua)¡ 

· 2) Siglos xn y xm (tipus B y D): cúpulas cónicas lisas o alvcoluclas, 
de h1 arquitectura sclyukidn; 

3) Siglo x1v (tipo C): cúpulas sob1c pechinas, pur. lechos' horizontales 
(mczc¡nitn de Hasón). 

En los alrcclcclo1cs de esa época, siti'iansc las cúpnlns con doble casco y cs
J>iiltín clc enlace clc las <JUC hemos cncontmdo un ejemplo en Sultanich 

4) Siglo xv1 (tipo E): cúpula bulbosa, ·importada clc la India. 

Lámina 38 
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CUPULA CONICA Y ALVEOLADA 

Reproducimos 
una tumba de 
en ladrillo. 

en el dibujo A, la bóveda cónica de 
Nicea; es la bóveda en Armenia ejecutada 

La bóveda cónica hace su aparición en Armenia en 
los alrededores del siglo XI, los seldj6cidasse la 
apropian, aplicándola en las regiones en las que 
implantan su dominio, de Capadicia al Bósforo. 
Aprovechando las facilidades proporcionadas por 
el empleo del ladrillo, dan a la cGpula un relieve 
asrcado, un parametro arrugado, que aumenta la 
rigidez y contribuye al efecto. 

En el dibujo B, se muestra el aspecto de una bóveda 
cónica alveolada . 

. Los lechos son exactamente horizontales, y la cGpula 
se compone de pequeños nichos que se elevan en sale
dizo, unos sobre otros. Uno de los más antiguos ejem
plos de esta especie de bóveda, aparece en la tumba 
dicha de Zobeida de Bagdad; volveremos a ancontrarla 
en las cercanías de Susa, en la tumba de Daniel. 

Lámina 39 

129 



CUPULA DE ARMAZON 

Cúpula de madera de la Sakhara (Sakhra) en Jerusalén 
o mezquita de la Roca que forma un conjunto con la de 
al-Aqsa. 

Mezquita de Hasan en El Cairo, una de las más antiguas 
mezquitas abovedadas. 

Lámina 40 
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MEZQUITA DE SULTANIEH 

LA CUPULA HUECA DE MATERIAL.Se muestra la cúpula 
persa realizada, no por medio de una construcción 
maciza, sino de dos cascos de ladrillo, unidos 
(detalle M) por espolones y arcos de sostén: 
obteniéndose así una bóveda tan rígida como si fuese 
maciza, pero mis liviana y de un empuje menor. 

Lámina 41 
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LA CUPULA DEL MAUSOLEO DE ULDSCHAITU EN SULTANIEH. 

'@úpulJ.arh:,011.id~ dv San Jr.i"<-iKo 

n-!•''jlb· d• l'AYI/\ 

-, 

Planta y corte transversal del mausoleo de Sultanieh. 

Lámina 42 
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corno sucede en la mezquita de Sultanie'.h (Lámi_ 

na41-42), ésta mezquita es un modelo de equi

librio, las bóvedas de las galerías altas con~ 

tituyen verdaderos arbotantes que asocian las 

paredes exteriores a la bóveda principal; exce2 

tuando el arte gótico ninguna arquitectura 11~ 

vará rnfts lejos el análisis de las fuerzas que 

se desarrollan dentro de una construcción abo

vedada, empleando para ello los recursos más 

ingeniosos y elegantes. (Lámina 38 Tipo C). 

4. Siglo XVI: cúpula bulbosa, adquiere importancia 

en Pcrsia alrededor de dicho siglo cuando el is

lamismo invade la India y probablemente su influe~ 

cia proviene de éste país ya que en fecha muy an

terior existían ese tipo de cúpulas. 

d) Pechinas. 

Las pechinas alveoladas ya anuncian las bóvedas de esta 

lactitas (Lámina 35 ) . La pechina en triángulo esférico pe_E. 

tenece a la arquitectura bizantina y después vuelve a apare

cer en la arquitectura musulmana del siglo XV en las mezquitas 

otomanas que se construyeron en Constantinopla una vez que la 

invadieron los turcos. 

e) Los arcos. 

Los arcos empleados por los musulmanes, considerando su 

forma, son los siguientes: el arco de medio punto, el arco de 

herradura, el ojival, el lobulado, el entrelazado, los arcos 

de tímpano calado y el arco "persa" o aquillado. 

1) El arco de medio punto se conserva hasta el 
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siglo IX y se utiliza en Siria, Egipto y Espafta. 

2) El arco ojival, que ya existia en la Persia sassl 

nida y originalmente aparece en Asiria, es la foE 

ma general de la arcada musulmana y no aparece en 

la arquitectura bizantina. Otros historiadores bus 

can sus antecedentes en Armenia antigua, 

mos antes. 

como vi-

Este arco ojival o apuntado fué usado igualmente 

en interiores y exteriores, como símbolo de la fé. 

Se obtiene trazando dos segmentos de circunferen

cia o siguiendo el trazo de un arco de cuatro ce~ 

tres. (ver Llmina 44 ) difiriendo del arco apun

tado de la arquitectura gótica en que el musulmln 

carece de molduras. Se utiliza en Persia y en EgiE 

to a partir de la mezquita de Ibn Tulfim, a fines 

del siglo rx. 

3) El arco traspasado en forma de herradura, tiene la 

particularidad de que sus lechos convergen a un 

centro "B" que no corresponde a su curvatura y se 

remonta también a las construcciones de los sassl 

nidos en Ctesifonte, aunque varian las opiniones 

(ver Capitulo IV) . Es raro en la arquitectura bi 

zantina. Se utiliza en Siria, Egipto y Espafta !/~ 
(Llmina 45 ) . También se llama "Túmido" '!../ 
Variación de éste fué el de herradura apuntado, 

muy antiguo, empleado desde el siglo VII en la mez 

quita de Amr en Fustat. 

4) El arco lobulado se construye disponiendo de una 

cimbra en la parte superior la cual se apoya en 

canes 'S' que sobresalen del intradós, esos canes 

se conservan y se disimulan bajo la masa del rev~ 

que que da la forma lobulada al orco, muy tiplco 
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TRAZADO Y PROPORCION DEL 
ARCO OJIVAL 

Los persas gue construyen con ladrillo, admiten un 
trazado cuya tradición anotó Dieulafoy. 

Cada rama se compone de dos arcos AL y LS de diferentes radios: 
Pma obtener el primer arco AL, divídcsc la media abertum OA en cuatro 

paitcs iguales (puntos !, 11, 111 y IV): el centro se halla en el punto 1, y la 
,.,1tical m L ciará el punto L del primer arco. 

Para el segundo arco LS, se dctcnnina el centro de la manera siguiente: 
Establéce~e el cuadrado OA.\JS: ditldcse la media abertura OA en seis partL'S 

1g11alcJ (puntos 1, 2, 3 •.• ) . 
Trá,.1se la recta B l: 

Esa linea ll 1, prolongada con una cantidad igual a su largo, da el centro l'. 
Y, como resultado muy aproximativo, la ojiva a!iÍ cngcmlrncla, es casi inscrip· 

tibie en una semi-circunferencia: 110 ocupa 111;\s a1tura que el 1ncclio _punto~ y 
ofrece Ja ventaja de un empuje menor. 

En cuanto al píe derecho, la regla consi!itc en colocar ;u impo.!tta 011 nivel 
clcfiuiclo por el triángulo cquilaternl del cro<¡uis T. 

Lámina 44 
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ARQUITECTURA MUSULMANA 

ARCADAS 

-n 
La ojiva de lo Persio SasÓnida es lo formo corriente de la 
arcada árabe. Los lechos convergen hacia un único centro A. 
El orco traspasado, en formo de herroduro,ofrece uno análoga 
particulorldad de construcción¡ sus lechos convergen a un centro 
.ª-que no corresponde al centro de curvatura. 

E 1 arco traspasado se ha encontrado en las construcciones sa
sánidas de Ctesifonte. 
Los pies derechos presentan al nivel de los n<lr.imientos,un re-
tallo R, destinado o soportar la cimbra. , 
Una vez terminada lo mom¡:iosterfa,el intrados es revestida con 
un revoque ,este se aprovecha para establecer,sobre el retallo R, 
un "glacis" de enlace con el paramento del arca. 

---·---· - -------

A 

Las 1Jrcodas dispuestos de manera escalonada o entrP.lazada 
resultande la necesidad de obtener ordenaciones de elevada 
altura, por medio de columnas de pequeña dimensión. 
En córdoba se elevó sobre un primer piso de calumnas,un se
gundo piso, seo de pilas (solución A) o de columnas (solu
ción B) _ 

'Historia de lo Arquitectura" A.Choisy Lll.MINA 45 
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de la arquitectura musulmana. Se utiliza en Esp~ 

na, costa africana cerca de Espana, Marruecos y 

Argelia (Lámina 46 ) Y. 

5) El arco entrelazado constituye una variedad ins

pirada en la India, justificable en Aste pais 

por ser el material local de piedra la cual se 

coloca en hiladas que se adelantan a desplomo; 

tratándose de los árabes musulmanes los arcos 

entrelazados se limitan a ser una imitación, pue~ 

to que dicha labor en piedra no se adapta biln al 

ladrillo que es el material usado por los árabes. 

Las arcadas escalonadas o entrelazadas se usaron 

con el objeto de alcanzar mayores alturas por m!O_ 

dio de columnas de pequena dimensión. Un ejemplo 

es el de la mezquita de Córdoba en el que se el!O_ 

vó sobre un primer piso de columnas tm segundo 

piso de pilastras (A) o de columnas (B), los ar 

cos de enlace son para reforzar la estabilidad 

como en el caso de la doble hilera de arcos de 

los ejemplos A y B (punteados); recortados con 

festones se obtienen las arquerias de un efecto 

maravilloso como se ven en la mezquita de Córdoba, 

en Espana. (Lámina 45) 

Los recortes pueden construirse mediante ladri

llos sobresalientes y un relleno de mortero. 

En general las arcadas alternan dovelas blancas 

con dovelas de color y lo mismo que en la arqui_ 

tectura bizantina se enfatiza el trasdós con 

138 



una arquivolta o especie de ribete marcando su es 

pesor con acanaladuras convergentes. 

6) Los arcos con tímpanos calados están formados, 

como su nombre indica, por tímpanos de ladrillo 

formando redes decorativas caladas las cuales 

tienen como función reforzar el trasdós del arco 

y también utilizarlo como soporte del techo, como 

por ejemplo en la Alhambra de Granado, estos ar-

cos sin tímpano pueden llegar a deformarse. (Lámina 48) 

7) El arco "persa" es el arco aquillado que se prop~ 

gó por Egipto a pnrtir del siglo XII, durando poco 

tiempo allí; no se extiende por Africa del Norte, 

y por fin se abandona sustituyéndose por el arco 

ovival o el de medio punto, llegó incluso a deg~ 

nerar al convertirse en un triángulo sin ristro 

de curvas y se usó como decoración de nichos cie

gos perdiendo hasta su función estructural. En 

general se emplearon en la arquitectura musulmana 

los arcos ojivales, que ya aparecen en la mezquita 

de la Roca, los arcos de medio punto y los escarz~ 

nos. (Ver Lámina 47 ) • 

Estos diferentes tipos de arcadas se clasifican 

claramente por escuelas: 

La arcada persa presenta casi siempre un perfil 

ojival. En Egipto, la ojiva prevalece sólo a PªE 

tir de la mezquita de Ibn Tulum (fines del siglo 

IX). 

La arcada de Siria, ele Egipto y de Espafia, conseE 

va hasta el siglo lX lo forma de medio punto y de 
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Arcos con tímpanos calados. 
M-La Alahrnbra. 

140 

e-Recortes obtenidos rnedianteladrillos sobresalientes 
que con relleno de mortero conforma un arco lobulado. 

VANOS 

A-Monumento de "La Cubola" de Palermo,en Sicilia.El ribete decorativo,se 
adapta a los vanos con la misma propiedad que las arcadas;y corno en la 
arquitectura de Siria,el contorno describe un codo uniéndose luego con 
la ventana siguiente,trazando en torno al edificio una línea ondulada 
continua. 

E-Puertas de las mezquitas de Persia.consta de una ojiva bordeada con el 
mismo ribetee inscripta en un tímpano rectangular.Ese trazado sencillo 
y franco cuando se halla aplicado en escala colosal,como en la entrada 
de las grandes mezquitas de Ispahán,es del más impresionante efecto. 

Lámina 48 
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ARCOS LOBUl.ADOS 

TLEMECEN.Gran mezquita.La sala de oración.Hacia 1136. 

Lámina 46 



herradura en España y el norte de Africa. 

La escuela de España excluye casi totalmente la 

ojiva. En cambio, aporta como propias las arcadas 

entrelazadas (Lámina 45 ) cuyo tipo es el de CóE 

doba y los timpanos calados (LAmina 48 ) cuyo 

tipo es la Alhambra. Los arcos lobulados se utili 

zan mucho en España y en las regiones de la costa 

africana que lindan con ella, Marruecos y Argelia. 

También el arco de herradura-apuntado se empleó en 

éstas mismas regiones. 

f) Vanos. 

El mismo ribete decorativo de las arcadas se aplica a 

las ventanas y, lo mismo que en la arquitectura cristiana de 

Siria, el contorno de las ventanas no forma un marco comple

to sino que en lugar de cerrarse al nivel del apoyo el ribe

te de una ventana describe un codo y se une luego con la ve~ 

tana siguiente formlndose así una línea ondulada y continua 

alrededor del edificio (Llmina 48 ). 

g) Columnas. 

Frecuentemente las columnas se tomaban de los edificios 

antiguos y lo mismo que en la arquitectura bizantina, se ter

minaba el capitel con un lbaco desde donde arrancaba el arco. 

Hasta el siglo XIII se encuentran columnas excepcionales como 

las de la Alhambra (Lftmina 37 ) o las del AlcAzar de sevilla 

parecidas a las góticas contcmporftneas y están coronadas por 

capiteles cúbicos parecidos a los bizantinos. 

h) El ladrillo aparente. 

La influencia de la arquitectura omeya se extendió hasta 

los siglos XI y Xll por la región de Turquía y de Irán, pero 
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la diferencia esencial con respecto al resto de la arquitect~ 

ra de influencia omeya es el uso del ladrillo (que es una apo~ 

tación totalmente irani) y la decoración mural basada en la 

forma del aparejo pués se dejaba el ladrillo aparente o visto; 

el mausoleo de los sarnanies en BujarA es uno de los primeros 

ejemplos y data aproximadamente del 890. 

La decoración mural n base de dibujos geométricos o deco 

rativos sobre ladrillos esmaltados ya se utilizó en Babilonia 

y en particular en Susa. Los bizantinos alternaban piedra y 

ladrillo con dibujos geométricos. La decoración en ladrillos 

vistos también se vé en España. 

Esta técnica magnifica del ladrillo visto, corno en el 

caso del minarete de Kalyan en Bujarfi (1127), consiste en que 

sobre una capa de ladrillo ordinario se coloca otra de ladri

llo especial destinado a la decoración. Los ladrillos se colo 

can verticalmente, en diagonal, en espiral, radiales, etc. y 

van disminuyendo de tamaño conforme estfin a mayor altura. 

El ladrillo utilizado como elemento constructivo y dec~ 

rativo a la vez se usó en Irfin y Afganist5n, en particular en 

los rninaretes (L5mina 49 } . 
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REMATES Y FORMAS DE TEJADOS 
ISLAMICOS -FLECHAS O AGUJAS-
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'ºTratado grol.de construcciÓn" C.Esselborn 

LAMINA 43 
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MOSSUL.Gran mezquita del Al-Nuri.El minarete inclinado.Año 1172. 

Lámina 49 
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NOTAS AL CAPITULO 11 

Dentro de la norma de la comunidad ortodoxa musulmana, 
que es el lslAm sunnita, han existido y existen cuatro 
escuelas tradicionalistas que son las siguientes: 

l. La escuela hanefita. 
Proviene de Abu Hanifa (767). Es la escuela jurídica 
de Irak (capital de los abassidas). Preodmina actual 
mente en Asia Occidental excepto Arabia, Bajo Egipt~ 
e India. 

2. La escuela malequita. 
Proveniente de Malek-Ibn-Anas (795). Predomina en 
Africa septentrional y occidental y en el Alto Egipto. 

3. La escuela chafeíta. 
Proveniente de Chafei que muere en Egipto en el 820. 
Predomina en Indonesia. 

4. Escuela hambelita. 
Proveniente de Ahmad-lbn-Hambal (m. en 855) 
Se extiende por lrak y Siria. 

Ver en "Procedimientos constructivos" la explicación del 
arco aquillado o "persa". 

La mezquita verde de Bursa y la mezquita "azul" del sul
tftn Ahmed en Istambul. 

Pieza de una armadura de cubierta paralela al tirante que 
tambi6n se llama puente. 

Ver el arco de herradura en la arquitectura visigoda. Cal 
zada coincide con Choisy en que el arco de herradura lo -
tomaron los musulmanes de la Persia Sassftnida agregando 
que tambi6n proviene de Asia Menor y Capadocia, de donde 
pasó a Palestina, Egipto y Norte de Africa. 

La evolución del arco lobulado se acusa en Oriente con el 
inmenso arco de Casr de Ctesifon, obra preislAmica, guar
necida con lóbulos de poco resalto sobre su rosca de la
drillo en curva elíptica aovada; luego, igual composición 
se encuentra en el arco del mihrab del alcAzar de Ojeidir 
proto-omeya, pero ya apuntado, y siguen mis arcos así, 
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guarnecidos con lóbulos, en edificios abasies de Racca 
y Samarra; en pequeno, adaptados a tableros decorativos, 
los hay en la mezquita de Amr en Fustat, de 827, y en 
la de Ibn-TulGm hacia 876 pasando exactamente y al mismo 
tiempo a ocros del mímbar de KairuAn. Pero tambiin aquí, 
sobre el mihrab y en las trompas aveneradas de su cGpu
la, entra la composición de lóbulos en arco, muy de acuer 
do con los gallones de dicha cGpula, pareciendo enterame~ 
te que es una invención local de no ser porque los antec~ 
dentes son mesopotftmicos, como hemos visto. -

M. Gayet supone que el arco tGmido-apuntado fui usado an 
teriorrnentc por los coptos (L'art Arabe). 
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CAPITULO lI I 

MARCO HISTORICO DE HISPANIA 

I. Las invasiones germánicas. II. Ocupación de la Península 
Ibérica por los visigodos. a) El "intermedio ostrogodo". b) 
El Reino de Toledo. c) La unidad católica. d) Los 6ltimos re 
yes visigodos. 111. Consideraciones generales sobre la Monar 
quía Visigoda. a) En el orden social. b) En el orden religi~ 
so. c) En el orden cultural. d) Los concilios generales de 7 
Toledo. e) La construcción y la industria. f) Influencias e~ 
ternas. g) El arte visigodo. IV. Hechos que propiciaron la -
invasión musulmana. a) El problema de los judíos. b) Decaden 
cia del Reino Visigodo. -

I. Las invasiones germánicas. 

Al iniciarse el siglo V, l!ispania se podía considerar C.9_ 

mo una tierra totalmente romanizada, aunque no todas las re

giones tenían el mismo grado de romanización. La Bética, la 

costa mediterránea, los valles de los grandes ríos, como el 

Ebro, el Guadalquivir y el Guadiana, una parte del centro de 

la Península y Galicia -pese a su situación periférica-regí~ 

traban durante el Bajo Imperio un alto indice de.romanización. 

Las zonas menos romanizadas correspondian a la franja de cor 

dilleras del norte de la Península las cuales durante los si 

glas V y VI manifestaron un aislamiento y un retroceso cultu 

ral. 

Los vascones del norte de Hispania conservaban en el si 

glo V su propia lengua y permanecían al margen de la civili 

zación romana, los cántabros en cambio, hablan ya adoptado 

el latin y ya poseían cierto grado de romanización. 

Las.mismas apreciaciones respecto a la romanización de 
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la Península son vllidas para la religión en vísperas de ser 

invadida por las tribus germlnicas en éste mismo siglo V, es 

decir, Hispania podía considerarse cristiana, pero ésto no -

podía aplicarse por igual en todas las regiones, tal era el 

caso del paganismo que perduraba entre los vascones y los cáa 

cabros. El Priscilianismo, corriente espiritual calificada de 

gnóstico-maniquea, que consiguió profundo arraigo en el noroes 

te hispánico, es otra corriente religiosa que provocó duraa 

te largo tiempo problemas a la Iglesia espanola. 

Durante el Bajo Imperio la Península Ibérica estaba con! 

tituida por cinco grandes zonas territoriales que recibían el 

nombre tradicional de ºprovincias". Estas provincias penins~ 
lares eran: la Tarraconense, la Cartaginense, la Bética, la 

Lusitania y Galicia, cuyas capitales eran respectivamente: 

Tarragona, Cartagena, Toledo, Sevilla, Mérida y Braga. 

(Llmina 50 y 53 J. 

Los territorios al norte del Pirineo, que formaron parte 

del posterior Reino toledano constituyeron una sexta provin

cia: La Galicia Narbonense o Septimania, con capital en Na~ 

bona. Existió uno frontera militar como la del Imperio Romano, 

en el norte de ln Península -un "limes hispanicus"- consecu1·~!.!, 

cia de las hostilidades crónicas que los futuros reyes vis! 

godos sostuvieron con los vascones y otros pueblos rebeldes 

de la cordillera cantábrica. 

En el ano 409 los pueblos blrbaros invaden Hispania cau

sando profunda desolación y ruina!/. Dichos pueblos fueron: 

los suevos, alanos, vlndalos asdingos y silingos quienes p~ 

dieron cruzar los Pirineos, que al parecer no contaban con 

defensa alguna ll 

Las tribus germánicas se distribuyeron en la Peninsula 
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de la siguiente manera: los vándalos asdingos y los suevos se 

establecieron en la Gallaecia; los alanos en la Lusitania y 

la parte occidental de la Cartaginense; los vlndalos silingos 

se asentaron en la Hética. La Tarraconense y la porción orle! 

tal de lo provincia Cartaginense quedaron libres de la prese! 

cia de los blrbaros, quedando la mayor parte de la costa mcd! 

terró11ea en manos romanas. Los hispano-romanos afectados por 

la i11vasión se sometieron a la autoridad de los nuevos domina 

dores. (Lámina 52) 

Una vez asentados en Hispania los pueblos blrbaros, cons~ 

cuencin de alguna clusc de acuerdo de éstos con una autoridad 

romana, ocurren en el 410 sucesos en Roma que ofectarian des

pués la Peninsula. Alarico, cabecilla de los visigodos i( 
asalt6 y saqueó Roma falleciendo poco tiempo después de haber 

fracasado en su intento de llegar o Africa. La jefatura quedó 

en manos de AtaGlfo -cunado de Alorico- quién tomando el rum

bo de las Gallas, deseaba obtener del emperador llonorio un 

asentamiento territorial en esta región y suministro de viv~ 

res para su pueblo a cambio de lo cual ofrecía acabar con 

los rebeldes que todovia subsistlan -ya la legitima autoridad 

imperial habla vuelto a afirmarse en las Galias después de m~ 

chas desórdenes- y a cambio de devolver al emperador a su he~ 

mana, la hermoso Gala Placidia, princesa que los visigodos 

conservaban como rch6n desde que la capturaron en Roma. 

Ante la falta de suministro alimenticio y el apoyo del 

emperador a los hurgundios, nlindos de Roma ante AtnGlfo, 

éste tomó por esposa n Galo Placidin en ln ciudad de Narbonu 

celebrando una fastuosa boda y montando un simulacro de cor 

te imperial. Estos acontecintientos provocaron un riguroso 
bloqueo por parte del Imperio que privó a los godos de toda 

posibilidad de avituallamiento, obligando a AtaGlfo a evacuar 

Burdeos, Narbona y el resto de las Gallas para pasar con su 
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pueblo a la Península Ibérica. 

La entrada de los visigodos a la Tarraconense fué en el 

415. Ataúlfo puso su sede en Barcelona y alli naci6 su hijo 

Teodosio que muri6 a poco de nacer. El nombre romano de Teodo 

sio que Atnúlfo eligi6 para su hijo con la princesa imperial 

prueba su cambio de actitud hacia el Imperio y su prop6sito 

de emplear las fuerzas de los godos en favor de 6ste no se 

lograron ya que fu6 asesinado en su corte de Barcelona. 

Despu6s de proclamarse por poco tiempo rey a Sigerico, 

qui6n asesinó a los hijos anteriores de Ataúlfo y trató indi& 

namente a Gala Placidia, siguió en el poder Walia, politico 

hlbil que logr6 establecer la paz entre godos y romanos y fun 

d6 el reino de Tolosa. 

Walia concibió el mismo plan en el que cinco anos antes 

fracasara Alarico en Italia, que era alcanzar las costas de 

Africa ya que allí se encontraban los graneros del Imperio y 

la escasez de alimentos continuaba debido al bloqueo romano. 

Igual que Alarico en el estrecho de Nesina, Walia tuvo que 

renunciar a su empresa ante el estrecho de Gibraltar. 

Como el pueblo visigodo no encontró resistencia por parte 

de romanos o de vfindalos silingos, ocupantes de la Cartagine~ 

se y la B6tica, se instaló en las regiones meridionales de 

Hispania; pero entonces Roma consider6 que los visigodos po

drían ser útiles ol Imperio si les proponía acabar con los 

invasores gern1511icos instalados en las provincias espafiolas. 
El acuerdo se celebró en los Pirineos entre Wnlia y el gen~ 

ral romano Constancia, acuerdo en que Walia se compromctia 

tambi!n a entregarle a Gala Plocidia cuya mano habia sido 

prometida por Honorio al general. 
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Constancia, el nuevo marido de Gala Pacidia, murió en el 

420, Honorio también falleció al poco tiempo en Rlvena queda~ 

do Teodosio II, hijo de Arcadio -emperador de Oriente- como 

Onico soberano, el cual promovió al trono Occidental a un ni

fto de seis aftas: Valentiniano III, hijo de Constancio y Gala 

Placidia. El peso del Imperio lo llevaría durante 30 aftas el 

Oltimo general y estadista romano de primera magnitud, el hom 

bre fuerte: Aecio. 

Con grnn éxito Walia venció a los vlndalos silingos de ln 

Bética y a los alanos. En ésta forma dos de los cuatro pueblos 

germAnicos que invadieron Hispania habian sido aniquilados. 

Pero Roma interrumpió sObitumente la lucha contra los otros 

dos asentamientos germanos y en un tratado que hizo con los 

visigodos éstos se comprometieron a trasladarse a lns Galias 

en donde se les permitió establecerse como federados del Imp~ 

rio. En principio se les había destinado la "Aquitania secu~ 

da" con capital en Burdeos pero unilateralmente los visigodos 

decidieron instalarse en Toulouse, importante ciudad de la 

Narbonensis Primo, fundando ullí Walia el reino de Tolosa o 

"Regnum Tholosanum". 

Los romanos nunca tuvieron inter~s en intc1·venir en el 

asentamiento de los suevos y de los vlndalos asdingos que 

ocupaban la Gallaecia ya que el Imperio los consideraba como 

federados y estimaba legitima su permanencia en Galicia. Pe

ro los suevos y los vlndalos asdingos empezaron a luchar en

tre si como resultado de lo cual los suevos permanecieron en 

la Gallaecia ayudados por la intervención romana y los vlnda 

los asdingos se trasladaron e la Bética. 

El establecimiento de los vlndalos en la Hética no fué 

del agrado de los romanos ya que 6sto significaba la amena

za de ocupar Africa del Norte asi que mandaron expediciones 
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en contra de aquéllos, mismas que fracasaron. 

La Bética y buena parte de la Cartaginense quedaron en 

manos de los vándalos asdingos, cuyos antecesores los silin

gos habían sido ya extinguidos por Walia. 

El temor de los romanos se hizo realidad y siendo los vA~ 

dalos un pueblo sin tradición marina se convirtieron en dies

tros navegantes organizando una expedición desvastadora en 

contra de las islas Baleares y después la de mayor importan

cia que fué la que trasladó ochenta mil persones al Africa 

del Norte, el mando de Gensérico, y en la que había hasta ni_ 
nos recién nacidos. 

El curso de los acontecimientos históricos que prosiguen 

en la Península Ibérica estuvo condicionado por dos factores: 

el mantenimiento de la autoridad imperial romana y el expan

sivo dinamismo del Reino de los suevos. La autoridad romana 

se siguió considerando una instancia superior y ella intervi 

no en llispania. 

Las paces pactadas entre los galaicos y los suevos eran 

constantemente violadas por ~stos, procediendo a sus corre

rías de desvastación y saqueo. La expansión de los suevos les 

impulsó a salirse de sus asentamientos en Galicia extendien

do su senorío por la Lusitania, la Cartaginense y la Bética!/, 

pero su excesiva ambición y la imprudencia política frenó su 

osadía y en 456 pierden todo su poder ~/·(lf•mina 55) 

Una serie de acontecimientos gravisimos ocurren en los 

anos inmediatos que trastornaron todo Occidente y repercuti~ 

ron en Hispania. Aecio, en el cenit del poder y que había 

llevado el peso del Imperio Occidental, moría en el 454 a 

manos del propio emperador Valentiniano 111. Medio ano des-
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puis Valentiniano, Oltimo soberano de la casa Teodosiana, cala 

a su vez, victima de los vengadores de Aecio, en el Campo de 

Marte en presencia del ejórcito. Un nuevo emperador, Petronio 

MAximo, apenas dur6 algunos meses en el poder y entre mayo y 

junio Roma presenció su muerte violenta, el asalto vlndalo y 

el saqueo de la ciudad por Gensirico el audaz cabecilla que 

condujo a su pueblo hasta tierras africanas. 

11. Ocupación de la Peninsula Ibórica por los visigodos. 

El asentamiento visigótico en Espana se produjo despuós 

de que ese pueblo permnncci6 cerca de un siglo en las Gallas. 

La Tarraconense, lo Onica provincia de la Peninsula que 

todavla pertenecia a Roma, fuó tomada por el rey de los visi 

godos, Eurico, a quión puede llamarse con propiedad rey de -

Espafta, primer monarca visigodo. La anexión de la Tarracone~ 

se venía a soldar plenamente con el reino de Tolosa los dom_i 

nios visigóticos en el centro y suroeste de la Península, 

siendo la ciudad de Mórida en donde se instaló desde el 468, 

de modo estable, una importante guarnición goda, punto de 

apoyo del poderío militar de los godos en Hispania, como lo 

acredita la historia del siglo VI. 

Con lo muerte de Alarlco II, sucesor de Eurico, elevado 

al trono en la capital del Reino visigodo en Toulouse, se 

cierra el periodo tolos:Lno y se inicia la ~poca hispAnica del 

Reino de los godos. El derrumbamiento del Reino de Tolosa se 

debe a las prolongadas hostilidades entre visigodos y fran

cos, luchas ttue unos y otros sostt1vieron en la región de Aqui 

ta11ia -que co11stituia el ma)·or asentnmicnto de población gó
tica- La batallo de Vouilló ganada por los francos, con Clo

doveo u ln cabeza, e11 contra de los visigodos, cuyo rey era 

Alnrico, determinó el fin del Reino visigodo en las Gallas!( 

Anteriormente, ya desde que Eurico ocupó la Tarraconense y la 
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Lusitania y que llispania había quedado incorporada a la Mona.!. 

quia visigoda, se desencadenaron Importantes penetraciones de 

población gótica en la Península Ibórica, población que se 

asentó de manera estable a partir de 494 LI. Estos colonos 

godos, parte del movimiento migratorio, dejaban atrls los i~ 

seguros territorios aquitanios donde hablan permanecido duran 

te casi 80 anos y tomaban el camino de Espofta. 

Despu6s de la caldo del Reino Tolosano en el 507, ya no 

hubo prficticamcnte migraciones populares visigodas que busc~ 

ran refugio en Hispania, desde entonces suevos y godos cons

tituyeron el elemento germfinico de la población peninsular. 

Los suevos instalados en la Galicia eran pocos, se calcula 

que alrededor de treinta y cinco mil y los visigodos fueron 

aproximadamente doscientos mil, es decir, una cifra mayor que 

la del pueblo v5ndalo que era de ochenta mil en su emigración 

a Africa. En conclusión, resulta lícito afirmar que el eleme~ 

to germlnico representó el 4% ó SI de los habitantes de la 

Península, ya que la población hispano-romana era de alrede

dor de cinco millones de habitantes. 

Tambi6n hubo poblaciones de origen oriental, sirios y 

griegos en su mayoria, integrados sobre todo por colonias de 

mercaderes de muy antigua tradición que subsistieron en la 

6pocn gótica ocupando costas mcditerrfineas. El grupo minori

tario mis importante era el judío que tenia relevancia rel! 

giosa muy acusada: sus comunidades eran generalmente <le ca
rlcter urbano debido n que sus actividades preferentes eran 

las mercantiles. 

a) El "intermedio ostrogodo". 

El asentamiento de los visigodos en la Peninsula tiene 

dos ópocas bifin definidas: la del Reino Tolosano y la del 



Reino de Toledo, entre ambas hay una fase de transición que 

es el llamado "intermedio ostrogodo", durante el cual los v_:!:. 

sigodos espanoles y sus hermanos de raza, los ostrogodos it~ 

lianas, estuvieron vinculados de manera especial. Primero, 

durante quince anos estuvo gobernada Hispania desde la corte 

de RAvena a trav6s de funcionarios enviados por Teodorico el 

Grande -el Ostrogodo- y al morir 6ste, en el 526, subió al 

trono de la España visigoda su nieto Amalarico (526-531) y 

los dos sucesivos monarcas de origen ostrogodo: Theudis y 

Theudisclo, después de los cuales terminó definitivamente el 
11 intermedio ostrogodo". 

Durante el periodo "ostrogodo" el ámbito territorial se 

redujo a las Galias, la Provenza y la Narbonense, con sede 

prefectorial en Arlés, además de las zonas de Hispania que 

eran la Tarraconense, la Cartaginense y algunas partes de la 

Lusitania. 

El asesinato de Theudisclo puso fin a la influencia "in

termedio" en liispania. Durante 6ste periodo el centro de gr~ 

vedad del Reino visigótico se fué desplazando desde Cataluña 

y la Narbonense hacia las regiones meridionales de la Penín

sula donde la ciudad de Mérida -capital de la Lusitania- s~ 

guia siendo el punto de apoyo de la penetración visigoda. 

La Bética que había sido una provincia independiente y 

la de mayor influencia romana fué la que ocasionó mis confli~ 

tos al Reino visigodo durante el siglo VI al no consentir en 

que la autoridad visigótica se Impusiera en dicha región. 

Agila, sucesor de Theudisclo, fué vencido por la población 

hispano-romana en Córdoba. 
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b) El Reino de Toledo. 

Toma el poder Atanagildo, rebelde que vence a Agila en 

Sevilla poco después del asesinato de éste a manos de sus pro

pios secuaces. Al tratado concertado entre Atanagildo y el 

emperador Justiniano se debe la presencia bizantina que se 

extiende en ésta época por el sureste de la Península; aunque 

después los visigodos, unificados de nuevo por Atanagildo, 

itentan expulsar a los imperiales sin lograr la recuperación 

total de los territorios conquistados por los bizantinos lo 

cual tomó bastantes anos y fué paulatinamente. 

Atanagildo (m.567)fijó la ciudad de Toledo como la capi

tal de la Espana visigótica y de aquI en adelante empezó la 

época de la Monarquía toledana. 

La política de formalizar matrimonios reales entre godos 

y francos, con el fin de lograr un acercamiento pacifico en

tre ambos pueblos, siempre fracasó y ésta vez durante el rei 

nado de Atanagildo el resultado fué el mismo~/. 

Tras la muerte de Atanagildo en Narbona 1ué nombrado 

Liuva rey de los visigodos y como su asociado Leovigildo as~ 

mió el gobierno de Hispania _ _J_/. Leovigildo fué uno de los 

grandes reyes de la espana visigótica y la muerte de Liuva lo 

convirtió en monarca único .!..Q./ 

Leovigildo logró la restauración del Reino a través de 

una politica unificadora con tenacidad incansable, pnra lo 

cual se conjugaron varias medidas! ... ! .. _!, una era la constitu

ción de un vasto dominio territorial -Lcovigildo consiguió 

anexar el reino nuevo a la ~tonarquia toledana- otra, afirmar 

la unidad social-derogn11do la prohibici611 entre matrimonios 

mixtos godos y romanos- adem5s, intentó la unidad religiosa 
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en favor del Arrianismo como una de las primordiales exigen

cias de la política de integración _!1/. (Lámina 52 y !'>6) 

De los dos hijos de Leovigildo, uno de ellos, Hermenegil

do, se rebeló contra su padre y convertido al catolicismo pr9_ 

vacó serios disturbios en el Reino, incluso la guerra civil, 
problema complejo que terminó con la capitulación de Hermen~ 

gildo, su destierro y posterior asesinato. Recaredo, el otro 

hijo de Leovigildo, fiel a su padre, le sucede en el trono a 

la muerte natural del monarca en el 586. Desde el principio 

el nuevo rey mostró su decidido propósito de abrazar el cat9_ 

licismo convirtiendo casi sin resistencia a su pueblo al se

guir éste el "exemplum regis". El propósito de realzar el p~ 

pel que desempenaba el monarca en dicha conversión fué bien 

patente entonces en la Espann visigótica. 

c) La unidad católica. 

El origen de la unidad católica en Espana y el inicio del 

periodo católico de la Monarquía Visigoda está senalado dura~ 

te el reinado de Recaredo y en particular por un suceso tan 

importante como la conversión del rey y de la población viii 

goda que fué el Concilio J 11 de Toledo, en el afio 589 -1l', 
solemne ceremonia en que abjuraron de la l1erejia arriana el 

rey, los obispos y nobles en nombre de todo el pueblo visig9_ 

do haciendo pública y oficial la profesión de la fé católica. 

A Recaredo (m.601) le sucedió su hijo Liuva IJ depuesto 

por Witérico, usurpador del trono, que acumuló un sinfín de 

crímenes entre los que estaba la muerte del inocente Liuva II. 

Witérico. reinó sólo seis anos y fué el último rey visigodo 

que a su vez muriera asesinado. 

Sucesor de Witérico fué Cundenaro que reinó solamente dos 
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anos y a su muerte eligió a Sisebuto cuya personalidad parece 

ser la mis rica y matizada de todos los reyes godos: elocue.!!. 

te, docto, letrado; se dieron en 61 rasgos de gran finura es

piritual sorprendentes en un monarca del siglo VII. Entre las 

medidas relevantes de la politica <le Sisebuto se encuentra la 

iniciativa legislativa que consistia en restaurar la vigencia 

de las leyes de Recaredo, ya previstos en el Derecho Romano 

en contra de los judíos!.:!../, además impuso las imprudentes 

leyes necesarias para una conversión forzosn de los 1nismos a 
la religión cristiana lS/ También son importantes las camp~ 
nas militares navales victoriosas conseguidas sobre los bizan 

tinos, quedando éstos dominios muy disminuidos e11 llispania. 

Fallecido Sisebuto en el 621 -quién reinó ocho anos- le 

sucedió su hijo Recaredo 11 unos días y a su muerte se proc~ 

<lió a la elección libre de un jefe militar prestigioso, el 

duque Suinthi la, que consiguió por primera vez la unidad pal!_ 

tica de Espafia, es decir, se constituyó un sólo reino bajo 

una misma monarquía el conquistarse las 61tirnas posesiones 

del Imperio bizantino y al obtener el duque una rotunda vic-

toria sobre los vascones que dominaban 

nense. 

la provincia Tarraco 

Las informaciones sobre los sucesos posteriores son in
ciertas y vagas, el caso es que Suinthila parece que fué de 

puesto en el 631 y en su lugar subió al poder Sisenando, un 

caudillo rebelde de la Septimania durante cuyo reinado tuvo 

lugar el importante Concilio IV de Toledo. (Lámina 57) 

Sube después al poder Khintilo, punto de arranque <le un 

periodo en el que abundaron los delincuentes políticos; coE_ 

tinQa su hijo Tulgo, depuesto de un golpe de estado en 642 

por Khindasvinto, anciano octogenario lleno de energía y v_!. 

gor que había vivido en los tiempos de Leovigildo, el cual 
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tenia una larga experiencia política que le sirvió para tra

zar su propia línea de gobierno y llevaría con implacable r_i 

gor. Mandó dar muerte y desterrar a gran n6mero de personajes 

y respecto a ésta "purga" los cronistas de la época afirman 

que alrededor de la mitad de la clase política visigoda -de 

la nobleza palatina y militar- desapareció como resultado de 

aquellas drásticas depuraciones. Fué relevante su labor legi~ 

lativa y su hijo Recesvinto asociado al trono quedó como mo

narca a la muerte de su padre en el 653. 

Destaca Recesvinto en su labor legislativa y su empresa 

trascendental en el orden jurídico fué su código "Liber lud_i 

ciorum11 que en lo sucesivo sería el único texto legal aplicE:_ 

ble por los tribw1alcs de justicia. 

d) Los Qltimos reyes visigodos. 

El 6ltimo periodo de la historia del Reino visigodo en 

España duró casi cuarenta años -desde el año 672 hasta el 

711- durante el cual reinaron cinco monarcas. Dicho periodo 

se inició con la elección real de Wamba. 

A la muerte <le Recesvinto se eligió a Wamba, en el 672, 

la legitimidad <le dicha elección la comprueba la unción sa

cerdotal. Es relevante el reinado <le Wamba el afrontar victo 

riosamente la rebelión Narbonense que, encabezada por el du

que Pat1lo, tom6 peligrosns proporciones. El duque traicionó 
al rey, ya que al mantlo de lns huestes que cornbatirian el 

levantamiento no lo sofocó sino que alentá11dolo lo extendió, 

al conseguir que los enemigos tradicionales de los visigodos: 

los vascones, los francos )' hasta sajo11es, se 11niera11 a la 

rebelión. Abarcando un territorio considerable de la Gnlia 

Narbonense se proclamó soberano y asumió 11 tiránicamenté" el 

poder. 
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Wamba recibi6 la noticia de la insurrecci6n narbonense 

camino de la frontera Cantabria en una de las habituales ca~ 

panas de castigo del ejército visigodo contra los vascones. 

En unu "ofensiva relámpago" de gran violencia Wamba derrotó 

en siete dias a los vascones y con una estrategia militar e~ 

traordinariamente brillante, que fu6 la que le dió la victo

ria, realizando una maniobra sorprcsiva, inmediatamente atacó 

a los rebeldes de la Septimania o Galia Narbonense 161. 

En un acto de nobleza Wamba perdonó la vida del duque Pa~ 

lo y de las cabecillas que se unieron a lo insurrección, de

cretando despu6s severas leyes militares -mitigadas por su 

sucesor Ervigio- que fucro11 motivo de serias friccio11es que 

se suscitaron entre Wamba y la Iglesia, ya que su aplicaci6n 

no exentaba al clero. 

Ervigio subió al trono en el b80, tras una oscura conju

ra en contra del propio Wamba. Su reinado se caracteriz6 por 

el mfts agudo sentido de la inseguridad, patente en el hecho 

de intentar ganarse a Egica, que encabezaba poderosamente el 

grupo mis hostil al monarca, ofreci6ndole en matrimonio a su 

hija. 

Egica fuó otro cruel perseguidor de la aristocracia g6t! 

ca, como anteriormente Khindasvinto, política que era conse

cuencia de las conspiraciones que en su contra se hnbian re~ 

!izado. Se promulgaron leyes dirigidas a procurar el fortal~ 

cimiento del amenazado poder real y la represión se hizo m.!!._ 

nifiesta a trav&s de extc11sas listas de personas pertenecic~ 

tes a la nobleza, víctimas de ln labor de depuración que se 

propuso Egicn. Otro importante hecho relevante durante el 

reinado de Egicn es el Concilio XVI de Toledo en el que se 

le da nueva vida a la politica antijudaica, e11 6ste sentido 

se lleva hasta sus 6ltimos extremos a la legislación cuyas 
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consecuencias fueron hasta ese momento desconocidas y de in 

sólita trascendencia al descubrirse una conspiración judía, 

cuya finalidad era la ruina de la religión, del Reino y del 

pueblo cristiano. Dicha conspiración no se pudo comprobar 

pero no se puede descartar ante los sucesos ulteriores: la 

invasión islGmica. Fundamentada o no ln traición, Egica tomó 

medidas todavía mis rigurosas contra los judíos, quedaban r! 

<lucidos a servidumbre, sus comunidades dispersas y los hijos 

separados de sus padres a la edad de siete años para ser ed~ 

cados cristianamente, etc. A finales del siglo VII tantas me 

didas drlsticas no parecen haber conseguido ningún resultado 

efectivo. 

En el año 694 Witiza, el hijo de Egica, es asociado al 

trono paterno y a la muerte de Aste, cuya línea polltica 

hemos visto que era dura e implacable, le siguió la de Witiza 

liberal y conciliadora. Witiza falleció joven, con menos de 

treinta años, a principios del 710. Se procedió entonces a la 

designación de un sucesor de la corona, ya que no se recono

cieron con derecho al trono n los hijos de Witiza. El sistema 

que se siguió fu& excepcional pero legal y en la elección del 

nuevo rey intervinieron la mayor parte de la aristocracia g-ª. 

tica, magnates y obispos que subieron al trono a Rodrigo, P! 

siblemente duque de la B6tica. 

Los parientes de Witiza, no conformes con la designación 

de Rodrigo como el nuevo monarca, recurrieron a la ayuda ex
tranjera. El conde Juliln, unido por lazos afectuosos a Wit! 

za, fu6 el intermediario que gestionó el envío o la Peninsu

la de un cuerpo expedicionario musulmln que llegó a Tarifa en 

el 710. Poco después uno de los tradicionales levantamientos 

vascones atrajo la atención del rey Rodrigo a qu6n ncompaftó 

el grueso del ej6rcito visigótico. En abril del año 711, mie~ 

tras el monarca godo asediaba Pamplona, se inicieba el dcsem 
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barco de los siete mil guerreros de Tarik en Gibraltar, refoI 

zado después por otros cinco mil hombres enviados por Muza, 

cifras obtenidas de fuentes musulmanas. 

Ante la victoria los musulmanes concedieron a los hijos 

de Witiza, en lugar del Reino, el dominio sobre el Patrimonio 

real. 

II l. Consideraciones generales sobre la "Monarquía Visigoda". 

a) En el orden social. 

Durante el siglo VII la población visigoda se dividía en 

dos grupos muy generales que eran los libres y los siervos. 

Dentro de los primeros estaba la aristocracia y grupos de di 

ferentes matices pertenecientes a una sociedad desigual y com 

pletamente dividida entre los que estarían los pequefios comeI 

ciantes y la población urhan¡\, Respecto a los siervos o escl~ 

vos, éstos no constituyeron una clase uniforme ya que todo 

dependía del origen de su servidun~re, el cual fuera la gue

rra, el comercio, el matri1nonio, l:is deudas, etc. aunque la 

causa principal c1·n generalmente su nacimiento. La mayoria 

de los siervos desempefiaban actividades rurales o domésticas, 

sin embargo, babia diferentes categorías, por ejemplo, los 

que trabajaban con el Rey y con la Iglesia estaban en condi

ciones privilegiadas. 

La nobleza constituyó en el Reino de Toledo el estrato 

superior de la sociedad y estuvo formada por los personajes 

que desempeftaron funciones relevantes en la Corte toledana, 

en la administración civil y militar y en los cargos de go

bierno territorial. Esta nobleza tuvo, por lo tanto, más e~ 

rlcter de oligarquia dirigente que de aristocracia fundada 
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en sangre; a ella se integraban los "seniores" descendientes 

de las antiguas familias de la aristocracia gótica. Junto a 

los 11 seniores 1
' había 11 senatores 11 miembros de ilustres familias 

hispano-romanas que desempenabon cargos administrativos. Tam

bién en el orden militar hubo personajes eminentes, éstos "v~ 

rones ilustres" eran el elemento activo y dirigente de la po

blación, tenian la plenitud de los derechos políticos partic! 

pando con los obispos en la elección del nuevo rey y a ellos 

se les exigía el juramento personal de fidelidad al nuevo mo-

narca. 

Las antiguas estirpes de lo nobleza de sangre visigoda 

hablan quedado diezmados o extinguidas debido a las sucesivas 

"purgas" de Leovigildo y Khindasvinto a las que seguirían, en 

la segunda mitad del siglo Vil, las depuraciones de rebeldes 

y conspiradores hechas por Wamba y Egica. 

De todos modos hay pruebas de la supervivencia hasta el 

final de la época visigoda de familias oristocriticas que pe~ 

manecieron al margen de lo oligarquía palatina o administroti 

va, familias sobre todo hispano-romanas con prestigio social 

y patrimonios agricolas que vivian lejos de Toledo en ciuda

des de viejo tradición urbana, tales como Sevilla, Mérida o 

Córdoba. 

A partir de Recaredo también se incluyeron dentro de la 

clase superior de la sociedad hispano-visigoda a los obispos. 

En el Concilio IV de Toledo (633), los obispos fueron invest! 

dos de la condición de electores del rey junto a los magnates 

palatinos. La importancia social de los cnrgos episcopales en 

el Reino de Toledo fué razón de la intenso germanización que 

se produjo ~n el episcopado mediante el acceso a éste de pe~ 
sonajcs procede11tes de ln aristocracia visigoda que a finales 
del siglo VII formaban el 45% del total de los miembros de la 

172 



clase episcopal. 

b) En el orden religioso. 

Los tiempos de esplendor que tuvo la Iglesia en el siglo 

VII se preparan ya con anterioridad, empezando el florecimie~ 

to eclesiástico a partir del inicio del llamado "periodo ostr~ 

godo"; la favorable disposición del poder real hacia la Igle

sia Católica se mantuvo inalterada durante todo éste periodo. 

La be116vola disposición de la Monarquia arriana para con la 
Iglesia fué corespondida por ésta en una actitud de adhesión 

y confianza. 

El periodo de paz y prosperidad de la Iglesia se prolon

gó hasta bién entrado el reinado de Leovigildo. Un signo del 

florecimeinto eclesiástico del siglo VI lo constituye la se

rie de obispos que merecieron el honor de ser incluidos en 

los catálogos de "varones ilustres" de Isidoro o Ildefonso, 

como un anticipo de los grandes Padres visigóticos del perlo 

do de la monarquia católica. 

Una serie de concilios durante la primera mitad del siglo 

VI demuestra la preocupación por la disciplina de los monjes, 

lo que indica que el monacato tenia indudable importancia en 

la Hispania de éste periodo. Hay documentos que prueban la 

difusión de la vida monástica en la Tarraconense durante d! 

cha primera mitad del siglo VI, yn que el monasterio aparece 

corno una institución eclesiftstica bi6n arraigada. El monacato 

espafiol fué reforzado en la segunda mitad del siglo VI por la 

llegada a las costas levantinas de grupos religiosos desde 

Africo, como los setenta monjes que acompaftaban al abad Don~ 

to y su biblioteca con la consecuente fundación de monaste

rios. 
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La gran cantidad de obras de construcción que la Iglesia 

realizó en el siglo VI es otro manifestación de la vitalidad 

monacal, y otro aspecto de la vida religiosa de Aste mismo 

siglo es la acción misionera sobre los visigodos asentados en 

la Península. 
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Como conclusión el monacato alcanzó extraordinaria impo~ 

tancia en la Iglesia visigoda. Tanto durante el siglo VI como 

en el VII la vida monástica estuvo difundido por todo el terri 

torio peninsular y de los claustros salieron los obispos más 

insignes de la Iglesia hispano-gótica. 

El movimiento ascético de mayor embergadura que registró 

la Espafta visigótica fué sin dudo el promovido por San Froctu~ 

so de Braga, a mediados del siglo VII. Se originó geográfica

mente al noroeste de Galicia y la acción misionera de Fructuo 

so se extendió al valle del Guadalquivir fundando monasterios, 

tanto para hombres como para mujeres, en el sur de la B&tica. 

b) En el orden cultural. 

La vida cultural de la época visigodo-católica estuvo d~ 

minada por la figura de San Isidoro de Sevilla que recoge la 

sabiduría antigua y es el maestro de la Europa medieval. San 

Isidoro es uno de tantos personajes -el más ilustre- que hi

cieron de la España del siglo VII uno de los focos más impo.!:_ 

tnntes de la cultura del Occidente cristiano. 

La cultura en el Reino de Toledo se manifiesta siempre a 

través de la letra escrita, instrumento de las relaciones so 

ciales, y además en una notable producción literaria, obra 

de padres y escritores eclesiAsticos.Así pues, es una cultu 

ra eminentemente eclesiástica y formada por obispos y monjes. 

Las escuelas episcopales y mon5sticas eran los centros de 



formación del clero visigodo y aún mayor relieve lo tuvieron 

las escuelas monacales, y como ya mencionamos arriba, alli se 

formó lo más brillante del clero visigodo. 

El altismo nivel alcanzando por la cultura eclesiás

tica en el siglo VII no ful un fenómeno general, una gran 

parte del clero y aún del episcopado eran gente ignorante y 

ruda; pero ln 11 cra isidoriana" está representada por person!!_ 

lidades excepcionales, que forman parte de la historia de la 

civilización española, y que son: San Lcandro hermano y mae~ 

tro de S. Isidoro, obispo, estadista y escritor antiarriano, 

Juan Bíclaro, ya mencionado, autor de la célebre "Crónica", 

historiador contemporlneo de Leovigildo y Recaredo; y después 

apareció ya S. Isidoro de Sevilla con su copiosa labor eser! 

ta,a su muerte el foco de cultura eclcsiastica pasó de Sevi

lla a Zaragoza, destacando San Braulio y prosiguen brillantes 

periodos literarios con: Tajón, Eugenio, Ildefonso, Juliln, 

San Valerio, etc. 

El renacimiento isidoriano, cuyos focos fueron sucesiva

mente Sevilla, Zaragoza y Toledo se apoyaban en las bibliot~ 

ces monásticas y episcopales que se fueron constituyendo, unas 

perteneciftn a la nobleza culta, como In del conde Snn Lorenzo 

y otras eran: la del Palacio real toledano -en los tiempos de 

Khindasvinto- la biblioteca de los monjes africanos, la de la 

abadía de Dumio y del monasterio toledano de Agali, la bibli~ 

teca episcopal de Sevilla, la de Zaragoza, la biblioteca epi~ 

copal de Toledo, ambas considerables, y la biblioteca ambulan 

te de San Fructuoso de Braga. 

d) Los concilios generales de Toledo. 

Lo institución jurídica del concilio general hispánico se 

inició con el Concilio IV de Toledo; de allí en adelante cuan 

do se trataba de cuestiones de fé y de interés común, en lu-

175 



gar de los sinodos provinciales, se convocaria a todo el epi~ 

copado del Reino a un concilio general de España y la Galia. 

La serie impresionante de concilios toledanos que se efectua

ron durante el siglo VII, uno de los capitulas mis relevantes 

de toda la historia conciliar, tuvo su origen en ésta trascen 

dental innovnción. 

La celebración de 6stos concilios y su importancia hist~ 

rica no constituyó una institución rigurosamente regular de 

la Iglesia y la Monarquia visigóticas, sino que dependió de 

las circunstancias politico-religlosas, como la prueba su ri! 

mo desigual. La institución del concilio general alcanzó su 

mis plena integridad en la segunda mitad del siglo VII. 
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La Monarquía visigoda de Espnnn fué la primera monarquía 

cristiana que introdujo la unción de sus príncipes. La unción, 

que confería un carlcter sacro a lu persona del monarca, pasó 

a convertirse en el mlximo criterio de legitimidad. 

El Concilio IV de Toledo, presidido por San Isidoro reco 

ge en el can.75 dos textos sobre reyes ungidos, en éste con

cilio, con su marcada intencionalidad constituyente, se con 

tribuye a consolidar la noción de "rey ungido" aplicada a la 

realeza cristiana. 

Wamba es el primer monarca cuya unción estl comprobada y 

a partir de él todos los reyes visigodos fueron ungidos, antes 

de Wamba es probable que na se haya llevado a cabo la unción 

de los reyes, pero no hay pruebas documentales de ello. En 

la segunda mitad del siglo VII, la regularidad con que yo se 

confería la unción a los nuevos monarcas y la importancia que 

se le atribula justificó el escrupuloso registro de su fecha 

que aparece en las crónicas del último periodo visigodo-cat~ 

lico y que servia como punto de referencia del comienzo de 

cada reinado. 
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e) La construcción y la industria 

La construcción y la artesanía estuvieron relacionadas 

con las principales actividades industriales durante el tiem

po de los visigodos. Relacionadas con la construcción existi~ 

ron varias industrias complementarias como lo fueron los tull~ 

res dedicados a la producción de elementos ornamentales, la f~ 

bricación de ladrillos con decoraciones en relieve,la industria 

de la cerámica co11 notoria influenci¡1 africana, cte. 

Durante el siglo VII hubo gran cantidad de construcciones. 

Las regiones mis ricas y pobladas que eran la Bética, la Lusi 

tania, Toledo, etc. han dejado huellas de la gran actividad 

constructiva, aunque la mayoría de las obras se perdieron con 

la invasión islAmica. Se conservan solamente las iglesias vi

sigóticas de Quintanilla de las Viftas, San Juan de Banas, San 

Pedro de la Nave, Nontellos y otras citadas mis adelante, de 

planta cruciforme que estfin repartidas por Castilla, León, 

Portugal y Galicio. La mineria, que hobia sido la actividad 

industrial mfis notable de la Hispania romana, se hallaba en 

plena decadencia desde hacia tiempo, como consecuencia del 

agotamiento de los yacimientos mis ricos. 

La artesanía de metal tenia una larga tradició11 entre 

los visigodos y estft documentada como existente en el siglo 

VI desde que el pueblo godo estaba asentado en la Dacia, al 

norte de Danubio. 

También la industria de la orfebrería alcanzó su mis 

alto grado de perfección en los talleres reales, conjuglnd~ 

se las tradiciones góticas con las bizantinas. 

f) Influencias externas. 



En el siglo Vl la Peninsula Ibórica constituía una tierra 

familiar para los habitantes del Africa romana, el movimiento 

de viajeros y de mercancias no se intcrrumpi6 hasta que se 

presentó la invasi6n musulmana. Las influencias africanas se 

advirtieron en todos los sectores de la vida en Hispania, de~ 

de la arquitectura hasta la cerlmica y desde el monacato a la 

lieteratura o la liturgia. 

Las influencias africanas y orientales afectaron la Penia 

sula durante los siglos VI y VII. Se provocó una auténtica 

"orientaliz.ación", consecuencia de los contactos entre España 

y el Oriente, no sólo a truvós de Africa sino también del Me

diterrftneo, influencias de Egipto, Siria, Constantinopla. En 

el siglo VII predominó la huella oriental en la moda, vest! 

dos, joyas, adornos. Leovigildo· adoptó el atuendo y las cer~ 

monias bizantinas. 

También con Francia las relaciones comerciales se desarr~ 

llaban por via terrestre y maritima. Las primeras cruzaban la 

parte oriental de los Pirineos y luego pasaban por la Narbo

nense, Toulouse, Burdeos y Tours hasta llegar a Peris y al 

norte de Francia. Las rutas tradicionales que uniln los pue~ 

tos del AtlAntico y Cantlbrico seguian abiertas en el siglo 

VII. 

g) El arte visigodo. 

En el siglo Vl confluyen en llispania dos corrientes arti~ 

ticas que corresponden a dos pueblos distintos. El "arte ma

yor" -arquitectua, escultura, etc.- era de tradición hispano

romana; la influencia germfinica se manifiesta, en cambio, en 
las artes menores y puede reconocerse a través de los halla~ 

gos de las necrópolis excavadas en la meseta castellana. 
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La primera arquitectura religiosa, los restos basilicales 

en la costa meditcrrlnea, son de tipo paleocristiano con in

fluencias africanas y orientales. La inspiración y las formas 

de expresión artistica continOan sin interrupción en la li

nea de los tradiciones hispano-romanas. Lo metalistería, el 

arte me11or mfis caractcristico de los visigodos, produjo armas, 
broches, hebillas de cinturón, anillos, collares y ornatos 

de mujer. 

Este dualismo artístico mantenido durante el siglo VI cris 

talizó en el siglo VII en un arte propiamente hispano-godo. 

Este arte también fué influido por nuevos elementos recibidos 

del exterior-bizantinos y del norte de Africa-y se formó en 

las grandes ciudades de la Bética y Lusitonia, desde alli 

se extendió a la mayor parte de la Peninsula y de la Septim~ 

nia. En arquitectura religiosa éste arte se manifiesta en el 

conocido grupo de iglesias antes mencionadas, de la segunda 

mitad del siglo VII. 

Son notables los esculturas de 6stos edificios del siglo 

VII, las columnas, pilastras, capiteles con dibujos geométr! 

cos o de flores tienen fuerte influencia bizantina. También 

existen ralees paleocristianas con figuras humanas imitadas 

de viejos sarcófagos, como en los capiteles de San Pedro de 

la Nava. 

En el siglo VII el metal perdió su sello germánico, todo 

sufre influencias estiliticas bizantino-mediterráneas. Lo hu~ 

lla bizantina se manifiesta en las grandes piezas -coronas, 

cruces, joyas, cte.- que producían los talleres palatinos de 

orfebrería; en éstas plazas no queda ningOn rostro del esti 

lo tradicional de la artcsanin goda. Lo q11c si se conserva, 

a pesar de la pérdida de estilo artístico, es la antigua y 

avanzada técnica de la metalistarío propia de los visigodos..!2( 
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IV. Hechos que propiciaron la invasión musulmana. 

a) El problema de los judíos. 

A lo largo de toda la época visigodo-católica los judíos 

fueron para el Reino un problema crónico religioso y politice. 

Evidentemente que hubo una política antijudaica durante 

la Monarquía visigodo-católica, pero ésta fué discontinua, ya 

que siete de los monarcas si, efcctivarrtente, la siguiero11, p~ 

ro once toleraron y protegieron a los judíos; sin embargo, la 

idea general es la primera porque las leyes escritas civiles 

y eclesiásticas así lo constatan. Ya se mencionó como Recar~ 

redo y Slsebuto impusicro11 legislaciones emi11entemente anti

judaicas y los monarcas tolerantes apenas dejaron rastros de 

su actitud benevolente hacia los judios. En el caso del Con

cilio IV de Toledo sí hay pruebas escritas condenando las co!'c 

versiones forzosas de los judios al cri.stianismo impuestas 

por Sisebuto. 

Las leyes antijudaicas, la resistencia de la población, 

en particular por parte de los magnates y eclesilsticos en 

contra de la aplicación de las leyes antijudaicas,)' su inef_i 

cacia,provocó que en el siglo VII los judíos llegaron a con

vertirse en un grave problema que se mantuvo hasta el final 

del Reino de Toledo. 

La naturaleza del problema judío es esencialmente de tipo 

religioso, se relacionaba directamente con la importancia que 

para el Reino significaba ln unidad católico. Asi que la po

litica antijudaic:1 no estaba revestida de ninguna manera de 
un carlcter antisemita y ello lo comprueba el hecho de que 

los judíos conversos era11 considcr¡1dos igu:1l qt1e los dcmfis 

católicos y por lo tanto quedaban exentos de tributos, por 
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otra parte la ascendencia judía no era obstlculo alguno para 

ocupar los mis elevados cargos, como es el caso de San Juliln 

quién alcanzó el Primado toledano. 
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El resultado de todo ésto fué que a finales del siglo VII 

las comunidades judías estaban firmemennte constituidas y te

nían un fuerte poder económico. Si las medidas del Concilio 

XVII de Toledo (694) hubieran sido efectivas los judíos ha

brían sido dispersados y reducidos a servidumbre,pero no fue 

asl puesto que con la invasión islfimica las comunidades judias 
hispánicas fueron de nuevo poderosas lo cual prueba la inefic.<:!. 

cia de la política de la Monarquia visigoda en contra de los 

judíos. (Lámina 58) 

Al cabo de un largo siglo de leyes antijudaicas los judios 

andaluces fueron unos valiosos colaboradores de la invasión 

musulmina y como aliados de los árabes se constituyeron en 

guarnición de las grandes ciudades pertenecientes a la Béti 

ca, como Córdoba y Sevilla, y más a6n, los judíos toledanos 

cumplieron esa misma función en la propia capital del Reino. 

La ayuda militar judla fue importantísima para los invasores 

pues permitió a los ej6rcitos de Tarik y Muzo una libertad 

de movimientos que hizo posible la rápida conquista de la Es 

paña visigótica. (Lár.iina ) . 

b) Decadencia del Reino visigodo. 

Evidentemente que hubo un proceso de desintegración y de 

decadencia en el reino visj godo. Una serie de hechos contrib.':!_ 

yen a la ruina de Ju Monarquía, uno es la política contradi~ 

toria que osciló entre represión y amnistía, otros hechos 

significativos son: las leyes militares intransigentes de 

Wamba, las cargas fiscales excesivas sobre el pueblo, el ano~ 

mnl aumento de suicidios a finales del siglo VII consecuencia 
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de problemas sociales, la crisis económica, el problema de 

los judíos, la crisis eclesiástica, lo cual prueba la emisión 

de legislaciones destinadas a reprimir los abusos cometidos 

por obispos y sacerdotes consecuencia del empobrecimiento mo

ral y religioso del clero, etc. 

Todo este estado agudo de debilidad interna, resultado 

de un largo proceso de deterioro, facilitó el hundimiento de 

la Monarquía ante el empuje musulmán. 

Los factores arriba descritos efectivamente contribuyen 

al derrumbamiento del Reino de toledo pero, a pesar de ello, 

el factor capital es la invasión musulmana ya que la expansión 

asombrosa del Isllm es un fenómeno histórico de tan extraordi 

naria dimensión que no puede extranar su efecto deter~inante 

en la extinción de la Espana visigótica. 



APENO ICE 
MONARQUIA VISIGODA Y LOS CONCILIOS DE LA 

ESPANA VISIGOTICA. 



CRONOLOGIA DE LOS REYES VISIGODOS. 

EL REINO TOLOSANO. 

Ata6lfo (410-415) 

Sigérico (415) 

\'lalia ( 415-418) 

Teodorico I (418-451) 

Turismundo (451-453) 

Teodorico II (453-466) 

Alarico II (484-507) 

EL REINO ARRIANO ESPANOL. 

Gesaleico (507-510) 

Amalarico, bajo la regencia de Teodorico (510-526) 

Amalarico, rey independiente (526-534) 

Theudis (534-548) 

Theudisclo (548-549) 

Agila (549-555) 

Atanagildo (555-567) 

Liuva I (567-568) 

Liuva l y Leovigildo (568-571/72) 

Lcovigildo (571/72-586) 

EL REINO VISIGODO-CATOLICO. 

Recaredo (586-601) 

Liuva II (601-603) 

Witérico (603-610) 

Gundemaro (610-612) 

Sisebuto (612-621) 

Recarcdo 11 (621) 

Suinthila (621-631) 
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Sisenando (631-636) 

Khintila (636-639) 

Tulga (639-642) 

Khindasvinto, rey único (642-649) 

Khindasvinto (649-653) 

Recesvinto, rey único (653-672) 

Wamba (672-680) 

Ervigio (680-687) 

Egica, rey único (687-698/700) 

Egica y Witiza (698/700-702) 

Witiza, rey único (702-710) 
Rodrigo (710-711) 

CRONOLOGIA DE LOS REYES SUEVOS. 

Hermerico (409-438) 

Hermerico y Rékhila (438-441) 

Rékhila, rey único (441-448) 

Rekhiario (448-456) 
Agiulfo (456-457) 

Framtan (457) 

Remismundo y Maldras (457-469) 

Rcmismundo y Frumario (460-464) 

Remismundo, rey único (464-469) 
Kharriarico (5507-559) 

Teodomiro (599-570) 
Miro (570-583) 
Eborico (583-584) 

Eudeca (583-585) 
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Año 

516 

517 

527 
540 
546 
546 
561 
572 
589 
589 
590 
592 
597 
598 
599 
610 
614 
619 
633 
636 
638 
646 
653 
655 
656 
66b 
675 
675 
681 
683 
684 
688 
691 
693 
694 
702 

LOS CONCILIOS DE LA ESPA~A VISIGOTICA 

(En mayúsculas los concilios generales) 

Reinado 

Amalarico (bajo la regencia 
de Teodorico 
Amalarico (bajo la regencia 
de Teodorico) 
Amalarico 
Theudis 
Theudis 
Theudis 
Todomiro, rey suevo 
Miro, rey suevo 

• Recaredo 
Recaredo 
Re ca redo 
Re ca redo 
Re ca redo 
Recarcdo 
Recaredo 
Gundemaro 
Sisebuto 
Sisebuto 
Sisenando 
Khintila 
Khintila 
Khindasvinto 
Recesvinto 
Recesvinto 
Reccsvinto 
RECESVlNTO 
Wamba 
Wamba 
Ervigio 
Ervigio 
Ervigio 
Egica 
Egica 
Egica 
Egica 
Witiza 

Ciudad 

Tarragona 

Gerona 
Toledo II 
Barcelona 
Lérida 
Valencia 
Braga I 
Braga II 
TOLEDO III 
Narbona 
Sevilla I 
Zaragoza II 
Toledo 
Huesca 
Barcelona TI 
Toledo 
Egara 
Sevilla II 
TOLEDO IV 
TOLEDO V 
TOLEDO VI 
TOLEDO VII 
TOLEDO VIII 
Toledo IX 
TOLEDO X 
Mérida 
Toledo XI 
Braga II I 
TOLEDO XII 
TOLEDO XIII 
Toledo XIV 
TOLEDO XV 
Zaragoza I I1 
TOLEDO XVI 
TOLEDO XVII 
TOLEDO XVIII 
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NOTAS AL CAPITULO III 

Las principales crónicas referentes a la Espana visigótica 
han sido editadas por Th. Mommsen en "Monumento Germanise 
Historica", AA. Xl, Chronica minora I I (Berlín, 1894). La 
primera de ellas y la mis valiosa para el siglo V, es la -
"Continuatio Chronicorum Hyeronimianorum" de !dacio, histo 
riador galaico cuya crónica constituye la fuente principaT 
y que abarca desde el ano 379 al 468. 

La 11 Crónica Ccsaraugustana 11
, obra quizás de Mfixi1110 ele Zara 

goza, es un texto breve pero preciso, comprende desde el ~ 
ano 567 al 590. 

La "Chronica lohannis abbatis monasterii biclarensis" com
prende Onicamente un corto periodo -anos 567 a 590- pero -
tiene notable interés, por la trascendencia histórica de -
esa época; a ésta crónica se agrega la edición en Madrid, 
1960 de J. Campos llamada "Juan ele Bíclaro, obispo de Gero 
na. Su vicia y su obra". -

La "Historia Gothorum" de S. Isidoro ele Sevilla es la obra 
mfis representativa de la historiografia visigótica. 

La 11 Cont inuato Hispana' 1
, escrita en la España musulmana 

por un cl6rigo mozárabe anónimo, pretende ser una continua 
ción de la 11 Historia 11 isidoriana y constituye la principal 
fuente histórica para los Oltimos ochenta aftas del Reino -
visigótico. 

Noticias de interés para la historia visigótica hasta los 
tiempos de la guerra civil entre Agila y Atanagildo se -
encuentra en Jordanes en su "De origine actiobusque Gete
rurn" que se publica en la misma obra de Mommsen, antes men 
clonada, en ésta misma obra la lista de reyes visigodos. -

De S. Julián de Toledo es la "Historia Wambae Regis", aun 
que centrada solamente en el reinado de Wamba, es la obr~ 
de espiritu mis cllsico ele toda la historiografía visigó
tica. 

Los autores franceses mis importantes para la historia de 
la Espana visigótica son Grcgorio de Tours y el Pseudo 
Fredegario. El primero recoge en sus obras testimonios de 
primera mano, que le transmitían al paso por su ciudad 
episcopal viajeros procedentes de España. (Escritos reco
gidos tambi6n en la obra de Nommsen). Entre los escritores 
griegos que escriben sobre la época visigótica estln: Leo~ 
cio de Neapolis, Oli.mpiodoro, Procopio, etc. 
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Los hispano-romanos, Jovenes hermanos emparentados con la 
familia imperial de Teodosio habían detenido en los Piri
neos las invasiones barbaras que ya desbordaban el "limes" 
y se encontraban en las Galias. La penetración de los pue
blos germlnicos en Hispania se atribuye al abandono de las 
tropas de "honoríacos" -mercenarios bárbaros al servicio -
de Roma- quienes al vencer a los próceres hispano-romanos 
abandonaron los puestos de custodia de los pasos del Piri
neo cargados de botín. 

Godos.- Pueblo teutónico perteneciente al grupo de los ge~ 
manos orientales y a la rama escandinava, que en el primer 
siglo de la Era cristiana poblaba, segGn parece, las ori-
llas meridionales del Blltico y el interior entre los ríos 
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Oder y Vistula. Por sucesivas emigraciones parciales que 
debieron tener lugar a mediados del siglo II, se fu6 des
plazando hacia el sudeste hasta lo que es hoy Rusia meri
dional, dominio antes de los slrmatas. Ya en el siglo Illd.J.C. 
se asentó en éste sitio, fecl1a en que entró en el circulo 
de la cultura mediterrfinea. Las fuentes históricas distin 
guen hacia el siglo 111 dos núcleos godos: el de los vi7 
sigodos, denominados godos occidentales, y el de los ostro 
godos, o godos orientales, con lo cual se establece la - 7 
diferencia nacida de la posición inicial relativa de cada 
nGcleo a uno y otro lado del río Dnieper. Los prefijos -
''visi'' y '1ostro 11 no aluden a esa posición, pués ''wesu'' si_& 
nifica bueno, y "austra", resplandeciente, brillante. Des 
de sus nuevas tierras saqueron las costas occidentales d~l 
mar Negro, hasta el sur del Danubio, recorriendo Valaquia 
y Moldavia. Desde entonces empezaron a ser un motivo de 
preocupación para el Imperio Romano. 

A mediados del siglo IV, los godos estaban firmemente esta 
blecidos desde el ria Don ul este, hasta el Danubio al su7 
reste, y mientras los otros godos dominaban la parte meri
dional de Rusia actual hastu el mar Negro, los visigodos 
tenían el Danubio como frontera con el Imperio. Entre 370 
y 375 un nuevo pueblo bárbaro, los "hunos", procedente de 
Asia y de raza amarilla atacó y venció a los ostrogodos, 
los fugitivos huyeron hacia el oeste y contagiaron su pá
nico a los visigodos, que se presentaron en masa en la -
frontera del Imperio solicitando su admisión en 61, lo que 
obtuvieron (376). Si hasta entonces los godos habían ve-
11ido efectuando una lenta infiltración salpicada de campa 
nas en busca de botin, a pnrtir de esta fecha comenzó la
invasión violenta y en mnsa que condujo en definitiva a la 
constitución de los reinos visigodos y ostrogodos. Despu!s 
invaden los visigodos Europa occidental, saquean Roma, se 
trasladan a ln Galio meridional y de allí vencidos por los 
francos se trasladan a España. 



El Reino suevo estaba sólidamente establecido en la Penin 
sula y una sóla provincia, la Tarraconense, permanecia de 
hecho vinculada al Imperio. 

Rekhiario, que comendaba el reino suevo, es el primer rey 
barblrico que osó acunar moneda con su propio nombre, jun 
to al del emperador Honorio. Emprendió una ambiciosa aven 
tura dirigida a extender su poder a toda la Peninsula pero 
que a la postre tendría fatales consecuencias. En el ano -
456, los suevos violaron el tratado de paz concertado con 
el Imperio tres anos antes y asaltaron la provincia Carta 
ginense. Teodorico 11 -rey visigodo de las Galias- envió
una embajada pidiendo a Rckhiario la paz y lo mismo hizo 
Avito -el "mngistcr militum" de las Galias- reconocido - -
como colega imperial de Occidente por Marciano el empera
dor de Oriente. Pero Rekhiario desoyó los requerimientos 
y con suma imprudencia invadió la provincia Tt=t rrnconense, 
que siempre habla sido romana, la saqueó y regresó a Gali 
cia con muchos cautivos. Estos sucesos colmaron la medi~a 
y determinaron a los visigodos a intervenir ca Hispania en 
calidad de federados del Imperio exterminando al Reino sue 
vo. 

La rivalidad entre Alarico -rey de los godos- y Clodoveo 
-rey de los francos- se hacen patentes en la "Crónica Ces~ 
raugustana" y la lucha entre ellos es corroborada por el -
Cesaraugustana "Liber Historiae" escrito por un monje de 
Neustria, testigo presencial de los sucesos, quién dice -
que después de la victoria de la batalla de Vouillé, Clodo 
veo dispuso del establecimiento de francos en la comarca = 
para extirpar de raíz cualquier residuo que pudiera quedar 
de la antigua población gótica. 

Clodoveo, rey de los francos, <lió desde el primer momento 
pruebas de extraordinario dinamismo en contraste con la -
debilidad de Alarico 11, inevitable pugna que condujo a la 
extinción de la Monarquía tolosana de las Galias, suerte 
que se decidía en la batalla de Vouillé, antes mencionada. 

San Isidoro emite un juicio desfavorable sobre Alarico 11 
diciendo que no tenía ln talla necesaria para enfrentarse 
a un competidor de la categoría de Clodovco. 

Clodoveo, el pagano rey de los francos, se convirtió en el 
único monarca católico del Occidente germánico, hecho de -
enorme importancia religiosa y política que se estableci6 
al recibir Clodoveo el bautismo en fecha que se calcula -
oscilando entre el ano 496 y el 506. 

Gregario de Tours también describe la batallo de Vouilll, 
cerca de Poiters, acaecida en el 507, con el tono despee 
tivo con que los escritores francos se expresan de los =-
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visigodos. En la batalla los burgundios fueron aliados de 
los francos y los visigodos fueron auxiliados por numerosos 
galo-romanos incorporados forzosamente al ejército. Los -
visigodos quedaron derrotados y Alarico II pereció en el -
combate; la Crónica de Zaragoza resume asi este aconteci-
miento: 11 regnum tolosanum destructum est 11

• 

El establecimiento de colonos godos en Espana es anunciado 
por la Crónica Cesaraugustana. 

Los matrimonios reales franco-visigóticos nunca trajeron -
paz y felicidad ni a los contrayentes, ni a sus pueblos, y 
el primero de ellos entre Amalarico y Clotilde no ful una 
excepción. Entre las causas que parecen haber sido motivo 
de la discordia una era la diferencia de religiones, Amala 
rico arriano y Clotilde católica. Las fuentes francas y 7 
bizantinas coinciden en que por 6sta razón Clotilde sufrió 
violencias y vejaciones. Childeberto, hermano de Clotilde, 
marchó con su ejército y en Narbona lucharon francos y visi 
godos venciendo los primeros. Despu6s se llevaron a Clo- -
tilde de regreso la cual murió durante el viaje, al poco -
tiempo murió también Amalarico asesinado, sobre lo que se 
han hecho muchas conjeturas que no son bastante claras. 

Siguiendo la politice matrimonial francogótica, otra boda 
posterior a la descrita arriba ful la de Chilperico I, rey 
de Neustria (561-584) y una hija de Atanagildo: Gailswintha. 
La princesa visigoda se convirtió al catolicismo, la boda 
tuvo lugar en Rouen, en 567 y antes de finalizar el ano -
Chilperlco instigado por su antigua concubina, hizo ases! 
nar a su esposa. 

Acerca del Oltimo tercio del siglo VI de la Espana visigó 
tica, se dispone de bastante información, gracias a dos 7 
historiadores contemporlneos: Juan de Biclaro y Gregorio 
de Tours. La Crónica Biclarense resena los anos compren
didos entre 567 y 590, con un valor documental extraordi
nario. Gregario de Tours rccogi6 i11formacioncs de primera 
1nano desde su observatorio en la Galia merovingia . 

La ascensión de Leovigildo va ligada a un hecho muy signi 
ficativo: Lcovigildo se casó con la reina Goswintha, vi~ 
da de Atanagildo, una mujer cuya fuerte personalidad queaó 
bién acreditada a lo largo de tres reinados. El matrimonio 
con Goswintha pudo aportar a Leovlgildo -también viudo- la 
adhesión de los politices y militares que se agrupaban en 
torno a la reina, constit11ycndo con ello u11 in1portante -
factor de influjo social y una bueno plataforma de poder 
con vistas al nuevo reinado. 

El considerable poder social y político de Goswintha lo -
demuestra el hecho significativo que senala Gregario de -
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Tours cuando escribe que Recaredo, hijo de Leovigildo y -
sucesor del trono, adoptó como "madre" a Goswintha facili 
tanda así el pacifico acceso del nuevo monarca a la real~ 
za. 

La Oltima reacc1on de signo arriano tuvo por escenario la 
propia corte de Recaredo y sus protagonistas fueron el 
obispo Uldida y la vieja reina Goswintha, invariablemente 
hostil a los católicos. Los dos hablan simulado aceptar -
la fé católica, pero seguían siendo arrianos de corazón y 
cometían, al comulgar, acciones sacrílegas. Al descubirse 
sus manejos, el obispo fu6 desterrado y Goswintha, por lo 
que parece, se quitó la vida . 

Símbolo del fortalecimiento del poder real lo constituyó 
la adopción de una ceremonia de inspiración bizantina, en 
virtud de la cual el rey visigodo se apartó de la tradicio 
nal simplicidad de sus predecesores, para cubrirse con ri7 
cas vestiduras, cefiir una diadema y sentarse solamente en 
el trono; un trono que venia, ademfis, a quedar estrechamen 
te vinculado a su familia por la asociación al poder en --
573, en calidad de "consortes regni" de Hermenegildo y -
Recaredo, hijos de su primer matrimonio que se convertían 
en presuntos herederos de la corona. 

El Sínodo Arriano de Toledo del ano 580, tuvo a éstos efec 
tos extraordinaria importancia, yn que en éste se planteó
ln arrianización de la población católica espafiola; co11 -
ese objeto LeovigilJo ordenó simplificar muchísimo los tri 
mites a seguir por los católicos para ser recibidos en la
confesión arriana. Medidas que junto a las de seducción y 
soborno fueron mis efectivas que las de violencia persecu 
torio. Finalmente la politica religiosa de Leovigildo fra 
casó, como lo prueba el levantamiento del destierro a obi~ 
pos exiliados y hasta los mismos rumores de una conversió~ 
de Leovigildo al catolicismo, que recorrieron Francia y -
que fueron recogidas por Gregario de Tours. 

La Crónica de Juan de Biclaro pone de manifiesto que el -
Concilio III de Toledo desbordaba el marco de la historia 
del pueblo gótico y !ns fronteras de Hispania, para ins
cribirse en la historia del mundo y de la Iglesia Univer
sal. El Biclnrense compara a Recnredo con Constantino y 
~larciano, los dos grandes emperadores cristianos autores 
de los importantes concilios de Nicea y CAlcedonia respec 
tivamente. -
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Las leyes de Recaredo, caídas en desuso durante los últi
mos reinados, prohibían n los judíos tener siervos cristia 
nos. La pena de muerte con confiscación de bienes -leyes -
que aparecían ya en el Derecho Romano, mitigadas por Reca 
redo- volvian a implantarse en los delitos de proselitis~ 
mo para aquel que circuncidase a un cristiano o le convir 
tiese al Judnísmo. Por el contrario, el judio converso ~l 
Cristianismo se le garantiznba el respeto a la integridad 
de su patrimonio. A los nacidos de matrimonios mixtos -
judea-cristianos, se les cxigi~1 que profesaran la f~ cris 
tiana, decretándose la reducción al estado servil para -
aquellos que optasen por la religión judaica. 

La indudable trascendencia de éstos medidas <lió lugar a -
que, posteriormente, el Concilio IV de Toledo (633), pre
sidido por San Isidoro, se ocupase de ésta cuestión. El -
canon 57 ratificó la doctrina tradicional prohibitiva del 
empleo de la coacción y la violencia para conseguir la co~ 
versión cristiana. La "llistoria de los Godos" de San Isi 
doro sitúa éstas conversiones forzosas al principio del ~ 
reinado de Sisebuto. 

La tradicional sequedad que caracteriza el estilo de casi 
todos los cronistas e historiadores espanoles del siglo -
VI y VII contrasta con la fuente histórica de mayor ampli 
tud y valor que existe durante la Espana visigoda que se
escribe durante el reinado de Wamba. Ella es la "Historia 
excellentissimi regis Wambas" de Julián de Toledo, figura 
dominante de la Iglesia en las postrimerías del Reino vi
sigótico a la que debió su nombre la "serie juliana" - -
correspondiente a los últimos concilios toledanos y que -
la distingue de la precedente '[serie isidoriana". 

El arte visigodo es de progeniq asiática, de la remota -
Escitia. El arte escita, ruiz del bárbaro aportado a Es
paña por los godos, parece rozado del arte "lcheu" de Ch.!_ 
na. 

Los godos al bajar a o~illas del mar Negro entraron en con 
tacto con la cultura greco-oriental de los griegos y sárm~ 
tas de Crimea, alli aprendieron arte ornan1cntal, orfebre
ría tornasolada que iban a djfundir por Europa: "Ars Barb~ 
rica". 
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CAPITULO IV 

ARQUITECTURA VISIGODA 

l. Carlcter arquitectónico. II. Tipologia de edificios. III. 
Plantas. IV. Elementos arquitectónicos: a) Absides, b) Muros, 
c) Apoyos, d) Arcos, e) Cubiertas. f) Armaduras de madera, 
g) Puertas, ventanas. V. Ornamentación. VI. Torres. VII. Con
clusiones. 

l. CarActer arquitectónico. 

En el arte visigodo pueden senalarse dos periodos, tam

bién claramente definidos en el marco histórico, uno corres

pondiente a los siglos V y VI, periodo de génesis y de plas

mación, y otro el siglo VI l en el que se constituyen una cul_ 

tura y un arte nacionales. La mayoria de los edificios visigi 

tices conservados pertenecen al siglo VII, era de unificación 

y de paz que se abre, como senalamos en el capitulo anterior, 

con el Concilio II de Toledo y después continQa con la larga 

cadena de concilios toledanos que ejercieron una autoridad 

espiritual y política, y con la gloriosa época isidoriana que 

representa el elemento vernfrculo hispano-romano y que const! 

tuye las bases de la monarquia gótico-católica apoyada por 

las relaciones entre la Iglesia y el Estado. 

La Arquitectura cristiana en la Espana visigoda fué pate~ 

te y suntuosa, prosigue una trndici6n hispano-romana con el~ 

mentas norteafricanos y bizantinos. Los ornamentos estln con~ 

tituidos por formas geométricas provenientes del arte popular 

y por modificaciones de "ars barbfrricn", de progenie asiática. 

Las obras arquitectónicas fastuosas y brillantes estln com

puestas por formas romanas de la decadencia aQn mis empobr~ 
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cidas y los órdenes clásicos degeneran al ser interpretados 

por el gusto bárbaro del pueblo visigodo. 

Hay dos escuelas claramente delimitadas en la Arquitect~ 

ra cristiana española de ésta época: 

a) Escuela Latina, cuyos caracteres principales son: 

plantas generales rectangulares, conjunto exterior 

prismático alargado, techos de madera, y detalles de 

estilo latino. (Ejemplo: básilica de San Juan de Ba

ños, Lámina 6Dy65) 

b) Escuela bizantina, cuyos caracteres principales son: 

planta general cuadrada o en cruz griega, conjunto 

exterior piramidal, techos abovedados y detalles de 

estilo bizantino (ejemplo: iglesia de Santa Comba de 

Bande, Lámina 61 y 65) 

La escuela latina por lógica dominó •en las regiones donde 

la civilización romana había dejado grandes monumentos y la 

bizantina en las sujetas directamente al dominio político y 

religioso de Rizancio (ejemplo: costas de Valencia, Alicante 

y Cartagena). 

II. Tipología de edificios. 

San Isidoro en sus "Etimologías" (De edificiis sacris) 

habla de diferentes clases de templos: "Basílicas", para el 

culto general; Oratorios, sólo para las oraciones; 11 Delabra 11 

o baptisterios; "Martiryum", capillas en honor de un mártir, 

y ºMonasterios o cenobios", parn la vivienda de los religio

sos. 

En resumen, los tipos citados por San Isidoro y por los 
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demls autores son, a saber: 

a) La "basílica o iglesia dedicada al cultor general en 

dos clases, la bizantina y la latina, adelante expli 

cadas. 

b) El "baptisterio", poligonal, montado sobre columnas 

(ejemplo, San Miguel de Tarrasa). 

c) El "oratorio" o "Martiryum", simple capilla (ejemplo: 

capilla de Burguillos). 

De las crónicas, libros y monumentos epigrlficos se ha 

deducido que desde el siglo V al Vlll se construyeron mis de 

ochenta iglesias, baptisterios y monacatos de los cuales que

dan como imortantes obras visigodas unas nueve solamente, ya 

que las demás son de poca importancia en sí, o bién se encueª 

tran en un grave estado de destrucción. 

lI I. Plantas. 

Las plantas mis típicas del siglo VII tienen disposición 

central cruciforme, perteneciendo entonces a la escuela bizaª 

tina antes apuntada, con frecuencia éstas plantas son una 

cruz griega inscrita en un rectfingulo con techos a diversos 

niveles, apiramidando hacia el cimborio. En algunos casos, 

n ambos lados del santunrio, se abrían dos estancias comunic.!!, 

das directamente con él, en las que se ha querido ver la "pr~ 

thesisº y el "diacanon", característicos de las iglesjas orieg 
tales .!/. 

A las organizaciones cruciformes hay que añadir la pervi_ 

vencia siempre de las plantas basilicales que corresponden a 

la escuela latina. En genpral las plantas de toda la arqui-
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Planta de San Pedro de lo Nave. 

Lámina 65 
Planta de Santa Comba de Banda 
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tectura religiosa visigoda siguen a uno o al otro modelo, sin 

intentar hacer una clasificación formal y rigurosa sobre ti

pos constantes de plantas ya que la variedad de ejemplos que 

existen lo impide, muchos de ellos, sin embargo, son variedad 

de los dos grupos antes mencionados. 

IV. Elementos arquitectónicos. 

a) Absides. 

Los ábsides de la arquitectura visigoda, igual que los de 

la arquitectura asturiana, son de planta cuadrada o rectang~ 

lar, en contraposición con los de los edificios latinos y rE_ 

mánicos que son semicirculares. El ibside cuadrado permitia, 

ademAs, la luz direc~a por un ventanal; suelen cruzarse los 

muros en ángulo recto por economia y sencillez. 

Todos los templos visigóticos de la segunda mitad del si 

glo VII, al que pertenecen las iglesias conocidas, presentan 

la particularidad común de sus ábsides cuadrados y salientes, 

de los que no tenemos una satisfactoria explicación por fal

ta de antecedentes. Sin embargo, es importante éste rasgo ya 

que coincide el prerrom6nico espanol con otros pueblos, como 

lo son la Inglaterra céltica y países bAlticos. 

Una primera fase dentro de lns bas{licos visigodas estl 

representado por la básilica de "Cabeza de gricgo"(siglo V) 

con lbside en forma de herradura, después otro periodo mis 

interesante es el del grupo de iglesias de dos ábsides, uno 

a Oriente y otro a Occidente, locolizado en Espafta meridio

nal y lógicamente con influencia directa de Africa del Norte, 

donde es muy frecuente esta disposición biabsidal ll. Estas 

basílicas del siglo VI sallan tener pórticos laterales en los 
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lados norte y sur. 

b) Muros. 

En general son de poco espesor y de piedra, con aparejo 

más o menos irregular. Existe un caso de aparejo regular y 

grande, a lo romano, en San Pedro de Nave y otro de aparejo 

a soga y tizón, alternando en la Mezquita de Córdoba, acaso 

resto de la bfisilica visigoda de San Vicente de Córdoba. 

Se utiliza el "more gótico" en los muros, lo que signif.!_ 

ca el uso de piedras de sillería bién escuadradas; no "more 

gallicano", es decir, de mampostería basta. No hay ejemplos 

de muros de ladrillo -aparejo que se supone mozfirabe- o de 

aparejo mixto de piedra e hiladas de ladrillo intercaladas(r~ 

ticuladas, a espina de pez, etc.) tan frecuente en la arqui

tectura latina y merovingia francesas. 

Suelen rematarse los muros con cornisa, supervivencia cl5 
sica, mientras que en la arquitectura mozfirabe se coronan con 

un alero voladizo sobre modillones (ver Capitulo VII). 

Lo rústico de los muros visigodos puede deberse n la imp~ 

ricia de los constructores y a la pobreza de los monumentos. 

Pero también puede ser causa de ello la costumbre romana y 

bizantina de revestir los muros de mfirmoles y pinturas, con
fiando su mejor aspecto a la ornamentación. Los autores de la 

6poca mencionan revestimientos de rnfirmolcs y mosaicos en las 
iglesias visigodas, como en San Juan de Banos y en otras. 

Los muros visigodos so11 seguidos, sin que tengan retallo 

o contrafuerte saliente. 
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c) Apoyos. 

En el interior de los templos se utilizan las columnas y 

los pilares. Son frecuentes las columnas que separan las na

ves en las iglesias basilicales, (San Juan de Baños) o colu!l!_ 

nas apeando arcos torales o arcos de presbiterio (San Pedro 

de Nave, Sta. Comba de Bande). 

Las columnas suelen tener tres elementos: basa, fuste y 

capitel. Las basas son del tipo clásico más o menos degener~ 

do, con plinto, un grueso toro y listel, es decir, la basa 

dórico-romana (ver Lámina 67 ), aunque hay diversidad de b~ 

sas. Los fustes son generalmente aprovechados de edificios 

romanos, son de mfirmolcs y tienen énti1sis. 

Como en toda arquitectura cristiana primitiva se aprove

charon columnas y capiteles de monumentos antiguos. 

Los capiteles responden a varios tipos que se determinan 

mis por la decoración y que pueden sintetizarse asi: tipo 

clasico (corintio y compuesto) con ejecución mis o menos pura 

(ejemplo: San Juan de Baños), 2o. tipo bizantino: cúbico con 

ornato de poco relieve, grabados someramente o modelados a 

bisel (ejemplo: Sta. Eulalia, Mérida) y 3o. tipo rectangular 

cúbico degenerado, aproximindose a la forma de zapata de ma 

<lera, con ornatos de cierto modelado (ejemplo único: San Pe

dro de Nave). 

d) Arcos. 

Los usados por la arquitectura hispanovisigoda son: 

El de medio punto o semicircular. 

El semicircular n1~s o menos peraltado, tradicional 
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SAN JUAN DE BAílos 

Interior (antes de su reconstrucción)de 
San Juan de Baños,valle del Cerrato.Siglo VII. 
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de la arquitectura romana. Si es muy peraltado indi 

ca una influencia oriental. 

El más fr~cuente es el ultrasemicircular o de herr~ 

dura (usado en alzado en: San Juan de Baños, San P~ 

dro de Nave, Sta. Comba de Bande, etc.), y también 

usado en plantas (San Miguel de Tarrasa, basílica de 

Segóbrida, etc.): 

Choisy afirma que el arco de herradura proviene de la Per 

sia sassánida, como pudimos señalar al tratar de los elementos 

arquitectónicos musulmanes, sin embargo, algunos autores esp~ 

ñoles lo consideran caracteristico de la arquitectura hispan~ 

visigoda. 

Velázquez Bosco dice que el arco de herradura aparece a~ 

tes que en la arquitectura irabe, en construcciones persas, 

bizantinas y armenias y afirma que "los árabes no la conoci~ 

ron hasta después de la conquista de España, puesto que en 

sus edificaciones de Egipto no lo habían empleado nunca y, en 

cambio, se hace después general en el norte de Africa, auqnue 

sólo hasta Argelia" y agrega respecto a España que prueban su 

uso desde muy antiguo las estelas de León (4). 

En efecto, el arco de herradura aparece en Espana en nu 

merosas estelas funerarias españolas desde el siglo IJ ó III 

d.J.C. y especialmente en la cuenca del Duero. Las más famosas 

y estudiadas son las tres de León, pero hay otras, en San Mi

guel de la Escalada, Rabanales, Picote, etc. Obras que pare

cen del arte popular hispano-romano. 
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misma manera que tantos otros motivos armamentales de origen 

oriental; seguramente debido a la proximidad con Africa, a los 

asentomientos antiguos griegos, fenicios y cartagineses y tam

bién a través de la dominación romana (ver Cap. VI.I). 

Las diferencias que hay entre forma visigoda y la hispa

no-árabe se fundamentan en cuatro aspectos. 

lo. El trazado 

Zo. La proporción 

3o. El aparejo 

4o. El modo de apoyar el arco. 

lo. El trazado.- Tomando ejemplares típicos, como los de 

San Juan de Baftos, se deduce que estln trazados no con una so 

la curva, sino con dos: una es un semicirculo completo y per

fecto y la otra constituye un acuerdo entre los extremos de 

éste y los de los apoyos del arco y es o un arco de circunf!O_ 

rencia de dif~rente radio que la anterior o una curva a 11 sen 

timiento" (Lámina 613 ) . 

Los árabes en Espafta debieron aceptar el mismo trazado 

como los maestros hispanos lo hacían, pero bien pronto su 

tendencia, mis cientific11 que artística, les hizo geometrizar 
su trazado, convirtiéndola en semicircular, y así son los de 

la Mezquita de Córdoba, desde su parte mis antigua (naves de 

AbderramAn I, ano 786). Desde entonces igualmente se ejccut~ 

ron todos los arcos de herradura del arte mahometano espaftol 

y del norte de Africa hasta la Argelia y así pasaron a los 

mozlrabes !!../,aunque éstos luchen entre la tradición visigE_ 

da (ejemplo: Sta. Maria de Lebena) y la adaptación mahometana 

(ejemplo: San CebriAn de Mazote). 

Zo. La proporción.- Midiendo distintos arcos visigodos, 

Puerta de Sevilla en Córdoba, San Juan de Bonos, San Pedro 

de Nava, Santa Comba de Bando, etc. (Ver Llminas 68-70 ) se 

puede afirmar que en ellos el peralte es de 1/3 del radio. 
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ARCO DE HERRADURA VISIGODO 

1 ~Trazados de los arquertas di visorios 
entre naves. 

SAN JUAN DE BAÑOS,661d.J.C. 
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ARCOS DE HERRADURA VISIGODOS 

. 1 
: ....... [·· ... 

Uno de los cuatro orcos 
torales del crucero. 

SANTA COMBA DE BANOE 
( Pontevedro l siglo VII 

Arco toral de Jo 
CopllJo Mayor. 

SANTA COMBA DE BANDE 

PLANTA SECCJON 

SAN PEDRO DE NAVE .... 
,..., h 

....µ =-h 
~n~ 

PLANTA 

Lámina 69 

Despiezo de loa ventanos entre 
Jo nove Joterol y el brozo norte 
de 1 crucero. 

SAN PEDRO DE NAVE (Zamora) 
finales del V 11. 
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Por costumbre tradicional se construyeron con esa proporc1on 

los arcos mahometanos de la Mezquita de Abderramln I (ver L! 

mina 75 ), asi como algunos monumentos cristianos del siglo 

X, como Sta. Maria de Lebefta. Ya desde el siglo X, entre los 

mahometanos espaftoles se hace común el aumentar la proporción 

del peralte, haciendo que sea de 1 del radio, convirtiéndose 

en ley general que subsistirl hasta que en el siglo XIII pre

domine la forma túmida apuntada. Debido a la convivenci~ con 

los árabes los mozárabes adoptaro11 luego la proporción mahome 
tana y asi son los de la mnyoria <le sus edificios. 

3o. El aparejo.- Hasta la altura de la linea de centros 

el despiezo es horizontal en los arcos visigodos, pero a par 

tir de dicha lineo es radial (convergente al centro). El hecho 

fué sefialado como "característico" del arte visigodo comprobE_ 

do en San Juan de Baflos y "distintivo" del arte mahometano en 

el que desde el siglo IX se hace ley despiezar horizontalmente 

hasta los riftones del arco y desde alli radialmente, asi puede 

verse en algunas puertas de la Mezquita de Córdoba y lo mismo 

se observa en el arco mahometano del Alzftzar de Toledo, en la 

Puerta del Sol de Toledo, etc. ley que pasa a los arcos túmi

dos apuntados de los que es ejemplo ésta misma puerta. No si

gttieron la n1isma ley los maestros de Abdcrrnrnfin 1, sino que 

se continuó la visigoda y ésta misma es la que toman como eje.!!!. 

plo los cristianos del siglo X (ejemplo: Lebefla) y los mozl
rabes (ver Limina 75) 

~Mod~poyar el arco.- Fué priictica oriental el ap~ 

yar directamente los arcos sobre los lbacos de los capiteles, 

rcforzfindolos, sj_ ello era preciso, con un segundo cuerpo pR

ro prescindiendo del entablamento que los romanos poninn. La 

arquitectura visigoda debido a su orientalismo usó ese mismo 

sistema y así se ve en Sa11 Juan de Baftos, Sta. Comba de Ba~ 

de, San Miguel de Tarrasn y en los ajimeces de San Pedro 
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de la Nave; y por herencia en Sta. María de Lebeña (siglo X) 

y en San Miguel de la Escalada. 

Una vez que el arco de herradura es adoptado por los mu

sulmanes se va formando la "zapata", que es el desdoblamiento 

de la imposta o lbaco cimero(Mezquita de Córdoba, parte del 

siglo VIII); pero en el siglo IX se convierte en un miembro 

de importancia que acampanará siempre el arco 5rabe, a6n cua~ 

do cargue sobre un muro. Los mozárabes también la adoptan. 

Considerando el apoyo de los nrcos en su conjunto también 

hay uno diferencia entre los visigodos y los musulmanes. En 

los visigodos el ancho del vano entre las jambas es menor tlUC 

el di5mctro horizontal, como se ve en el arco de triunfo de 

San Pedro de Nave y en el de San Juan de Baños; en los musul 

manes el ancho del vano entre jambas es igual o mayor que en 

el dilmetro horizontal (Llmina6B-70. 

e) Cubiertas. 

Suelen ser las mis simples del tipo romano: de cañón co

rrido con sección de medio punto, la bóveda de arista, de 

horno o scrnicupular, y mas rara la bóvc<la vaida,construidas 
con aparejos tradicionales y en n!gu11os casos con grandes l~ 

drillos de tipo romano (Sta. Comba de Bando). Seguramente 

existieron copulas lisas o de gallones debido a la influencia 

bizantina, canto luego se ve en la arquitectt1ra mozfirabc. 

f) Armaduras de madera. 

Las mis frecuentes fueron las techumbres leñosas de arma 

duras visibles sigtiiendo la tradición de las basílicas cris 

tianas. Aunque ninguna a llegado a nosotros, se deduce qt1e 

su construcción era del sistema de par, tirante y pendolón, 
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de armaduras visibles o encasetonadas, con decoración mis o 

menos lujosa. 

San Isidoro (capítulo XI de su libro "originum sirve Ety

mologiarum) habla de artesonados de madera; Prudencia <lescrl_ 

be la basílica ameritense de Santa Eulalia diciendo que tenia 

"dora<ln techumbre con pintados casetones", y Paulo Diácono 

coincide al apuntar "la cubierta de admirables trabes" con 

que el obispo Fidcl cubrió la basilica de Santa Eulalia en 

Mérida. 

g) Puertas-ventanas. 

Las puertas suelen ser sencillas, de jambas desnudas, con 

arco ultrase1nicircular y a veces arquivolta. 

Las ventanas son casi siempre de 1ncdio punto o de herra

dura, a veces son dobles, 1 lamadn m{1s tarde ''aj ime::'', de em

pleo frecuente en la arquitectura musulmana espanolo que, al 

igual que otros elemc11tos, parece inspirado en construcciones 

visigodas. Variante de éste tipo es la ventana "triple" (por 

ejemplo en San Pedro de Nave y la del claustro de la catedral 

de Tortos¡1). Estas vcntnnas tuvieron celosías de picdr:1, es 

decir, cerraban el h11cco co11 losas caladas <le piedra. Las ven 

tonas que no tenian éstas celosías debieron estar por comple

to di&fanas o usaron vidrieras se11cillas o pl:1cas de alabastro 
trasl6cJ.do. La plnnt;1 de las ventanas a veces es recta y otras 

<lerramacla. 

Las ventanas visigodas se car:1cterizan por no tc11er un 

recuadro o alfiz (llamado también "arrabá" por los eruditos) 

que sella, en can1bio, los ve11tanales maho111etanos )' a veces 

los mozárabes. 
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Los pavimentos eran de mosaico, al modo romano o de lose

tas romboidales. 

V. Orna~entación. 

El aspecto de las basilicas y baptisterios visigodos, se 

gQn los textos, seguramente era fastuosa, con artesonados de 

madera y de yeso, pinturas murales, mArmoles pulidos, mosai

cos, relieves, etc. 

Hay que entender la decoración de los edificios visigodos 

como una corrupción de los ornatos romanos y bizantinos. Se 

caracteriza por la rudeza de los artifices consecuencia de la 

simplicidad bárbara de la talla, por biseles o por siluetado, 

a base de un plano alto y otro bajo que acusa un decaimiento 

en el arte. En M~rida, Córdoba y Toledo es donde se encue~ 

tran las mfis i11teresantes tlccoraciones visigodas, las amc1·i

tenscs estdn en el ~tuseo. Se conservan pilastras talladas y 

canceles, entre las piezas principales. Las pilastras llevan 

en su parte alta c¿t¡1itcles, imitación <le los corintios y en 

el fuste diversos tipos de ornamentos en silueta: tallos fo~ 

mando circulas o diferentes enluces, palmetas de abolengo el! 

sico, cte. Los ca11ccles son muy intcrcsa11tcs, son losas de 

m&rmol displ1estas a base de arqucrius sobre colum11ill:ts, con 

arcos circul:1rcs o trapeciales y diversas labores en la parte 

recta: cundrículas con crucetas, co11 pfijtlros, circulas dcfo~ 

mados o decoraciones vegetales estilizadas. 

So11 frecuentes las arquivoltas sog11cadas o entorchadas, 

motivo usual en todo lo decoración visigoda. Un fragmento 

interesante es 11n hueco geminado de l1crradurn con motivo de 

soga y vegetales, que se conserva en el Museo de Mérida. 
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CAPITEL, IMPOSTA Y FRISO DEL.CIMBORIO DE SAN PEDRO. DE LA NAVF 
CAPITEL,IMPOSTA Y 

Cara ±ateral de un capitel,re
presentación del apóstol San Fe
lipe en San Pedro de la Nave. 

Lámina 71 
Cancel con frontón y temas geométri
cos y vegetales del siglo VII.Museo 
arqueol6yico provincial de 1'arragona. 



Lámina 72 

Interior de la ialesia de San Pedro de la Nave.Capiteles 
del transepto y ~riso interior de la nave mayor (finales 
del siglo VII o principios del VIII). 
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Capitel del cimborio de San 
Pedro de la Nave. 

Friso ornamental del inte=ior de la iglesia de San Pedro de la Nave~ 
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'AMBAS FIGURAS SON DEL GRAN CAPITEL-IMPOSTA DE QUINTANILLA DE LAS 
VIÑAS,con la representación posiblemente de la Virgen María entre 
los ángeles.Detalle ampliado. 

Lámina 73 



Como los árabes utilizaron en la Mezquita de Córdoba c¿1p! 

teles visigodos, existe en Ssta ciudad una notable colección 

de capiteles y en ellos se puede seguir la sect1encia desde 

el clasicismo de los mfis antiguos hasta la libre interpreta

ción visigoda de los posteriores. l.levan, e11 general, gr¿1ndes 

cimacios en los que se puede seguir la mismu evolución <lesde 
las molduras clfisicns a las decoraciones visigóticas. 

VI. Torres. 

A trav~s de las citas literarias se deduce clo1·nn1entc el 

que las torres cxitieron en las iglesias visigodas, pero no 

ha quedado ninguna. Las torres alojaban campanas y al rcspeE 

to hay muchos text6s que lo comprueben. La cspadana de Son 

Juan de Banas y la de Santa Comba de Bande son posteriores. 

VII. Conclusiones. 

El carficter general de la arquitectura visigoda se puede 

sintetizar diciendo que es un arte q11c prosig11e una tradición 

hispano-romana con elementos norte¿1fricanos y bizantinos, 

acertando a crear cuatro formulas arqt1itcctónicns que tras

cienden a la arquitectur¡l islfin1ica y a las sucesivas ~pocas 

posteriores, dichas fórmulas son: 

l. El arco de herradura. 

2. El ajimez o ventana geminada. 

3. Los artesonados de madera. 

4. El espacio cornpartimentH<lo. 

En las pfiginas nnteriorcs nos hemos referido a los tres 

primeros conceptos, respecto al cuarto sefinlnremos que impli 

en una relación de la arl¡uitcctura visigoda con el Orie;1te y 
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que es el mfis interesante. Es la manera de concebir el espa

cio arquitectónico en forma de pequefios ambientes que se suc~ 

den estratificadamente, es lo que se ha llamado el espacio 

compartimentado y que se convierte en un rasgo trascendente 

propio de la arquitectura peninsular y que ya surge antes de 

la arquitectura musulmana, tendencia que se desvanece y vuel 

ve a surgir sucesivamente y que volveremos sobre ella. 

Lámina 75 
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NOTAS AL CAPITULO IV 

En muchas iglesias, de tipo sirio, dos cuartos separados 
flanqueaban el 3bsidc, el 11 diacunon 11 o vestuario y la 
"prothesis" en donde se recibían ofrendas y regalos. En 
reemplazo de los dos cuartos, las naves podían rematar 
en 5bsides (Kalat Seman, Siria, alrededor del 480 al 490 
d. d. c.). 

De este grupo de iglesias con disposición biabsidal se 
han excavado ya cuatro ejemplos: las basílicas de San 
Pedro Alcántara (Málaga), Alcaracejos (Córdoba), Casa 
Herrera (cerca de M&rida) y otra a poca distancia de 
Bndajoz. 

Moz5rabes - Grupos de cspnftoles sometidos por los musul 
manes que no se convirtie.ron al islamismo. (Ver 3a. par 
te; capítulo 11 sobre 'Arquitectura mozárabe". -

Historia de la arquitectura cristiana esprtñola. 
V.La~~órez y Romea,madrid,1908.P.146. 
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TERCERA PARTE 

ISLAMIZACION DE ESPANA 

Descripción de la España musulmana en el orden 
político,social y económico y su paralela evolución 
artística:la arquitectura hispanomusulmRna y sus 
derivadas la mozárabe y la mudéjar. 



CAPITULO V 

LA ALTA EDAD MEDIA 



CAPITULO V 

LA ALTA EllAD MEDIA. 

I. Primeras incursiones musulmanas. a) Poitiers. II. Crisis de Al-Andalus. 
a) División de la Península. III. Consolidación del emirato. IV. Reacción 
contra Francia. V. Fortalecimiento de los estados cristianos. VI. Funda
ción del califato. VII. Situación social y económica de Al--Andalus durante 
el califato. a) Característica de las ciudades musulmanas. b) Organiza
ci6n política. Vlil. Los reinos de talfns. IX. Imperialismo de Castilla. 
X. Ln invasión almorávide. Xl. Los reinos cristianos. XII. El movimicE_ 
to almohade. XIII. Ultimas territorios musulmanes. a) Los nazaríes. 
XIV. Primera ofensiva benimerín. a) Co11quista <le Tarifa. XV. Acuerdos so 
bre el reparto de Granada. a) La crisis. b) Ln guerra. XVI. El poder
de los reyes. a) La cxpulsi6n de los judfos. XVII. Cisneros y la Refor
ma religiosa, XVIII. Conversión de los musulmanes. 

I. PRIMERAS INCURSJ DNES MUSULMANAS. 

Ln repentina torna de poder por parte de los musulmanes en España estuvo f~ 

vorecida por varias causas, que fueron: la falta de resistencia, la adhe

si6n de los numerosos enemigos del r~gtmen visigodo y la docilidad con que 

contribuyeron a la conquista islámica los partidarios de \lJ itiza y sus hijos. 

{Lámina 76) 

Tarik ben Ziyad, por encargo de Muza ben Nusayr, walí de Kairu&n goberna

dor de Tánger y conquistador de Marruecos, logró n orí 11.::is del río Guadal!:. 

te, en el afio 711~ la victoria decisiva contra los visigodos, que convir

tió lo que al principio fuera una sl!?iple "razzia11 en una guerra de conqui.:!_ 

ta islámica. Tarik, que contaba s61o con 12,000 bereberes, alcanzó sucesi

vas victorias tomando después Toledo y se supone que alcanzó Amnya, León y 

As torga. 

Por su parte Muzn decidi6 trasladarse a la Península con un ej&rcito de -

18~000 hombres, casi todos árabes, entre los cuales había compnfieros del 

Profeta y desembarcando en Tarifa en el año 712 siguió un camino diferen-

227 



te del que tomó Tarik, apoderándose de Sevilla, que resistió varios meses, 

Mérida y luego una amplia campaña por Málaga y Granada hasta Murc.ia. Des

pués Muza se trasladó a Toledo en donde Tarik le entregó el mando, convi.!. 

tiéndase ésta ciudad en verdadera capital del Islfim español. Una embajada 

se dirigía a Damasco a dar cuenta de los sucesos y probablemente en el -

lapso de .tiempo durante el cual Tarik y Muza tomaron Zaragoza y llegaban 

hasta Cataluña, el cnlifa al-Walid ordenó que se presentaran ambos persE_ 

najes a Siria. 

Se calcula que el número de conquistadores era al principio de 30 ,000 en

tre árabes y bereberes, aumentándose con la llegada de 7,000 sirios en el 

741, o sea un total de 37,000 hombres máximo, que equivalen a uno y medio 
2 

por cada 100 km repartidos en la Península. 

Mientras Tarik y Muza regresaban a España, la unidad se mantuvo teóricame~ 

te a través de gobernantes nombrados desde Kairuán y el antiguo reino vis1 

godo se llamó bilad-al-An<lalus. nombre cuyo origen todavía no se ha aclar~ 

do. La ocupaci611 total de la Peninsula nunca fu~ completa ya que quedaron 

núcleos independientes de las autoridades musulmanas, tales como los mon

tes Cantábricos, las Vascongadas y el Pirineo. En esta forma al-Andalus 

realr.iente era una zona que no alcanzaba todo el territorio. 

En el año 716 la mayoría de la población estaba compuesta por hispano-rom!!_ 

nos y visigodos que eran cri~tianos y a los que no se obligaba a converti.r 

se al lslám. En general la poblaci6n sometida llegó a tener pactos indlv.!, 

duales o colectivos que les garantizaban disfrutar de sus bienes a cambio 

de un impuesto semejante al que se cubría en la época romana. Cuando los 

cristianos cultivaban tierras de los musulmanes recibI:1n el tercio de las 

cosechas; es posible que los siervos encontraran mejores condiciones de 

vida con los nuevos conquistudores. 

Según la Ley musulmana una quinta parte de las tierras se repartió entre 

Dios y su Profeta, otra quinta parte correspondía al califa y el resto se 

reparti6 entre los vencedores, operaci6n de la que se encargaron Tarik y 

Muza. 
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En general los árabes preferían las ciudades de Andalucía, dejando a los 

antiguos siervos la explotación de la tierra mientras ellos se ocupaban de 

otras funciones relacionadas con la administración y el comercio. 

A pesar de que durante el siglo VIII hubo nuevas emigraciones, los Srabes 

se encontraron en 1ninoría debido al aumento de bereberes y a ]a progresi

va islamización de los españoles. Dentro de los árabes había profundas d! 

visiones que los separaban, los del Sur "yemenies" o 11 gelbícs" odiaban a 

los del Norte "qaysíes" pero ambos grupos tenían en común el desprecio 

hacia los bereberes "mauritanos" (de aquí proviene el nombre de moros) de 

m5s reciente islamismo. 

La población sometida se clasificó en dos grand11s sectores: uno era el de 

los conversos "muwalladun" o muladíes y el <le los cristianos "mus ta 1 rib 11 

(que dió origen a.l calificativo "mozárabe"). Fué difícil en dos o tres g.!;. 

neraciones distinguir a los muladíes de los conquistadores ya <Jue se fun

dieron rápidamente entre ellos. Hasta el siglo XI hubo todavía importamtes 

comunidades cristianas. 

a) Poitiers. 

Hasta e1 siglo VIII la España musulmana con.servó la administración visig.2. 

da nombrándose un "wali" desde Kairuán. En el año 716 al-llurr fijando en 

Córdoba su capital designó gobernadores provinciales que llegaron hasta -

las zonas más apartadas, la ocupación se consolidaba. 

Con el nuevo walí se dominó Narbona. después Carcasona, Nl.mt:!~ y Autun. Se 

prepararon opernciones militares de gran volumen cuyo objetivo era tomar 

el valle del Loire. Tras algunas victorias los musulmanes saquearon Bur

deos J por lo que los franceses pidieron auxilio a Car.los Marte!, el mayo!_ 

domo-duque de Austrasia. quién después de una formidable batalla cerca de 

Poitiers en el. a~o 732 venci6 a los isl5mico~ quienes permanecieron en -

Narbona sin conseguir avanzar nuevamente. 
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Il. CRISIS DE AL-ANDALUS. 

La antigua querella entre las tribus árabes se desarrolló en la Península, 

durante 15 años se produjeron violentos encuentros que prepararon la res

tauración omeya y sobre todo, la transformación de Al-Andalus en el primer 

estado musulmán independiente. 

Por otra parte entre los árabes y los bereberes o berberiscos existía pr~ 

funda enemistad, éstos consideraban a los árabes dominadores insoportables. 

Hubo rebeliones armadas en el Norte de Africa de los bereberes que conta

giaron a los bereberes de Espafia. 

A las revueltas del atlo 74 l siguieron años de escasez que provocaron ham

bre y la decisión de los bereberes establecidos en Galicia y la Meseta No!_ 

te de regresar a Africa. Dichos bereberes no fueron sustituídos por otros 

musulmnncs así que la línea de ocupación efectivi'.l se retrnjo muy al sur -

convirtiéndose Coria y M€rida en fortalezas avanzadas. 

El incipiente reducto asturlano fué creciendo hasta convertirse en un re! 

no que abarcaba toda la costa cantábrica. Esta amplia comarca que incluía 

Galicia y el norte de Portugal, León Castilla y Alava l/ fué sostenida d!! 

rante quince afies por Alfonso I, itijo del legendario Pelayo. El 5rea de la 

ocupaci6n musulmana venía a coincidir aproximadamente con la del olivo, -

fronteras que los musulmanes consideraban el límite de luchas &speras y -

cruenta~ contra Alfonso I (ver Apéndice de la 3a. parte titulado "Monar

quía cristiana 11
). 

a) Divisi6n de la Península. 

A los cuarenta aílos de la conquista isl&mica, 5sta condujo a una divisi5n 

de la Península en dos zonas muy desiguales, una era al-Andalus cuya cap! 

tal Córdoba y que estaba orientada en gustos, ciencia y economía hacia -

los grandes centros i.sl5micos, un remedo de Damasco; la otra estaba cons

tituída por las áreas de resistencia cercanas al Imperio Carolingio, entre 
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las que se encontraba Asturias. 

La dinastía omeya fué exterminada en el año 750 1 los miembros de la casa 

reinante fueron asesinados, en uno de los más terribles crímenes político

religiosos de la Historia; el único superviviente fué Abd-al Rahmán que -

perseguido por los vencedores, los abassíes, se refugió en el Norte de Afr.!_ 

ca al amparo de los 11 qaysí 11
, simpatizantes de la dinastía, y después apoy~ 

do por sus partidarios en la Península desembarc6 en Almufiécar en el 755. 

Reuniendo cada vez más fuerzas tuvo que enfrentar.se paso a paso con los -

yemeníes y los diferentes gobiernos diseminados por la zona islámica, ha~ 

ta que en el año 756 entró en Sevilla, marchó sobre Córdoba y se proclamó 

emir de al-Andalus fundando, de derecho, el primer estado musulmán indepe.!!. 

diente. 

Durante veintidos años Abd-al Rahmán 1 (ver Apéndice de la )a. parte tit~ 

lado "I111perio musulmán) hizo los mayores esfuerzos por lograr la paz y la 

afirmación en e.!. tronco ya que estuvo constantemente amenazado, por las r!_ 

vueltas interiores, por las represalias abassíes y por el expansionismo -

franco. Contra ésta última organizó una fuerza de choque comprando escla

vos-principalmente esJ.avos que llegaban a travis de Catalufia-y constituyó 

un ejército calculado en cuarenta mil hombres. 

Abd-al Rahmán siempre estuvo envuelto en una nostalgia por Oriente, edi

ficó una mezquita sobre la antigua catedral cristiana, imitando la que -

Ornar erigiera en Damasco, adem5s hizo una finco con jardines en recuerdo 

de sus años de infancia. El influjo de las costumbres sirias fué reforza

do con la llegada de nuevos inmigrados. Al morir Abd-al Rahmlin en el 788 

dej6 el trono como herencia a su hijo raenor llamado Hisham I (788-796) -

como el ill1strc abuelo, los miembros de la familia omeya constituyero11 una 

aristocracia de primer rango a ln que se ofrccian pensiones y honores. El 

principe propagó la doctrina malaki, perteneciente a Ja ortodoxia islimi

ca, una de las más formalistas y puritanas. 

Hisham I tuvo que aplacar también numerosas revueltas y principalmente -
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debía suprimirse el reino cristiano del Norte peligroso por las tendencias 

carolingias en el. sentido de anexarse el territorio de Catalufia a raíz del 

nombramiento de Luis el Piadoso, a quien se le habia entregado el gobierno 

de Aquitania, reino creado en el año 778 por Carlomagno, con la misión de 

convertir el "Pirineo en frontera sólida y segura': Posiblemente el hijo de 

Carlomagno tenía la i<lcn de extender sus dominios al sur de dicha frontera. 

A pesar de los esfuerzos de Hisham en contra de la amenaza de los cristi~ 

nos y de algunas victorias .:1 favor de los musulmanes, la ofensiva no tuvo 

éxito y los emires tuvieron que admitir la existencia permanente de un e~ 

tado de tan diferente naturaleza al que no lograban destruir. 

Al ocupar el trono A l-Hakam, segundo hijo <le Hisham, en el 796, una nueva 

oleada de revueltas surgía por toda Espafia por lo cual el. gobierno derivó 

inevitablemente hacia un predominio del ejército, rasgo que acentuó el -

despotismo de éste emir. Por lo más de veinte afias al-Andalus se debatía 

en medio de una crisis y Al-hakam respondió con rigor, mano dura y ejec~ 

ciones sangrientas. 

Por otra partr.: Asturias decidió pedir apoyo mi litar y político a Carlorna_s. 

no en Aquisgr5n. Alfonso II (ver Apéndice), el joven monarca asturiano, 

quién había trasladado la capital del reino a üviedo, manifestó su acere!!. 

miento al rey francés enviándole regalos. El avance de los cristianos de§_ 

de el Atl5ntico 11nsta el Mcditcrr5nen estuvo npoyndo por el Imperio caro

lingio. Luis el Piadoso inició la conquista de Barcelona con un ejército 

de visigodos e hispano-romanos tomando dicha ciudad y prosiguiendo hacia 

el sur por la costa. Los franceses entrnron en Tarragona en el año 808, -

sin retener por mucho tiempo dicha ciudad. Estos territorios pasaron a 

constituir el 11 limes hispiinicus" o Marca fronteriza. Surgieron así dos 

fuertes nGcleos a principios del siglo TX que se unían a Asturias y que 

ejercieron presión sobre el Isl5m, de ellos surgjrían más adelante el re! 

no de Nav~rra y el. principado de Catallt~a. 
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111. CONSOLIDACION DEL EtllRATO. 

Abd-al-Rahmán II que ocupa el trono después de Al-Hakam I consigue conso

lidar el emirato islámico, los movimiento~ cristianos de avance no alter~ 

ron la estabilidad interna de al-Andalus que no experimentaba otra pérdi

da territorial que Pamplona y Barcelona. Durante la primera mitad del s! 

glo IX el emirato demostró fuerza y solidez, Hizancio buscó la amistad de 

Abd-al-Rahmán 11 y España durante su relnado alcanzó un primer notable d~ 

sarrollo ccon6mico, constituyendo la barrera de seguridad que form¡ndose 

en el Norte de Africa separaba la Península del Imperio abassí. 

Por la vía comerci.[11 africana penetró una decidida influencia oriental, -

Córdoba giraba en torno a Bagdad y suministraba productos a Europa. Este 

retorno a las ideas y principios del reinado de Hisham significó el térm!_ 

no de la influencia de los godos e hispano-romanos y preparó los grandes 

movimientos de la segunda mit:ad del siglo IX. 

Tres aspectos ofrece el largo periodo de Abd-al-Rahmán 11 (822-852), uno 

es el restablecimiento de la autoridad, otro las amplias medidas de org~ 

nización interna que dieron a1 emirato su fisonomía característicll y los 

esfuerzos por recuperar la iniciativa militar en la frontera cristiana. 

Las revueltas que surgieron durante su reinado no tuvieron mayor alcance. 

En el 84li al-Andalus sufrió el primer ataque de los normandos que habían 

sido rechazados en Asturias y en Galicln, pero después de permanecer mes 

y medio en las riveras del río Guadalquivir y de saquenr Sevilla fueron 

derrotados por los musulmanes. 

La organización emprendida por Abd-al Rahmán 11 tuvo aspectos del mayor 

interés relacionados con la estructura total del Islám ya que. al surgir 

otros estados islámicos iildependientes, Córdoba aspiraba a tener un puesto 

hegemónico o directivo en la comunidad musulmana, en Europa y Africa. Los 

idrisitas d eMarruecos, los rustumitas de Tahert y los aghlahitas de Kai

ru5n buscaron la amistad cordobesa. El prestigio alcanzado por el emirato 

lo confirma ln presencia de una embajada del emperador de Constantinopla, 
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Teófilo, en Córdoba (840) 

Abd-al-Rahmán II trataba de seguir el mismo régimen fastuoso que los ab~ 

ssíes habían establecido en Bagdad, fué gran protector de las artes y 

del saber, 'córdoba la ciudad suntuosa brilló lnigualablemente durante 

varios siglos. 

Se estableció la jerorquia de funcionarios y el sistema de departamentos 

al modo oriental, también La organización territorial se perfeccionó 'f:.../. 
Lo mismo que los califas de Bagdad y anteriormente, los emperadores biza_!! 

tinos, los emires de Córdoba establecieron dos monopolios: el de la acuñ!!. 

ción de moneda ~_/y el de la fabricación de tejidos de seda y brocado. 

IV. REACCION CONTRA FRANCIA. 

En el 817 la Septimanía se separa y los condes con el título de marqueses 

gobernaron una zona -de Figueras a Tarragona- mientras que el resto de la 

Marca Hispánlca seguía dentro del reino de Aquitania que Luis el Piadoso 

(Ludovico Pio) planeaba heredar a su h.ijo Pipino. Todos éstos valles se 

habían poblado con emigrantes que venían del otro lado del Pirineo y que 

en su mayoría eran visigodos o descendientes de visigodos {las fuentes de 

la época los llaman 11hispani 11
). Surgía un intento de independencia en Cat!!_ 

luña y también entre los vascones. 

La zona del río Ebro se organizaba en estado independiente, musulmán de 

creencia y godo de origen, que encabezaba Muza 11 llamado a veces ''tercer 

rey de España" de linaje muladí que, aunque enemigo de Abd-al Rahmán II, 

era partidario de la causa del Islám y ayudado por los caudillos de Nav~ 

rra sí tenía una causa común con el emirato: la expulsión de los francos. 

Muza II fué derrotado después por el sucesor nstur de Ramiro que fué Ord.2, 

ño I, sin embargo, su papel favoreció el avnnce asturiano. 

Ln fuerza de los cristianos iba en aumento, Asturias también aumentaba su 
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fortaleza, su capacidad demográfica excedía sus límites y se buscaban nu~ 

vos campos de expansión. Ramiro, arriba mencionado, sucedía a Alfonso II 

gobernante conocido por la crueldad de sus castigos y por la aspereza de 

su conducta que fué durante juzgada por los cronistas de la ~poca. Por otra 

parte, como consecuencia de la muerte de Luis el Piadoso, e] condado de 

Barcelona pasó a manos de sucesivos gobernantes trancos leales a Carlos el 

Calvo. 

V. FORTALECIMIENTO DE LOS ESTADOS CRISTIANOS. 

Durante la segunda mitad del siglo IX, el emirato fué víctima de terribles 

crisis que en ocasiones amenazaron con destruir la unidad de al-Andalus. 

Las causas de las revueltas eran tres: lo.) La protesta con matiz religi~ 

so de los mozárabes que defendían la persistencia de su Iglesia visigoda, 

de su lengua y de sus costumbres, 2o) Rebeldía de los muladíes con clara 

tendencia separatista conectada con los tradicionales focos de insurrección 

de la frontera y 3o.) Movimiento migratorio de cristianos y musulmanes co~ 

versos hacia las comarcas septentrionales, considerad3s como libres. 

Los estados cristianos del norte se fortalecieron con éstas revueltas, los 

asturianos avanzaron por la Meseta Septentrional hacia el río Duero, deja~ 

do atrás la Cordillera Cantábrica acortando distancias en relación con la 

frontera musulmana. Los vascones se organizaron en reino. Catalu~a se in

dependizó de los demás estados carolingios de hecho, no de derecho; pero 

todavía León, Navarra y Cataluña recibirían fuertes emLates islámicos. 

El emirato de Abd-al Rahmán II continúa con su hijo Muhamma<l I (852-886) 

gobe:rnante menos indulgente que su padre ri;specto al problema del 11marti

rio voluntario" que, como acto de rebeldía, tomaron los mozárabes. Se tr~ 

taba de presentarse ante el cad{, blasfemar en contra de }tahoma y esperar 

la ejecución. }luhamma.d I tomó medidas rieurosas que acabaron con éste tlpo 

de insurrección y a pesar de que las fuerzas de resistencia se iban multi

plicando en contra del emirato, su poder y el esplendor de Córdoba no di,!! 

minuyó. 
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La osadía asturiana representaba para al-Andalus un gran peligro por lo -

que el emir organizó tres campañas, después de la sumisión de Toledo, que 

se dirigieron a destruir las avanzadas y obligaron a los cristianos a re

cluirse de nuevo tras sus montes. 

Muhammad 1 consiguió frenar en seco las avanzadas cristianas pero las di~ 

cardias intestinas impidieron sacar provehco de sus victorias, tuvo que -

enfrentar las rebeliones de muladíes y mozárabes con focos en Toledo, Mér!_ 

da y Zaragoza, a los que se agregaUan otros en Sierra de Ronda y Nálaga, -

amenazando la propia capital. 

Sucedieron a Muharnmad l consecutivamente sus dos hijos que se enfrentaron 

a la última y más terrible fase de la revuelta hispánica que estuvo a pu.!!, 

to de destruir el emirato y que en el 899 fraccionó a al-Andalus en reinos 

de taifas; en Badajoz, Toledo, Zaragoza, Málaga, Jaén y Murcia, antiguos y 

nuevos musulmanes actuaban como verdaderos soberanos independientes en cOE, 

tra de la voluntad del emir en confrontación abierta; estaba en juego el 

porvenir del islamismo español y la división era, al parecer, consecuencia 

sobre todo de la cólera muladí. 

Mientras tanto Alfonso III, rey de Asturias. hijo de Ordoño 1 1 el cual iba 

a ejercer el poder <lur.ante largo tiempo (866-910) y quién tenía una volun

tad consciente de repoblación y <le conquista, se encontraba con las cond.!, 

cienes óptimas para llevar a cabo el avance de la frontera cristina hasta 

el Duero en su curso medio; éste acontecimiento y el desprendimiento fi

nal de los nGcleos pirenaicos del rEgimen carolingio para constituírse en 

reinos o condados independientes, son los <los hechos m5s importantes en el 

tránsito de los siglos lX al X y que <livide.n aún más a la Península en dos 

entidades profundamente dierentes, la España cristiana y la musulmana. 

También durante el reinado de Alfonso Ill ocurrieron otros acontecimien

tos importantes, Navarra se transformó en reino, el primero después de -

Asturias y se consolidaba el núcleo independiente de Cataluña. 
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Partiendo de Galicia, los repobladores avanzaron hasta el Duero por su d~ 

sernbocadura y Alfonso Ill procedió él la colonización de la comarca asen.ta_!! 

do mozárabes, gallegos, astur.ianos y montañeses, y distribuyó el gobierno 

entre parientes suyos que constituían la más alta aristocracia. Estas tie

rras constituyeron por primera vez el 11 Tcrritorium Portucalense". 

Como consecuencia de los avances decisivos que tuvieron lugar en los últi 

mas años del siglo IX} se empieza a formar Castilla y al comenzar el siglo 

X el reino de León abarcaba todo el noroeste de la Península, con una exteE_ 

sión territorial que sobrepasaba la cuarta parte de toda ella, era entonces 

León el territorio más grande y más poblado, la cabeza de todos los demás. 

A la muerte de Alfonso III sus hijos heredaban una pesada carga militar, 

durante la primera mitad del siglo X los monarcas cristianos resistieron 

pero finalmente León debilitó su defensa. Los tres reinos nacidos provisi~ 

nalmente de la herencia de Alfonso III: Galicia, Asturias y León, consti

tuían el núcleo central de la monarquía pero no toda ella; las dos marcas 

fronterizas de Portugal y Castilla desempeñaban un papel muy importante. 

VI. FUNDACION DEL CALIFATO. 

Sucede a Abd Allah en el trono islámico abd-al Rahmán III nacido en 891 -

que gobern6 entre el 912 y el 961 ; las cualidades propias de los omeyas: 

tenacidad y astucia, se unieron el valor y·el realismo de sus ascendientes 

vascos. Su gobierno se inició con grandes cambios en los principales car

gos del estado y su programa consistía en admitir la reconciliación con -

los que se .sometiesen y castigar con mano dura a los rebeldes. 

Una vez destruída la resistencia muladí y mozárabe en Andalucía, Abd-al 

Rahmán I.II asumió los títulos de califa, "lugarteniente del enviado de -

Dios y emir de los creyentes'' que habían usado sus ascendientes omeyas de 

Damasco y los abass!cs de liagdad. Tenía el propósito de constituir en Es

pai)a ufü1 comunidad política y de ésta manera quedaban fundidos los dive.!. 
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" sos grupos musulmanes: baladíes, muladíeG y bereberes; comunidad que era 

compatible con una tolerancia hacia judíos o cristianos, puesto que éstos 

grupos resultaban ya una minoría. 

El califato significa la implantación de un nuevo régimen, partía de una -

raíz religiosa que desarrollaba el carácter absoluto y personal del saber!!_ 

no. La autoridad califal tenía necesidad del apoyo del ejército el cual e~ 

taba constituído por esclavos que los judíos transportaban desde el centro 

de Europa, éstos al ser liberados podían incluso ocupar altos puestos en -

la administraci.ón y en la mi licia. 

Como símbolo de ésta nueva concepción del poder~ Abd-al Rahmán III constr!:!_ 

ye un palacio en las inmediaciones d~ Córdoba, antes del 945, apartado de 

sus súbditos que fué llamado Madinat al-Zallara en honor de una favorita -

del califa. Córdoba era una de las grandes capitales del mundo y el califa 

recibió embajadas bizantinas, una del emperador Otón I. 

Abd-al Rahmún logró detener la expansión fatimita del Norte de Africa al.!:. 

Jatlc10 de al-Andalus la luclrn que, por otra parte, mermó la economía del 

califato, bloqueando el libre intercambio mercantil entre Córdoba y Egipto 

a través del Norte de Africa. 

Ante la revuelta de bereberes Abd-al Rahm5n III envió un fuerte ejército 

a Africa (944) que sometió a estos y a principes idrisitas; en el. afio 951 

los omeyas tomaron Tánger que anexaron a sus dominios. Nuevamente hubo -

enfrentamientos con los fatimitas, apoyados por los bereberes, lo cual dió 

por resultado la pérdida de Marruecos, reduciéndose las posesiones musulm!!_ 

no-españolas a Tánger y Ceuta. 

Mientras Abd-al Rahm.:ín III llevaba a cabo una formidable tarea de pacif_! 

cación, ordenamiento de la administración y aumento de la influencia ext!: 

rior de al-Andalus, la frontera septentrional sufría de fuertes presiones 

que terminaron en la marcha victoriosa del califa que al frente de un eno_,;: 

me ejircito en el 920, cruzando el río Ebro y marchando sobre Pamplona, -
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constituyó un desastre para los cristianos.El califa logró su objetivo de 

infundir temor a los cristianos restableciendo la superioridad de las ar

mas del Islám. 

Se intensificaron las luchas entre la España cristiana y la musulmana y -

Ramiro 11, el m5.s gr¡-1ndede los monarcas leoneses, duro hasta la crueldad, 

organizó una triple alianza entre Pamplona, León y Zaragoza. Abd-al Rahmán 

III consciente del peligro leonés, que se manifestaba en las constantes r~ 

vueltas de las Marcas, es decir, de Hérida, Hadajoz, Toledo y Zaragoza ap,9_ 

yadas por el reino cristiano, consciente de 5ste peligro decíamos, montó -

una vasta operación militar que terminó con una tremenda derrota para los 

musulmanes. Las cronistas de la época mencionan las proporciones del de

sastre musulmán y señalan que ésta fué una de las victorias más importan

tes conseguida hasta entonces por los ejércitos astur-leoneses. 

Como consecuencia de dicha victoria para los crist~anos, la línea fronter! 

za de León avanza desde el río Duero al 'formes, mientras, los condes caste-

llanos atraviesan por primera vez el gran río. La alarma de Córdoba dió 

como consecuencia que se tomaran precauciones defensivas por primera vez 

y el califato estableció una base militar adelante de Toledo y fortificó 

fuertemente Madinaceli, pués ya lo::; ejércitos no parecían suficientes para 

cerrar el paso a los invasores. 

Abd-al Rahmfin TlI murió en el año 961, antes de haber convertido el río 

Du~ro en línea fronteriza musulmana, su l1ijo al-Hak5m 11 (961-976) llevó 

a la cumbre el régimen omeya de España. Es significativo que se recuer

de más a dicho califa por construir la gran Mezquita de Córdoba que por -

sus campañas contra los cristianos, a pesar de que éstas fueron importa.!}. 

tes. Menos autoritarlo que su padre fué, en cambio, más piadoso y más iE_ 

telectual, al parecer homosexual. Convirtió la biblioteca de Córdoba en -

una de las primeraa del mundo -se reunieron 400,000 volúmenes y se conta

ba con los mejores copistas, iluminadores y dibujantes- y durante quince 

años al-Andalus di::i(rutó de absoluta paz; las violentas revueltas que sa

cudieron durante siglos el estado musulmán se habían aplacado y las fron-· 
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teras con los cristianos estaban tranquilas debido a la crisis por la que 

atravesaban las monarquías cristianas. 

Los últimos años de gobierno de al-Hakám II contemplan nuevas victorias en 

Afrlca y en la frontera del río Duero. Los fatimitas retirarun sus tropas 

de Marruecos y el momento culminante del califato fué cuando al.-H;:ikám <lió 

órdenes de destronar a todos los idrlsitas de Marruecos logrando una rotu~ 

da victoria, sosteniendo después el protectorado español en Marruecos al -

reclutar tropas indígenas. 

A los éxitos africanos se sum6 la victoria sobre Castilla y al morir en el 

976 al-llakám ll continúa la dictadura de Alrnanzor (Abu Amir) (976-1002), 

nacido en el año 940. 

Durante veinte años Almanzor ejerce una implacable dictadura que no guar

da agradecimiento con nadie, ni consiente rivalidad en poder de ninguna -

clase. El régimen estuvo apoyado en Ja paz interior y en un ejército refoE 

zado por irabes mezclados con cristianos procedentes del norte, eslavos y 

sobre todo bereberes en gran cantidad. 

Los cronistas hablan de cincuenta campañas que organizó Almanzor en contra 

de los cristianos, dichas campañas se fueron convirtiendo en la más form! 

dable ofensiva desencadenada por el Islim en Espaaa, como consecuencia de 

lo cual la monarquía astur-leonesa estuvo ul borde del colapso. El temible 

Almanzor destruyó Santiago de Compostela, significativamente por ser el -

centro de la cristiandad; también Harcelona y León sucumbieron. Pamplona, 

la cuarta de las capitales cristianas fué destruída. Sólo quedaba Castilla 

la cual. sufrió una severa derrota en el año 1000, destruy6 los centros -

espirituales de Castilla y de Navarra,quc era el Nonasterio de San Millin 

de la Cogolla y después, sin terminar ésta última campaña, murió en Medi

naceli en el año de 1002. 

Almanzor es sucedido por su hijo Abd al-Nalik, quien fué más duro que su 

antecesor, pero sin la sutil inteligencia que le caracterizó y aunque la 

fuerza militar era igual de fuerte se empezó a notar un debilitamiento en 
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el ejército, éste se dividía y las luchas internas provocaron la desinte

gración del califato. Las turbas acabaron por asaltar y destruir Madinat 

al-Zahara. 

Inevitablemente estalló la guerra civil, por un lado los bereberes y por 

otro árabes y "eslavos". Los castellanos intervinieron en las revueltas 

civiles musulmanas ya que se unieron a los bereberes. 

Estos acontecimientos llevaron a Córdoba durante más de un año a sufrir -

continuos combates, hambre y la peste. Finalmente los bereberes saquearon 

la ciudad de punta a punta y Córdobn no se recobrar:ía jamá:- de los daños. 

En Africa el protectorado espaRol desapareció. De la obra de Almanzor ya 

no quedaba nada. 

Los asesinatos de los diferentes y continuos candidatos a califas se suc.!:. 

dieron y de todo éste conti11uo desbarajuste y desastre surgi6 la nueva -

fórmula política que fueron los reinos de los Taífas, y con ello el cali

fato desapareci6 definitivamente. 

VII. SITUACION SOCIAL Y ECONOMICA DE AL-ANDALUS DURANTE EL CALIFATO. 

El apogeo del califato fué durante el siglo X, sin embargo, el periodo de 

mayor producción intelectual no fué precisamente en éste siglo. Al-An<la

lus alcanzó un nivel de primera potencia europea, cuya amistad fué busc!!_ 

da por los demás estados, incluso por los cristianos. Abd-al Rahmán l!I 

abrió el camino que conduciría a la formación de una entidad cultural co11 

caracteres propios. La mayor parte de los inmigrantes que recibi6 el es

tado musulmán provenían del Norte de Africa, durante los siglos IX y X 

al-An<lalus fui receptor y no distribuidor de l1abitantes, l1ah!an llegado 

árabes y sirios. Córdoba contaba con unn población de muladíes, sincer~ 

mente musulmanes que no consideraba a los &rabes puros como superjores. 

La fusi6n de inmigrantes con habitantes locales, cuyo nGmero fu¡ siempre 

considerable, fué favorecida; los matrimonios con muladíes tendían a di

solver el arabismo en La población. 
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Por lo general los bereberes desempeñaban oficios inferiores, en cambio 

los árabes conservaron su aire aristocrático ocupándose en la administr!!_ 

ci6n, el comercio o la explotación de fincas grandes. 

Los campesinos, artesanos y pequeños comerciantes eran muladíes y mozár~ 

bes en una gran mayoría y los árabes eran menores en número. Los musul

manes atraían a los demás habitantes a su religión, pero sin forzarlos 

nunca. A mediados del siglo X la mezcla entre los hispanos y los musulm!!_ 

nes estaba totalmente realizada y ~ste hecho di6 una solidez al rigimen. 

En la cumbre de la sociednd hispano-musulmana se encontraba la verdadera 

aristocracia que se había originado en torno a un nGcleo de parientes del. 

califa, a ésta clase se asociaron después todos los grandes oficiales pa

latinos y los que adquirieron títulos y cargos nominales. Los grandes of_! 

ciales provenían de un nGmero reducido de familias que constituían una 

auténtica oligarquía. 

En contraste con éstos linajes de la sociedad las ciudades andaluzas te

nían una plebe urbana indisciplinada y grosera que siempre causó preocup~ 

c!oncs a los califas. El término medio estaba formado por comerciantes, 

funcionarios, intelectuales, tf!Ólogos, etc.; la mayorJ.a de éste grupo eran 

mozárabes y judíos conversos. El proletariado campesino más numeroso que 

el urbano y con condiciones peores de vida no tuvo las inquietudes de éste 

último. La función de los esclavos se circunscribía a la vida familiar y 

predominaba entre ellos el sexo femenino. 

Se creó una cultura original en la población de al-Andalus ya que se aproxi 

rnaron el Islám y e.1 vi.sigotismo tradicional, dicha población estaba cons

ciente de su superioridad con respecto a la Espafia cristiana y a Marruecos. 

En Córdoba fluyeron dos corrientes, la europea y la oriental, era un recue.E 

do de Bizancio. Las m~s antiguas descripciones se refieren a Córdoba lla

mándola segunda Bagdad y afirman que ninguna ciudad de Occidente ni de 

Africa podía compararse con ella. El presupuesto del califato era, en el 

siglo X, de un volumen que para los países europeos de entonces entraba de 
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lleno en lo fantástico. 

Antes del siglo XI y de la amenaza berebere la capital del califato era 

una aglomeración urbana con tres funciones: la Corte, el centro intelef. 

tual y universitario y un gran núcleo mercantil. En la época de Abd-al 

Rahmán III había 1600 mezquitas, muchos baños públicos, sistema de agua 

potable y de alcantarillado 1 iluminación nocturna y abundancia de fuentes 

y árboles. Se reunieron en Córdoba sabios de todo el mundo para quienes 

al-Hakam II construyó una biblioteca de 400,000 volúmenes. Muchos intelef. 

tuales tenían colecciones de libros y la copia de textos era una indus

tria lucrativa, la ciudad tenía un mercado de libros. 

Alrededor de la antigua ciudad de Madinal-al Zahara se reunieron 29 ba

rrios ("rabad" que <lió la palabra 11 arrabal11
). La vida era muy bulliciosa 

y se toleraron hasta el último momento del califato las tres religiones, 

musulmana, cristina y judía. Se hablaba oficialmente el árabe pero corrie~ 

temente se usaba la lengua romance con numerosos arabismos. Los bereberes 

tenían su lengua africana y los clérigos cristianos el latín. 

Al-Andalus se caracterizó por la abundancia de ciudades populosas, heren

cia romana y tomó como modelo la ciudad de Fez. El crecimiento era en foE 

ma radial cuyo centro era la mezquita y el mercado en las inmediaciones, 

las calles eran tortuosas con arrollo central para aguas sucias. 

a) Características de las ciudades musulmanas. 

El centro de toda ciudad musulmana es siempre la mezquita catedral, que 

es no solamente el santuario de la comunidad, sino también la sede de la 

magistratura en manos del 11cadí 11 y de sus auxiliares. Allí tenín lugar 

la proclamación del poder político y la publicación de sus mandatos. 
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La mayoría de las enseñanzas se siguieron en las residencias de estudia_!! 

tes llamadas madrazas, ya mencionadas en la arquitectura musulmana. Ser

vían adem5s las mezquitas para alojamiento de los forasteros, tanto en 

las pequeñas como en las grandes poblaciones. 

Ya desde los primeros años de 11 la hégira11
, se instaló el tesoro, en un 

recinto de la mezquita, 85Í que también es gsta 7 Pn cierto modo, una te

sorería de la comunidad. 

El segundo elemento de la ciudad musulmana es el mercado, constituído por 

un conjunto de zocos, que generalmente estnban alrededor de la mezquita o 

a un costado de ella. Este mercado estaha constituído por una serie de 

callejuelas en las que los artesanos o comerciantes se agrupaban por ofi

cios y había una alcaicería en la que se vendían los productos de lujo e 

importación. Cerca estaban alhóndigas djversas que lo mismo servían de 

almacenes al por mayor, que de talleres, o bién de posadas. 
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Había una notable diferencia ante al-Andalus y el resto de los países de 

Europa. La España musulmana fué asiento de una estructura urbana cuyo ra~ 

go esencial era la mezquita y el zoco (en árabe 11 suq 11
). Es imposible en

tender la vida económica de al-Andalus y en general de todos los países 

islámicos de esa época sin tener en cuenta la importancia del z~co. Tam

bién formaba parte del zoco lo que se llamaba el ''bazaar'', que ocupaba a 

veces aedificios de dos y tres pisos, en donde se vendía la más amplia g_!! 

roa de productos, tipo de comercio que todavía existe en los países musul

manes o en la gran red <le establecimientos hindúes y pakistaníes que no 

se especializan nunca. Igualmente en M~xico persiste el tan conocido y 

típico 11 bazar 11
• 

La institución del zoco era esencial en el sentido de ordenar, agrupar y 

disciplinar n los artesanos y comerciantes. 

Importaciones y exportaciones originaron un gran volumen de negocios. Dos 

grandes puertos servían al comercio exterior,Sevilla enlaznnclo con Marru~ 



cos y Almería con los comerciantes egipcios, sirios y bizantinos. 

Ln unión de los zocos con la mezquita ejerce una extraordinaria y podero

sa atracción, así que la mayor parte del tráfico corría por las calles que 

conducían éste núcleo urbano hasta las puertas de la ciudad. 

La estructura de los barrios residenciales obedece a la tendencia a reclui!. 

se la mujer y a mantener en secreto la vida familiar. Fuera de los zocos 

y de las calles de tráfico, la ciudad era un verdadero laberinto de calles 

sinuosas, rebeldes a cualquier alineación. Las casas no desembocaban en 

calles, sino en callejones tortuosos. En ciertas ocasiones, sobre esos -

mismos callejones, se desbordaba la edificación para formarse los típicos 

pasadizos o cnlles cubiertas. Cada familia buscaba el ai5lamiento,el sile~ 

cio y la calma. 

Las ciudades musulmanas, según la costumbre medieval, se protegían media_!! 

te una cerca fortificada, siendo raras las aglomeraciones urbanas abiertas. 

Si surgían extramuros los arrabales, enseguida se protegían con murallas 

complementarias. 

La residencia de la autoridad, emir o gobernador era la ciudadela, también 

llamada almudena o alcazaba que dominaba l.:t ciudad o rnadina y estaba unida 

a ella, pero separada de ~sta por una muralla interior. Tenía la ciudade

la casi siempre una mezquita propia. 

El Islá~ renovó la antigua acrópolis mediterr.'.inea, adaptándola a su orga

nización política y administrativa. 

Las oraciones de las dos más grandes fiestas canónicas no se rezaban en -

la mezquita catedral, sino fuera de las murallas de la ciudad sobre un -

amplio espacio llamado la 11 musalla". Complemento también de la ciudad 

es la "almuzara 11
, explanada dispuesta para las revistas o paradas milita 

res, deportes acuestres, a la sombra y al eXterior de las murallas l.~ . ./.-

Un cinturón de espléndida vegetación solía rodear la ciudad, a base de -
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simples huertas o casas de campo (altnunias), lugares de espnrcimiento de 

los magnates o gentes mñ.s o menos acomodadas de la urbe. 
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Estas casas de campo alcanzan en España un desarrollo especialísimo, ya -

que la morada del propietario y de sus servidores se defiende por medio de 

un pequeño recinto rodeado de muros y con una robusta torre fortificada. 

El origen de ésta clase de construcciones es la villa romana con torre. 

La organización económica de la ciudad tiene un sentido islámico, el "alm.E, 

tacén 11
, que depende del 11 cadí", no sólo se encargaba de garantizar la co

rrecta realización del culto y del control de ln vi.da religiosa, según la 

ley, sino también de la organización y vigilancia de la vida económica. 

Bajo su dirección se movían las corporaciones de los artesanos, se vigil~ 

ba la calidad de los productos en venta, respetando el sistema de pesos y 

medidas y se asegura la re~ularida<l y bondad de las transacciones. 

A fines del siglo XI y comienzos del XI l, había en España musulmana por -

lo menos nueve ciudades cuyo recinto murado ocupaba más de cuarenta hect! 

reas y su población excedía de 15,000 habitantes: Córdoba, Sevilla, Tol~ 

do, Almería, Granada, Mallorca, Zaragoza, Málaga y Valencia .!J). 

Almaría tenía 79 Ha. y 27 ,000 habita.ntes, Málaga 37 Ha. extendiéndose a lor. 

arrabales extramuros y contaba con 20,000 habitantes aproximadamente, Gr2_. 

nada con 75 Hn. y 26,000 habitantes, Toledo 106 Ha. y 37,000 habitantes, 

Mallorca 90 Ha. y 25,000 habitantes, Valencia 44 Ha. y 15,500 habitantes, 

Sevilla 187 Ha. y 83,000 habitantes, etc. 

En comparación con éstas cifras las ciudodes europeas del siglo IX al X 

contabnn con áreas de 3 n 4 Ha. en promedio, por ejemplo París tenía Ha., 

Brujas 3, Lovninn 4. Amberes 2 (ciudades comprendidas entre el Loire y el 

Rin). Desde el siglo XI hasta el Xlll Reims tenía 20 a 30 Ita., Rouen y -
París algo menos, Soissons 12, Bcauveais 12' Arras 9. Arniens 8 12/. 

La densidad de las ciudades hi&pano-musulmanas era de 350 habitantes por 

11ectfirea y puede darse una idea de lo que ~sta cifra significa al apuntar 

que París en el afio 1896 tenía una densidad de 321 Hab/lla •• Roma en 1944 



tenía 400/Ha. Córdoba en el siglo X tenía má~ de un millón de habitantes 

y en todo Occidente sólo pudo rivalizar con ella Constantinopla!.1/. 

b) Organización política. 

La ciudad musulmana es la sede de la vida política y la residencia de sus 

jefes, es el marco perfecto de la comunidad islámica organizada y manteni 

da en sus instituciones vitales por la Ley y sus magistraturas; ln ciudad 

no conservó nada de la organización de la urbe antigua, no hubo órgano a_! 

guno representativo, el poder político se ejercía en ~u plenitud sin ser 

moderado por ninguna organización, debido a la especialísima condición -

legal del poder en el Islám. A la cabeza de la comunidad musulmana esta 

ba normalmente, el califa como representante del Profeta y, como tal, e!_! 

cargado de defender la religión y de gobernar e) mundo. Obedecer al cal! 

fa, mientras no ordene algo contrario a la ley, es obedecer a Dios. In

cluso en el caso de que el poder pase a manos de soberanos de hecho, es -

necesario aceptar lo que Dios ha permitido en su insondeable voluntad. 

A falta de una organización autónoma y evolutiva, la ciudad musulmana, -

gracias a las magistraturas canónicas y a los agentes del poder político, 

disfrutaba normalmente de la obediencia pasiva, de la paz, del orden y de 

la Justicia. Quizá no era en general administrada tan bien como las ciud~ 

des bizantinas, puro hasta el siglo XII superaba en 6ste sentldo n las del 

occidente cristiano. 

Los omeyas i.ntrodujeron en España un régimen político que pretendía repr~ 

<lucir las instituciones abassías con al[;unas modificaciones. Probablemen

te los aghlabitas <le Túnez transmitieron éstas tendencias que se palparon 

en la Gpoca de al-llakam TI. Esta concepción política de carácter oriental 

borró la herencia visigoda y en cambio in(luyó mucho en las monarquías -

cristianas, en particular en el 5rea de la administración y el fisco. 

Al proclamarse califa Abd al-Rahraán III completó el proceso de orientali

zación al Mismo tiempo que afirmaba en derccl10 din&stico superior al de -

los nbassíes y de los fatimitas. Fué la culminación del poder y la madu

ración plena de un régimen político, no existían límites a su autoridad -
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temporal y espiritual ul mismo tiempo. Ningún absolutismo fué más compl~ 

to; los funcionarios en quienes delegaba alguna parte de su poder tenían 

que estar sometidos en cuerpo y alma, podían ser sustituidos y hasta en

carcelados por una simple orden. Esta acumulación de poder preparó también 

la desa.pnrición del califato, eso ocurrió con al-llakam II quién delegó su 

poder en personas de confianza y así mismo Hisham II lo hizo por entero en 

m·.Jfl.Os de Almanzor. 

Un ejército <le esclavos rodeaba al soberano, se traían del interior de 

Europa y se les llamaba en general 11 esclavos 11
, entre los que se englobaba 

tanto a los germanos como a los francos, gascones e incluso espaRoles y 

aunque su número no era grande su influencia fué decisiva debido a su prox! 

ffiidad al príncipe. 

La centralización era característica de al-Andalus desde mediados del si

glo IX. La designación de las personas que ocupaban los cargos administr!!_ 

tivos y de justicia era una decisión personal y arbitraria que tomaba el 

califa a quién, como arriba ya mencionamos, se le debía plena obediencia 

bajo juramento. 

En el imperio y la corte de Córdoba, en los primeros tiempos de la domin~ 

ción musulmana, comenzaron a introducirse empleos y cargos que no se habían 

conocido en Oriente. El "mexuar 11
, o consejo de Estado. establecido por Abd

al-Rahmán I y al que consultaba en los casos arduos y negocios graves, eje_!: 

ció atribuciones supremas durante las discordias civiles, y siendo como el 

plantel de donde se sacaban los altos funcionarios del Estado, se fu6 con

virtiendo en una especie de institución aristocr5tica. Se elegía de entre 

sus miembros el 11hachib 11 o primer ministro, al modo del gran visir de Orie!l 

te, cuyas facultades se extendían n todos los ramos de la administración. 

Seguían los "catibes11 o secretarios. Un magistrado que los romanos habrían 

nombrado 11 censor 11
, atendía los delitos contra las costumbres públicas, y 

estaba investido de atribuciones terribles, y facultado hasta para imponer 

la pena de muerte, que rara vez la imponían. La administración de justicia 

se encomendaba a los "cadíesº a quienes presidía "el cad.í de los cadíes" o 
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juez supremo, que residía en la capital; éste era el que fallaba las cau

sas en apelación, y su autoridad era tan respetada, que el mismo califa o 

emir tenía que comparecer ante él cuando era citad~~ Los cadíes tenían a 

su cargo un funcionario subalterno llamado "alwacil 11 o alguacil, encargado 

de prender los delincuentes y de ejecutar las sentencias criminales.( Lámina 
77) 

La clave del régimen estaba en el ejército; en el fondo el califato era 

un absolutismo de base militar, sin el apoyo del ej~rcito se desintegraba 

el paÍ3. El territorio estaba plagado de castillos, en el siglo X los mu

sulmanes eran maestros en el arte de fortificar y de ellos aprendieron los 

cristianos. Las amenazas constantes de los cristianos por una parte y de 

Africa por otra, obligaron a los califas n tomar medidas de seguridad con 

aumento de fuerzas militares. Zaragoza y Hedinaceli se convirtieron en 

grandes bastiones militares. El ej~rcito estaba compuesto por elementos 

heterogéneos en que dominaban los extranjeros y los principales grupos 

eran: los árabes, los mercenarios (que principalmente provenían de Tánger), 

la guardia personal del califa (gallegos, 11 esclavos 11 o francos eran e sel~ 

vos y se les llamaba 11mamalik11 como en Egipto) y los voluntarios. 

La marina recibió gran atención, se dispusieron numerosos buques que, ade

más de los castillo5 costeros defendían los litorales. 

VIII. LOS REINOS DE TAIFAS. 

Los reinos de taífas se formaron a ra!z del fraccionamiento del califato 

de Córdoba, tras la caída de Hisham 1Il(l031) (ver apéndice).( Lámina 78) 

Hacia 1055 la Península estaba compuesta por multitud de p~queños estados, 

de diferente religi6n, pero bajo un denominador coman de espafiolismo. Esto 

propici6 toda clase de rel.i1ciones y alianzas. J.a l1egemon!a que alguno de 

ell~s pudiera alcanzar se traduc!a en pactos de vasallaje que no tenían 

en cuenta la naturaleza cristiana o islámica de cada uno de los reinos. 
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En la división se conservaron tres grandes sectores que formaban el régi

men amar!. Los bereberes dominaban el sur de Andalucía, entre Cádiz y 

Granada. Los 11 esclavos 11 y amiríes, el Levante y Sudeste, de Alrneria a To!. 

tosa. Las grandes ciudades del Guadalquivir y del centro estaban sometidas 

por la aristocracia árabe. 

Se llegaron a constituir 26 reinos independientes que han sido denominados 

"taifas" por los historiadores modernos, palabra proveniente del nombre 

dado a los reyes: "rnuluk al-tawa 1 if 11
• En realidad, con excepción de los 

hammud!es, no se titulaban reyes, sino "háchibs", igual que era Almanzor; 

y se dividieron en tres grupos: 

1) Taífas andaluces, fundados por la aristocracia árabe o muladí un! 

da en fuerte mezcla. 

Se constituyeron 17 reinos: Córdoba, Sevilla, Ronda, Carmona, Norón, 

Arcos, Huelva, Niebla, Silves, Sta. Ma. del Agarbe, Mértola, Bada

joz, Toledo, Zaragoza, Albarracín, Alpuente y Murcia. 

2) Taifas eslavos, Levante fué el refugio favorito de los antiguos 

oficiales de Almanzor y de sus hijos sostenidos por tropas eslavas. 

Constituyeron cinco reinos: Valencia, Tortosa, Denia, Baleares y 

Almería. 

3) Taífas bereberes. Los hammudíes no admitiaron jamás la desapari

ción del califato. 

Fueron tres reinos: Málaga, Algeciras y Granada. 

Para mayor informnción consultar el apéndice de la 3a. p?.rte "Irnp!:, 

rio musulmán11
• 

Entre ellos las luchas fueron incesantes porque cada uno aspiraba a impo

ner sobre los demás su hegemonía. La diferencia e:nt.re los reg!mones inte-
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ria res eran acusadísimas. 

IX. UIPERIALISMO DE CASTILLA. 

A lo largo del s.iglo XI hay un desplazamiento del poder político y de la 

capacidad económica de los reinos islámicos a los cristianos especialmen 

te a Castilla, cuya posición hegemónica llegó a manifestarse en el mamen 

to de la conquista de Toledo. 

Bajo la presión francesa ejercida a lo larco del camino de los peregrinos 

a Santiago de Compostela, ruta de penetración desde Francia hasta Galicia, 

Castilla se fué transformando; se hace visible la implantación de la litu..!. 

gla romana y el triunfo del arte rom5nico. 

El imperialismo castellano se ejerce en los veinte años siguientes en to

das direcciones; la lucha contra los musulmanes tomó carácter religioso 

estableciendo los argumentos precisos para convencer a Europa de que en 

España se estaba librando la gran batalla en defensa de lo. Cristiandad. 

A la caída de Toledo el verdadero poder venía del norte bajo la fuerza 

conquistadora que ejercía el rey Alfonso VI. L.n enorme extensión de los 

dominios del monarca de Castilla, León, Galicia~ Asturias y Portugal pr.!:_ 

figuraba el Imperio. Alfonso VT buscando el apoyo de la nobleza castell!!, 

na se vincul6 con Rodrigo Díaz de Vivar, el ''Cid Campeador'' que figur~ en 

lo sucesivo en la historia de la Reconquista.. 

Con la conquista de Toledo el prestigio de Alfonso VI se acrecentó y sin 

duda usó el título de Emperador. Los territorios al norte del To.jo se Í!!. 

corporaron a la monarquía y se anexaron también Talavern, Madrid y Guad~ 

lajarn. En 1085 el Imperio cast~llano crn un hecl10, Alfonso VI era casi 

soberano de toda la Península y sus lugartenientes, con tropas, vigilaban 

y controlaban la política de los taífas. 
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X. LA INVASION ALMORAVIDE. 

Ante el fracaso político de los dos califatos, omeya en Occidente y abassí 

en Oriente, los árabes fueron sustituídos por pueblos recientemente conve!. 

tidos: los turcos en Oriente y los bereberes en el Norte de Africa. Los 

nuevos dominadores eran fanáticos y rudos, perdiendo con elllo el aire r~ 

finado y culto de los anteriores imperios musulmanes para adquirir además 

un carácter militar. La victoria de los seldjGcidas en Oriente ft1i paral~ 

la a la de los almor~vides frente a Alfo11so VI. 

El ~ovimiento berebere que dió origen al Imperio almorávide fué básicame.!! 

te de tinte religioso. Fué básicamente de tinte religioso. Fué Yusuf ibn 

Tashfín (1067-1106) quiin poniéndose al frente del grupo berebere lo con

virtió en un Imperio con capital propia, que fué Harrakesh fundada en 1062. 

Tomaron Fez en 1069 y Tremecén en 1082, y se extendieron hasta el Atlas; 

como consecuencia inmediata los taífas an<lalusíes, que sufrían el rigor de 

la ofensiva cristiana, encontraron al fin la respuesta a las llamadas de 

apoyo que ya anterio-i:mente !labían pedido a los almorávides. 

Durante setenta a&os el Imperio llispfinico, c0mpuesto por estados mal uni

dos y tan diferentes entre sí, fué sometido a los ·.lmorávides, oleada de 

fanatismo nacido de las profundidades africanas. LoB taifas prefirieron 

diluírse en el Islám que desaparecer entre los cristianos. Un año des

pues de la conquista de Toledo en 1085 los almorávides legaron a España 

como liberadores. 

Los pocos reinos musulmanes que quedaban en pié se apresuraron a colocar

se bajo la protección del emperador, aunque éste fué derrotado en varias 

ocasiones por Yusuf-ibn Tashfín y no po<lía prestarles una nyuda efectiva. 

Después <le un tiempo los grupos cristianos de castellanos, aragoneses y 

catalanes, así como los musulmanes moderados, estaban de acuerdo en consi 

derar como enemigos a los almorávides, así que buscaron todos ellos oponer 

un fuerte bloque a la amenaza africana de Yusuf. 
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Todo es en vano ya que en 1090 desembarca por cuarta vez Yusuf respalda

do por un gran ejército ocupando enseguida Tarifa, Córdoba y Sevilla. Al 

poco tiempo todos los reinos hispano-musulmanes fueron doblegándose al I~ 

perio almorávide con excepción de Zaragoza, en donde se respeta a los 

Bani-Hud como aliados. 

Una vez que muere Yusuf-ibn-Tashfín, fundador verdadero del Imperio, le 

sucede su hijo Ali-ibn-Yusuf que gobierna desde 1106 a 1143, el cual vue! 

ve a vencer a los cristianos en la batalla de Uclés (1108). En realidad 

los almor5vides no modifi.cnn notablemente la frontera cristiana y diez 

años después Alfonso el Batallador logra tomar Zaragoza. 

El poder almorávide se consolida definitivamente una vez que transcurren 

los primeros afies de conquista que abarcan los finales del siglo XI y 

principios del XII, se mantienen en el poder hasta el año 1144. La unif! 

cación política del Naghreb y del Al-Andalus es un hecho relevante porque 

se constituye un Estado cuyo territorio se extiende a ambos lados del Es

trecho de Gibraltar. Los bereberes africanos asumían el poder político 

pero culturalmente son absorvidos por Andalucía. 

El Maghreb acude a la escuela andaluza en busca de enseñanza, los letr!!_ 

dos, que llevaban la administración del Estado, los secretarios, los ªI 

quitectos, eran en su mayoría andaluces. Esta es la razón por la que la 

cultura hispano-musulmana llegó a los territorios africanos, rnanteniénd~ 

se la unidad no sólo política sino también cultural entre amhos contine,!! 

tes . 

La continuidad de dicha cultura y del arte se sostiene después en el NoE 

te de Afrlca Occidental primero bajo la dinastía de los merinidas y más 

odelante por los cherifianos cuando los musulmanes hayan sido expulsados 

de la Península. 

256 



XI. LOS REINOS CRISTIANOS. 

Volviendo a España, instalados los almorávides en la zona musulmana est~ 

lló una guerra civil entre los reinos del norte. La lucha constante y 

periódica había debilitado al reino de Castilla y se había perdido toda 

esperanza de unidad entre los cristianos. Finalmente, tras intensas lu

chas intestinas Alfonso VII en 1126 se convierte en el legítimo heredero 

de su abuelo Alfonso VI. Los cuatro años que siguen al reconocimiento 

del título imperial son de lucha interior y sometimiento de los rebeldes. 

Al parecer solamente León tenía derecho a proporcionar a sus soberanos 

el título de Emperador, hecho que se justificaba por ser León la continu~ 

dora de la tradici6n visig6tica. 

En la primera mitad del siglo XII, Portugal se convirtió en reino. En 

los siguientes años, aprovechando la crisis irremediable de los almoráv1 

des, Portugal se pudo extender ampliamente hacia el sur, buscando ya la 

línea del Tajo. La organización eclesiástica de Portugal, de mucho poder, 

logra en 1143 el reconocimiento de la independencia y la fijación defin1 

tiva de límites entre Portugal y Galicia. Se cierra entonces la ~poca de 

las guerras continuas y en adelante cada reino busca en la reconquista su 

tarea. 

A la muerte de Alfonso VII en 1157 surgen cinco reinos: Castilla, León 

y Asturias, Aragón, Navarra, Galicia y Portugal (Lámina 7 9 ) • Los t~ 

rritorios se repartieron entre los hijos de Alfonso VII, al primogénito 

Sancho III, se le asignó Castilla, y al segundo Fernando II se le dieron 

J,eón y Galicia. 

Desde 1164, Aragón y Catalufia permanecieron unidas para siempre. El rey 

de Navarra podía participar en la Reconquista con derecho a conservar una 

parte de las ganancias territoriales. Portugal en 1179 entró en el conju~ 
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to de las monarquías cristinas. Al principio hubo guerra entre Castilla 

y León pura despt1és unirse definitivamente. 

Los cinco reinos tenían un objetivo común, la Reconqiosta, de modo que 

las disputas no giraban sólo en torno a los límites fronterizos sino a 

las zonas que cada uno de ellos había acotado y que se esforzaba en defe~ 

der y ampliar, sin perjuicio de ac11dir todos juntos al peligro cuando iste 

era muy grande. Hay una doble solidaridad dinástica y de objetivos mil! 

tares que constituye la fuerza de los cinco reinos en la segunda mitad 

del siglo XII. 

Todos los reyes descendientes de Alfonso 111 y de Sancho el Mayor, por 

líneas que a veces eran muy intrincadas, procuraban mantener el parente~ 

co con frecuentes enlaces. 

XIl. EL MOVIMIENTO ALMOHADF.. 

Siendo Alí-ibn-Yusuf emperador de Marruecos y rey de los almorávides en 

España, surgió la figura de Nuhammad Ibn Tumart, !:!_! quién habiendo est!:!_ 

diado en Córdoba se trasladó a Oriente a instruírse en teología musulmana 

en donde, influído por un filósofo llamado Algazalí cuyas doctrinas eran 

contrarias a la fé ortodoxa islámica 1 conci.hió el pensami.ento de acabar 

con el Imperio de los almorávides. Volviendo a su patria en Africa comenzó 

a predicar la doctrinn aprendida y como encargado de· la misión divina de 

impartirla se nombró Mnhdi ( 11 El Mahedi 11 o conductor) en l 120. Enseguida 

tuvo seguidores y consideraron a los nlmorávi<les como usurpadores extra~ 

jeros 1 condenando al sult&n por el lujo y riqueza de su corte, que era 

signo de perversión religiosa y se encaminó a Mar.rakesh en donde la co

rrupción de la capital era propicia a sus predicaciones contra la desmo

ralización de los musulmanes. 
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Al cabo de algunas provocaciones del Nnhdí al propio Alí-ibn-Yusuf y pue~ 

to que había un descontento general en Africa y en España, el emir almor! 

vide orden6 su detenci6n por lo que Ibn Tumart se refugi5 en el Atlas en 

donde organiz6 un ejircito con el que se enfrent6 despu~s a los almor5vi

des logrando vorias victorias. A los miembros de Ja nueva secta se les 

llamó almohades proveniente de "al-murwahhidún", que quiere decir "unita

rios11, creyentes en un sólo Dios, por contraposición a los idólatras y a 

los cristianos, a quienes ll<lmabnn 11moshrik.ln" (politeístas) porque creían 

y adoraban a la Trinidad. 

Corno el Hahdí (el Mesías) quería tener unn ciudad fuerte desde la cual P..1! 

diera hacer los preparativos de conquistas, fortificó en Tinmal el centro 

de sus operaciones, en la cima de un pe~asco inexpugnable. Antes de morir 

en 1129 nombró emir a su compañero y querido seguidor Abd-al-Numin (el se,E 

vidor de Dios) a qui€n J1abía tenido la suerte de encontrar desde el primer 

momento, joven de 11oble raza y de bella y arrogante figura. El general y 

discípulo del profeta, valiente guerrero, lleg6 en tres afias a reducir a 

muy estrechos límites el Imperio de los almor5vides en Africa. Los almo

hades se hicieron dueños de las ciudades almorávides: Marrakesh, Fez, Tr~ 

mecén, Agadir, Salé, etc. empujando a los almorávides a las zonas extremas 

de Africa. 

Al conquistar los almohades Marrakesh en 1141 1 allí fundaron su capital. 

En 1161 Abd-al Nunin pasa definitivamente el Estrecho y derrota a los cri~ 

tianos en Badajoz asegurando su dominio sobre Andalucía, pasando a ser el 

califa mis poderoso del occidente musulmE11 1 soberano a un lado y otro del 

Estrecho, desde Tr{poli hasta Castilla. 

El estado en que se encontraba España cristiana había favorecido mucho la 

expansi6n almolta<le, los ~!timos a5os de su vida Alfonso VII luch6 desesp~ 

radamente por sostener sus posiciones andaluzas, pero los nuevos conquis

tadores habían ocupado sl1cesivamente M51aga y Granada, restableciendo el 

orden en España, muy diví.dida en fracciones al declinar el Imperio almor! 

vide. Para gobernar Al-Andalus hicieron de Sevilla la capitnl, instaurando 
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en ella un poderoso reino. (Lámina 80) 

El régünen almohade es el principio austero pero poco a poco se va impre_& 

nando de la cultura andaluza y se va haciendo más flexible, sobre todo en 

lo concerniente al arte. Los tres primeros califns almohades, los más i~ 

portantes de iste periodo, son los grandes constructor~s del Imperio. Abd

al-Mumin que muere en el año 1163 representa al político realista, conqui~ 

tador rudo, su hijo que le sucede Abu Ya'qub Yusuf que fu6 monarca durante 

1163 a 1184, era gobernador de C6rdoba, príncipe pr¡ctico, amante de las 

letras escogió Sevilla como su capital predi lec ta por encima de Marrakesh; 

continfia la dinastía el nieto de Abd-al Mumin que fui el vencedor de la 

batalla de Alarcos (1195) contra los cristianos, cuyo sobrenorabre era Alma.!!. 

zor, que gobernó de 1184 a 1199, caudillo ávido de glorias y gastos imperi~ 

les. 

Heredero del Imperio es el hijo del anterior califa Abu 'Abd Allah Muhammad 

ben Ya'kub ben Yusuf, a quien los cronistas cristianos llamaron el Miramo

lín proveniente el título de Amir al Mu'minín que él prefería. 

Los cristianos buscaron organizar uria gr:an batalla contra los almohades, 

la empresa era predominantemente castellana, se unían las fuerzas de Al

fonso VIII de Castilla, Pedro II de Arag6n y de Sancho VII de Navarra •. Se 

escogió Toledo como el centro de reun16n <le l gran ejército que se prepar~ 

ba en la primera del a6o 1212, iban a concurrir las tropas de muchas pro

vincias, incluso extranjeras, c¡ue iban a ganar ]as gracias espirituales 

concebidas por la Sede Apost6lica. El arzobispo de Toledo l1abía logrado 

enardecer los corazones de los príncjpes cristianos de Europa; multitud 

de guerreros de Francia, Italia y de Alemania l1abían tomado la espada y la 

Cruz y marchahan camino de Toledo para tomar parte en la gran cruzada esp~ 

fiola. Grande debía de ser la importancia que deba la cristiandad a la es 
presa que se iba a acometer en Espafia. El pont!fice Inocencia III conce

di5 indttlgencia plenaria a todos los que concurrieran n la guerra de Esp~ 

ña contra los enemigos de la fé "y ha querido que el pueblo romano se pr.!:_ 
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pare convenientemente a implorar las misericordias del Señor 11 así lo dice 

en el sermón que dirige en Roma. 

Mientras en Toledo se hacían los preparativos de la guerra Santa contra 

los infieles, conmovíasc toda el Africa con exhortaciones en~rgicas n la 

guerra que ellos también llamaban Santa. 

Los cronistas musulmnncs dicen que nunca antes se habían enfrentado dos 

ejercitas tan grandes, pero se estima que los cristianos eran la cuarta 

parte de los musulmanes. Los franceses abandonaron el ejército y fueron 

substituídos por navarros y aragoneses que llegaron a última hora. El emir 

"~iramolín 11 ante tal muchedumbre de tropas r.:r(;!ía que no había poder entre 

los hombres para vencerle, según escriben los historiadores musulmanes. 

Por otra parte en Toledo se concentraron las riquezas de iglesias y mona~ 

terios mientras día y noche los monederos trabajaban para convertir el oro 

y la plata en numerario para poder pagar a aquel enorme ejército. 

Los cronistas y documentos medievales llaman a ésta batalla de las Navas 

de Tolosa l/ y las p~rdidas de los almohadas fueron enormes; desde enton 

ces el Imperio nunca más pudo recuperarse; §_/ el vencido, Huhammad ben 

Yusuf, regresó inmeditamente a Africa en donde murió todavía muy joven en 

1213, su hijo y usuf-al-Mustansir era un niílo al subir al trono y moriría 

en 1224 contando menos de veinticinco afias de edad. El gobierno quedaba 

en manos de los jeques y del visir 'U~l1man ben Ynmi'. 

A consecuencia de la victoria cristiana de las Navas de Tolosa en 1212 el. 

régimen almohade se desmoronó. gran parte de sus territorios en Argelia y 

Tunicia se perdieron por lns revueltas de Tremecén y Túnez. 

El panorama de la Península era que la ofensiva cristiana alcanzaba todos 

los frentes y era especialmente en Portugal, Extrcmadura y el Valle del 

Guadalquivir en donde los puntos vitales d~l lsl.Em estaban al alcance de 

las armas cristianas. En 1226 existió colaboración entre los reino~, con 

el objeto de atacar a los musulmanes y el fin de la resistencia de los alm~ 
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hades fué en 1230 en que Mérida fué tomada por asalto, después el ejérc_! 

to cristiano victorioso descendió por el Guadiana hacia Badajoz. El emp~ 

je militar fué tan grande que en los siguientes años loi:; cristianos tom!!_ 

ron sin esfuerzo todas las ciudades de la cordillera. La población musu.!, 

mana huía buscando refugio en ciudades aún no amenazadas. 

Como había sucedido con el Imperio almorávide, al desintegrarse el almoh!!, 

de una vez m5s rebrotaban los reinos de taifas de los cuales s6lo subsis

tió posteriormente el de Granada. 

La falta de autoridad provocó que se manifestaran tres fuerzas principa

les: una la de los monarcas cristianos, otra la de los musulmanes de la 

Península que aspiraban a crear su propia monarquía independiente, y la 

tercera que era la de las cábilas de Banu Marín-benimerines para los cr~ 

nistas cristianos ZI que abandonando sus estepas de Siyil-Massa y Figuig 

estaban avanzando a lo largo del Mulaya, causando dos derrotas cerca de 

Fez a los almohades en 1216 y después, al tomar Mnrrakesh en 1269, se 

extinguió finalmente la dinastía de la secta de los unitarios. 

XIII, ULTU!OS TERRITORIOS MUSUL~L~NES. 

La victoria del rey Jaime I 11el conquistador" sobre los nobles era, ante 

todo, el triunfo de Cataluña, desrle entonces este se convierte en el 

nficleo esencial y en el elemento directivo de la Corona de Arag5n (1227). 

Las Islas Baleares, dominadas por los almorávides, fueron reconquistadas 

por cataluña. Se tomó Mallorca en el 1229. También se logró la sumisión 

de Menorca, Ibiza se conquistó hasta el 1235 por el arzobispo de Tarrago-

na. 
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Por otra parte el rey de Navarra~ Sancho VII, decidió reincorporar el -

reino al conjunto de estados de la Corona de Aragón. En 1231 firmó con 

Jaime I el pacto de entrega de la corona de Navarra pero después ese PªS 

to no se cumplió y ante nuevas hostilidades entre los dos reinos, al mo

rir el rey navarro en 1234 el pequeño reino pirenaico incapaz de sostene..E. 

se por sí sólo pasó a manos de una dinastía extranjera. Navarra era parte 

de unos dominios que tenían en Francia corazón y ccrebroJ Teobaldo I fué 

el nuevo rey extranjero. 

A un mismo tiempo se emprendían las operaciones militares decisivas por 

parte de todos los reinos, trataban de liquidar al Islim en todos los -

frentes, Portugal, Extremadura, el valle del Guadalquivir y Valencia. Se 

dibujaban dos pinzas de una tenaza en cuyo centre iba a quedar Sevilla, 

unas tropas descendían por el Guadalquivir y otras por Extremadura. 

Córdoba se rindió en 1236, el talfa musulmán lbn Hud había sido asesin~ 

do y el ejército castellano al ma~do de Fernando III convirtió en cate

dral la gran mezquita y disp11so que las campanas de Santiago, que había 

traído Amanzor, regresasen a Galicia. Andalucía sufr!a una de las más -

terribles secuelas de la guerra, el hambre. 

Jaime I conquist6 Valencia y derrot5 a los musulmanes incorporando dicl1a 

ciudad a la Corona de Arag6n. En adelante el predominio de cataluRa se 

hizo palpable en Valencia, incluso el idioma se introdujo en ella, igual 

que se hab!a hecho en Mallorca. Los arc'.3.goneses comenzaban a sentirse mi

noría dentro de un reino que llevaba su nombre. 

Los leoneses por un lado y los castellanos por otro se apoderaron de m~ 

chas ciudades. El hijo de Ihn Hud entreg5 Murcia que yn estaba amenazada 

por los nazaríes, grupo musulmán que se empezaba a formar. 

a) Los nazaríes. 

Sólo quedaban dos núcleos de reslstencia islátnicu al occidente y orien

te de Andalucía. Fernando III proyectaba nuevas ofensivas para destruí!. 
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los y escogió como primer objetivo :Granada ,gobernado por un musulmán que 

se decía compañero del Profeta de vieja estirpe árabe llamado Abd Allnh 

Muhámmad ben Yusuf ben Nazar al Ahmar 11 El Rojoº que pertenecia a la fam,! 

lia de los Banu-Nasr -de donde proviene la denominación de sus seguidores 

los 11 nazaríes11
; éste príncipe pugnaba por constituir un dominio en Anda

lucía oriental, al mismo tiempo Ibn-Hud se independizaba en Murcia, e Ibn 

Sa'ad en Valencia. El fracaso de los otros taifas sirvió para que muchos 

linajes árabes y muladíes le considerasen jefe natural, así que Muhámmad 

tomó Jaén en 1232 y se proclamó emir de todo al-Andalus. Er<J. la últi

ma versión del nacionalismo musulmán español, se hizo dueño de Granada -

en 1238 que se convirtió finalmente en la capital; Laja, Alhama y Almería 

le reconocieron como rey y Muhámmad l creó una reserva para fugitivos que 

afluían desde las comarcas conquistados por los crist~anos; al principio 

ésta empresa parecía descabellada. 

Después de la anexión de Murcia y el peligro de los avances castellanos 

que sitiaban Jaén. convenció a Huhámma<l 1 de emprender una maniobra 11.!:_ 

na de riesgos: convertir su reino en vasallo de Castilla, salvando para 

el Islim un pedazo de suelo. Entreg6 Ja~n y se íirm6 el pacto en 1246, 

Muhámrnad I y sus sucesores harían homenaje feudal al rey de Castilla, -

participando en sus empresas con cierta fuerza de jinetes, abonando tr_! 

buto anual y asistiendo a las Cortes cuando éstas fueran convocadas. De 

hecho 500 jinetes granadinos 'se co.locuron en el cerco de Sevilla.El res1..11_ 

tado fué que los nazaríes ganaron 250 años de pervivencia, desde 1246 -

hasta l492, y en la formación espiritual del país ésto tuvo una importa,!! 

cia gigantesca. 

Muhárnrnad I estableció las normas a las que los soberanos granadinos deb!:_ 

rían sujetarse: sencillez, sobriedad y valor; ambición y habilidad dipl~ 

mática, protección de la cultura. 

Comenzaron las obras de la Alhambra (La Roja) y del sistema de conduc

ción de aguas que haría de Granada un paraíso. Conscientemente fundó una 

monarquía con todos los atributos musulmanes al poder, al principio dis-

266 



puso que se rezara la oración en nombre del califa de Bagdad y después di6 

ord~n de que se recitase su propio nombre. La influencia castellana fué -

enorme al inicio del gobierno de Muhámmad I, tanto en el aspecto externo -

como en modas y costumbres sociales pero poco a poco el taíf a español su

frió un proceso de arabización, acentuándose cada vez más las tendencias -

isliimicas. 

Hubo intensas inmigraciones musulmanas que tuvieron roces entre sí ya que 

se formaron dos capas distintas de nobleza, una la de los señores territ2 

riales que habían colaborado en la fundación e independencia de la monar

quía y otra la de los advenedizos que tenían puestos en la Corte como únf 

ca medio de subsistir. Aunque las relaciones entre ambos grupos no fueron 

cordiales, colaboraban entre sí ante la opoGición. 

Muhámmad I fundó un ejército de mercenarios, desarraigados de la tierra -

que iban aumentando con su descendencia y que eran los "voluntarios de la 

fé", milicias reclutadas en Marruecos y pagadas con el dinero que la indu!! 

tria de la seda y el tráfico del oro africano proporcionaban al señor de -

la Alhambra. La jefatura de éste grupo correspondía a un 11 shayh al-magár.! 

ba", de ahí que los cristianos les llamaron 11almogávares 11
, éste nombre se 

generalizó para designar a mercenarios aventureros. ~/ 

Sevilla por otra parte había ofrecido fidelidad al califa almohade y se -

declaraban súbditos del rey de Túnez. Comenzó la lenta agonía de la ciu

dad más populosa de España y una de las más importantes de todo el Islám, 

estaba situada por los cristianos y la escasez y el hambre acab2.ron por -

provocar su entrega. Los musulmanes fueron obligados a dejar las casas -

intactas y en el 1248 las tropas castellanas tomaron posesión de Sevilla 

y Fernando III hizo su entrada en ella poco tiempo después. 

La Reconquista había terminado. sólo Castilla tenía fronteras con el Is

lám y la ocupación de lo que quedaba de al-Andalus parecía ser su exclus! 

va. Aunque Granada no era ya herencia del califato, ni la avanzada de Afr! 

ca, se consideraba como reino español aunque de religión diferente. 
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Murcia, Sevilla, Jaén y Córdoba se incorporaban al reino de Castilla, ju!!. 

to con el vasallaje de otras dos: Granada y Niebla,por lo que Castilla -

se convirtió en una de las primeras potencias de Europa, dueña de zonas -

densamente pobladas, intensamente cultivadas y con amplios litorales med! 

terráneos y atlánticos. El equilibrio interior se había roto y se inclín~ 

bn en favor de Castilla, el eje político de España quedaba en sus manos y 

la aspiración a ejercer su hegemonía total era inminente. Aragón y Portu

gal no podían competir con Castilla a menos que consiguiesen una superio

ridad económica o imperiosa extrapeninsulares. 

Al cabo de un !:dglo se manifestó la hegemonía de Castilla, había llegado a 

una madurez política y económica que respondía a la opulencia de recursos. 

Fernando III estableció en Sevilla astilleros para la construcción de bu

ques y desde entonces empezó a desarrollarse la vocación marinera. 

La población musulmana, aunque sometida, no había abandonado el país; en 

Valencia, Andalucía y Murcia se mezclaron labradores cristianos y moros.'i/ 

En Andalucía los latifundios musulmanes se conservaron. 

Estalló una rebelión de musulmanes sometidos en Andalucía y Murcia patro

cinada por Muhiímmnd I volcando en ella los cuerpos de 11voluntarios de la 

fé 11 que a las órdenes de Sáhib Inn Idris se habían fortelecido extraord! 

nariamente. Se había proyectado un golpe de mano sobre Sevilla, reside~ 

cia de Alfonso X con intención de apoderarse de su persona, el rey fué -

advertido a tiempo y Sevilla se defendió. Pero los cristianos sofocaron 

el peligro, Alfonso X de Castilla, fué ayudado po~ Jaime I, su homólogo de 

Aragón y éste liberó Murcia restituyéndola íntegr.ante a Castilla y la oc!!. 

sión sirvió para que se asentaran allí numerosas familias catalanas. En 

1265 se firmó la paz entre Castilla y Grana<la que duró hasta la muerte de 

Muhámmad I en 1273. Al fundador de la dinastía le siguieron 23 monarcas 

que repiten trece veces el nombre de Muhammad (ver Apéndice de la tercera 

parte). 
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XIV. PRIMERA OFENSIVA BENIMERIN. 

Muhámmad II (1273-1302) tuvo que empezar su reinado haciendo frente a una 

terrible rebelión de los Banu Ishqiliwla y sus partidarios andalusíes, los 

castellanos le ayudaron a aplastarla, luego buscó una alianza con Alfonso 

X en 1274, contra los rebeldes. 

Los musulmanes españoles concedieron al rey de Marruecos, soberano benim~ 

rín llainado Abu Yusuf lbn Ya'qub (1258-1307), conocido por los croni!?_ 

tas por el nombre de Aben J.:icob, dos bases en el Estrecho de Gibro.ltar, -

Tarifa y Algecirns y los africanos desembarcaron en el 1275. Se inició de,:! 

puis la batalla del Estrecho de Gibraltar que puso en juego la navegaci6n 

del Mediterrineo al Atlfintico durante casi 70 a~os, elemento esencial de 

la economía europea. Los musulmanes dividieron sus fuerzas ofensivas en -

dos, los benimerines se encargaban de Sevilla y los ganadimos de Jaén. 

La ofensiva se contuvo y fué rechazada, el rey de Marruecos regresó a Afr_!. 

ca, pero para Muhámmad 11 tampoco fueron favorables los resultados ya que 

no tuvo ganancias territoriales y adem5s los benimerines instalados en -

Algeciras y Tarifa eran un peligro. El rey de Marruecos dueño de Algeciras 

enviaba sus tropas benimerines haciendo incursiones tanto en territorio -

cristiano como en el de Granada. En 1285 Abu Yusuf desembarcó en Tarifa y 

sus soldados después de cercar Jerez llegaban a las murallas de Sevilla, 

pero ambas ciudades resistieron. Se hizo un acuerdo entre el rey Sancho 

IV y los benimerines y unos meses más tarde Abu Yusuf se entrevistaba con 

Muhámmad 11 en Marbella devolviendo al taífa las posiciones que ocupaba -

excepto Tarifn, Algeciras, Ronda y Estepona. El granadino aprovechó para 

destruir a los rebeldes, los ishqil.iwla, que emigraron a Africa. 

a) Conquista de Tarifa. 

El resolver la liberación del Estrecho de Gibraltar significaba para Cas

tilla el acceso a las grandes rutas mundiales de comercio. Sancho IV ma~ 

dó traer siete galeras que unidas a otras cinco sevillanas formaron la -
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flota permanente de vigilancia en el Estrecho. Se logró una decisiva vi~ 

toria frente a Gibraltar y en 1291 los castellanos eran dueños del mar. 

El rey de Granada, propuso una alianza y propuesta de paz, el enemigo co

mún era el gobernador de Marruecos Abu Yusuf, así que Muhámmad Il se com 

prometió a colaborar y suministrar víveres a los sitiadores. 

La defensa contra los benimerines aconsejaba una alianza entre Sancho IV y 

Jaime 11 y éste colaboró en el ataque a Tarifa, proporcionando 10 galeras. 

En el tratado que hicieron es importante la alusión a las zonas de reserva 

para las conquistas de Africa. Castilla tendría Marruecos y Aragón los t~ 

Lritorios a oriente del Nuluya. 

Los combates fueron encarnizados y continuos y en 1292 los musulmanes cap! 

tularon. La conquista del Estrecho iba a proporcionar grandes ventajas de 

todo orden a Castilla. 

Parece que Muhámmad 11 intentó tomar Tarifa a través de una alianza con -

Abud Yusuf, los benimerines le entregaron Algeciras y Ronda y enviaron --

5000 combatientes para recuperar Tarifa, pero ésta fué liberada por los m~ 

sulmanes en 1294 con el proyecto de apoderarse también de Algeciras para 

reforzar el dominio castellano en el Estrecho. Sancho IV murió (1295) a~ 

tes de lograr ésta empresa. 

Los musulmanes insistieron con ataques, pusieron en peligro Jaén y en 1302 

Muhámmad II reconociendo a Alfonso de la cerda como rey de Castilla reci

bió la promesa de anexión de Alcalá la Real, Vejer, Medinasidonia y Tar,i 

fa. Murió el rey musulmán a las pocas semanas y su heredero Muhámmad III 

(1302-1309) inició su reinado con una brillante arrogancia militar y la 

toma de Bedmar y otras ciudades. En el 1302 firmó Muhámmad III la paz -

renunciando para siempre a Tarifa y las ciudades antes mencionadas pero 

conservaba el prestigio de la victoria y las posiciones conquistadas. 
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XV. ACUERDOS SOBRE EL REPARTO DE GRANADA. 

Las Cortes de Burgos de 1308 recogen el proyecto de completar la Reconqui~ 

ta arrojando al Islám de la Península y aunque ésta intención se había de

morado mil veces persistía en las conciencias como una especie de sagrada 

obligación. Pero en las Cortes de Madrid de 1309 se presentaba la princi

pal dificultad: la guerra de Granada era costosa, los procuradores pens~ 

han que la estrategia mejor eran las frecuentes''razias"que iban mermando 

poco a poco el reino. Granada explotada a fondo por los genoveses, puer

ta de Africa y productora de seda, gozaba de fama opulenta y las obras que 

por éstos años realizaba Muhiímmad TIC en la Alharnbra confirmaban tal cree_!! 

cia. 

Muhámmad III se había apoderado de Ceuta y era dueño de ambas orillas del 

Estrecho, surgiendo de nuevo el antiguo problema. Las Cortes de Madrid -

financiaron la empresa de cercar Algeciras. Un ejército aragonés y una fl~ 

ta dirigida por el propio Jaime II se presentó ante Almería y tales suce

sos provocaron una revuelta popular en Granada que tuvo como consecuencia 

la abdicación de Huhámmad IlI subiendo al poder su hermano Nasr, apacible 

matemático que se encontró en medio de una terrible amenaza pues los ben_! 

merines se sumaron a la alianza castellano-aragonesa asediando Ceuta, la 

cual fué tomada. 

Los benimerines tomaron Algeciras y Ronda aliados con Nasr. Los castell~ 

nos se a.dut?ñaron de la pequeña y formidable posición de r.ibraltar mientras 

Fernando IV decidió negociar con los benimerines mientras fuertes contin

gentes de voluntarios maghrcbíes pa~ahan a la Península y forzabdn la re

tirada de los aragoneses. 

Se iniciaron las negociaciones con Granada que condujeron a la firma de 

la paz con A1geciras (1310); Nasr devolvía las conquistas logradas y -

volvía al vasallaje castellano, a partir de ésta fecha se inició un ráp_! 

do declive del imperialismo granadino. Nasr buscaba solamente la paz y el 

entendimiento con Castilla pero muchos grupos musulmanes no estaban de -
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acuerdo, por lo que se inició una guerra civil en la que Nasr pidió auxi

lio a Fernando IV el cual murió cuando marchaba hacia Granada. 

Ismu'il y sus partidarios en su marcha desde Málaga tornaron sin resisten

cia Granada y Nasr se refugió en la Alhambra consintiendo en que se apod!:_ 

raran de la ciudad y del Albaicín. En 1313 Nasr abdicó, trasladándose a 

Guadix. 

A solicitud de Isma'il fué concebida por Castilla una suspensión de host! 

lidades, intentaba con buena lógica una unidad de mando. Esta tregua peE 

mitió al rey de Granada organizar su ejército, rescatando cautivos y atr~ 

yendo voluntarios. Una historia de amor y celos provocó que el primo del 

rey asesinara al propio Isma'il. El reino nazarí entró en una crisis sem!:_ 

jante a la de Castilla. 

a) La crisis. 

La guerra de Granada con sus treguas y renovaciones de lucha fué durante 

15 años termómetro para medir el grado de recuperación de Castilla. Des

pués del asesinato de Isma'il y de la sucesión de su hijo Nuhiímmad IV -

(1325) de sólo 10 años de edad, el reino nnzarí sufrió una grav.ísima cr..!:. 

sis interior. Uhtmán, comandante de los voluntarios maghrebíes y ben Abi-

1-Ulii, héroe de batallas importantes, llegó a pensar en destronar a Nuhií_!!! 

mad, Ja lucha de poderes se resolvió con el asesinato del importante visir 

del joven rey y Ja entrega del gobierno a Uthmiín. 

A pesar de éstos acontecimientos Muhámmad IV siguió siendo el rey y ante 

la discordia interior granadina y después de que Castillil ganaba posici.Q_ 

nes importantes, no se presentaban más que dos caminos a seguir: obtener 

la paz de Castilla n cualquier precio o apelar a Jos benimerines y aunque 

ésta última opción implicaba un riesgo, ya que Uthmán se oponía a una -

alianza con Marruecos, la decisión se inclinaba t1acia ista filtima idea. 

Una vez m5s las revueltas de Castilla sosegaron la presión militar que se 

cernía sobre Muhámmad IV y éste consiguió en 1331 firmar con Alfonso XI 
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una tregua para contener las fuerzas de Castilla; de ésta manera ganaba 

tiempo para recuperar sus maltrechos ejércitos. Seguía con la idea de la 

alianza con Marruecos y estaba decidido a eliminar a los herederos de 

Uthmán y a cuantos se opusieran a su proyecto. El rey de Granada fué a -

Africa como consecuenciu de lo cual los benimerines pasaron a la Penínsu

la con 5000 hombres adueñándose de Gibraltar, merced a la traición del al_ 

calde. Alfonso XI llegó con un día de retraso para defender la ciudad, p~ 

ro Muhámmad IV le obligó a retirarse (1333). Los dos reyes se entrevist~ 

ron para negociar. A su regreso a Granada, Muh5mmad IV fu6 asesinado por 

los musulmanes que no habían estado de acuerdo con la alianza marroquí, -

ellos mismos proclamaron rey nl hermano del rey, Ahul-Hachach 

uno de los más grandes soberanos nazaríes. 

Yusuf, -

Yusuf I reorganiza y centraliza la administración, reforma la Gran Madra

za de Granada hasta convertirla en auténtica Universidad, fué amante de la 

paz y valiente. Dos célebres personajes fueron sucesivamente visires, Abul 

-Nu'ayn Rydwán (Redu5n Venegas-del Romancero) e Ibn Al-Jatib, el famoso 

historiador. A pesar de la amenaza de Alfonso XI 1 supo elevar su reino a 

la máxima prosperidad. 

Entre los dos imperialismos en expansión, el castellano y el marroquí era 

forzoso elegir y Yusu·f I escogió el camino que su hermano tomó en 1331 -

cuando formó la alianza con Marruecos. La influencia africana sobre la 

vida granadina se intensificó. 

Aprovechando las dificultades internas de Castilla 1 Al.fonso XI obtuvo una 

tregua de cuatro meses (1333) que duraría cuatro afios 1 loo benimerines se 

comprometían a no aumentar s11 intervenci6n en la Península. Al concluír

se la paz en 1338 los musulmanes no intentaron renovarla. 

El ej~rcitc marroquí ql1e había conquistado Gibraltar en 1333 desembarcaba 

en la Península en el 1339. Vencieron los españoles y en la revancha se -

puso cerca a Tarifa que por priemra vez era Ja clave de la lucha. Los m~ 

sulmanes fueron provisionalmente dueños del mar y durante el verano Tarifa 
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resistió los embates benimerines mientras Alfonso XI concentraba su ejér

cito en Sevilla, en 1340 las fuerzas combinadas de reyes cristianos, Alfo~ 

so XI de Castilla y de Alfonso IV de Portugal lograron la victoria decis1 

va del Salado, última de las grandes batallas de la Reconquista. 

Los benimerines fueron definitivamente expulsados de la Península, termin_!! 

ba por fin la lucha por el dominio del Estrecho de Gibraltar que en adela~ 

te sería castellano. 

Aunque Yusuf I no había casi intervenido en éstas batallas temió que los 

cristianos se decidiesen a lanzar el ataque final sobre Granada. En 1342 

com~nzó el sitio de Algeciras que dur6 11asta el 1344. Yusuf T trató de -

salvar la plaza pero fué derrotado en 1343 y en 1344 firmaba la paz a la 

cual se adhirió Marruecos. En 1350 murió Alfonso XI sitiando Gibraltar. 

Es en la segunda mitad del siglo XIV cuando Castilla se convierte en form,!. 

dable potencia ganadera y se impulsan las grandes rutas mercantiles. 

Yusuf 111 gobernó en Granada hasta 1417, no hubo amenazas del lado cris

tiano pero sI sufri6 ataques de los benimerines que una vez m5s llegaron 

a apoderarse de Gibraltar para después volver a perderla. De todas for

mas Granada ya no era peligrosa, Yusuf lI.I fué el último de los grandes 

reyes y le sucedió Abu'Abd Allah Muh5mmad VIII al-Aysar- "El Izquierdo" y 

la corte se dividió en dos clanes, cabeza de respectivos partidos llama

dos: Abencerrajes -el nombre es la castcllaniznción de Ihn Sarrach, hijo 

del talabartero- consejeros de Huhámmad VIII, y Zegríes -parece que éste 

nombre quiere decir 11 Fronterizo 11
- que encabezaban la oposición. En 1419 

un movimiento derribaría violentamente a Muhámmad VIII, organizándose una 

guerra c.lvil granadina entre Muhámmad VIII y Muhámmad IX. 

Después, en 1447, se disputaban el trono de Granada }luhámmad X e Ibn - -

Isma 1 il, que los cronistas cristianos llaman el rey "Ciriza11
• En ésta guE_ 

rra se estaba haciendo famoso el hijo del rey 11 Ciriza 11 que era Abul-Hass~n 

Alí, futuro rey. 
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Desde 1464 reinaba en Granada Abul-Hassán a quién los cristianos -

llamaron Muley Hacén 1 que llegó al poder después de destronar a su padre 

el rey Ciriza. El descontento era general, una de las causas era que el 

rey había abandonado a su primera esposa Fiítima, hija de Nuhámmad X, para 

casarse con una cautiva cristiana, Zoraya; y otra causa era la represión 

ejecutada sobre algunos linajes nobles, especialmente los "Abencerrajes" 

que huyeron en gran número a tierra castellana. Las discordias entre ª!!!. 

bas mujeres, Fátlma y Zoraya tuvieron trágicas consecuencias. 

b) La guerra. 

Durante los años 1475 y 1478 se habían firmado treguas entre los rnusulm~ 

nes y los Reyes Católicos. Treguas que como de costumbre habían sido mal 

guardadas y no habían impedido entradas recíprocas de musuDnanes'y cris

tianos. El comlenzo de la guerra se avecinaba y desde 1482 los Reyes em

prenden ln conquista de Granada que <luró diez años y fué ardua. 

Los Reyes temían que llegara ayuda del exterior para auxiliar a los musu1 

manes españoles, es por ésto que Fernando el Católico creó sobre el Medi

terráneo Occidental un sistema defensivo cuya base era Sicilia y cuyo o~ 

jeto era mantener a los turcos más allá de ~1alta. Rodas era la avanzada, 

Córcega y Cerdeña eran la retaguardia y Nápolcs la clave de todo el sis

tema; de ahí los esfuerzos por mantener en Nápoles la influencia aragon.!:, 

sa. Parte de la política era la importancia que se le concedía a la ami~ 

tad y las buenas relaciones con los reinos musulmanes de Afr.ica del Norte. 

Por otra parte se mantenía tambi5n una buena amistad con el Papa Sixto IV 

importante para la Reforma eclesiástica y para las concesiones econ6rnicas 

que iban a ayudar a financiar la guerra <le Granada. Una vez alcanzado -

éste apoyo en el exterior los Reyes empezaron a fortificar Sicilia convi~ 

tiéndola en una fortaleza enexpugnnble. 

En 1478 termj.naba la tregua firmada entre los musulmanes y los Reyes Cat.§. 

licos y en 1481 Abul-llassán tornaba por sorpresa Zahara. De aquí en ade-
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lante las hostilidades no se interrumpieron, el contra golpe fué la toma 

de Alhama que estaba situada en el corazón de Granada, lo cual era un p~ 

ligro para la propia capital y aunque el rey musulmán intentó salvarla no 

lo consiguió. Esta victoria cristiana motiv6 a Fernando el Católico a i~ 

tensificar la guerra. Los musulmanes en su tercer intento por recobrar -

Alhama fracasaron, pero los cristianos sufrieron grandes pérdidas en otros 

lugares. 

Mientras éstos combates se sucedían los dos hijos de Abul-Hassán inicia

ban una revuelta contra su padre apoyados por los Abencerrajes. El rey se 

retiró a Málaga con su hermano "El Zagal11 y el reino quedó dividido en dos 

partes aunque ambas tenían un mismo enemigo en común. 

Las tropas de Fernando fueron cercando cada vez más a los musulmanes coma!! 

dados por El Zagal. Rival de éste para ganar el trono estaba el llamado 
11Rey Chico", Boabdil, que dominaba una parte de Granada, el c.ual convenía 

a los intereses de los cristianos ya que habían hecho negociaciones con -

él, y como medida de precaución conservaría el título de rey. Los dos m.!:!_ 

sulmanes llegaron por fin a un acuerdo dividiéndose los territorios. 

Los Reyes Católicos en un momento habían descuir.ado la guerra de Granada 

ante otros problemas que slirgían entonces, como eran el del Rosellón y -

Navarra, pero finalmente tomaron la decisión de darle prioridad a Granada 

a pesar de que Castilla estaba pagando un alto precio por ella, las contr! 

buciones de los moros y judíos no eran suficientes. 

La toma de Málaga fué una dura prueba para el ejército y aunque éste fué 

ayudado por tilar con los buques de la Corona de Aragón, los sufrimientos, 

el hambre, las enfermedades y la falta de dinero probablemente explicaron 

el comportamiento cruel de los vencedores, los reyes exigieron una entr~ 

ga incondicional de la ciudad en 1487. Una vez tomada Málaga, el reino -

musulmán sólo conservaba el puerto de Almería. 

El agotamiento por parte de la ofensiva cristiana era muy grande, a ésto 

se agregaban otros problemas, el ataque de los turcos a Malta., la neces_! 
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dad de reunir Cortes en la Corona de Aragón y el comienzo de la guerra en 

Bretaña; todo ello no impidió que con fuerzas limitadas y artillería li

gera Fernando siguiera ganando terreno. 

Con la entrega de Almería y de Guadix la guerra parecía llegar a su fin, 

pero a través de las confusas noticias que nos llegan de ese lapso de tie~ 

po parece ser que Boabdil, el Rey Chico, libre de rivales podía unificar 

la resistencia musulmana, así que Granada no se rindió como los monarcas 

cristianos esperaban. Boabdil intentó una revuelta en Granada que fué sof2 

cada por los capitanes españoles y la conjura descubierta sirvió para que 

muchos musulmanes se trasladaran a Af rica, entre ellos el Zagal que fué -

remunerado por los Reyes debido a las propiedades que abandonaba. 

La resistencia se iba debilitando. Después de la rendición del Zagal los 

musulmanes no discutían más que las condiciones de permanencia en la Pení~ 

sula o la emigración a Africa. Boabdil pedía a los reyes que fueran gene

rosos con la excusa de aplacar a sus seguidoresJ consiguió-entonces un P.! 

queño señorío y conservó sus propiedades~ pero poco después los reyes tr~ 

bajaron intensamente convenciéndole de que abandonara la Península hasta 

que finalmente lo consiguieron y Boabdil se fué a Africa. 

El acuerdo para la entrega de Granada fué en 1491, y en 1492 se hizo en

trega de la Alhambra. 

XVI. EL PODER DE LOS REYES. 

Isabel la Católica y Fernando se casaron en 1469 encarnando ya el princi

pio de la restauración del poder real. En 1478 Castilla había vuelto a 

convertirse en brazo armado de la Iglesia. 

La política de los Reyes Católicos fue la defensa militar y diplomática 

acompañada del esfuerzo consciente por dotar al reino de un régime.n sól! 

do sin abandonar los cauces que, desde hacía un siglo, ven!an señalando 
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los monarcas de la casa Trastámara !Q./ 

Fernando e Isabel son considerados como los "restauradores" de la unidad 

hispánica perdida durante más de 700 años. Las cualidades de los reyes -

son indiscutibles, su mesura. prodencia y aguada capacidad de comprensión 

desempeñaron un papel decisivo en la construcción de un poder central. 

La condición religiosa de los Reyes Católicos condujo a que se tomaran 

medidas tales como la política antijudía, orden de que en un plazo de dos 

años todas las aljamas se trasladasen a las afueras de las ciudades para 

impedir la relación íntima entre judíos y cristianos, persecución de los 

herejes, destierro de los no cristianos, defensa del regio patronato, 

que les parecía el único medio para conseguir obispos idóneos y exclusión 

de los extranjeros en la jerarquía eclesiástica. 

Estas últimas medidas pertenecen a la intención de los Reyes de reformar 

la iglesia española. Dentro de los planes que trazaron se encontraba la 

renovación de la vida religiosa y la nueva estructuración del clero; em

presa que sólo fué posible llevar a cabo con la colaboración de eminentes 

eclesiásticos y el respaldo pontificio. 

Los monasterios fueron también afectados en su sistema jurídico, dándole 

especial relevancia a la elección de prelados regulares. Esto conduciría 

a una mejor organización administrativa y a la imposición de una disci

plina más rigurosa. En las órdenes mendicantes los grupos conventuales 

se consideraron decadentes y se tendía a su extinción. 

La trascendental empresa de los monarcas al llevarse a cabo tuvo que e~ 

frentarse a grandes dificultades queJ en ocasionesJ impidieron su efec

tividad. Ciertamente, durante su rei11ado se encuentran entre sus logros 

reformadores: el haber podido elevar el nivel moral e intelectual de 

los miembros del episcopado nl haber seleccionado personalidades eminen 

tes, que por otra parte Roma se vió obligada a aceptar; el vincular el 
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clero con la Corona, lo que a su vez motivó en los eclesiásticos un pr~ 

fundo sentimiento nacional. Pero, sobre todo,la gran obra de los saber~ 

nos fué su esfuerzo por restaurar la vida religiosa en las ordenes maná~ 

ticas, subraya el Dr. Chanfón, cuyos resultados alcanzaron una óptima 

realización después del reinado de los Reyes Católicos en la labor de -

continuidad de la política religiosa que sus sucesores respetaron. 

De esta manera, los extraordinarios programas reformistas más bién fue

ron sembrados por los Reyes y los resultados pudieron percibirse poste

riormente, después de su reinado. Consecuentemente no se puede decir -

que los monarcas hayan realizado una reforma de la iglesia, propiamente 

dicha, sino que su mérito estriba en su valiosa contribución a ella "al 

haber creado las condiciones jurídicas y políticas en las cuales pudiera 

desarrollarse y crecer por su fuerza interna la reforma que había comeE 

zado antes de su reinado y debía perdurar después de él" explica el Dr. 

Chanfón ~/. 

Una manifestación del avance entre los grupos de observantes y de refoE 

mados fué la ampliación de sus horizontes culturales y de apostolado que 

culminaron en las maravillosas empresas misioneras posteriores. Conse

cuencia de ello se percibió también en la renovación de ln Teología y 

de la mística española que floreció en los sigloa XVI y XVII, ir:.portan

te labor hecha por los dominicos, franciscanos, agustinos y benedictinos 

españoles al abrirse a las ideas más avnazadas de la época: ~l humanis

mo y la devoción moderna. 

Las circunstancias del momento histórico también participan en éste am

biente renovador alentado por los Reyes Católicos. Durante la Edad Media 

en España se habían creado grandes ideales cristianos de ascetismo y de 

lucha combativa que se fueron concibiendo durante siglos con motivo de 

la Reconquista, por consiguiente los ideales de la reforma pudieron ªP2 

yarse en bases sólidas y propicias que favorecieron su desarrollo; de 

aquí que sus alcances fueran después universales, rebasando los límites 

279 



del catolicismo español para afectar el resto de Europa. La influencia 

de la reforma eclesilistlca en España se manifiesta plenamente en la cel.!:. 

bración del Concilio de Trcnto y en la Contrarreforma 121. 

En cuanto se refiere n la obra de los Reyes Católicos existen una gran 

diversidad de opiniones, algunos han juzgado duramente el establecimie_!l 

to de la Inquisición, la expulsión de los judíos y l.a conversión de los 

musulmanes. llay que tener en cuenta que en el siglo XV una comunidad se 

definía en primer tirmino por su ley o por su fi, sin cuya unidad, su -

existencia parecía imposihle. 

La población en 1492 se supone que era de seis o siE>te millones de hab_! 

tantes en Castilla, mis de un millón en la Coro11a de Aragón y 500,000 en 

Granada. Los nobles poseían un tercio de lns rentas del reino, la Igle

sia otro tercio y el resto er3 para ln Corona. Los Reyes protegieron al 

campesinado, prohibiendo todo tipo de servj <lumbre. La política era íaV.2, 

rable a la ganadería, en las lanas veían los Reyes su 1n~s segura fuente 

de ingresos. La llamada 11Mesta 11 agrupaba a todos los ganaderos y era el 

mayor aliciente económico del país. Sin embargo, el abandono de la agr! 

cultura tuvo como consecuencia la escasez de trigo. 

a) La expulsi6n de los judíos. 

La medida que tomaron los Reyes Catélicos de expulsar a los judí~s de 

España ha sido muy controvertida, algunos piensan que fué oportuna, pero 

la mayoría opinan que fué injusta y perjudicial. Dicha medida se tomó 

en el a~o 1492, es decir, se esper6 que la guerra de Granada terminara; 

hasta entonces los Reyes no s6lo no habían demostrado ningGn sentimieg 

to antijudio, sino que, al contrario. habían protegido las aljamas de 

judíos insistiendo y garantlzando st1 seguridad absoluta bnjo el cuidado 

real. No obstante debe reconocerse que y~1 existia tina atm6sfera antij~ 

dia. Los Reyes no Ignoraban los perjuicios econ6micos que acarrearía la 

desaparic16n de las aljamds, pero consideraron que era m~s importante la 
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unidad de la fé, no combatían a los judíos sino a sus creencias; se r~ 

petía la antigua política visigoda en éste sentido. Hubo muchas conver

siones, pero el aumento de la presión en las aljamas provocó una intensa 

emigraci.ón y por Último los Reyes en Granada emitieron una orden que 

obligaba a los judíos a abandonar sus dominios en un lapso de cuatro m~ 

ses, salvo que se convirtieran n la fé cristiana, al parecer Torquemada 

intervino en éste decreto. La respuesta fué que la mayoría de la comun! 

dad judía prefirió eJ exilio, dando un ejemplo de alto nivel de concie~ 

cia religiosa y de fé. Se calculo en 200,000 el número de judíos que 

había en aquel momento y que de ellos se convirtieron 50,000, los demás 

fueron expulsados.La mayor parte de los judíos castellanos se fueron a 

Portugal y después a Africa. En Marruecos sufrieron mil vejaciones. Otros 

llegaron a Inglaterra y a Flandes. Otros embarcaron en Cartagena o en los 

puertos levantinos engrosando principalmentP. la colonia de hispano-parlan 

tes que hoy se llaman safaraditas. 

XVII. Cisneros y la reforma religiosa. 

La relevancia del reinado de Fernando e Isabel está muy vinculada a la 

colaboración de los consejeros eclesiásticos, entre los cuales destaca 

el Cardenal Cisneros, franciscano observante, confesor de la reina Isa-
• bel después de 1492, provincial franciscano de Castilla, arzobispo de 

Toledo, primado de España, inquisidor general después de 1587, dos veces 

regente, fundador de la Universidad de Alcalá y patrocinador de la Biblia 

Políglota. 

Cisneros fué colocado por los Reyes al frente de la enorme empresa refoE 

mador a de la Iglesia española •. La Reina le encomendó la renovación de 

las órdenes monacales, con objeto de erradlcar de ellas abusos y vicios. 

Trazó un programa de reforma principalmente dedicado a los franciscanos; 

dentro de éste figuraba el cerrar los monasterios conventuales y recon!. 

truir el clero regular tomando como modelo a.los franciscanos observan-
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tes a los cuales encomend6 la direcci6n de gran nGmero de casas religi~ 

sas sujetas a nuevas normns de disciplina rígida insistiendo en una fo!. 

mación religiosa y cultural más profundas y reforzando además el voto a 

la pobreza. 

Reformó también los monasterios femeninos, en particular los francisca

nos, dotándolos de mejores condiciones materiales y de asistencia espi

ritual al fomentar su dependencia de los grupos observantes correspon

dientes a cada Orden religiosa. 

El Cardenal fundó la Universidad de Alcalá de Henares, su creación ten{a 

car5cter esencialmente clerical y práctico, en 1510 se promulgaron l~s 

primeras constituciones del organismo. La teología determinó toda la 

orientación de la Universidad, es ella su rnzón de ser; Cisneros se pr~ 

ponía renovar la enseñan7.a teológica española introduciendo en ella la 

doctrina de Duns Escoto 1J!/. El camino pnra los jóvenes provenientes de 

todas las diócesis de España se fundamentó en el estudio de la gramáti

ca a las artes liberales, de las artes a la teología, vivificada por el 

estudio directo de la Biblia; despu¡s de haber adquirido ista ense5anza 

cclesi5stica, los estudiantes volverían a las diócesis con el objeto de 

constituir los planteles de una iglesia m5s digna de Cristr1. 

La Facultad de Artes, no se disting11ía de las que l1abía en las demfis 

universidades; durante cuatro años se estudiaba la lógico elemental, 

propiamente dicha, la filosofía natural y la metafísi.ca. Los maestros 

fueron eminentes estudiosos, cercanos a Erasmo. Numerosos catedriticos 

de la Universidad de Alcnlá tuvieron una estrecha relación con las uni-

versidades de Par!s, en donde, como I.uis Vives, hnhlnn adquirido altos 

grados universitarios. 

La Facultad de Teología fu5 ln m5s importante por sus innovaciones en 

éste terreno. Las tres cátedras principales que se impartían se refe

rían a la esco15stica fundamental, enfocada a Santo Tom5s; la filosofía 
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de Escoto• que Cisne ros se empañaba en introducir en España; y el es tu 

dio de la doctrina nominalista de Guillermo de Occam 12./que había con.; 

vida el catolicismo al separar la razón de la fé. Si bién Lutero había 

sido inspirado en el occamismo hacia su doctrina de la gracia y hacia su 

concepción de la Biblia, en Alcalá pudo engendrarse una influencia sem~ 

jante, sobre muchos teólogos sospechosos más tarde de influencias lute

ranas. El titular de la cátedra de filosofía nominalista en la Univers! 

dad de Salamanca fué condenado entre 1520 y 1530 por manifestar tenden

cias de ésta naturaleza ZO/. 

Otra novedad que caracterizó la escuela teológica, vinculada con la ac~ 

gida que se le dió al nominalismo, fue el estudio directo de la Biblia 

con ayuda del estudio de las lenguas originales de ambos Testamentos. 

Cis11eros, gran apasionado de las lenguas antiguas, consideraba indispeE_ 

sable para una cultura teológica completa el estar familiarizado con 

ellas upara difundir mejox la palabra divina"; por consiguiente la Un!, 

versidad decretó las cátedras de griego, hebreo, árabe y siríaco. La 

disposición también estaba inspirada en el Concilio de Viena (l3ll-1313) 

el cual instituía la enseñanza de dichas lenguas orientales en Roma, 

París, Oxford, Bolonia y Salamanca. Esta empresa de Cisneros estaba ínti 

mamente ligada con la monumental obra de helenismo, que es la Biblia P~ 

líglota; una de las obras más extraordinarias que se llevaron a caboJ 

gloria de Alcalá, producto de un enorme esfuerzo colectivo estimulado y 

dirigido desde sus comienzos por el insigne Cardenal, quieñ reunió a 

gran número de sabios llamados a participar en el magno trabajo. 

Cualesquiera que sean las fallas que se hayan encontrado en la Biblia 

Políglota, comparando ésta con la nueva versión del Nuevo Testamento 

que con el nombre de "Novum Instrumentum" imprime Erasmo dos años des

pués -1516- en Basilea; la primera ha sido considerada por la crítica 

moderna muy superior a la obra de Erasmo. Cisneros dirigió el trabajo 

según las normas más estrictas, publicando cuidadosamente el texto gri~ 

go de Alcalá al lado de la Vulgata. 
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go de Alcalá al lado de la Vulgata. 
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Cisneros, ha sido descrito por algunos autores como un reformador intraE 

sigente y duro, pero esa no debe ser su imagen pues como señala el Dr. 

Chanfón el Cardenal es un fraile observante "anheloso de retiro y sene,! 

llez; el consejero íntegro y clarividente de los Reyes, descubierto por 

la sabiduría de Mendoza y la intuición de Doña Isabel; el Primado de -

España que siente viva la vocación misionera y la ejercita catequizando 

a los moros de Granada; el ideador de las grandes empresas culturales y 

guerreras; el reformador del clero español, que une a la severidad con

tra el decaimiento de las costumbres la visión elevada de la renovación 

de los estudijos teológicos y de la formación espiritual de los eclesiá~ 

ticos. 

Así es Cisneros, hombre de contrastes, severo y magnánimo 1 asceta peni

tentísimo y soñador de grandes empresas humanas. Con sus realizaciones 

de orden más <liverso contribuyó, como pocos, a preparar una edad áurea 

de la cultura y de la vida espiritual de la Iglesia española" ll./. 

XVIII. CONVERSION DE LOS MUSULMANES. 

Los Reyes Católicos consideraban un peligro para la religi6n cristiana 

el que existieran comunidades musulmanas, as! que formularon programas 

para conseguir su conversión. Intentaron tener una actitud benevolente 

hacia ellos estableciendo municipios cristianos en el antiguo territo

rio musulmán, pero algunos consejeros consideraron que éste método era 

demasiado lento por lo cual los Reyes encomendaron la tarea de la convc!. 

sión. El arzobispo de Toledo fué tajante: los moros debían de irse o 

abrazar el cristianismo, se trataba de la misma actitud adoptada para 

los judíos, pero en el caso de los musulmanes la situación era delicada 

ya que los pactos con ellos comprometían a los reyes4 En 1499 se ofre

cieron grandes ventajas a loB hijos de los renegados que se convirtiesen 

(hijos, de los "elches", nombre que se les daba a los cristianos que 

fueron islámicos anteriormente). Los métodps persuasivos de Cisneros co~ 

siguieron numerosos bautismos, se efectuó quema púülica de libros reli-
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EXTENSIÓN SUPERFICIAL DE LAS REGIONES HISTÓRICAS ESPAlilOLAS 
(Su;:ierficic en kilómellos cvadrado~} 

1 ANDAlUCiA {Almerfo, Códiz, Córdoba, Granado, Huelva, Jaén, Málaga 
y Sevilla) 87268 

2 AIMGÓN {Huesco, Teru"I y Zaragoza). 47668 

3 ASTURIAS (O,icdo) 105o5 

4 CASTILLA LA NUEVA (Ciudad Real, Cuenco, Guodolojaro, Madrid y 

Toledo) . n363 
S CASTILLA LA VIEJA (Ávilo, Burgo1, logro"º• Palencia, Santander, 

Segovio, Seria y Vollodolidl. 66106 

6 CATALUÑA {Barcelona, Gerona, lérido y Tarragona} • 3193) 

7 EXTREMAOURA (Badajoz y Cáceres) 41602 

8 GAUCIA (la Corufia, lugo, Orense y Ponlevcdro} 2943-1 
9 LEÓN (león, Solomanco y Zamora) 38363 

10 MURCIA. {Albocele y Murcio). 76175 

11 VALENCIA (Aliccnle, Coslellón y Valencia) 233J5 

12 VASCONGADAS (Álcvo, GuipUtcoo, Vizcaya) y NAVARRA li675· 

13 BALEAl!ES !Boleares) 5014 

14 CANARIAS (les Palmos y Sonia Cruz. de Teneriíe) 7'03 

TOTAl Km' 504 741 
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EXTENSIÓN SUPERFICIAL DE LAS PROVINCIAS ESPAÑOLAs 
{Superficie en ltilómetrci cuodrcdosJ 

1 Álavo {Vilorio} (l} 3047 26 logroño 
2 Albocctc 14858 'O Lugo 
3 Alicanle 51!63 • 28 Madrid 
4 ~lmería en• "R Mó\aga 
5 Avilo • eOAe )) Murcio. 
6 Badajoz . 21657 31 Navarro (Pcmplono} 
7 Boleares {Palma de Mallorca) 5014 32 Orense. 
8 Barcelona 7TJJ 33 Oviedo 
9 Burgos. 14269 34 Polenda 

\O Cáceres 19945 35 Palmos (los). 
11 Códiz • 7385 36 Ponlevedro • 
12 Caslellón de la Piona. 6679 'J7 Solomoncn . 
13 Ciudad Real 19749 38 Santo Cn1z de T enorife 
14 Córdoba 13718 39 Sonlonder 
15 Coruna (Lo): 7876 40 Segovia 
16 Cuonco 17061 41 Sevilla. 
17 Gerona 5886 42 Serio • 
18 Granado 12531 .43 Torrcgono 
19 Guodolojorc

0 

. 12190 44 Teruel • 
20 Guipü::coo lSon Sobo;lián). 1997 45 Toledo. 
21 Huelva. 10085 46 Valencia 
22 Huesco. 15671 C Valladolid 
23 Joén 1Jm .48 Vizcaya (Silboo} : 
24 león 15$ 49 Zamora 
25 Lérido : 12028 SO Zaragoza 
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5034 
9803 
7995 
7'06 

11317 
10421 
7'll8 

10565 
6029 
4065 
un 

12336 
3208 
5289 
69~9 

14001 
10287 
6283 

1'803 
15368 
10763 
82!11 
2210 

10559 
17194 

{I) lr>dic1mo: lo• l"IOf'ltinu a. In u~Wn. cuando "º 
TOTAL Km' 504 741 coinc"ld•l'I con el d• 111 pr:m..ciL 
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giosos y la mezquita de Albnicfn fué consagrada al culto cristiano. 

En 1500 explotó una terrible revuelta que fué sofocada con sangre, la 

revuelta se iba extendiendo peligrosamentr. y en ocasiones las poblaci~ 

nes llegaron a tal violencia que sucumbían n cuchillo, acto seguido los 

Reyes ofrecieron n los musulmanes que recibiendo el bautismo no serían 

castigados por del.itas pasados, adem&s no se les obligaba a convertir&e. 

Al someterse los rebeldes se multiplicaron los bautizos ya que las deu

das por contribución de guerra recaían sobre los no bautizados. 

De nuevo surgieron las r~beliones, la violencia y las conversiones hasta 

que los Reyes decidieron prohibir que los musulmanes habitasen en sus 

reinos a menos que recibiesen el bautizo. La lucha después alcanzó niv.!:_ 

les de violencia mayores que nunca hasta la victoria cristiana. En ista 

Gltima fase de revuelt¿l los rendidos eran reducidos a cautividad o bién 

se les permitía emigrar. Lns medidas de Cisneros triunfaban y finalmen

te se aplicaron en todo el territorio de la Corona de Castilla, el decr~ 

to se expidió en 1502: convertirse o emigrar. Los monarcas ejercieron 

presiones parn conseguir qt1e los musulmanes se convirtiesen al cristi~ 

nismo en lugar de emigrar, puesto que la experiencia de la expulsión de 

los judíos había obrado en detrimento de la economía. En 1503 ya no había 

otros infieles que l.os mudéjares de Arag~n y Valencia a quienes se res

petaba sin duda por razones económicas. 
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NOTAS AL CAPITULO V 

ll Alava es una de las tres provincias vascongadas, que tiene 3,047 Km2 

cuyos habitantes se llaman alaveses, y su capital es Victoria. En ge 
neral es montañosa, si bien cuenta con las fértiles zonas llanas de
la Rioja y la Llanada. 

~/ Había en cada comarca un representante personal y directo del emir -
que di6 luego origen al alcaide cristiano. I.as zonas fronterizas es
taban bajo el r6gimen militar para protecci6n de los habitantes. Las 
ciudades se gobernab~P por prccedimientos similares al de C6rdoba, -
tenían un funcionario que representaba el en1ir y su poder, al que es 
taban subordinados: un inspector de mercados, y un jefe de policía.
Cada ciudad tenía su juez que se sujetaba a la autoridad superior del 
11 cadí 11 de Córdoba, el personaje de mayor consideración en el reino. 

'}_/ Se estableció la 11 Casa de la Moneda" en Córdoba en donde se pusieron 
en circulación monedas de plata y cobre. La moneda de oro se acuño 
hasta el siglo X. 

~/ Huhammad Ibn Tumart, es así llamado por varios historiadores españo
les, pero por otros su nombre era Mohammed Abu Abdallah. NaturalmeE 
te que los nombres musulmanes y la manera de escribirlos varia de unos 
autores a otros,pero P.n éste caso en particular es dcmasiad3 la dif~ 
rencia, por eso se llama la atención al respecto. 

~/ Las Navas de Tolosa pertenecen a las llamadas poblaciones de Sierra 
Morena y lindan con el desfiladero nombrado de Despeña-perros. 

!1 El arzobispo de Toledo don Rodrigo fija alrededor de doscientos mil 
el nfimero de moros muertos, coincidente con el que se~alan los mis
mos historiadores musulmnneR; istos suponen que el ej~rcito africano 
era de 11 clento sesenta mil voluntarios entre caballería y peones, y 
trescientos mil soldados de excelentes tropas almohades, aliberes y 
zcnetas ... " y después agreg¡¡ Conde " .. y Jos cristianos los envol
vieron con sus escuadrones haciendo de ellos cruel matanza ... y pere 
cieron innumerables voluntarios ••. " Los últimos musulmanes huían y
los cri.stianos persiguieron a los fugitivos l1asta cerrada la noche: 
"El rey de Castilla había mandado pregonar que no se hiciesen cauti
vos, y en su virtud se cebaron los cristianos en la matanza hasta -
dejar todos aqueJlos campos tan espesamente sembrados de cad5veres 
que con mucl10 trabajo podían dar un paso por ellos l.os mismos vence 
dores 11 y confirma ésto mismo a su vez Conde cuando dicé: "Siguier~n 
los cristianos el alcance, y dur6 la mntnnza en los muslimes hasta 
la noche •.. hasta no dejar uno vivo de tantos millares ... 11 

"Los despojos que se recogieron fueron inmensos: multitud de carros, 
de camellos y de best.ias de carga; vituallas infinitas; lanzas, a_! 
fanjes, adargas en t.1nto número, que a pesar de no haberse empleado 
en dos días enteros otra leña para el fuego y para todos los usos del 
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ejército vencedor que las astns de la lanzas y flechas agarenas, -
apenas pudo consumirse una mitad; incalculable fué también el botín 
de oro y plata, de tazas y vasos preciosos, de ricos albornoces y -
finísimos paños y telas, gran cebo y tentación de pillaje para la -
soldadesca si no la hubiera contenido la excomunión con que el pon
tífice de Toledo había conminado a los que se entretuvieran en pillar 
el campo enemigo. Todo era recogido por mano de los esclavos, y el 
generoso rey de Castilla lo distribuyó después entre los navarros y 
aragoneses •.• 11 (Modesto Lafuente). 

l/ Benimerines: Fundada por una tribu de bereberes poco numerosa y sin 
el impulso de los almorávides o de los almohades. En 1216 invadieron 
Marruecos desde el Sahara y hacia 1250 habían conquistado Fez donde 
establecieron su capital 1 en 1269 llegaron a Marrakesh. A partir -
del siglo XIII fueron desplazando a los almohades en el dominio de 
Africa del Norte. En 1275 invadieron España donde ganaron la bata
lla de Ecija, pero nunca lograron extender su dominio en la Peníns,!:!. 
la ni rechazar el empuje de la reconquista cristiana. En 1340 su -
progresión fué detenida en la batalla del río Salado por Alfonso XI 
de Castilla y Alfonso IV de Portugal, los que vencieron a los beni
merines de Mohammed IV, obligándoles a levantar el sitio de Tarifa. 
Después de la derrota del Salado jamás volvieron a intervenir en Es 
paña aunque mantuvieron estrechas relaciones con la Corte de Grana:: 
da. En el Norte de Africa tomaron Tremecén en 1336 pero no derrot,!;. 
ron a los hafsltas de Tunicia.A finales del siglo XIV comenzó a de
clinar su poderío. La línea directa de la dinastía se extendió en 
1465 y después de los wattasitas siguió la de les cherifes sa'di 
desde 1549. 

~/ Almogávares.- Mercenarios de origen catalán y aragonés que combat{an 
a pié y con armas ligeras. Bajo el nombre de Gran Compañía Catalana 
efectuaron audaces incursiones por el Mediterráneo en el siglo XIV. 

~/ Moros: eran tribus del Norte de Africa mezcla de árabes o semitas 
y bereberes; también se da éste nombre a los descendientes de los 
moriscos o mudejares (ver Capítulo VIII). A unas tribus senegalesas 
de religión musulmana, a los mestizos árabes-cingaleses de Ceilán y 
a los filipinos que profesan el Islám. En éste caso tomamos la pr! 
mera acepción. 

!Q/ Trnst.ámara: Dinastía española que reinó en Castilla de 1368 a 1504 
y en Aragón de 1412 a 1516. Fundada por Enrique II. hijo natural de 
Alfonso XI.Los restantes reyes castellanos fueron Juan I, Enrique 
III, Juan II, Enrique IV, Isabel la Católica y Juana la Loca. En -
Aragón la dinastía fué introducida por el Compromiso de Caspe 
y sus reyes fueron Fernando I de Antequera, Alfonso V el Magnánimo, 
Juan 11 y Fernando Il el Católico. 
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.!.!./ Torres Balbás nciudades hispano-musulmanas" púg. 106 

!J:./ El ascenso demográfico de las ciudades europeas tuvo lugar hasta el 
siglo XIII, mucho después de que las ciudades hispano-musulmanas ya 
habían alcanzado un expléndido desarrollo urbano. En el siglo XIII 
fué el apogeo de las grandes ciudades de Italia, de Flandes y de 
Francia. Algo posterior y en más reducidas proporciones se acrcceg 
taran las inglesas y alemanas. A finales del siglo XIII G~nova y 
Venecia alcanzaron una población de 100,000 habitantes. Durante el 
mismo siglo Milán tenía entre 175,000 y 180,000 habitantes. Paler
mo más de 50,000; Nápoles 30,000 y Mesina 25,000. Florencia a fin~ 
les de siglo logró llegar n 45,000 habitantes y Padua 39,000. De 
los Países Bajos en plena prosperidad industrial Ipris tenía 20,000 
habitantes· Op. cit . 

..!ll T. Burckhardt 11 La civilización hispano-árabe" Pág. 12 y 23. 

!!:!../ El Estado nunca ha estado separado ele la religión en el lsliim, de 
manera que al nombrar un juez principal se tomaba en cuenta que fu~ 
ra reconocido como persona de virtudes y· conocimientos el cual podía 
contradecir al propio soberano, de ésta manera el poder de éste te
nía límites que no era posible transgredir y así se le ponía un fr.!:_ 
no. Sólo un juez a quien el pueblo respetaba y en quien tenía con
fianza era capaz de mantener el estarlo de derecho en el país. Muchos 
de los jueces de Córdoba vivían modestamente. Hay documentos que 
prueban el altísimo grado de imparcialidad y justicia con que los 
jueces trataban todos los casos. Op. cit. p. 55,56.(T.Burckhardt) 

12.I· Torres Balbás "Ciudades hispano-musulmanas". 

J!!_/ Dr. Chanfón "Arquitectura del siglo XV1 11 

)J_/ Ibídem. 

!!U Escotismo: -Recibe éste nombre la doctrina de Juan de Escoto y la 
corriente de pensamiento de la llamada nueva escuela franciscana 
de la Edad Media, la cual contó hasta los siglos XVI y XVII con emi
nentes representantes y actualmente experimenta una cierta revivis
ccncia. La aguda crítica de Escoto es vuelve contra Santo Tornñs de 
Aquino, Arist6telcs y loR 5rabcs. En lo esencial se atiene a la trn 
dlción del rt.gustinlsmo franciscano; no obstante abandona la doctri= 
na de la iluminaci6n divina en el conocimiento. (Diccionario de Fi 
losofta. Walter Brugger) -
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l.!}_/ Nominalismo.- Es aquella doctrina que no admite la existencia uni
versal ni en las cosas ni en el pensamiento. en su forma más radi 
cal aparece en el siglo Xl con Roscelín de Compiégne, que atribu= 
ye universalidad sólo a los nombres (de ahí el vocablo "nominalis 
mo 11

). Esta opinión contradice la clara comprobación de la concie; 
cia que, además de los nombres comunes, muestra asimismo conteni= 
dos universales de pensamiento. 

De ln forma medieval del nominalismo hay que distinguir la moder
na llamada también sensualismo. Los filósofos ingleses Berkeley, 
Locke, Hume, St.Mill y Spcncer y los alemanes Wundt, Ziehen y Mach, 
influídos por un defectuoso an5lisis de la conciencia, toman los 
esquemas sensoriales por sucedáneos de los verdaderos conceptos 
universales. El motivo para ello reside en el desconocimiento de 
la abstenci5n intelectual, Q11ica explicaci6n de que, a pesar de 
depender nosotros de ln experiencia en la formaci5n de los conceE 
tos universales se remontan por encima de ella. 

Por lo común se denominn tnmbién nominalismo el conceptualismo de 
fines de la Edad Media, principalmente de Ocknam y hasta cierto 
punto sin raz6n, porque los conceptos universales, tal corno los 
entiende el conceptualismo, no son más apropiados que los esquemas 
sensoriales del nominalismo para la construcci5n de las ciencias. 
Guillermo de Ockham actúa de un modo disolvente con su nominalismo, 
si bién no hay que olvidar su apostaci5n a la lógica. La escolástica 
así degenerada se encuentra con el humanismo; su crítica perdura 
todavía pero no afecta a la escolástica clásica. 

20/ Marcel Bataillon, 11 Erasmo y España 11 p. 18 

2:1_/ Dr. Chanfón. Op. cit. 
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APENDICE 

MONARQUIA CRISTIANA E IMPERIO MUSULMAN. 



MONARQUIA CRISTIANA 

CASTILLA Y LEON 

SANCHO l. Llamado "el Craso" (m.966). Rey de León (956-966) sucesor de 
Ordoño III. Destronado por los nobles partidarios de Ordeño 
IV 11 el Malo" (958), se refugió en Navarra. En 960 recuperó su 
reino con la ayuda de su abuela Toda, regente de Navarra y de 
Abd-al-Rahmán III. Le sucedió Ramiro III. 

SANCHO II. "El Fuerte" (1037-1072) Rey de Castilla y León. Le sucedió a 
su padre Fernando len el reino de Castilla (1065). Al que
rer apoderarse de Navarra, tuvo que enfrentarse con la coali 
ción de sus primos, Sancho IV de Navarra y Sancho I de Arag6n 
(guerra de los tres Sanchos, 1066) y fu€ derrotado. Tras la -
muerte de su madre (1067) se apoderó de las posesiones de sus 
hermanos, Alfonso, García y Elvira, es decir, de León (1071), 
Galicia y Toro (1072). Cuando intentaba arrebatar Zamora a su 
l1ermana Urraca, muri6 asesinado por Bellido Dolfos (1072). 

SANCHO lll. "El Deseado" (1133-1158) rey de Castilla, sucedió a su padre 
Alfonso VII en 1L57. Fund6 la Orden de Calatrava para prote
ger ésta ciudad de los musulmanes. 

SANCHO IV. El Bravo (1257-1295) Rey de Castilla y de l.eón. Coronado a la 
muerte de su pndre Alfonso X el Sabio (1284), tuvo que enfren 
tarse a una rebelión dirigida por el infante mayor de la Cer~ 
da, al que apoyaba el rey de Aragón, Alfonso 111. En 1292 arre 
bató Tarifa a los musulmanes. Fue el fundador de los Estudios_ 
generales de AlcaUí de Henares, que posteriormente Clsneros -
convertiria en universidad. 

SANCHO l. 

SANCHO Il. 

SANCHO 111. 

NAVARRA. 

Garcé~ (m. 925) Rey de 'N'avarrn sucesor de su hermano Fortun -
Garcés (905). Libertó Pamplona de los árabes. Fue derrotado -
por las tropas de Abd-al--Rahn1nn III en Valdejunquera (920). 

Abaren. (m.994) Rey de Navarra. Sucedió a su padre García Sán 
ch.ez I en 970. Sostuvo continuas luchas con los árabes y fue 
vencido por Almanzor. 

El Mayor (m. 1035) Rey de Navarra (l000-1035). Sucesor de GaE 
cía 111. Incorporó a Navarra el Sobrarbe, Ribagorza y Pallars. 
Por su matrimonio con la hermana del conde de Castilla. García. 
S5nchez, se apoder6 de este territorio a la muerte de aqu~l. 
Repartió el reino entre suti hijos: 
Navarra para García, Castilla para Fernando, Aragón para Ram! 
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ro y los condados de Sobrarbe y Ribagorza para Gonzálo. 

SANCHO IV. El de Peñalén (1038?-1076) Rey de Navarra (1054-1076). Nieto 
de Sancho III. Participó en la guerra de los Tres Sanchos 
(1066), junto a Sancho I de Arngón, en la que venció s Sancho 
II el Fuerte. En lucha contra los árabes, obligó al caudillo 
de Zaragoza a pagarle tributo. Asesinado por sus hermanos en 
Peñalén, el reino pasó a manos de Sancho I Ramírez de Aragón. 

SANCHO V. 

SANCHO VI. 

Rey de Navarra.- Sancho I Ramírez rey de Aragón. 

El Sabio (m.1194) Rey de Navarra. Sucedió a García Ramírez IV 
en 1150. Luchó contra Alfonso VIII de Castilla y Alfonso II de 
Aragón. Realizó una gran labor legislativa. 

SANCHO VII. El Fuerte (1154-1234) Rey de Navarra. Sucedió a Sancho VI en 
1194. Parti.cipó junto a los reyes de Aragón y Castilla en la 
batalla de las Navas de Tolosa (1212). Firmó con Jaime I de 
Aragón un pacto de ayuda mutua contra Castilla (1231). Le suc~ 
dió su sobrino Teobaldo. 

SANCHO l. 

ARAGON. 

Ramírez (1043) Rey de Aragón desde 1063 y de Navarra. Tomó el 
nombre de Sancho V desde 1076. To~ó a los musulmanes Barbastro 
(1065), Monzón (1089) y el Castillo de Montearagón (1091). 

CASTILLA Y LEON. 

FERNANDO I. "El Grande" (1016--1065) Rey de Castilla (1037-1065). Hijo de 
Sancho 111 de Navarra. Al morir dividió el reino entre sus ci~ 
co hijos. 

FERNANDO II. (1137-1188). Rey de León (1157-1188), hijo de Aldonso VII de 
Castilla (1217-1252) y de León (1230-1252). Emprendió varias 
campañas en contra de los musulmanes, en las cuales conquistó 
Córdoba (1236), Jaén (1246), Sevilla (1248) y Cádiz (1250). 
Ensanchó su reino hasta alcanzar el mar por el sur y organizó 
el poder naval castellano. Mandó traducir el Fuero juzgo e 
inició la construcción de las catedrales de León y Burgos. 

FERNANDO Ill·. "El Santo" (1201-1252). Rey de Castilla (1217-1252) y de León 
(1230-1252). Emprendió varias campañas en contra de los musul
manes, en las cuales conquistó Córdoba (1236), Jaén (1246), 
Sevilla (1248) y Cádiz (1250). Ensanchó su reino hasta alcanzar 
el mar por el sury organizó el poder naval castellano. Mandó 
traducir el Fuero Juzgo e inició la construcción de las catedra 
les de León y Burgos. -

FERNANDO IV. "El Emplazado" (1285-1312). Rey de Castilla y de León (1295-
1312), hijo y sucesor de Sancho IV. Conquistó Gibraltar. 

FERNANDO V. Fernando "el Católico 11
• Ver Aragón y Cataluña. 
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ARAGON Y CATALUÑA. 

FERNANDO I De Antequera (1380-1416). Rey de Aragón y de Sicilia (1412-
1416). Intentó poner fin al Cisma de Occidente con la renun
cia del Papa Luna, Benedicto XIII, sin éxito. 

FERNANDO II. "El Católico" (1452-1516). Rey de Aragón (1479 ) y de Sicilia 
(1468). Casado en 1469 con Isabel I de Castilla, al suceder a 
su padre Juan II en el trono aragonés quedaron unidos los dos 
principales reinos cristianos. El matrimonio con la divisa -
"tanto monta, monta tanto Isabel COJllO Fernando" concluyó la -
Reconquista de España al apoderarse de Granada en 1492 y - -
anexionarse Navarra (1512). Durante su reinado se produjo el 
hecho trascendental del descubrimiento de América por Cristó
bal Colón. Poseedor de un talento político y diplomático ex
traordinario. Fernando supo imponer y mantener el poderío his 
pano en el Mediterráneo. Expulsó a los judíos y moriscos. In= 
tervino en la guerra de Italia, enfrentándose a los franceses 
y conquistando Nápoles y donde entraron las tropas españolas 
capitaneadas por Gonzalo Fernández de Córdoba (1503). Se colo 
nizaron también las Canarias y se tomaron diversas plazas de
Africa, imponiendo en ellas la soberanía española. A la muer 
te de Isabel I de Castilla, caso con Germana de Foix y en doS 
ocasiones asumió la regencia de Castilla tras el fallecimien
to de Felipe I ''el Hermoso''. 

ALFONSO I. El Batallador (m.1134) Rey de Aragón y de Navarra (1104-1134). 
Casó con doña Urraca de Castilla. Conquistó Zaragoza (1118). 
Tudela, Tarazana y Calatayud; derrotó a los moros en Cutanda 
(1120). Realizó una incursión por al Andalus y de allí se tra 
jo más de diez mil mozárabes para repoblar las tierras conquis 
tadas. Fue derrotado por los almorávides, cuando sitiaba Fra-
ga, y m. poco después. Legó el reino a las órdenes militares, 
testamento que no se cumplió. A su muerte se separaron Aragón 
(Ramiro II) y Navarra (García Ramírez). 

ALFONSO II. El Casto (1157-1196) Rey de Aragón y conde de Barcelona (1162-
1196). Incorporó las tierras occitanas, del conde de Provenza 
a sus dominios (1166) e intervino en las luchas feudales trans 
pirenaicas. Repobló (o fundo) Albarracin y Teruel. Cultivó la
poesia provenzal. 

ALFONSO III. El Liberal (1265-1291) Rey de Aragón y conde de Barcelona, -
desde 1285. Hubo de conceder a la Unión de nobles aragoneses 
el Privilegio de la Unión (1288) que los eximia de ciertos -
compromisos de fidelidad al rey. Tomó Mallorca e I (1287) a 
los musulmanes. 
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ALFONSO IV. El Benigno (1299-1336) Rey de Aragón y conde de Barcelona des 
de 1327. Guerreó contra Génova por la posesión de Cerdeña. -

ALFONSO V. El Magnánimo (1394-1458) Rey de Aragón y de Sicilia y conde de 
Barcelona desde 1416, y rey de N5poles (tras una serie de in
tentos por ocupar el trono) desde 1442. Practicó una política 
mediterr5nea de altos vuelos, con ánimo de conquistar la hege 
manía marítima (guerras contra Génova) y también por razones
de prestigio. En su corte de Nápoles fue un principe generoso 
y culto, protector de adalid de un brillante grupo de artistas 
y humanistas (Pisanello, Laurana, Guillem Sagrera. Lorenzo -
Valla). llajo su reinado, Cataluiia y Mallorca vivieron una gr~ 
ve crisis política (payeses de remensa, luchas municipales en 
Barcelona, luchas sociales en i·!allorca). En cambio, Valencia 
conoci6 una gran prosperidad econ6mica. 

ASTURIAS, CASTILLA Y LEON. 

ALFONSO l. El Católico (m. 757) Rey de Asturias (739-757), yerno de Pela 
yo. Con sus correrías, despobló el valle del Duero, hecho de
excepcional importancia para el futuro de los reinos de León 
y de Castilla (porque hubieron de repoblar un verdadero desier 
to). -

ALFONSO 11. El Casto (m.842) Rey de Asturias (791-842), hijo de Fruela. 
Instaló su corte en Oviedo, restaurando los usos godos. Resis 
tió los continuados ataques de los musulmanes. Durante su reI 
nado floreci6 el arte astuariano. -

ALFONSO 111. El Magno (m.910) Rey de Asturias. Consiguió extender las fron 
te ras de su reino hasta el Duero y el aondego, preparando así 
la conversión del reino asturiano en reino de León. Entre mu
chas loca lidadcs, repobló Zamora. 

ALFONSO lV. El Monje Rey de León (926-932). Cedió la corona a su hermano 
Ramiro II y se retir6 al monasterio de SahagGn. 

ALFONSO V. (m.1028) Rey de León (999-1028). Su minarla de edad fue agita 
da y confusa. La desap'1.rición t.1el peligro musu1mán (mut!rtt! d; 
Abd al Malik) avivó el conflicto entre leoneses y castellanos. 
Pereció ante los moros de Viseo, en su campaña para recobrar 
los territorios perdidos en el N. de Portugal a consecuencia 
de las victoriosas campañas de Almanzor. 

ALFONSO VI. (1040-1109) Rey de Castilla y León. Elevado al trono de León 
en 1065, fue destronado por su hermano Sancl10 11 de Castilla. 
Muerto éste año la corona de Castilla, tras prestar en Santa 
Gadea un juramento exculpatorio. Duranr.e el segundo periodo 
de su reina<lo (1072-1086) ocupó la Rioja y conquistó Toledo 
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(1085), pero el rey de Sevilla llamó en su auxilio al emir de 
los almoravides, que derrotó a A.VI en Sagrajas (o Zalaca), 
cerca de Badajoz (1086). La magnitud del desastre reconcili6 
al rey con el Cid, el cual le prestó grandes servicios en la 
defensa de la frontera del E. peninsular. Veintitrés años más 
tarde, los almorávides volvieron a derrotar a A.VI en Uclés 
(1108), bntalla en la que murió su único heredero, Sancho. 
Durante su reinado penetró en Castilla, por el camino de San
tiago, la influencia francesa. 

ALFONSO VII. El Emperador (1105-ll57) Rey de Castilla y León (1126-ll57). 
La famosa ceremonia de su coronnción imperial en León ( 1135), 
con asistencia de sus vasallos (pralm. Ramón Berenguer de BaE 
celona, García Rnmlrez de Navarra y Alfonso Jordin de Tolosa), 
fue un acto de nttla trascendencia, pues los lazos de vasallaje 
eran debilísimos. Al contrario: en su tiempo Portugal se -
hizo independiente de León, y por el matrimonio de Ramón Beren 
guer IV con Petronila, Cataluña y Aragón pasaron a formar un -
reino unido y enteramente soberano. Sus conquistas en al And!!_ 
lus (Córdoba, Aimeria) fueron efímeras. Además, a su muerte, 
Le6n y Castilla se separaron. 

ALFONSO VII1. (1152-12l4) Rey de Castilla (1158-1214). Derrotado en Alarcos 
(1195) por lo~ musulmanes, buscó aliados. La cooperación mili
tar de los castellanos con los catalanoaragoneses y los nava
rros obtuvo un brillante resultado en las Navas de Tolosa - -
(1212), decisiva derrota de los almol1ades. Mantuvo escelentes 
relacione5 con Cataluña y Aragón (Tratado de Cazarla), menos 
buenas con Navarra y desastrosas con León. Dio gran impulso 
a las ordenes militares y las fundaciones mon5sticas. 

ALFONSO IX. (ll71-l230) Rey de Loón (llSS-1230). }!antuvo continuas guerras 
contra su suegro Alfonso VIII de Castilla (no particip6 en la 
batalla de las Navas de Tolosa). Dejó un reino muy ampliado -
(conquista de C5ceres, Mirida, Badajoz, Trujillo, Me<lellín). 
Fundó (1219) 1.a u;iiversidad de Salamanca. 

ALFONSO X. El Sabio ( 1221-1284) Rey de Castilla y León; sus errores y des 
calabros como gobernante fueron muchos; elegido emperador de 
Alemania por la Dieta de 1257, el Pnpa<lo se opuso, logrando 
nuevas elecciones, desfavorables a A. X. sufrió varias derro
tas frente a los musulmanes, '.lna guerra civil a causa de la 
sucesión al trono, defecciones y rebeliones de nobles de su 
reino y murió en plena lucha contra su hijo Sancho. Sin emba.r 
go, es una figura clave de la cultura cspafioln del s. XIII. 
Consigui6 reunir en torno suyo a una serie de científicos e 
historiadores cristianos, musulmanes y judíos con los que tr!!_ 
bajó en la traducción, compilaci6n y redacción de numerosas 
obras. A ~l y a su equipo de eruditos se debe la Crónica ge
neral e Grand Estoria (l1istoria Universal) y el famoso código 
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Año en que 
empezaron 

718 
737 
739 
756 
768 
774 
783 
789 
791 
842 
850 
866 

909 
914 
924 
925 
930 
950 
955 
967 
982 
999 

1027 
1037 

1066 
1073 
1109 
1126 

1157 
1188 

SECUENCIA DE LA MONARQUIA CRlSTlANA 

REYES DE ASTURIAS 

Nombres 

Pe layo 
Favila, su hijo 
Alfonso 
Fruela I, hijo 
Aurelio 
Silo 
Mauregato 
Bermuda 
Alfonso II 
Ramiro I 
Ordoño I, hijo 
Alfonso llI 

García 
Ordoño II 
Fruela II 
Alfonso IV 
Ramiro II 
Ordolio Ill 
Sancho 
Ramiro III 
Bermuda II 
Alfonso V 
Bermuda III 

DE LEON 

Doña Sancha y don Fernando I 

REYES DE CASTILLA Y DE LEON 

Fernando l 
Sancho 11 
Alfonso VI 
Doña Urraca 
Alfonso VII 

SEPARACION DE LAS DOS CORONAS 

Fernando II 
Alfonso IX 

LEON 

Año en que 
concluyeron 

737 
739 
756 
768 
774 
783 
789 
791 
842 
850 
866 
909 

914 
924 
925 
930 
950 
955 
967 
982 
999 

1027 
1037 

1065 
1072 
1109 
1126 
1157 

1188 
1230 
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1134 
1150 
1194 
1234 
1270 

1035 
1063 
1094 
1104 
1131+ 
1137 

1162 

1139 
1185 

1230 
1252 
1284 
1295 
1312 

1196 
1213 
1276 
1285 
1291 
1327 

1274 
1305 

NUEVA SEPARACION 

García Ramírez (el Restaurador) 
Sancho Garcés (el Sabio) 
Sancho S~nchez (el Fuerte) 
Teobaldo I 
Enrique I (el Gordo) 

DE ARAGON 

Ramiro I 
Sancho Ramírez 
Pedro I 
Alfonso I el Batallador 
Ramiro II el Nonj e 
Ramón Rercnguer IV, principe 
de Aragón y conde de Barcelona. 

ARAGON Y CATALUÑA 

Ramón Berenguer IV 
Alfonso lI 

PORTUGAL 

Alfonso 1 Enríquez 
Sancho l 
Alfonso lI 

UNION DEFINITIVA DE LEON Y CASTILLA 

Fernando 111 
Alfonso X (el Sabio) 
Sacho IV (el Bravo) 
Fernando IV (el Emplazado) 
Alfonso XI (el Justiciero) 

ARAGON Y CATALUÑA 

Pedro II 
Jaime T (el Conquistador) 
Pedro III (el Grande) 
Alfonso IlI (el Franco) 
Jaime II (el Justo) 
Alfonso IV (el Benigno) 

NAVARRA 

Dofia Juana y don Felipe (el Hermoso) 
Luis Hutín (el Pendenciero) 

1150 
1194 
1234 
1253 
1274 

1063 
1094 
1104 
1134 
1137 

1162 
1196 

1139 
1185 
1211 

1252 
1284 
1295 
1312 
1350 

1213 
1276 
1285 
1291 
1327 
1336 

1305 
1316 
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1157 
1158 
1214 
1217 
1217 

970 
995 

1021 

822 

874 
898 
912 

953 

992 
1018 
1035 

1076 

1096 
1131 

905 
925 
970 

1035 
1054 
1076 

CASTILLA 

Sancho lII 
Alfonso VIII 
Enrique I 
Doña Berenguela: abdica en su hijo 
Fernando III (el Santo) 

CONDES DE CASTILLA 

Fernán González 
García Fernández 
Sancho Garcés 
García II 

CONDES FRANCOS DE BARCELONA 

llera 
Bernhard la. vez. 
Berenguer 
Hernhard 2a. vez. 
Udalrico 
Wif redo el de Arria 
Salomón 

CONDES INDEPENDIENTES 

Wif redo el Velloso 
Wifredo II 6 Borrell 
Suniaro ó Sunyer 
Borre! II 
Mirón 
Ram6n Borrell III 
Berenguer Ramón l. 
Ramón Berenguer I 
Ramón Berenguer Il 
RerE:nguer Ramón II 
Ramón Berenguer 111 
Ramón Berenguer IV 

REYES DE NAVARRA 

García Garcés 
Sancho García Abarca 
García Sánchez el Temblón 
Sancho Garcín II 6 Sancho 
García Sánchcz 11 
Sancho Ill Garcés 
Sancho IV Ramírc.z (Uni6n 

el 

con 

Mayor 

Arag6n) 

1158 
1214 
1217 

970 
995 

1021 
1029 

874 

898 
912 
953 
992 
996 

1018 
1035 
1076 
1082 
1096 
1131 

925 
970 

1035 
1054 
1076 
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1316 Felipe (el Largo) 1322 
1322 Carlos (el Calvo) 1328 
1328 Doña Juana y don Felipe 1349 

PORTUGAL 

1211 Sancho II Capelo 1223 
1223 Alfonso III 1245 
1279 Dionís 1325 

CASTILLA Y LEON 

1350 Pedro I (el Cruel) 1369 
1369 Enrique Il (el Bastardo) 1379 
1379 Juan I 1390 
1390 Enrique III (el Doliente) 1405 
1406 Juan II 1454 

ARAGON 

1336 Pedro IV (el Ceremonioso) 1387 
1387 Juan I (el Cazador) 1395 
1395 Martín (el Humano) 1410 
1410 Fernando I (el de Antequera) 1416 

NAVARRA 

1350 Carlos (el Malo) 1387 
1387 Carlos (el Noble) 1425 

PORTUGAL 

1325 Alfonso IV 1357 
1357 Pedro l 1367 
1367 Fernando 1383 
1383 Juan I 1433 

CASTILLA Y LEON 

1454 Enrique IV (el Impotente) 1475 
1475 Isabel I la Católica (Unión con 

Aragón) 1504 



1416 
1458 
1479 

1425 
1442 
1479 
1479 

ARAGON 

Alonso V (el Magnánimo) 
Juan 11 (el Grande) 
Fernando V el Católico (unión con 
Castilla). 

Doña Blanca 
Don Juan 
Doña Leonor 
Francisco Febo 

NAVARRA 

1458 
1479 

1442 
1479 
1479 
1483 
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IMPERIO MUSUL N. 

CALIFAS OMMIADAS (OMEYAS DE DAMASCO. 

Moawlya ben Abi Sofian. 
Yezid ben Moawiya. 
Moawiya ben Yezid. 
Meruán ben Hakem. 
Abdelmelek ben Mez;uán. 

DOMINARON EN ESl AÑA. 

Walid ben Abdelmelek 
Suleiman ben Abdelmelek 
Ornar ben Abdelaziz 
Yezid ben Abdelmelek 
Hixem ben Abdelmelek (6 Hisham) 
Walid ben Yazid 
Yezid ben Walid 
Ibrahim ben Walid 
Meruán ben Mohammed 

Año en que 
empezaron 

755 
788 
796 

822 
852 
886 
888 

912 
961 
976 

1016 
1017 

EMIRATO DE CORDCBA. 

Abd-al-Rahmiín I (ó Abderr1 mán I) 
Hisham I (ó llixem 1) 
Al-Hakam 1 (ó Alhakem) 

( 6 Alhakem I) 
Abd-al-Rahmiín lI (AbderraT1án II) 
Mohammed I (o Muhammad) 
Almondhir 
Abdallah 

CALIFAS DE CORDOIA. 

Abd-al-Rahmiín III (6 Abde ramán III) 
Al-Hakam II (ó Alhakem II (1) 
llisham JI (6 Hixem II) 
Ali ben Hamud el Edrisita 
Alkasim 
Abd-al-Rahmán IV (6 Abder amán IV) 
Abd-al-Rahmán V 
Mohammed III (o Muhammad) 
Yahia ben /\lí 
llisham III (6 Hixem 111) 

(l) Continua el Dictador Almanzor 
(Abec - Amir) 

Año en que 
Concluyeron 

788 
796 
822 

852 
886 
888 
912 

961 
976 

1016 
1017 
1025 
1023 
1023 
1025 
1026 
1031 

976 
1002 
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REINOS DE TAIFAS. 

Se constituyeron veintiséis reinos independientes y del nombre que 

se le dió a los reyes 11muluk al tawa 1 if" se denominaron taífas. Con exceE. 

ci6n de los Hammúdies no se titulaban reyes sino 11 hachibs" como Almanzor. 

Se dividieron en tres grandes grupos: 

A) Taífas andalusíes, fundados por aristocracia árabe o muladí unida 

en fuerte mezcla. Eran: 

1. Córdoba, que los Banu Chahwar gobernaron hasta el año 

1070 aproximadamente. 

2. Sevilla, regida por los descendientes del cadí Abu-1-Qásim 

Muhámma<l ben /\bbad, que había comenzado por presidir un CO_!! 

sejo municipal. 

3. Ronda, de los Banu Ifrán. 

4. Carmena, de los Banu Birzal. 

S. Morón, de los Banu Dammnr. 

6. Arcos, de los Banu Hizrún. 

7. Huelva y Saltes. 

B. Niebla, con los Banu Yahya. 

9. Silves, de los Banu Muzain. 

10. Santa María del Algarbe, de los Banu Harún. 
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11. Mértola, con un sólo rey, Ibn Taifur, que gobernó hasta 

el año 1044; como todos los anteriores, este pequeño 

reino fue incorporado a Sevilla. 

12. Badajoz, uno de los tres grandes reinos de la frontera, 

independizado por Sabur y sus hijos. En 1022 'Abd Allah 

ben Muhámmad ben Maslama fundaría una nueva dinastía, 

llamada de los Hanu al-Aftás, que duró hasta la conqui..§_ 

ta almorávide. 

13. Toledo, en donde a partir del año 1036 se impuso la 

dinastía de origen berberisco de los Banu Zennún, de 

Santaver. 

14. Zaragoza, que conoció dos dinastías, la de los Tuchi

bies, hasta 1039, y la de los Banu Hud, que antes tu

vieran Lérida, a partir de esta fecha. 

15. Albarracín, que debe su nombre precisamente a la dina~ 

tía de sus reyezuelos, Banu Razín. 

16. Alpunte, de los Banu Qi.ísim. 

17. Murcia, que se disputaron sucesivamente Almería -en 

1038 Zuhair tendrá que replegarse a esta ciudad- Vale~ 

cia y Sevl.lla. 

B) Taífas esclavos. Levante fué, como sabemos, refugio favorito de los 

antiguos oficiales de Almanzor y de los hijos de éste, que tenían el 

soporte de tropas eslav11s. Constituyeron los reinos siguientes: 

18. Valencia, fundado por el eslavo Mubarak. Fué conquistado, en 

1065, por al-Mamún de Toledo. 
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19. Tortosa, unido a Denia por el fundador, Mucháhid. 

20. Denia, independiente desde 1044, conquistado por 

al-Muqtádir de Zaragoza en 1076. 

21. Baleares, parte en tiempos del reino de Denia, y separado 

luego de éste. Fué la última de las conquistas almorávi

des (1114). 

22. Almería, de los Banu Jayrán. 

C) Taífas berberiscos. En realidad los Hammudíes no admitieron jamás 

la desaparición del califato ni el régimen provisional de los 

taífas. Hasta su muerte, Ynhya ben Alí conservó el título califal. 

Fueron tres: 

23. Milaga, incorporado a Granada en 1057. 

24. Algeciras, que se une a Sevilla en 1058. 

25. Granada, que fundó Zawi ben Zlrí, bajo el vasallaje de los 

Hammudíes y acabó convirtiéndose en unificador del poder 

berberisco en Andalucía. 
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U!PERIO ALHORAVIDE 

Yusuf ibn Tashfin (ó tasufin) (1067-1106) 
Alí-ibn-Yusuf - Vencedor de la batalla de Uclés en 1108 

(gobierna: 1106-1143) 

IMPERIO ALMOHADE 

Huhammad lbn Tumart (m. 1129) 
Abd-al-Humin (m. 1163) 
Abu Yusuf Yacub al-Mansur de sobrenombre 11 Almanzor" -vencedor de la batalla 

de 11 Alarcos'' en 1195. 
(gobierna: 1184-1199) 

Abu' Abd Allah Muhammed ben Ya' kub ben Yusuf 11 El Miramol!nº - perdedor 
de la batalla de las Navas en 1212 (m. 1213). 

Yusuf-al-Hustansir (m. 1224) 

ler. 
2o. 
3o. 
4o. 
So. 
60. 

7o. 
So. 

9o. 
lOo. 
llo. 
120. 
130. 
140. 

150. 
160. 

LA DINASTlA NAZARI 

Sultanes de. Granada 

(Fundador: Muhammed ben Yusuf ben Nasr ben al-Ahmar) 

sultán: Huhammad I (m. 1273) 
Muharnmad Il (1273-1302) 
Huhammad III (1302-1314) 
Nasr (m. 1322) 
lsma'il I (m. 1325) 
Muhammad IV (m. 1333) 

Yusuf (1331-1354) Construcción de la Alhambra 
Muharnmad V (1354-1391) 

(Ben al Jatip fué ministro de Muhammad V) 
Isma'il 11 (m. 1360) 
Muhammad VI (El Rey Bermejo) 
Yusuf Il (m. 1392) 
Nul1ammad VII (m. 1408) 
Yusuf 111 (m. 1417) 
Muhatnmad Vlll (El Pequeño) (Destitución en 1419) 

Guerra Civil. 

Ocupan el trono brevemente y a veces en forma simul
tánea los siguientes príncipes: 

Huhnmrnad IX 
Yusuf IV 

(El Zurdo) (Ocupa el trono 4 veces) 
(abenalmao) 
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170. Muhammad X (El Cojo) (Ocupa el trono 2 veces) 
180. Yusuf V (Aben Ismail) (Ocupa el trono 2 veces) 

·190. Muhammad XI (El Chiquito) 
200. Sa'd (El Rey Ciriza) (Destronado en 1464) 
210. AH (Muley Hacén) 
220. Muhammad XII (Boabdil) (Entrega de Granada en 1491) 
230. Huhammad XIII (El Zagal) (Se rinde antes de la entrega 

de Granada) 
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CAPITULO Vl 

ARQUITECTURA HISPANO-MUSULMANA 

I. Emirato y Califato de Córdoba. a) La Gran Mezquita b) Ma 
dinat-al Zahara. c) Ampliación de Al-Hakam II, d) La amplia= 
ción de Almanzor. II. Arquitectura religiosa del periodo de 
los Taifas. III. Arquitectura almorftvide. IV. Arquitectura 
almohade. a) Los alminares. b) Arquitectura militar. V. Arqui 
tectura nazari: a) La Alhambra. b) Diversas construcciones -
granadinas. c) Artes industriales. d) Arte figurativo. VI.Si~ 
tesis de la arquitectura hispano-musulmana. Elementos Arqui 
tectónicos: a) Muros, B) Apoyos, c) Arcos. d) Cubiertas. -
VII. Torres y patios. VIII. Decoración y ornamentación. a) Te 
mas decorativos y ornamentales. b) El alicatado. c) El ataurT 
que. d) Las estalactitas y la caligrafía.IX. La nostalgia de
la eternidad. 

El arte hispano musulmin se puede agrupar en cinco etapas 

históricas: 

lo. Emirato y Califato cordobés (siglos VIII, IX y X) 

Zo. Reinos de Taifas (siglo XI) 

3o. Invusiones africanas, almorAvides y almohades (siglo 

XII) 

4o. Reconquista de Andalucía (siglo XIII) 

So. Reino de Granada (siglos XIV y XV) 

I. Emirato y Califato de Córdoba 

(siglos VIII al XI) 

Las influencias étnicas y culturales de Oriente siempre 

existieron en la Península, seguramente por su posición fAcil 
de acceder desde Africa y tambi§n por las colonias griegas, 
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Prueba de ello son los restos de arquitectura que quedan, así 

como las escultruas de la "Dama de Elche" o de la "Dama de 

Ibizati las cuales tienen marcadas características orientales. 

Ya senalftbamos en capitulas anteriores corno el arco de 

herradurn aparece en 11u1nerosas estelas romanas pertenecien

tes al arte ibero-romano del siglo IJ, asi como tontos moti 

vos ornamentales de origen oriental en el arte visigodo, en 

particular bizantino, aunque ejecutados con tócnica ingenua 

y torpe. 

En el ano 711 en que Hispania es sometida al inconteni 

ble poder musulmán, la Península se convierte en una verda

dera provincia del Islfim, asi corno lo babia sido del Imperio 

Romano. La cultura hispano-musulmana que se desarrolla en 

adelante es la del califato omeya de Damasco y solamente al 

final habrá manifestaciones eu el arte que reflejan influen 

cias de Bagdad. 

Lns verdaderos características de la arquitectura musul 

mana en Espafia se originan en la Mezquita de C6rdoba. 

La creación preeminente de Asta primera etapa es la b~ 

veda nervnda, anticipfindose n15s de dos siglos n 11na de las 

soluciones más importantes .de la arquitectura ojival y ex te.!!. 

dióndose su empleo no sólo por toda la Península sino temblón 

por el sur de Francia y norte de Africa. El que la bóveda ne~ 

vnda sea efectivamente precursora de la ojivi1l o g6tic¡1 es 

una cuestión todavía debatida y aún no rest1elta. 

El arte califal recoge otros clcme11tos nrc¡uitectónicos 

qtie an1nlgama 011 un todo, ho1nogónco, tal es el caso del arco 

de herradura cuyo origen parece ser oriental y no local. To~ 

bi!n emplea el orco apuntado y el de lóbulos, provenientes de 

315 



Siria y Mesopotamia; las bóvedas gallonadas, imitación de 

las conchas que se ven en la arquitectura bizantina; apr~ 

vecha y después imita columnas recogidas de templos anti

guos y aporta también creaciones originales; como el caso 

del friso de arcos entrelazados -anticipo de fórmulas gót! 

cas- que mis tarde repetirfin la arqu~tectura almohade del 

siglo XII y la mudéjar de los siglos XIV y XV; y el princ! 

pie en el que se sustenta la ornamentación, en base a tra

zas geométricas o lnzos. 
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El Qnico superviviente del califato omeya Abd-al-Rahmin I, 

funda su gobierno en Al-Andalus con lo que la civilización 

omeya no sólo no se interrun1pe sino que, al contrario, crece 

produciéndose un verdadero desplazamiento del arte oriental 

a territorio hispano. 

a) La Gran Mezquita. 

En efecto, el emir musulmftn empieza construyendo en CóE 

doba la reproducción de la mezquita de Damasco alrededor del 

ano 785. Aunque se somete a sucesivas ampliaciones por parte 

de los demis monarcas musulmanes, la Gran Mezquita de Abd-al

Rohm5n I se puede considerar el Qltimo de los edificios hel~ 

nisticos de la historia. Se construyó en siete anos el amble~ 

te clisico proviene de las columnas recogidas de templos ro

manos y de iglesias visigodas, asl como de las influencias s! 

rias de los artistas omeyas provenientes de Damasco que in

tervinieron en Ja construcción que delatan las proporciones 

1:2 de las arcadas inferiores entre ot1·os rasgos. 

La arquitectura del califato de Córdoba aunque prosigue 

la omeya de Siria, se modifica al aportar algunas innovacio-



nes locales como es el empleo del arco de herradura túmido y 

el uso de las dobles arcadas de la Gran Mezquita. Con las f~ 

turas ampliaciones de la misma mezquita, se va perdiendo el 

aire cllsico antiguo, y la orientalizaci6n es cada vez mayor 

al adaptar elementos arquitectónicos como la bóveda nervnda y 

el trabajo en estuco, sin embargo, el empleo de las formas de 

corativas romanas denota la estrecha relaci.ón del califato 

con la dinastía macedonia de Bizancio que pasaba entonces por 

un periodo de renovación o retorno o la antigüedad. 

Las naves perpendiculares nl muro de la Kiblo, en la me~ 

quita de Córdobn, y no paralelos a él como la de Damasco, i!!! 

plica un refinamiento mayor en lo que se refiere a la perceE 

ción visunl porque la sucesión de arcos disminuye virtualme~ 

te la amplitud de la vista, como es el caso de la de Damasco 

y en la de Córdoba no solamente se conserva visualmente la 

altura, sino qtie en caso de ampliar la nnch11ra de las naves, 

como en el caso del camino ''santo" que termina en el "mihrab" 

(nave axial) no se necesitnn hacer mayores las luces de los 

arcos, y por lo tanto variar su altura. 

Es adem6s relevante en la Gran Mezquita de Córdoba la 

doble orearla, sol11ci6n que no tiene precedentes, se propor

cion;1 un espacio en altura que no se presenta en las dcmds 

mezquitas del mismo tipo, es tlccir, 11ip6stil;1s; c11 ~stas el 

espacio es horizontal y no vertical. La arqHería baja, en 

forma de herradura, se apoya en columnas y la alta en pila~ 

tras que son los arcos de medio punto sustentantes de la cu 

bierta. Los arcos inferiores entonces ticne11 una función es 

tabllizadora, son arcos de entibo. 

El finico caso, anterior a la mezquita de Córdoba, en que 

se encuentra una doble arcada es en el Acueducto de los Mila 

gros (Mérida) en donde los pilares se entiban por medio de 
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arcos intermedios; además de ln doble arcada se utiliza la 

flbrica mixta de piedra y ladrillo lo mismo que en la mezqu! 

ta, sistema utilizado por los romanos y bizantinos y adoptado 

después por los árabes (Llmina B'l-BB• 

En las basilicas cristianas se di6 el caso de que sobre 

las ~1rcadas se apoyó un mttro aligerado con ve11tanas, ésta s~ 

lución npi1rccc en las mezquitas sirias, y nsi sucede en la de 

Damasco que no tiene la elegancia de la de Córdoba. También 

en Ja de Kairufin, de Sidi Okba, se superponen las pilastras 

a los capiteles pero se substituyen Jos orcos inferiores por 

vigas de madera. 

En la primera parte de la mezquita las columnas están ca~ 

puestas por basa, fuste, capitel y cimacio, y eran 142, de a.!_ 

tura 4.20 m. en su primer tramo y 8.60 m. hasta el techo. La 

nave central de 7.85 m. de ancho a ejes y las cuatro a cada 

lado de 6.86 m.,las extremas de 5.35 m. El grosor de los mu

ros es de 1.14 m. Lo cimentación de las columnas es aislada, 

descuidada pero firme, formada por restos heterogéneos de 

casas; en cambio, la cimentación de los muros es muy sólida, 

se apoya sobre sillares en seco y debajo hay mamposteria. Las 

techumbres eran probablemente planas con terrado encime y fue 

ron después substituidas por armaduras a dos aguas. 

Los cimacios cargan sobre los capiteles rebasando sus 

&bacas, al modo latino, en tronco de pirámide y son de varias 
clases: godos, con decoración geomótrica de circulas, 011du

laciones, aspas y rombos; otro grupo tiene hojas como de aca~ 
to enfiladas o en roleos )' alg11nos destacando cruces, que 

provenian de Mérida; tambi6n los hay con molduras, con sentido 

c15sico, variando 111ucho las combinaciones; otros mfis son li-
sos. 

Los modillones de rollo que avanzan sobre los capiteles 
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La mezquita de Córdoba en tiempos de Abd-at-Rahman l. 
(Torres Balbás.) 

Mezquita de Córdoba. Ampliación de Abd-al-Rahman 11. 
{Torres Balbás.} 

Lámina 85 
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Planta hipotética de la 
me'lquita de Al-Hakam l I aislada. 

(Chueca.} 

11 

Las sucesi\'as plantas de Ja mezquita de Córdoba. 

Lámina 86 

322 



logran la anchura necesaria para los canales de desagüe de la 

cubierta. Estos modillones de tres o cuatro rollos, trascien

den a la arquitectura mozárabe (ver Capitulo VII) y a la romá 

nica hasta una extensión amplisima por Francia. El Onico pre

cedente podria ser la forma parecida de los capiteles de Susa 

y Takibostfin, aqueménides y sassfinidas. 

Los modillones godos tiene un sólo rollo y asi mismo se 

repitió en las ampliaciones de la mezquita en el siglo IX. 

La mezquita tiene los muros aparejados con piedras de ta

lla mediana, unas a soga y otras a tizón; son sistemas de S! 

ria pero tambión los firabes lo encontraron en las construcci~ 

nes romanas y visigodas espaiiolas. Los sillares estfin admir~ 

blemente tallados en una piedra arenisca de ligero tinte ver 

doso (Lámina 89 ). 

El aspecto exterior de la Gran Mezquita es el de todas 

las mezquitas hipóstilas de los primeros tiempos del Isllm. 

Son cuatro fachadas uniformes, no muy altas, sin ningOn volu 

men que sobresalga, predominando la forma longitudinal. Estas 

fachadas se cortan por contrafuertes, casi como torres, que 

no corresponden a u11a estL1rctura interior y cuyo origen no es 

occidental, sino que ya era frecuente en Oriente desde épocas 

remotas. Los muros exteriores estfin rematados por almenas 

triangulares dentadas como sl fuera una fortaleza; a lo lar

go de dichos muros sólo hay una puerta, dando la idea de un 

tapiz sobrepuesto, esmerada en dccornci6n, con dos ventanas 

cubiertas de celosía de mármol, es la puerta de "San Esteban", 

eslabón decorativo entre el arte visigodo y el musulmdn. Su 

disposición en tres calles es modelo de todas las portadas 

posteriores. 
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Aparece además en ella por primera vez el recuadro o al
fiz que después será tipico de toda la arquitectura hispano
musulmana. Sus antecedentes hay que buscarlos en el bajo Im
perio Romano, como la puerta 5urea del Palacio de Diocleciano 

en Spalato o la puerta del capitolio de Sbeitla en Túnez. 

Las almenas tienen forma de triAngulos escalonados con 
dentellones agudos, tres por lado. Algunas almenas primi!ivas 
que se conservan llevan rosetas grabadas, tema usual en el 

arte visigodo nn<lalt1z. Lns al111enas 110 tic11en antecedentes occ! 

dentales, en cambio se encuentr¿1n en los sepu1.cros fenicios 

y en la arquitectura persa nqucmónide solamente que con áng~ 
los rectos. Iguales a las almenas de la mezquita cordobesa hay 
en Palmira, en la arquitectura sassfi11ida, en el Palacio de 

Tagba en Somarra y en algún tablero traido de Ragdad en Kai
rufin. AGn siendo de origen orienti1l las almenas, no tuvieron 
en Oriente el predominio que alcanzaron en Occidente. La fo~ 

ma de lus almenas persistió en Andalucia hasta que empezó el 

desarrollo del arte granadino y nrudójar, y a partir de la me~ 
quita de Córdoba pasaron a ser tipicos de toda la arquitect~ 
ro medieval espanoln (Lftmina 89 ). 

Dcspu~s de Abd-nl-Rnhmfin l continuó el emir Hisham I 
quién construyó el viejo olrninar de ln mezquita. El siguie~ 

te monarca Abd-nl-Rnhmfin IT la amplió en siete tramos utili 
zando todavía capiteles de columnas romanas y visigodas,unas 

del siglo 1 y IT, otrni del siglo TV y V y otras mfts, clara
mente visigodns; en ~stn :1mpliaci6n ¡1or pri1ncra vez ya se em 
pleon capiteles talludos por los propios firahes, muy bellos, 
de talla delicada que empiezan n Inclinarse por los del tipo 
do "nido de nbispa 11

, cnracterísticos del califato. Los modi

llones de rollos se substituyen por otros de un sólo perfil 

convexo. 
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El alminar de Abd-al-Rahmán 111, monarca que inicia el 

califato, sirvió de modelo a todos los alminares posteriores 

del periodo califal y los del Maghreb, inclusive influye en 

las torres románicas como las catalanas de dobles huecos. Dl 

cho gran alminar desapareció oculto detris de una vestidura 

renacentista del siglo XVI, tenia una doble escalera a ambos 

lados de un muro divisorio, lo que daba lugar a un doble ven 

tanaje y su ordenación binaria. 

Como se puede observar todo lo que se hacia en la Gran 

Mezquita de Córdoba alcanzó valor de canon, fué ley desde en 

tonces. 

b) Madinat-al-Zahara.!:.Q/. 

Muy importantes fueron las obras del Palacio <le Madinat

al-Zahara, también bajo el califato de Abd-al-Rahmán 111, fa~ 

tuosa obra en mlrmol, una especie de Versallcs. Era un pala

cio-ciudad donde había conjuntos de edificios, plazas ordena

das con simetría y numerosas calles. Dice Garcia Gómez: "El 

palacio, inmenso, se extendia en capiteles de nido de abispa, 

solerias de m&rmoles vinosos, fuentes de azogue, estatuitas 

<le bronce y unos expléndidos jardines y el aire sutil de Sie 

rra Morena". El nombre del palacio proviene de la favorita 

del califa llamada Al-Zahara. No quedan hoy sino monticulos 

de ruinas, las piedras sirvieron de cantera riquisima duran

te muchos siglos para la construcción de otros edificios. El 

Salón Rico recientemente descubierto, muy lujoso, tiene dec~ 

raciones geométricas y florales iguales a las de San Sergio 

y Baca de Santa Sofia en Constantinopla,esquema que pasó de~ 

pués al arta aglabita de Kairuán en el siglo IX. El mismo 

tipo de decoración fué usado en al Mihrab de la ampliación 

de la mezquita de Córdoba de Al-Hakam II. 
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En la decoración floral de Madinat-al-Zahara hay acantos, 

hojas de vid, racimos de uva, pinas, palmetas y roslceas. Es

te mismo elenco floral se utilizaba ya en la decoración hele 

nistica y en Blzancio, pero aquí adquiere un matiz oriental. 

Las pilastras y los tableros del enchapado que reviste 

los muros es una novedad ornamental. Por una parte el dovel~ 

je de los arcos, con talla tradicional por biseles proviene 

de la influencia bizantina, pero por otro las pilastras y t~ 

bleros, que no tiene11 cardcter co11structivo, indica11 su pro

cedencia oriental. Las influencias abassies son evidentes y 

algo del naturalismo floral recuerda la decoración de M'Cha

tta o de Rebatomln, edificios de Siria que reflejan herencias 

tanto griegas como iraníes. 

c) Ampliación de Al-Hakam 11. 

Debido a la paz y orden del califa Abd-al-Rahmfin IJT la 

cultura en Córdoba fu6 en aumento, llegaban a la ciudad emi

nentes hombres de ciencias y letras y 6ste elevado ambiente lo 

siguió sosteniendo el siguiente califa, Al-Hakam II, quién 

fu! en persona una autoridad en historia literaria. Este mo

narca amplió nuevamente lo Gran Mezquita. 

Se prolongó entonces la sala de oración en doce tramos 

hacia el sur, una vez perforado el muro de la Kibla el numen 

to alcanz;1 ;¡ tener los mismas dimc11siones que la ampliación 

de Abd-al-Ruhmfin l. El conjunto logra tener una proporción 

perfecta, contando con un precioso oratorio. Repite las ar

querías antiguas del afio 786 con un acertado criterio conscr 

vador y no l1a)' 1nayorcs innovncioncs salvo en materia de orna 

mentaci6n, decoración y en la composición estructural de la 

nave mayor, lo cual consiste en que los macizos qt1c sostie

nen los arcos altos se tratan como pilastras con base y cap! 
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tel y despuls se enlazan con las pilastras altas de las pa~ 

tallas que cierran la capilla de Villaviciosa y la que prec! 

de al mihrab. La nave central es pu6s el elemento relevante 

de la mezquita de Al-Hakam 11 y estfi resuelta como una unidad. 

Volviendo a la decoración, ésta es de gran riqueza y en 

comparación con la de Abd-al-Rahmfin J, cuyo arte algo impro

visado e ingenuo muestra el carficter clfisico que tanto conmu! 

ve; la de Al-HakAm II expresa una madurez, refinamiento y e~ 

quisitez en su concepción, cualidades del propio califa. Lo 

que se ha perdido de helenismo se sustituye por nuevos valo

res de procedencia oriental, de sabor mesopotfimico y ello se 

confirma ea los efectos de luz y sombra, esa luz que filtrA~ 

<lose por las arquerías tiembla misteriosamente en el suelo, 

efecto que sólo puede concebirse en Oriente. 

Las columnas de la nueva an~liación no son recogidas de 

otros edificios antiguos, sino que son talladas deliberada

mente, no tienen basa y sus fustes, algo robustos, son de mAr 

mol de color azul y rosa altcrnada1nc11tc. Los capiteles so11 

del tipo califal de ºnido de avispa", algunos no se termina

·ran de tall:1r; t:1nto Al-Hakam como Aln1nnzor después, ya no 
emplean otro tipo de capitel salvo algttnos casos en que son 

de origen co1·intio y compuesto. f,os mo<li11011es vuelven a ser 

de rollos pero tienen una aleto en el centro. 
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Los espacios cupulifor1ncs qtto preceden y siguen n la nave 

central son una concepción completamente nueva en ln 1nczquita 

y aunque esta parece proceder de los plantas de las mezquitas 

aglobitns de Kuiru6n y la Zaituna de T6nez, el problema estruf 

tural es mucho m5s complicado en Córdoba y su solución es 

de las mds originales y extraordinarias de toda la historia 
de ln a1·t1u.itectura. La acci611 n1ecfinica y la co1npleji.dad de 

esfuerzos se disimula por medio de arcos lobulados entrecru-



zados, éstos arcos alcanzan altos valores no sólo en sentido 

constructivo sino también estéticos y espaciales. La influe~ 

cia del arte abbasi se prolonga en la Península durante todo 

el siglo X. 

La mezquita de Al-llakám 11 cuenta con cuatro cúpulas y 

dos de ellas son iguales; una es la capilla de Villaviciosa o 

capilla del Lucernario, es la única de planta rectangular y 

está formada por el cruce de 8 arcos, 4 paralelos a los muros 

y 4 sesgados, el ojo central es cuadrado y lo ocupa una bov! 

dilla gallonadu. Ln bóveda de la capilla del mihrab descansa 

sobre una planta de forma octogonal, tiene 8 arcos sesgados 

que conforman un ojo central que también es un octógono con 

una cúpula gellonada apolladu en él. Las capillas colatera

les al mihrab estftn cubiertas por bóvedas octogonales con cr~ 

zamicnto de arcos paralelos a los lados del octógono, dos a 

dos.(Lámina 92 y 93) 

El origen de las bóvedas nervudas de la mezquita siguen 

siendo inciertos, porque los ejemplos parecidos que existen 

son posteriores y además más pobres, tal es el caso de la 

Iglesia de Akhpat en Armenia, del siglo XI , es decir, post! 

rior al Califato; o la de Mashad Hakan cerca ele Bagdad. En 

cambio, la perfecta ejecución, variedad y belleza de las cor 

clobesas es único en la historia de la arquitectura y sin par 

en toda la Alta Edad Media. Lo tumba de Mahmud en Bijapur, 

India, tiene cúpulas de trazado parecido a los de Córdoba, 

pero es obra de los siglos XVI y XVII, como ya mencionamos. 

En general, los arqueólogos modernos se inclinan a bus

car los antecedentes de las bóvedas y cúpulas nervudas en los 

palacios iranios, como sefiala Dieulafo)1
• 
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La influencia mesopotámica es notable en toda la decora

ción de la capilla del mihrab y en la del propio mihrab de 

Al-Hakam II, en ambos casos es notable el lujo con que se han 

elaborado. Es de suma importancia ln profusión de la decora

ción en yeso ya que ~sta prevaleció a lo largo de lns sucesi

vas etapas en el arte espanol. La preciosa decoración, minu

ciosamente tallada es en base a elementos florales. En mate

ria <le ornamentación son 11otables los suntuosos revestimien

tos de mosaico. 

El interior del mihrab, <le planta octogonal, tiene un 

zócalo liso de mármol veteado rematado por una cornisa y so

bre ella se apoyan arcos ciegos lobulados sobre columnas de 

mármol. La cubierta es una gran concha de yeso de gran valor 

ornamental que senala la fecha 965. 

El califa Al-Hakam solicitó del emperador Nicéforo Pho

cas material y artistas para ejecutar las partes más signifi_ 

cativas del edificio. Toda la decoración es principalmente 

floral, de carfictcr natur~1lista pero estilizada y absolutamcn 
te bizantina Jj 

A pesar de la prodigalidad en la decoración el equili

brio es perfecto y nunca cansa tanto lujo. El esquema de la 

fachada del mihrab se convierte en arquetipo de todos los 

mihrabs posteriores de Occidente y particularmente será una 

organización tipicn de la arquitectura espanola; ln composi

ción consiste en u11 arco de herradura sobre columnas de jaspe 

de gran belleza, un gran alfiz y arquillos lobulados. 

En la 6poca de Al-Hakam la mezquita fuó techada por co~ 

pleto con un lujoso artesonu<lo <le madera formado por table

ros de 80 cm. de ancho decorados con lozas y poligonos mixti_ 

lineas que recuerdan los artesonados de Samurra y Egipto fati 
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mita, a ambos lados de los tableros babia vigas con decoración 

floral. En agunas partes actualmente se ha res 

tituido la antigua techumbre. 

d) La ampliación de Almanzor. 

La Oltima ampliación de la Gran Mezquita la realizó el 

Hachib Almnnzor y aunque es la mayor no aporta nada nuevo 

sino que repite los esquemas anteriores. Se aftadieron 8 naves 

hacia el este sin interferir con las otrus partes de lil mez

quita. La mezquita de Almnnzor fué hecho con miras políticas, 

pués con ella afirmaba su poder; trabajó personalmente en 

las obras con gesto propagandístico de dictador y con ésta 

tónica dió preferencia a lo desmesurado y no tanto al arte 

(Lámina 103 ) . 

Es la Gran mezquita de Córdoba uno de los edificios mis 

importantes de la arquitectura, en particular de la espaftola, 

su construcción representa dos siglos muy significativos de 

la historia de Espana (785 al 990), que es justamente la ép~ 

ca en que gobernó la dinastia de los omeyas. Su relevancia 

es pués debida a su historia, a su antigüedad y también a su 

belleza, pero es importantísima adcm.:ís por su trascendencia, 

ya que el arte espanol se vió profundamente influido por ella 

y se convirtió en arquetipo de las obras arquitectónicas su

cesivas. Sin embargo, c11 su i11terior insólitamente se han le

vantado construcciones de estilos posteriores, que desvirtOan 

completamente sus altos valores genuinos. La realidad es, 

como afirma Rnincr Marla Rilkc, que 11 es triste y más aún, 
vergonzosa" la erección de una catedral cristiana del siglo 

XVI dentro de tan bello espacio oriental. 

Otro tipo de construcciones: 

No hay que olvidar qtic los musulmanes no sólo constru-

346 



<
 

¡,.. 
H

 
::::> 
o "" ~ ¿

 
ce 
o C

l 
@¡ 
u 

;,,.. 

------
-

-:.~ 

--¡ 

·:··· 

L
á

m
in

a
 

1
0

2
 

o ~ "' ~ U
l 

.... e H
 Q
J 

"' o u 
.... k 
..... 
•Q

J 

e o Q
J 

C
1 

.g "' N "' k ¡,.. 

e 
•O

 
• 

·M
· en 

u
"
' 

"'"' 
k

"
' 

o ..... 
u 

k 
Q

J o 
C

l o. 
k 

U
l 

o 
;:l 

~
 

U
l 

-~ 
Q

J 

.... "' 
<

"
' 

e 
Q

J 
;:l 

"' .§ ~ 
.... 

k 
u 

o 

"'""' 
.... 

k 
H

 
Q

J 
o. ..... 
e e 
<

·"' 

~
4
7
 



3U(l 

yen mezquitas y palacios de extrema sutileza y refinamiento 

sino que erigen ta1nbién recias y bravias fortalezas con apa

riencia viril y gallardo, desnudas de toda ornamentación. 

Ejemplo de esta impresionante arquitectura castrense es el cas 

tillo de Gormaz, la fortaleza de Tarifa, que se construyó para 

defenderse de los fatimitas, y otras muchas. Otro tipo de 

obras son los puentes y los acueductos que en gran número se 

reparten por la Peninsula. 

II. Arquitectua religiosa del periodo de los taifas. 

Vimos anteriormente que el Imperio musulmln, despuós del 

califato, se dividió en múltiples reinos gobernados por los 

taifas que sintiéndose débiles buscaron la protección de los 

principes cristianos. La decadencia y la confusión en materia 

política er¿1 enorme, si11 embargo el nrtc se enriq11cció y tomó 

mis fuerza que nunca aunque pierde la unidad majestuosa y la 

esencia clfisica q11e le caracter1zó durante el califato. El 

arte se disgrega y como consecuencia de ello surgen un gran 

número de diferentes escuelns que tienden al barroquismo, f.<::_ 

nómeno que aparece en Espana siempre que ha faltado una nor

ma domina11te a lll cual sujetarse. 

Con excepción de la Gran Mezquita de Córdoba, todas las 

dcmls mezquitas fueron destruidas, como ocurrió con las de 

Sevilla, JHén, Granada, cte. r en su lugar se c·onstruyeron las 

catedrales cristianas. Entre lns que pudieron salvarse está 

en Toledo la mezquita de Rab-al-Mnrdum, que al convertirse en 

iglesia cristiana recibió el nombre de El Cristo de la Luz, 

cuya fecha de terminación se senaln en uno inscripción c6fi

ca con el ano 999. 

I~a planta y la estructur¿1 de la mezquita mencionada so11 



las de un edificio bizantino y sus antecedentes hay que busca~ 

los en las iglesias construidas durante la dinastia de los 

Comnenos. Los fustes y cnpi teles fueron aprovechados de edifi:_ 

cios visigodos y su planta consiste en Un cuadrado con cuatro 

columnas en su centro que dividen el espacio en 9 compartimen

tos cubiertos cada uno por una bóveda independiente y diferen

te de las demás; adcmfis la planta consta de una cabecera de 

estilo mudéjar l/ que se anadió posteriormente. Las cúpulas 

nervadas son de influencia totalmente califal y algunas imitan 

las cúpulas de Al-Hakam en pequenn escalo. 

La innovación principal de la mezquita de Bab-al-Mardum 

es el empleo de ladrillo en su construcción, labor ejecutada 

con una téc11ica tan perfecta y t11:1dura c1ue se supone importada 

del exterior, de Persia o de Mesopotamia. La trascendencia del 

uso del ladrillo ful enorme en Espana de aqui en adelante, su 

proliferación es debida a sus cualidades constructivos: faci

lidad, rapidez y economia. Todo el arte mud6jar, que refleja 

profundamente el espiritu hisplnico, está implícito en ésta 

pequena mezquita toledana. En las partes bajas se empleo el 

aparejo mi~to de mamposteria y capas de ladrillo que sigue 

empleándose hoy en din y que se llama "aparejo tolcdano",pr~ 

cisamente debido a su lugar de origen. De las dos fachadas de 

la mezquita, la que da u lu calle tiene una arqueria ciega de 

arcos entrecruzados y sobre ella un pano de rombos de la mis 

ma longitud que la inscripción cúfica de la parte superior 

que estfi hecha i11genios:1mente co11 ladrillos, a la manera me 

sopotlmica. En la otra fachada el ladrillo juega un papel 

orna111cntal adcmfis de cunstructivo, de mnnera qt1c puede deci~ 
se que éste edificio está pensado r ejecutado para el ladri_ 

110. 

A imitación del Cristo de la Luz, se construyó en el siglo 

XII el oratorio de las Tornerías, que a pesar de la fecha 
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de la obra no corresponde al arte mudAjar porque es una copia 

fiel de la mezquita de Bab-al-Mar<lum. 
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El mejor ejemplo <le la 6poco de los taifas en materia de 

ornamentación es Pl palacio-castillo zaragozano de la Aljaf:::_ 

ria. FuA fundado por Abu Cha'far Ahmad ben Sulayman al Muqta

dir (1047-1081) de la dinastía de los Bani-Hud. De Abud Cha'far 

derivó al-Chafariyo, ya parecido a Aljafería, cuyos restos se 

localizan actualmente en un arrabal industrial de Zaragoza. 

En un principio la Aljaferia era un recinto de 80x65 m. defe~ 

dido por 16 torres cilíndricas y otra mns de planta rectang~ 

lar llamada del Tro\•a<lor que es la única visible hoy. El ca~ 

tillo encierra un 11alacio en restauración, que tiene un patio 

con arcadas en los cttatro lados, un salón de forma rectangu

lar que du a 6ste patio muestra interesantes arquerias lobu

ladas y entrelazados. En otra salo hay una ornamentación de 

arquerías ciegas y los arcos son de trazado mixtilíneo, hasta 

entonces desconocido en ln Espafta islamizada; el contorno de 

Astes arcos es quebrado y violento y se inscribe en un triin 

gulo.El arco del mihrab es el único que sigue la tradición 

califal. La superficie entera estfi cubierta por atauriques. 

Otros restos de la Aljafcría se encuentran en los muscos 

arqueológicos de ~indrid y de Zaragoza, son piezas de arquerías 

entrecruzadas combinadas <le la manera 1nfis caprichosa y atect~ 

nica, superponi6ndose en complicados planos y formando espe

sas redes. A veces se curvan las arquivoltas en formas blan

das como deforma<l11s que son completamente co11trarias al sen

tido rígido de los elementos constructivos arquitectónicos. 

La decoración de la Aljafcria es floral, melódica y exqu! 

sita y se utiliza casi constantemente lu palma simétrica y 

osim6trica de tallos finos y sinuosos. Los capiteles trans

forman las hojas de acanto del corintio en un ornato de pal 
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Estudio general de los arcos cruzados de lóbulos 
que se conserva en el ~useo de Zaragoza. 

Lámina 107 
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mas estilizado Con formas mis esbeltas que el clAsico. Este 

arte que pertenece a los Bani-Hud es un eslabón importante 

que enlaza el estilo califal y el nazarí, teniendo partes de 

ambos. Es un arte de raíces muy espaftolas, de provincia, pe~ 

teneciente a uno de los siglos mis autóctonos dentro de la 

historia musulmana, el siglo XI. 

I I l. Arquitectura almorAvide. 

Es sabido, a través de los textos de Idrisi, que el pri

mer monarca almor5vide Ali-Ihn-Yusuf ordenó que le enviaran 

de Espana arquitectos y técnicos para poder construir un pue~ 

te cerca de Narrakcsh, lo mismo ocurrió con la fortaleza afri 

cana de Tasghimut (1125) construida bajo la dirección de un 

andaluz emigrado a Marruecos. 

Casi todos los edificios erigidos por la almorlvides fu~ 

ron destruidos por los almohades en Marrakesh, hecho justifl:_ 

cado por su fanatismo y por la desaprobación respecto al uso, 

o abuso segOn ellos, de la decoración; dicha ciudad a pesar 

de ser berebere mantenía la arquitectura y el arte andaluces. 

En general, existen pocos ejemplos de obras almorlvides 

en la Peninsula, razón que tambión es debida a que la dura

ción del Imperio fué muy breve; despuós de las conquistas de 

Yusuf del ano 1090 se mantienen en el pod~r sólo hasta el ano 

1144 (ver Apéndice de la 3a. parte). 

El único ejemplo almorfivide que se conserva en Marrakesh 

es la Qubba Barudiyyin localizada en el centro de la ciudad, 

formando parte seguramente de la mezquita de Ali-Ibn-Yusuf. 

Estfi compuesta por una gran cfipula y un extraordinario con

junto de arcos entrecruzados mixtilíneos que constituyen la 
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ARQUITECTURA ALMORAVIDE 

Qubba Barudiyyin (o Baadiynl 

Marrakech. 
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la base octogonal de la cúpula que se va cerrando y forma un 
cascarón gallonado, es la última evolución de las cúpulas COE 

dobcsas y decorativarnente es una consecuencia cercana de la 

mezquita ele la Alj aferia de Zaragoza. (Lámina 109) 

Aunque la mezquita mayor de la ciuelad de Fez fu6 comenzaela 
en el 857 tiene intervenciones almorfivides. Dicha mezquita es 
de suma importancia, es la famosa Qarawiyyin, cuyo nombre pr~ 

viene de su fundaelora, una piadosa mujer que llegó de Kairuln 
con numerosos parie11tes y seguidores. La mezquita es de naves 

paralelas al muro ele la Kibla, solución que, como ya hemos 
scfialado, es de tipo "medinesa", por ser la. misma que se optó 

en las mezquitas de Arabia, Siria (Damasco) y Egipto, como el 
caso de las mezquitas <le Amr y ele Ibn Tulúm. En el ano 912 se 
convirtió en mezquita del viernes con los fatimitos y en el 
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956 se amplia por un jefe berebere elepcneliente <le Abel-al-Rahmln 
III ele Córdoba, que aportó cuantiosas sumas para la obra. Con 
6sta ampliación, prolonganelo las naves, se redujo mucho el 
patio o sah11 en relación con 1.a sala de oraci611, constituyé~ 

dese asi un rasgo caracter1stico <le las mezquitas almorAvides 

y almohaeles. (Lámina 113 y 114) 

En el 1069 Fez es de los almorAvi<les y durante 6sta 6poca 
el caeli de la ciudad de Fez obtuvo autorización ele Ali-Ibn

Yusuf para ampliar la mezquita derribanelo el muro de la Kibla 
y afiadiendo tres naves mAs. En los Oltimos tramos de la nave 

central se construyeron ur1a serie de cópulas de n1ocAral>es o 

estal¡tctitas, motivo q11e aparece por primera vez en Occidente 

a través de las mezquitas alrnorfiviclcs. 

La mezquita que mejor caracteriza la tipología ele las a! 
morávi<les es ln de Tremecén, que también fué ampliada y madi_ 

ficada. La ciudad de Tremec6n fu6 fundado por Ysuf-Ibn-Tashfin 
y puede ser que la mezquita haya sido construida cuando éste 
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Planta de la mezquita Qarawiyyin de Fez. 

Lámina 113 
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monarca gobernaba, pero mis bién parece que es de 1136, ópoca 

de Alí-Ibn-Yusuf. Tiene una sala de oración de 13 naves y fo~ 

ma trapezoidal, debido al corte oblicuo del emplazamiento de 

un viejo castillo anterior. La nave central que data del 1136 

está cubierta por una magnífica arm3dura cuyos tirantes se 

apean en ricas zapatas muy labradas que después retomarfi el 

arte musulmln que prosigue e igualmente el arte mudójar. La 

cúpula del mihrab mezcla por un lado lo estructura cordobesa 

de la bóveda de nervios entrecruzados y por otro la solución 

de trompas con mocArahes o estalactitas de tradici.ón iraní. 

Las nervaduras de la cOpula son mU)' sutiles y s~ parecen a las 

de la cúpula del Cuarto de Banderas del Alc5zar de Sevilla, 

que probablemente pertenece a la época almorlvide. En lo que 

se refiere a la decoración, son interesantísimas la nave ce_!! 

tral y la cúpula del mihrab, cuyos plementos estln decorados 

por hojas de palma que forman un sutil arabesco calado, como 

si fuera una celosía.( Lámina 111 ,112 y 114) 

La gran mezquita de Argel es anterior 11 la de Tremecón y 

aunque sufrió muchas modificaciones y ~1mpliacioncs ~onserva 

la ordenación primitiva, en su n1ayoria data del ¿1fto 1096, es 

decir, correspondiendo a la época del fundador de la dinastía 

almorlvide Yusuf-lbn-Tashfin. La sala de oración tiene once 

naves perpendiculares ol muro de la Kibla, como la de Córdoba 

y no paralelas como la <le Fe:. I~as arquerias ostdn formadas 

por arcos de herradura apuntada y se cru:an por otras trans

versal es con arcos lobulados, lo c¡t1c dn lugar a pilares de 

tipo cruciforme.(Lámina 110 y 111) 

Son rasgos típicos de la arquitectura alniorfivide la cons 

trucción de pilares masivos y sólidos orcos de proporción mis 

bién baja. La decoración es muy lujosa y se localiza en pun

tos determinados, como son ltl nave central, la maqsura, las 

cúpulas, etc. Los mezquitas almohades, que les suceden, man-



tienen la misma simplicidad pero con proporciones mis grlci

les y elevadas; las construcciones almorlvides son a las al

mohades lo que la robustez romlnica es a lo esbelto del gót! 

co. 

La gran mezquita de Granada construida en tiempos de los 

taifas, poco antes que las obras almorfivides, desapareció, 

por lo que falta éste eslabón que enlazaría la arquitectura 

de los taifas, la de los almorávides y le mezquita almohade 

de Sevilla. 

Un ejemplo de decoración típicamente almorávide se encue~ 

tra entre las ruinas de El Castillejo de Murcia, palacio foE 

tificado que posiblemente perteneció a Ibn Sa'd ibn Mardanis 

(m. en 1172), el famoso rey Lobo o Lope de las crónicas cri~ 

tianas, vasallo de Alfonso VII. El ataurique ll estl formado 

a base de hojas de palma, unas dobles y otras sencillas que 

surgen de enroscados y sinuosos tallos muy elegantes. Las 

hojas estln todos digitadas y algunos dígitos se enroscan 

sobre si mismos formando ojales. Este tipo de decoración fl~ 

ral estilizada da lugar después al tipico atauriquc almohade, 

en el que las hojas son completamente lisas y se suprimen los 

dígitos. 

En síntesis podemos identificar la arquitectura almorlvi 

de por sus arcos, que pueden ser: 

l. Arcos lobulados, con motivos serpentiformes en sus 

arranques o si.n ellos. 

2. Arcos de herradura. 

3. Arcos apuntados, inspirados en Oriente y cuya CUE 

vatura provoca que sean mfis o menos apuntados. 
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4. Arcos con forma incipiente del arco de "lambrequi

nes", que viene siendo igual que el lobulado pero 

pasando de su rigidez geométrica a la blandura de 

las formas florales. 

Hay una tendencia en toda la &poca ulmorlvide a que los 

contornos gcom6tricos se J1agan mfis st1aves siguiendo la sinuo 

sidad de las lineas florales, tcnde11cia que contin6a durante 

el siglo XII. Predomina entonces la flora y no la geometría. 

IV. Arquitectura almohade. 

Congruentes los almohades con la desaprobación de carlc

ter religioso respecto al lujo y a la riqueza artística de 

los edificios tardíos ulmor5vides -ya que ello significaba 

licencia y decrepit11d- buscaron en sus construcciones la au~ 

teridad en lugar de la brillante decoración en los muros, que 

dejan lisos y desnudos, blanqueados a ln cal. Muchas veces, 

como mertcionamos 11ntcs, destruyeron las obras de s11s antece

sores o bién tapaban la decoración bajo capos de yeso o cal. 
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A pesar del despojo de todo ornamento en lo arquitectura 

almohade, por el rigor ascético de su doctrina, no se empobr~ 

ce sino que adquiere nuevos valores. En su sobriedad y en.los 

lineas esenciales de su estructura se aclctuicre nueva fuerza. 

Esta ~poca coi11cidc co11 una de las arc¡uitect11rns mAs austeras, 

desnudos en ornamentación, que existieron en lo Edad Medio 

cristiana y que es la cisterciense, consecucnci¿1 de Ja Refor 

ma bernarda, movimiento religioso originado por San Bernard;;-.u_t 

que aparece desde el siglo XI al XII; éste movimiento estét! 

ca-religioso es el mismo e11 dos civilJ:acioncs muy diferentes, 

sin haber habido ningOn contacto entre rilas. 



Los almohades fueron grandes constructores dando paso pa~ 

latinamente a un tipo <le ornamentación noble, esenciallzada, 

compuesta por grandes lineas con base en grandes esquemas, La 

decoración floral almohade, el ataurique, no es tan recargado 

en el arte almol1nde como en el almorAvide, es afi11 mfis estiliza 

do que en éste y nítido, tiene luces claras y sombras perfec

tamente recortadas. Las hojas de palma, como dijimos, ya no 

son digitadas, sino que son lisas y ¡1de1n5s mfis lnrgas, flexi

bles y recurvadas. 

Los arcos tienen fo1·mas elcga11tes y, lo mismo que los de 

la arquitectura almorá\·ide, son de muchas clases: lobulados, 

de herradura normales o apuntados y también aparecen los llamI!._ 

dos ''lambrequinestt, con moti\'os scrpcntiformcs, que seguramc!!_ 

te son los n1fis típicos. 

Casi todos los ejemplos de arquitectura almohade se encue~ 

tran en Africa del Norte, excepto la Giralda. Las mezquitas m~ 

rroquies son los edificios más representativos de ésta arqul_ 

tectura. La mezquita de Tinrnallal es almohade pura, está en 

ruinas y se encuentra en un lugar recóndito en el Alto Atlas 

que lleva el mismo nombre que ln mezquita y que es el sitio 

donde Ibn Tumart reunió por primera vez a sus seguidores y 

desde donde se planeó Ja conquista del Mughreb. Está constru! 

da en el afta 1153 y en dicha mezquita se aprecia el sentido de 

los almohades m5s arquitectónico que decorativo. Lu caracteri~ 

tica de las mezquitas almohades es en plunta que la nuve tran~ 

versul del fondo, es decir, la del muro de la Kibla, es mis 

ancha y lo n1is1no ocurre co11 las naves <le los extremos y con 

ln nave central c¡ue co11duce ¡tl mihr¡il>, as! pues, la planta se 

enfatiza en forma de nT 11 
• En el cruce de dichas tres naves 

con la transversal del fo11do se loc~11J:an tres capulas or11amerr 

tadas con '1muqarnas 11 o estalactitas. (Liíminns 115 y 116) 
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El mismo criterio rige en la mezquita de Marrakesh, llama 

da la "Kutubiyya", que se inició en el año 1147; consta de 17 

naves, de las cuales cinco son mfts anchas, las extremas la cen 

tral y dos medianas, de manera que hay cinco ejes ordenadores; 

tambifin aqul en cada intersección con la transversal se ubica 

u11a cfipula, así que suman cinco las capulas tarnbi~n construi

das con estalactitas. Además en la nave ce11tral hay una serie 

de cupulillas. Los pilares y arcos son similares a los de la 

mezquita de Tinmallal )' siguen la misma gradación: de herra 

dura apuntada los normales, los transversales festoneados y 

los de las capillas de las cúpulas son "lambrequines". El e!!_ 

trelazado geométrico que enmurcu el mihrab reproduce un mot! 

vo persa seldjúcido que reaparece despu&s en las bandas de ma~ 

mol del Taj Mahal. Otro detalle de refinamiento es, igual que 

en la mezquita de Tinmallal, las pequeñas columnas adosadas a 

los pilares desde donde nrruncan los arcos, motivo ausente en 

el arte almor&vide. Para ~larcais, 6sta mezquita es u11a de las 

mayores bellezas de In arquitect11rn musulmana de Occidente, 

por la ar1nonia de sus pl:antas, las interesantes perspectivas 

interiores, la pureza de sus arquerías y la elegancia de su 

decoración. (Llrnina 117) 

La torre de la Giralda es lo único que queda en Sevilla 

de la gran mezquita de éste mis1no nombre que construycr:1 en el 

año 1172 el segundo de los califas almohades Abu Ya'qub Yusuf, 

el mfis andaluz de todos los 1no11arcns unitarios. Parece ser 

que dicha mezquita era uno actualización de la Córdoba; lo 

que resta de ella indic:J una con~,trucción de excelente ladrl_ 

llo, las arqtterias que se cnr1servnn son de gran elegancia 

pero a excepción de Jo Giralda lo demis fuó destruido para edi 

ficar c11 su lugar lo cntedral gótica. 

El tercer califa almohade, hóroe de la batalla de Alarcos, 

fundó lo ciudad de Rabat la cual fortificó y enriqueció con 

grandiosas puertas. El mismo monarca, Abu Yusuf Ya'qub al-Ma!.!_ 
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sur comenzó la construcción de la gran mezquita y el alminar 

de Rabat que no se terminaron; tambión pertenece a ósta ópoca 

la mezquita de Hassln con el alminar que despuós mencionare

mos. 

a) Los alminares. 

Las torres de los almohades siguen el ejemplo de Córdoba, 

en !sta ciudad el alminar de Abd-al-Rhamln 111 es de propor

ción maciza y las mismas proporciones de 1:4 tiene la Qarawiy

yin de Fez, torre simple sin linterna. Las torres almohades 

siguc11, además de las proporciones cordobesas, su composición, 

es decir, el prisma, una plataforma., una linterna o cuerpo rn~ 

nor y un remate coronado por un 11 yamur". El de Kairuán prese!! 

ta tres cuerpos en degradación como el de Stax, pero en gene

ral en el lsllm de Occidente es el modelo cordobós el que im

pera. 

El primer alminar almohade es el de la Kutubiyya, con pr~ 

porción 1: 5, en la linterna aparecen los rombos o ntsebka", 

que tambiin son los motivos ornamentales principales de las 

torres de la Giralda y de Hassln. 

La Giralda estl maravillosamente ejecutada, con una per

fección excepcional y la ornamentación estl muy bión adapta

da al ladrillo; se inició la obra en 1184 y la continúa al 

tercer califa unitario con motivo de la victoria de Alarcos. 

Los parlmetros lisos de la Giralda continúan en un segundo 

cuerpo co11 una división en tres calles, la central con las 

ventanas y las laterules con ladrillo tallado, despuós remata 

con la linterna. 

El alminar de la mezquita de Hassfin en Rabat se planeaba 

con una altura de mfis de 60 m., pero se interrumpió a los 44m.; 
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·Oecorncic'm tic piedra del alminar. 
Mezquita de lfos:m. Rnb~t 

-Composición gco111é1rica dc l:t mezquitn de lbn Tulun, El Cniro 

Lámina 119 



como la Giralda, su construcción es perfecta, es de sillería 

labrada; tiene enormes redes romboidales que llenan enormes 

panos encima de arquerías ciegas lobuladas. No tiene tres ca

lles como en la Giralda sino que la "tsebka" ocupa todos los 

lados de la torre, 6ste esquema se siguió en el alminar de la 

Kasba de Marrakesh y en otros muchos de Marruecos. En la PªE 
te de arriba hay un arco triple e11trelazado que se usará en 

todos los alminares almohades y se continuó usando por los b~ 

nimerines. (Lámina 119) 

b) Arquitectura militar. 

Los almohades fueron maestros en el arte de la fortifica

ción, 6stas obras se conservaron mejor que las religiosas deb! 

do a su permanente utilidad, uno de 6stos casos son las mura

llas de las ciudades. 

La vulnerabilidad de las fronteras en el Occidente islám..!_ 

co y su inestabilidad política dieron como resultado el que a 

las construcciones defensivos se les diera gran atención, ta~ 

to a las de al-Andalus como a las del Maghreb, razón por la 

cual el nivel de la arquitectura n1ilitar en éstos territorios 

alcanzó un nivel muy alto y en particular porque los almohades 

fueron grandes perfeccionistus en las construcciones de tipo 

castrense, a tal grado que ningú11 avance posterior las mejora 

hasta c1ue se titiliza la artillería. 

Las carocteristicus de las obras de fortificación almohade 

son: la construcció11 de argamasa i~ l~s barbacanas o antemu
ros !/, las torres albarranus ~/, las puertas de recodo y las 

cor a chas !_/. 

Las grandes puertas almohades son impresionantes, no tan 

to las de la Península como las de Marrakesh en donde llegan 
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a ser verdaderos arcos de triunfo. Repiten a gran escala los 

esquemas decorativos de los frentes de los mihrabs de las mez 

quitas y parece que algunas son rAplicas de otras puertos mo

numentales de El Cniro, construidas en el ano 1100. 

La fortificación y los sistemas defensivos de las obras 

militares de la Peninsula son extraordinarios ya que se trat~ 

ba de protegerse contra ejércitos aguerridos y avanzados, corno 

eran los cristianos, no se trataba de tribus mis o menos blrba 

ras. 

La cerca de Clceres es la mis importante, por tratarse de 

u11a zo11a en peligro para los mt1sul1nanes durante todo el siglo 

XII. Las torres albarranas son octogonales, cuadradas y recta~ 

guiares. Se supone que las construyó el segm1do califa almoha

de Ab Ya'qub Yusuf. Los obras de Badajoz son de la mismo Apoca, 

la hermosa alcazaba tiene su torre de vigia albarrana de pla~ 

tn octogonal y ln torre de Espnntaperros. 

El recinto fortificado de Sevilla al parecer contaba con 

176 torres y la famosa torre del Oro da una idea de ln impo~ 

tancia de la obra, tiene planta dodecngonal con un nQcleo exa 

gonal como torrecilla que por fuera vuelve a ser dodecagonal. 

(Lámina 122) 

En la arquitectura almohade influye el arte fatimita que 

llega desde la Ifriquiya (TDnez) y que se incorporó al Imperio 

de los unitarios. A su vez el arte almohade tiene una influen 

cia enorme porque no sólo se extiende por el Norte de Africa 

y por la Pe11inst1la si110 LfUC ade111§s afecta a zo11as no islfimi

cas. 

Por otro parte el arte mudijar, cuyo carlcter es genuin~ 

mente español, como antes mencionamos, arranca del arte almoh.!!_ 

de, es decir, a partir del nivel que habla alcanzado entonces 

el arte hispano-musulmAn, que fuA precisamente el correspon

diente al siglo XII. Lo Giraldn es un ejemplo de una obra 
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almohade y tiene uno de los gérmenes mis activos del arte mud! 

jar, el cual analizamos mis adelante. 

En el monasterio cisterciense de las Huelgas en Burgos 

existen capillas que muestran el arte almohade puro, da la i~ 

pres1on de que se estuviera delante de la mezquita de Tinma

llal o de Narrakesh. 

En Espana no existen ejen~los de mezquitas almohades ya 

que todas desaparecieron, sin embargo un edificio que refle

ja perfectamente el carlcter de la arquitectura de los unit~ 

rios es lo sinagoga de Santa Maria la Blanca de Toledo (1230), 

a pesar de que, curiosamente, Toledo ya habla dejado de ser 

territorio musulmán desde hacia siglo y medio. 
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La sinagoga, que es la expresión del mis puro arte almohade, 

es una mezquita de cinco naves dividida por arquerias sobre 

pilares octogonales con capiteles estili:ados. La delicada 

decoración en yeso tiene las caracteristicas tipicamente al

mohades, su sobria elegancia y claridad. Son frecuentes los 

fondos sin adornos y perfectamente equilibrados. 

El esquema de la decoración son las cintas enlazadas y 

las largas hojas de palma )' el arte naz¡1ri, inmediatamente 

posterior, se n;anifiesta en el monle11to en que dichas grandes 

hojas empiezan a llenarse de menudas florecillas y cuando los 

medallones se condensan en celosias ciegas y finísimas. Tam

bi!n las tramas geométricas cuyos fondos se enriquecen con 

pequenas hojas digitadas es otro rasgo <le la finura del arte 

granadino. 



V. Arquitectura Nazarí. 

(Siglos XIII, XIV y XV) 

La arquitectura nazari cierra brillantemente el ciclo de 

arquitectura hispano-musulmana, es el Dltimo eslabón de una 

larga cadena tradicional compuesto de etapas sucesivas por 

las que vo posando el arte musulmfin. El arte nazari está pr~ 

fundamente enraizado en ~stas etapas que le anteceden, no 

prescinde de ninguno de los elementos que en el transcurso de 

los siglos fueron enriqueciendo el arte islámico de la Penín

sula: el entrelazo (celos!as de la Gran Mezquita de Córdoba), 

los hojas digitadas con ojetes intermedios (decoraciones hi! 

pánicas de los siglos XI al XIII), los mocárabes o estalact_! 

tas de Oriente introducidas por los ulmorlvides, los rombos y 

las hojas lisas de los almohades; la epigrafía cúfica con fo~ 

do floral (Aljofería de Zaragoza con los reyes de taifas) y la 

cursiva mezclada al atourique (siglo XII en Granada y Treme

cén) . 

El arte nazari tuvo una enor1ne f11crza expansiva por toda 

Barbería y por todos los dominios cristianos, contribuyendo 

en éstos, unido al almohade, a la formación del arte mudéjar, 

éstas dos manifest[iciones son sus consecuencias más importa.!.!. 

tes apreciables después del slglo XIV. 

Entre los musulmanes la tradición es muy poderosa, es 

por ésta r;Jzón que las formas evolucionan lentamente, cosa 

que no ocurre con el arte cristiano. En el lslám hay un esp_! 

ritu de continuidad y el orte nazarI representa la culmina

ción final, In suma de las an·teriores manifestaciones arti~ 

ticas superándolas a todas, su expresión llegó al máximo gr!!. 

do de flexibilidad y su elegancia, osl como su capacidad de 

adaptación formal, obliga a c¡t1e se le reconozca como un arte 

de primera catcgoria. 
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V. Arquitectura Nazarí. 

(Siglos XllI, XIV y XV) 

La arquitectura nazari cierra brillantemente el ciclo de 

arquitectura hispano-musulmana, es el último eslabón de una 

larga cadena tradicional compuesta de etapas sucesivas por 

las que va pasando el arte musulm5n. El arte nazari estl pr~ 

fundamente enraizado en éstas etapas que le anteceden, no 

prescinde de ninguno <le los elementos que en el transcurso de 

los siglos fueron enriqueciendo el arte isllmico de la Penín

sula: el entrelazo (celosios de la Gran Nezquita de Córdoba), 

las hojas digitadas con ojetes intermedios (decoraciones hi~ 

pánicas de los siglos Xl al XIII), los mocárabes o estalacti 

tas de Oriente introducidas por los almorávides, los rombos y 

las hojas lisas de los almohades; la epigrafia cúfica con fo~ 

do floral (Aljofería de Zaragoza con los reyes de taifas) y la 

cursiva mezclada al ataurique (siglo XII en Granada y Treme

cén). 

El arte nazari tuvo una enorme fuerza expansiva por toda 

Berberia y por todos los dominios cristianos, contribuyendo 

en éstos, unido al almohade, a la formación del arte mudéjar, 

éstas dos manifestaciones son sus consecuencias más importa_!! 

tes apreciables después del siglo XIV. 

Entre los musulmanes la tradición es muy poderosa, es 

por 6sta razón <ttic las formas cvolucio11;1n lentamente, cosa 

que no ocurre con el arte cristiano. En el lsllm hay un esp! 

ritu de continuidad y el arte nazari representa la culmina

ción final, la suma de las anteriores mnnifestacio11es artí~ 

tices superlndolas a todas, su expresión llegó al máximo gr~ 

do de flexibilidad y su elegancia, osi como su capacidad <le 

adaptación formol, obliga a que se le reconozca como un arte 

<le primera categoría. 
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Gr"artaJa.-Alhilmhu. Oratorio del Parta! y c.i.u Je Ast;uio de Du~montc 1 Pl.inta b.aja y sección longitudinal. (Siglo XIV.) 

Lámina 125 



El arte hispano-musulmán siempre se enriqueció con ªPºE 
taciones orientales que le infundieron nueva fuerza, pero en 

el caso del arte nazarí éste solamente pudo retroalimentarse 

de su pasado, ya que perdió el contacto con el resto del mu!!_ 

do islámico exterior a partir del siglo XIII y principios del 

XIV. Por lo cual adquiere refinamientos y sutilezas admira

bles, refleja las más exquisitas composiciones de formas, de 

colores, de texturas, de combinaciones de materiales, pero 

todo ello expresado a la manera inconfundible de las etapas 

tardías. 

El arte nazarí fué un arte de ocaso, viejo, complejo y 

contradictorio; en ocasiones severo, otras veces recargado; 
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de grandes masas impresionantes, fuertes y desnudas o sombríos 

volümenes arquitectónicos como la Torre de Comares y la de 

Justicia de la Alhambra; composiciones serenas, armónicas y 

originaies, como el patio de la Alberca; interiores sabiamente 

dispuestos, desde el patio de los Leones hasta el mirador de 

Daraja, en la Casa Real de Granada; todo el arte nazarí es 

siempre creativo pero ha sido tachado alguna vez de decadente 

e incluso de afeminado, quizá debido a ese espíritu crepusc~ 

lar que le caracteriza. 

La arquitectura nazarí tiene ejemplos de potentes fort! 

ficaciones todavía mayores que las que construyeron los al

mohades. Recubre con cerámica vidriada las solerías, zócalos 

y fachadas; el yeso y la madera fueron preciosamente tallados 

y los techos alcanzaron un desarrollo y belleza inigualables. 

Por otra parte se emplea el mármol blanco, interrumpido 

su uso en el siglo XII, material que prácticamente no se en

cuentra en la arquitectura almohade. Los nazaríes lo aplican 

en el pavimento de los patios, construyen con él fuentes y 

paños decorativos y lo más importante que fueron la gran ca!!_ 
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tidad de columnas y capiteles de formas nuevas y originales 

que se hicieron de mlrmol tanto para los palacios reales como 

para las viviendas. 

Dichas colwnnas son sutiles y esbeltas con capiteles en 

general de un mismo tipo con algunas ligeras variantes entre 

unos )" otros, son como un vaso con hojas estilizadas, volutas 

en un cuerpo cObico y tienen un cimacio de nacela que apoya 

los arcos. 

La piedra sólo se utiliza en el frente de puertas milit~ 

res y monumentales, éste material tampoco fué usado por sus 

antecesores, los almohades. 
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La forma de los arcos es de herradura poco pronunciada, 

casi de medio punto. No hay grandes lóbulos o perfiles de CU_!. 

vas muy marcadas, los de mayor lujo son curvas muy suaves ap~ 

nas perceptibles, delicados festones que no alteran la forma 

del arco. 

Un rasgo muy caracteristico de la arquitectura nazari es 

el empleo de las estalactitas en los arcos, en los cOpulas, 

techos y ménsulas. La ejecución de éstos moclrabcs o "muqar

nas" es de gran habilidad, supera todas las épocas anteriores 

y es me11uda, compacta y densa, en 2 dimensiones; no tiene 

contrastes de luz y sombra. 

La impresión visual de la Alhambra, en particular en su 

ornan1cntación co11 muqarnas, es 1~1 misma que a través de la 
mQsica expresa Tárrego en sus "Recuerdos de lo Alhambra"" 

tanto la percepción visual como la auditiva son idénticas. 

Las pequeftas y delicadas vibraciones de las notas musicales 

son equivalentes a los sutiles relieves de las estalactitas. 



Las cubiertas son una síntesis del arte hispano-musulmán, 

se encuentran todas las variedades, las de viguería y de arm~ 

duras de lazo, que son una estilización de las bóvedas de ar

cos entrecruzados del califato -cuyas nervaduras si responden 

a una verdadera función constructiva- otras son las de lace

ria sevillana, y llegan hasta las más complicadas, las bóve

das de estalactitas, que solamente se dan en la arquitectura 

nazarí, son el único caso en toda la arquitectura islámica. 

El arte decorativo es abstracto, deshumanizado, intele~ 

tual y los elementos que lo conforman son de origen oriental, 

manejados con gran exquisitez y refinamiento cubren las supe~ 

ficies y la policromía juega un papel importantísimo. 

La decoración occidental es a base de claroscuro, de con 

trastes de luz y sombras a diferencia de la nazarí que recurre 

a una fuerte policromía, yuxtaponiendo colores enteros, reto

mando la tradición andaluza del ornato compacto y polícromo 

que fué interrumpida durante los almohades. Las luces de los 

azulejos, de los mármoles, la transparencia de las arcadas, 
el encaje de las luces superiores, las cubiertas de estalac

titas, como si fueran panales de abejas doradas, las maderas 

con marqueterías de nácar y marfil, todo ello se conjunta de 

una manera delicada y finísima. Siendo la decoración casí pl~ 

na no altera la obra estructural que recubre, puede decirse 

entonces que la nazarí es una arquitectura tectónica. 

Los tres materiales que emplea el arte nazarí para expr~ 

sarse en sentido ornamental y decorativo son: la cerlmica, el 

yeso y la madera. En la cerámica los temas son a base de patr~ 
nes geométricos, retículas, polígonos estrellados, lacerías, 

etc. A su vez la yesería se manifiesta de tres maneras, con 

la decoración geométrica en los lazos, con la floral estili

zada en los atauriques y con la epigráfica en las inscripci~ 
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nes cúficas y cursivas. 

Respecto a la labor de madera, en ninguna etapa anterior 

se lograron obras tan brillantes como en la nazarí. 

Todos los techos nazarís se levantan sobre un friso. Ade 

más de usarse la madera en los techos aliceres y cúpulas, se 

emplea con fines decorativos en: dinteles, aleros, zapatas, 

quicialeras, puertas, ventanas, celosías y antepechos de bal 

eones. Las obras más suntuosas de carpintería nazarí son los 

aleros y el tipo de madera es casi siempre el pino. La decora 

ci6n en madera es predominantemente de carlcter lineal y en 

muchas ocasiones se pinta también de colores. 

a) "La Alhambra". 

La obra más importante de la arquitectura nazarí es la 

Alhambra de Granada. Este conjunto de edificaciones no s6lo 

es relevante por ser la máxima creación de la última etapa 

musulmana en España sino que alcanza el nivel más alto en 

toda la arquitectura islámica. 

El nombre de Alhambra quiere decir Castillo Rojo (en 

árabe al'at-al Hamrá) debido al color de sus muros hechos de 

arcilla rojiza de la colina en donde se asienta. Los grandes 

constructores del castillo Rojo son Yusuf I (1333-1354) y 

Muhammad V (1354-1391), que son los ~os soberanos que logran 
alcanzar el mayor nivel artístico de Granada. 

La Alhambra es una especie de ciudad amurallada (ver L! 

minal27)quc encierra conjuntos de edificios. No hay una org~ 

nizaci6n integral, ni un plan de conjunto como se concibe en 

Occidente, sino que se yuxtaponen y superponen diversas par

tes respondiendo a los accidentes del terreno o a las necesi 
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dades inmediatas. Las composiciones son en base a un patio re~ 

tangular con pórticos sobre columnas en los lados menores que 

comunican a ambas salas transversales con alcobas en sus extre 

mas y si el terreno lo permite se erige una torre saliente al 

fondo. A lo largo de los lados mayores del rectlngulo se loe~ 

lizan una serie de habitaciones. Este plan de distribución ya 

aparece antes en el palacio del castillejo, en la vega de Mur 

cia, en el siglo XII. 

Sobre la muralla norte está la Casa Real vieja, es decir, 

el palacio ftrabe, que consiste en un conjunto de viviendas rea 

les agrupadas, obru de los dos soberanos antes mencionados. 

Desde el palacio hny una hermoso vista de todo la ciudad de 

Granada y del Valle del Darro. Situadas al oriente estln el 

Palacio de Carlos V o Caso Real nuevo y lo iglesia de Sta. 

Maria de la Alhambra. La Casa Real estfi rodeada de muros lisos 

y quedan restos de un foso que lo separaba del resto del con

junto intramuros, éste es el Onico palacio musulmln de la 

Edad Media que toduvia se conserva, decorado con riqu!sima 

belleza se tomó como arquetipo de la arquitectura doméstica en 

zonas que llegan, al norte, hasta la alta meseta castellana y 

al sur hasta el Africa Occidental. 

El palacio árabe está formado por cuatro patios funda

mentales: 1) El de entrada, 2) El de Machuca, 3) El de Come

res o el de los Arrayanes; 6stos tres tienen ejes paralelos 

norte-sur; normal a los tres citados está el cuarto patio 

que es el de los Leones. Los dos Oltimos están casi en perfe~ 

tas condiciones. (ver Lámina 128 ) 

Las tres funciones principales del palacio se localiza

ban alrededor de los patios citados. Cerca de la entrada est~ 

bu el Mexuar que era el recinto dedicado a la administración 

de la justicia; la Sala de Comares para embajadores tenía una 
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PLANO DEL RECINTO DE LA ALHAMBRA. 

1. Torres Bcrmcfos.-2. Plazo de Armas de lo Alcazobo.-3. Torre de lo Vcla.-4. Boluorfe.-5. Adorves.-6. Puerto de los 
Armas.-7. Torre del Ht'mcnoje.-8. Torre Qucbro~o.-9. Torre del Adorgucro.-10. Pucrla de laJusllclo.-11. Palacio de 
Carlos V.-12. Pucrla rlcl Vino.-13. Torre de Mochuco.-H. Polio de Comarcs.-15. Torre de Comare.s.-16. Torre del Pel· 
nadar de la Rclna.-17. Polio de los Lconcs.-18. Torre di! los Domas.-19. Porlol.-20. Orotorlo.-21. Ruinas del palacio 
del Conde de Tcndilla.-22. Torre de los Picos.-23. Puerta de Hicrro.-24. Torre del Condil.-25. Torre de lo Coutivo.-
2~. Torre de las lníanlas.-27. Torre de! Aguo,-28. Torre de Siclc Si.;clcs.-29. Turre d~la AIGlaya.-30, Torre de los Cobc:· 

zas, -31. Ex convenio de Son francisco. - 32. Baño. 
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1. - Plazoleta de Ingreso, 
2. - f'rimcr pallo. 
3. - Ruinas de rncz'tullo. 
4.-;-Colle. 
5. - Pollo de Machuca. 
6. -Torre de Machuca. 
7.- /v'.cxuor. 
6. - Pollo drl Ccorlo Dorado. 
9. - Cuarto Dorado. 
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10. - Pollo de Comeres o de los Arrayanes. 
11.-Sola de la earca, 
12.-Salo dc Ccmarcs. 
13. - E!año Real. ' 
14.- Pallo de la ReJa, 
15. - Hublloclcncs de Caries V. 
16. - Torre del r<.1ncC:or de lo Reina. 
17.-Jardln de Doroxa, 
18.-Mirodor de Oarcxo, 
19.- Solo de Dos Hermanos. 
'20. - Polio de los Leones, 
'21. - Snlo de los U.ocórobcs. 
22. - Sala de los Reyes, 
23. - Snlo de los AbcnccrroJcs. 
24. - Aljlbc. 
25.- Fc10. 
26. - ··Rowdo". 
'27. - Capillo de lo Caso Real nuevo o Palacio 

de Curios V, 
78. -· Fo\otl::> de Codos V. 

PL/\NG DE l A. CAS/\ REAl. VIEJA DE LA ALl-IAMBRA. 
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función puramente representativa y la parte íntima de la vida 

del príncipe se desarrollaba alrededor del patio de los Leo

nes y en las habitaciones próximas a éste. 

La Sala de Comares tiene una fachada de composición dual 

con una decoración en yeso finísima que remata en un soberbio 

alero, es importante lsta fachada porque sirvió de modelo a la 

del palacio de Pedro el Cruel en el Alzázar de Sevilla que, 

en lo sucesivo, es el arquetipo de todas las fachadas hispano

musulmanas y mudljares. El nombre de la Sala de Comares pro

viene de los cristales de colores "qamriyya" que están coloc.!!; 

dos en multitud de huecos muy pequeños remetidos por los que 

se infiltraba una exquisita luz, la sala está tratada con una 

decoración delicadísima cuyo coeficiente de densidad es altí

simo a pesar del cual no fatiga su contemplación ni en lo coB 

cerniente a la textura ni al color. Esta Sala es famosa porque 

en ella se celebraron, durante la historia de España, importaB 

tes acuerdos y encuentros entre grandes personajes; uno.de 

ellos fué la entrevista de los Reyes Católicos y Colón apro

bando su viaje a las Indias. 

El patio de los Leone.s está formado por un jardín de cr~ 

cero de tradición iraní; en el cruce de los brazos está ubica 

da la famosa fuente de los Leones cuyos surtidores de agua se 

comunican con los de los pabellones que avanzan sobre los la

dos menores del rectángulo que forma el patio, al respecto 

dice Marcais que la tradición griega del peristilo y la iraní 

del jardín encerrado entre muros han concurrido en la campos! 

ción de las casas y palacios granadinos. Al patio de los Leo

nes abren dos salas, la de las Dos Hermanas y la de los AbcB 

cerrajes, ambas cuentan con cfipulas de estalactitas muy lu

josas. 

La vida de los musulmanes se desarrolla en absoluta int! 

midad, la riqueza de la decoración, las portadas, todo se 
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abre siempre hacia el interior, únicamente necesitan un muro 

que los proteja y aisle del mundo exterior. La distribución 

de su casa es muy flexible y libre, los jardines forman parte 

esencial de su vida y de la arquitectura; no se diferencia el 

espacio interno del externo, el uno es continuación del otro, 

todo es un jardin. La arquitectur~ está entremezclada con la 

naturaleza, esta compuesta por miradores, jardines, huertas y 

agua corriendo, todo ésta integrado. La casa carece de la so

lidez y firmeza de las nuestras, es eventual, ligera y para 

entenderlo l1ay que remontarse a los orígenes de sus viviendas 

que respondian a una vlda nómada, la tienda de campana provi

sional era su casa. 

Otras partes interesantes de la Alhambra es la Sala de 

los Reyes, el Portal, la mezqu'ita en miniatura, la torre del 

Peinador de la Reina, las torres de la Cautiva y de las Infan 

tas, la Puerta del Vino, el bano de la Calle Real, etc. 

La Alcazaba de la Alhnmbrn es una fortificación nazari 

con grandes adelantos en 6ste tipo de construcción a la altu 

ra de las grandes obras militares almohades. 

b) Diversas construcciones granadinas. 

Otra obra de los nazaríes, no tan importante como la 

Alhambra, es el Generalife, que es un palacio y mirador, 

desde el cual so aprecia una espléndida vista debido a su 

ubicación en la ladera que baja desde la Silla del Moro. 

Existieron otros muchos palacetes o villas de recreo en ésta 

zona pero sólo se co11servn el Gcncralife. 

La acequia Real que conduce el agua n la Alhambra, manci~ 

da abrir por ~luhammad ibn al-Ahmar al tomar Granada, pasa C.!:!_ 

bierta por el patio principal del Generalife y es uno de sus 
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principales atractivos. Se aprecia entonces el sonido del agua 

que también fluye en el Patio de los Cipreses. La escalera del 

agua por la que ésta corre ingeniosamente, todavía funciona. 

En el Generalife los exquisitos perfumes de las flores que lle 

nan los lrboles de las huertas y jardines, el sonido suave del 

agua y los maravillosos miradores contribuyen a elevar la sen

sibilidad de la vista, el oído y el olfato; confirmando con 

ello que, platónicamente hablando, por el camino de los scnt! 

dos se busca lo trascendente. No es, pues, la cultura isllmi

ca de tipo hedonista, dominada por el instinto grosero y torpe 

de los se11tidos, sino que tiene u11 alcance m5s ¡1lto buscando, 

a través de su dcpur¡1ción, el n1fiximo refinamiento. 

Aparte de las dos obras relevantes de la arquitectura 

nazarí, la Alhambra y el Generalife, hay una gran variedad de 

edificios c11tre los que estfin: palacios y viviendas, fortale

zas, bafios, alh611digas, hospitales, madrazas, mezquitas, rfibi 
tas (pequeños retiros ascéticos), atarazanas (donde se guard!!_ 

ban y reparaban barcos), cte. 

Dentro de la arquitectura civil y militar destaca el Co

rral del Carbón, alhóndiga musulmana que también servia como 

hostería para comerciantes; en ella contrasta el lujo de la 

fachada con la sencillez del interior formado por una bién 

lograda composición do tres pisos. El porche sobresale y ti~ 

ne un gran arco de herradura. Este tipo de fachadas en dos 

planos es importar1te porque desp116s 1~1s reto1na el arte mud€jar 

y tambi~n llt nrc1t1itectura cristiana posterior. 

Es característico de los urbes hispano-musulmanas las 

callujas estrechisimas e intrincadas como si fueran laberin 

tos. 

Respecto a las viviendas el aspecto exterior era descui 
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dado, a lo sucias y de mal aspecto se oponia el esmero inte

rior, con ello se manifiesta el desprecio de los musulmanes 

españoles por la ostentación y la riqueza inmobiliaria y, en 

cambio, su apego a la vida íntima confortable. El esquema de 

las casas es un patio interior rectangular alrededor del cual 

se disponen las habitaciones, que son por lo regular pequeñas; 

a veces las puertas de éstas se abrian directamente al patio, 

otras, se abria una galeria al norte o al poniente con tres 

arcos, uno mayor al centro, y se agregaban columnas de mármol; 

en caso de que la casa fuera de más alta categoria tenia otra 

galeria enfrente. Casi siempre habia una alberca al centro del 

patio, o cerca del pórtico, también podria ocurrir que la casa 

estuviera compuesta por dos pórticos y dos albercas, una en 

cada pórtico. 

Casi todas las casas tenian planta alta de poca eleva

ción destinada a las mujeres; la escalera que conduela a ella 

tenía altos peldaños y estaba situada en un ángulo del patio. 

Los pavimentos eran de gran hermosura, en el siglo XIII se 

usaba cerámica en lugar de yeso o mortero de cal, y también se 

empleaban losetas de barro cocido. 

Las plantas bajas tenían alfarjes y el friso obligado. 

La habitación principal, a un lado del patio, contaba con una 

armadura de par y nudillo y cubierta de teja. 

Patios, fuentes, albercas, solerías de brillante cerámi 

ca, decoraciones de yeso, techos de madera maravillosamente 

tallada, desde las viviendas modestas a los palacios regios, 

ninguna ciudad en Occidente alcanzó en la Edad Media tal refi 

namiento y riqueza decorativa como Granada. 

La Alhóndiga Nueva, la Madraza y el Maristán u Hospital 

de Locos (insólitamente demolido hace mucho tiempo), las 
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tres obras responden.a formas y programas importados, sin pr~ 

cedentes en la Península, llegaron de Oriente a travós de Ma

rruecos; su disposición es idóntica: un patio, galerías alred~ 

dor abiertas y una nave en el fondo de cada una de ellas. 

También proviene de Oriente la estancia iluminada por 

arriba mediante una linterna con ventanas y el gran arco foI 

mando un pórtico o zaguán abierto a la entrada de algunos edi_ 

ficios. Esta puerta deriva del iwln oriental y en Egipto fué 

terna muy repetido en los siglos XIII y XIV. 

Las puertas en los edificios civiles eran siempre adint~ 

ladas con dovelas cubiertas de ataurique, su origen proviene 

de la Córdoba califal y no trascendieron a Africa. 

e) Artes industriales. 

En el reino granadino se reconcentraron los restos de 

talleres islámicos que desde el siglo X habían adquirido ex

traordinario desarrollo y prodticido excelentes obras de muy 

variadas técnicas. Se hicieron telas, finas se<lerias <le vivos 

colores, bordados de oro y plata, alfombras de lana, alfarería 

de todas clases -desde las más corrientes hasta loza dorada y 

grandes jarrones: cluc se conservan e11 los museos y en colecci~ 
nes- vidrios esmaltados, cajas de marfil, admirables obras 

de taracea, espadas, punales -con empunoduras exquisitas- j~ 

yas, etc. 

d) Arte figurativo. 

Existe11 pinturas murales humanas en el Pnrtal de la Alham 

bra (la. mitad del siglo XIV) y tambión esculturas de bulto: 

leones de mármol oscuro vertiendo agua por la boca que ahora 

están en la Alhambra pero que pertenecieron al patio del "Ma 

ristán" (1365). También están los famosos doce leones de má_I 



mol blanco que sostienen la pila central de la casa Real que 

tambiln vierten agua por la boca. Esta costumbre de origen 

oriental se remonta a 2000 años antes de Cristo, como los le~ 

nes hititas de Tell-Halaf que se muestran en un museo de Ber

lin. Los musulmanes no buscan inspiración alguna en el animal 

vivo representado sino que se limitaban a repetir fórmulas de 

estilización profundamente arraigadas en su sensibilidad artí~ 

tica, las formas de los leones proceden de Oriente, de lpocas 

remotas y en el caso de España no son anteriores al siglo XIV. 

VI. Sintesis de la arquitectura hispano-musulmana. 

Elementos Arquitectónicos. 

a) Muros. 

Predominan los muros de tapial, ya usado antes de los mu 

sulmanes. El tapial se emplea en todo tipo de construcciones, 

en casas, murallas o en palacios suntuosos como la Alhambra. 

Se refuerzan con cadenas y verdugadas de ladrillo . En obras 

de importancia se revisten de azulejos o de trabajos en yeso. 

La arquitectura nazari empleó mucho el recubrimiento en los 

muros, cuya estructura es, como ya se ha dicho, de material 

pobre. En la lpoca de Abd-al Rahmán III se construyen apare

jos de sillería, como en Medinat-al Zahara. El muro más anti 

guo en lste periodo está hecho de piedra tosca recubierta de 

placas tambi6n de piedra, como ornamento. Tambiln hay muros 

de soga y tizón alternando en cada hilada, que corresponde a 

Al-Haklm II y recuerda el basamento de Korsabad. Muros con 

hiladas a soga unas y otras a tizón parecen ser obra de·-
llixem II. 

Durante el califato de Córdoba los muros son por entero 

de canterla, cosa que no sucede en los de Mesopotamia y EgiE 

to, en los que son de piedra sólo los paramentos, ya que el 

resto es de adobe o tierra, hormig6n o mamposteria. 

Es frecuente la fábrica de ladrillo, en ocasiones se com 
bina con mamposteria, pero predomina el ladrillo sólo, que se 
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ornamenta recubriéndolo con el mismo ladrillo formando arqu~ 

rías ciegas, ajaracas o redes de temas geométricos. 

b) Apoyos. 

En un principio se utilizaron columnas que aprovecharon 

de edificios antiguos, tomando de ellos las partes que les 

eran Otiles: capiteles, ftbacos, bases, etc. Los capiteles de 

Córdoba son derivados del corintio y del compuesto tanto el! 

sicos como bizantinos. Primero emplean los originales y des

pués los imitan. Las volutas se substituyen por discos angul!!_ 

res. I~os contarías, caulículos y rosficea central tambi6n se 

suplantan por hojas o leyendas, o bién por una pesada moldura 

sin adornos. En la parte baja va una sola fila de hojas que 

se convierte en una ci11ta cur,rad:1 con una serie de ranuras, 

elemento caracteristico del capitel musulmln desde entonces. 

La cinta a veces se interru1npe for1na11do entrelazas, como en 

el Patio de los Leones, pero afin en éste caso se reconoce. 

Las hojas superiores también se esquemntiz;1n agregando un p~ 

quefto florón que at11ne11ta Citdit vez mAs su valor ornamental. 

Desde los tiempos del califato, siempre se le <lió prefe

rencia al empleo de la columna, en lugar del pilar. Se util! 

zan en las n1ezq11it11s, en los patios se agrupan dos o tres 

colum11as para aumentar ln suntuosidad como en el Patio de 

los Leones de la Alhambra. En grupos de dos apoyan los arcos, 

así sucede en la Mezquita de Córdoba y en la Alhambra. 

En la ~1rquitectura de los taifas, los capiteles, it6n sic11 

do de forma clfisica adquieren proporciones mis alargadas y la 

ornamentación es caprichosa y variada, en particular en Arn

gón. 

En general los fustes son cilíndricos, y al galbo es ex-
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trano a la arquitectura hispano-musulmana, asi como el éntasis. 

En la arquitectura nazari se agregan unos anillos en la parte 

alta y su proporción muy esbelta sobrepasa los doce dilmetros. 

En el Califato no existe base en las columnas, el perfil 

es Atico-romano y estl ricamente decorado. Desde el principio 

predomina la escocia hasta transformarse durante la· arquitec

tura nazari en que se conserva el toro superior y ln escocia 

est- muy desarrollada, en cambio el toro inferior disminuye 

hasta convertirse en un bo1·dón. 

Respecto a los capiteles, desaparece la forma tronco-eón! 

ca desde el siglo XIII, a partir de entonces el capitel estl 

compuesto por un cuerpo inferior cilindrico y en la parte sup~ 

rior un prisma o cubo que sobremonta el Aboco moldurado en na 

cela egipcia, asi es el capitel nazitrita al que se agrega un 

bordón o collarino. La parte cilindrica es un cáliz de esbel

tas hojas ensanchadas para sostener el dado o prisma superior 

lleno de ataurique. Otros capiteles presentan estalactitas o 

muqarnas en el paso del cuerpo cilindrico inferior al supe

rior, tipo de capitel que también aparece en la arquitectura 

musulmana persa. 

Paralelamente e la evolución del capitel bizantino es la 

del hispano-musulmln, al principio en el arte califal está r~ 

cargado de adornos pero después se transforma en uno mis sen

cillo, más tarde desaparece el relieve y el capitel toma la 

forma cilindrico-c6bica, a lo que se adapta perfectamente la 

ornamentación abundante de la Alhambra. 

c) Arcos. 

El arco de herradura persiste a través de todas las épo

cas del arte hispano-musulmán, utilizfindose preferentemente 
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en el mihrab de las mezquitas. Ya indicamos que el arco de 

herradura, ultrasemicircular, difiere a su antecesor, el vis! 

godo, en el trazado, proporción, apoyo y despiezo (Capitulo 
IV, inciso IV. d). 

A partir de Abd-al Rhamln Il el arco de herradura adquie

re caracteristicas especificamente musulmanas. En la 6poca de 

Al-Haklm II se descentr6 la curva del trasdós y durante el g~ 

bierno de Almanzor el arco de herradura es apuntado. 

Es típico de Ja arquitectura hispano-musulmana el alfiz, 

recuadro o arrabl, que es el festón rectangular que nace de 

la linea de arranque de los arcos. 

En el arte califal se emplean, alternando con el de herr~ 

dura, los arcos peraltados de medio punto, como se vr en la 

parte superior de los apoyos de la Gran Mezquita de Córdoba. 

También en ésta época se utiliza el arco lobulado, que es de 

influencia mesapotlmica. El arco lobulado compuesto por semi

circulas en serie tangentes entre si y adaptados a una curva 

generatriz de arco apuntado tiene influencia en Espana a pa~ 

tir del siglo X, en que aparece en la ampliación de la Mezqu! 

ta de Al-llakám lI. 

En la etapa de los taifas, los almorávides y los almoha

des, en que se fusiona la arquitectura africana del Naghreb 

y la espanola, se substituye el arco tümido sencillo, que s~ 

lo se utilizaba en los mihrnhs de las mezquitas, por el tümi_ 

do apuntado o de ojiva en herradura. Este tipo de arco es em 

pleado en la mezquita de Koiruln y en In mezquita de Amr en 

Fustat durante el siglo VII, se supone que ya anteriormente 

lo usaron los coptos. 

En la Aljafcrla de Zaragoza aparecen arcos mixtilíneos 
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cuyos lóbulos se aislan por una linea quebrada en Angulo rec 

to. 

En la arquitectura nazari de Granada aparecen todos los 

tipos de arcos que se combinan entre si, ellos son: 

El arco de medio punto, rebajado y peraltado. 

Los arcos de lóbulos o polibulados. 

Arcos semielipticos. 

Arcos apuntados. 

Arcos apuntados mixtilineos o de mitra (que des 

cansan no sobre capiteles directamente sino so

bre m6nsulas o cuerpos voladizos). 

Arcos cairelados. 

Arcos nngrelados. 

Arcos festoneados (llamados asi mis bién por la 

decoración de la nrquivolta o del intradós mis 

que por la forma del arco). 

Arcos de estalactitas o muqarnas. 

Con frecuencia superponen voladizos for1nando un arco esca 
lanado como de almenas dentadas o invertidas. 

El aparejo es de sistema persa y consiste en que se des

pieza en hiladas horizontales hasta el punto de resbalamiento 

y por tener rosca o anillos finicos, en contraste con las ar

quivoltas o volteles de la arquitectura cristiana medieval. 

d) Cubiertas. 

Las bóvedas que se usaron en la arquitectura hispano-m~ 

sulmana son <le vari;ts clases, congruentes con cada ~poca. 

l•. En el Califato son de nervios entrecruzados, ver 
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daderas bóvedas de crucería, con su armazón de 

nervaduras y sus plementos. Estas bóvedas se -

anticipan mfts de dos siglos a las mAs antiguas 

de Francia. 

2 2 • Las bóvedas de laceria sevillanas que vienen a 

ser una especie de desarrollo ornamental de las 

anteriores y en las que se va perdiendo el sen

tido constructivo. 

3g. Las bóvedas de estalactitas o 1nuqarnas grana

dinas. (Lámina 129) 

Las tres maneras de cubrir con cOpula un espacio cuadra 

do son de origen asifttico, persa o bizantino, pero su traz~ 

do y composición magistrales son, en la arquitectura hispa

no-musulmana, superiores a las de Oriente. 

Emplearon además la bóveda de caftán, Ja de arista y la 

falsa bóveda de hiladas voladizas, siendo las más típicas las 

cOpulas. El paso de la planta cuadrada a la bnse circular de 

la bóveda se resuelve por medio de trompas, solución persa, 

no con forma cónica sino con medias bóvedas de arista o éstas 

combinadas con orcos esquinados. Otras veces la trompa se 

hace de estalactitas o acudiendo a sistemas rudimentarios 

ochavando el cuadrado; todos estos sistemas se incorporan al 

arte mudéjar. 

Las bóvedas de nervadura dibujan un poligono estrellado, 

ista composición elegante tarnbiin la retorna el arte mudéjar 

y el gótico en las grandes linternas de los cruceros de las 

catedrales. Estas bóvedas de cruceria se diferencian de las 

cristianas en que los nristones o nervios no van a los áng~ 
los y además no concurren en una clave central sino que la 
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LAS CUPULAS CON NERVADURAS 

CÓIUXl8'- MUOUITA. NtRVADUllAS De DOS cilP'llu..s SITUADU DELA,.."TE PU MIHRA9. TOLEDO. NDl.\'APl.11"5 DE LAS Nllt.'t't. Clll'IJL.A.S 
DE LA MUOIJIT,\ DE •MI MARDUM • 

LA ESTRUCTURA GEOMETRICA 

DE LAS ESTALACTITAS DE 

PIEDRA 

Los dibujos de Michc1 Ecochard nos permiten ~gulr 
paso a puso el hábil procedimiento, bU<J.do en la tcorl.o. 
chhlca gricg11 de los cu11drados que giran en un cfrculo, 
gracias al cual los aintcros podían traz.ar ta gcometrf1 
exacta de lu bandas de los alveolos de las cstalactilas 
o muqarnas que pasan del medio cuadrado de la base 
del portal a la media esfera del techo • 
.. Para obtener diseños de portales extremadamente va· 
riadas --CKribc M. Ecochard-- los arquilcctos de ).11. 
época utilizaban diversos pollgonos rcgutam que ha
c1an pivolar alrededor de su ccmro, organiznnd\'.> su me>
vimlcmo en íunción de los radios que parten del centro 
del cuadrado básico. En lo' portales es.os radios r.c ma
terializan en las aristas de la concha. 
•Gracias a 1..-s1as comprobaciones rcsuha fácil cstoblcccr 
el esquema b4sico de un porial: 
•Si lo medio concha tiene un número de nnuru que es 
múltiplo de 3, el ~ucma geométrico 5C fonna por pl· 
votamlcnto de cundrados, hexágonos, 1riángulos o com
binaciones de dos o tres de: estos polfgouos. 
•Si ese número es múltiplo de 4, se tratará de: cuadra· 
dos, octógonos u octógonos estrellados. 
•Si es múlliplo de 5, de cuadrados, pentágonos y decá
gonos ... 

• ' 
' . 

. 

••

. , .• r--;t-1 
' .. 

' 1, .... 

. -

••• 
Lámina 129 
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cruzan dejando un ojo o hueco, cuadrado o poligonal, en el 

centro que lo cierran con un pequeño casquete. 

Las cúpulas de nervadura musulmanas aparecen por primera 

vez en Córdoba en el año 865 y en Toledo, en el Cristo de la 

Luz, en el año 980. La tradición persiste hasta el siglo XIV, 

se desarrollan al mlximo hacia el siglo XV y despuls conti

núan en las iglesias mudéjares y en el sur de Francia. 

Durante la época de los almohades las bóvedas siguen sien 

do cupuliformes pero con lacería, en lugar de arcos entrecru

zados. En el caso de las cordobesas el lazo o polígono estre

llado abarca el espacio total mientras que las de laceria el 

polígono ocupa solamente el casquete superior como un núcleo 

de la composición de donde irradian las cintas; así sucede en 

las bóvedas de Lebrija que son de transición a las sevillanas 

y cuya tracería está formada por nervios de ladrillo en resal 

te o adoptando los artesonados de alfarje a la semiesfera y 

de aquí surgen las cúpulas de lazo que también adopta el mu

déjar. 

El primer paso a las bóvedas de estalactitas aparece en 

la combinación de bóvedas nerva~as en cuyos plementos se ins 

talan los mocárabes, como se ve en el Cristo de la Luz y los 

mejores ejemplos son los de la sala de los Abencerrajes y de 

las Dos Hermanas, en la Alhambra. Las techumbres de estalac

titas se construyen más bién en edificios de carácter civil 

que religioso. 

Las cúpulas que presentan ventanas se deben seguramente a 

la necesidad de recibir luz para que el "Imán", o director de 

la oración, pudiera leer el Corln. Este tipo de cúpula surge 

desde el siglo IX en las grandes mezquitas, como es el caso 

de la de Kairuán y la de Túnez en las cúpulas que están de

lante del mihrab, moderadas en sus proporciones para no des 
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virtuar la horizontalidad predominante del espacio sagrado de 

las mezquitas de esta primera etapa islámica, las hipóstilas. 

Es notable la belleza de la linterna de Tremecln,en l~ que la 

luz que se filtra es como a través de un verdadero encaje. 

(Lám. 112 

VII. Torres y patios. 

El assomaa , alminar, o mina rete que es la torre desde la 

que el almuédano pregona la oración ya aparece anteriormente 

en las iglesias visigodas, como las que anadió el obispo gri~ 

go Paulo en Sta. Eulalia de Mérida, durante el siglo VI, se

gún textos; aunque el hecho de que su finalidad sea diferente 

da lugar a una morfología propiamente musulmana que va adqui

riendo una autonomía estética y sus características generales 

se indican en la arquitectura musulmana (Cap. Il). 

Los patios pasaron de las basílicas cristianas primitivas 

a las mezquitas, con galerías en torno y pila de agua corrie~ 

te. La catedral de Sevilla conserva una gran pila de agua go

da en medio de su patio árabe. (Antecedentes del patio musul 
mán o "sahn" en Cap. II.J.a.). 

VIII. Decoración y ornamentación. 

Los muros son lisos y se rematan con una cornisa que fo~ 

ma un caveto o un listel dentado arriba del cual vuela una 

fila de tejas. 

Durante el Califato los aleros con losas están sostenidos 

por modillones lobulados cuyo antecedente es visigodo, éste 

elemento lo retoma el mozárabe y el arte románico de Auver

nia. Son parecidos los canecillos de la mezquita de Ibn-Tulúm 
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de los fatimitas. 

El ornamento isllmico por excelencia son los arcos, el 

carlcter de los cuales no es constructivo sino que responde 

a finalidades <le tipo ornamental, para alcanzar mayor suntu~ 

sidad y refinamiento visual; ésta es la razón de que exista 

tal variedad de arcadas, ya antes senaladas, no conformándose 

con tantos tipos de arcos ademAs los entrecruzan y duplican. 

I.os mismos motivos se reproducen en las arquerías ciegas, 

como sucede en la mezquita de C6rdoba, en la de Bih-al Mnrdüm, 

en los 1ninarctes nlmoh~1dcs, como en la Giralda, e11 la torre 

de Hassan en Rabat y en la Kutubiyya de Marruecos,obras todas 

del siglo XII. Este tipo de arquerias ciegas trasciende al 

arte mudéjar de Aragón y de Toledo, asi como a los alminares 

de Tremecén. 

Las molduras decorativas son de ascendencia mesopotlmica 

y bizantina, sin embargo, su empleo es parco en compnrac1on 

con las que se utilizan en la arquitectura ojival. Se reducen 

a formas sencillas: bandos, listeles, biseles, toros, baque

tillas, boceles, cavetos y escotas. 

Las formas curvas se 3plican generalmente a las columnas. 

Los relieves son casi planos y el fondo es liso y se vacion 

lo mismo en mftrmol que en piedra, madera y metales que en ye

so. Siendo éste ültimo material el que alcanza una mayor pr~ 

ferencia en la arquitectura nnznri y en las ~pocas sucesivas. 

La policromía es herencia bizantina; la 1nezquita de Córdo 

ba estaba pintada ele colores, utilizándose el tipico dorado 

de las busilicus del Imperio de Oriente; los mihrabs estaban 

recubiertos de mosaicos bizantinos de colores y de mftrmoles. 

Los dovelas se nltern~1n en rojo y bla11co, las columnas, cx

traiclas de monumentos untiguos son de pórfido, jaspe, etc. 
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En cambio los almohtdes no tuvieron inclinación hacia la poli 

cromia en sus const ucciones hasta que los nazaries en el si

glo XIV hicieron un extraordinario uso de los colores y se g~ 

neralizó el empleo e la cerámica esmaltada tan tipica de las 

bellas mezquitas ir níes de épocas posteriores, pertenecientes 

a los siglos XV y X I. 

Acusando los relieves se aplican gamas de colores por t~ 

nos claros: blanco, amarillo, oro y se contrastan con el ne

gro o el pardo; lo- fondos tienen tonos finos como el azul y 

los segundos plano_ son rojos. 

Los colores se usan en las yeserías, marqueterías, incru~ 

taciones, mosaicos y sobre todo en la azulejería. 

La policromía :ambién se aplica,como ya vimos, a los te

chos y es frecuent' el uso de vidrieras de colores en celosías 

de yeso y de piedr1, como se ve en la Alhambra, en la bóveda 

del mihrab de la m zquita de Tremecén, etc. 

a) Temas dec rativos y ornamentales. 

En general los temas son abstractos con ritmos racionales, 

un arte de inventiva pura pero de intelecto matemático que a! 

canza en el arte azarí su más alta y delicada expresión. En 

el periodo anteri r, en el de los almohades, la ornamentación 

y la decoración n tuvo el desarrollo que después adquiere en 

el arte granadino y en el mudéjar. 

Sin embargo t• mbién hay te.mas figurativos ya que existi~ 

ron estatuas de f .eras y de bellas favoritas en el palacio de 

Madinat-al-Zahara bajo relieves de mármol con figuras de le~ 

nes cazando antíl pes y luchando contra tares. También recoE 

demos los leones lel patio de la alhambra que siguen la tra-
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dición de Capadocia y Amrith; hay personajes en las pinturas 

del techo de la Sala de Justicia de la Alhambra, asi como un 

fresco de la sala del palacio donde se representan tropas con 

sus corceles, con tiendas y con estandartes. Las imlgenes del 

arte persa aparecen también en el arte nazarí llenas de la mis 

ma hermosura. 

El arabesco tan característico de todo el arte musulmfin 

sigue siendo un motivo principal en el arte nazarí. Ya hemos 

visto como estfi compuesto por una infinidad de combinaciones 

pero siempre regidas por una ley estricta que ordena los pal! 

ganas en tramas simples constituyendo el llamado sistema de 

"lazo" que son los "almocárabes" (ver en el Capítulo VIII: 

trazas geométricas o "lazos"). 

En Espana aparece la laceria en la segunda mitad del siglo 

X, en las celosías de la mezquita de Córdoba y tambión en la 

Aljaferín. Se desarrolla plenamente hasta el siglo XII, deca

yendo poco a poco hasta llegar al siglo XVII cuando se publica 

el libro de lópez de Arenas "Carpintería de lo blanco". 

La decoración de laceria se aplico primero en las celo-

s ias y despuós en los muros y en las bóvedas. Como parte de la 

ornamentación aparece en pavimentos yescrlas, alicatados y re

vestimientos de azulejería que retoma el nrte mudéjar. 

En sintesis el arte abstracto hispano-musulmln se manifies 

ta en sus tres variantes co11ocidas, que son los temas clfisicos: 

l. El dibujo gcomótrico (la laceria) 

2. La decoroción vegetal (el ataurique) 

3. La caligrafía (epigrofia en inscripciones cúficas 

y cursivas). 
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b) El alicatado. 

Consiste en un tipo de ornamentación de las paredes a ba

se de revestimiento continuo de losetas o de azulejos de forma 

cuadrada o rómbica. 

El alicatado estA inspirado en las incrustaciones de mfir-

mol y en los mosaicos bizantinos. En Madinat-al-Zahara se 

encuentran inscrustaciones de mosaicos geométricos de ladrillos 

en losas de piedra gris que pueden considerarse como anteceden

tes del procedimiento que se desarrolla en etapas posteriores, 

que se llama "alicatado". 

Al principio el sistema consiste en yuxtaponer piezas de 

cerfimica con dibujos geométricos, constituyendo así el verda

dero mosaico. Este sistema se utilizó en la Torre del Oro de 

Sevilla y dura hasta el siglo XIII y XIV. Después se simplifi. 

ca el trabajo trazando los dibujos del mosaico en piezas cua

dradas llamadas "azulejos", rellenando los contornos del dib!:!_ 

jo con una pasta hecha con manganeso que evitaba la fusión de 

los colores, sistema llamado de "cuerda seca" típico del arte 

mudéjar, que persistió desde mediados del siglo XIV al XVI en 

que se sustituyó por el de "cuenca" o de "aristaº en el que 

se suplanta la pasta por una hendidura o un tabiquillo hecho 

de la misma arcilla. 

c) El atauriquc. 

Otro tipo de ornamentación musulmana en Espana, es la que 

estft basada en la flora estilizada cuya representación por 

excelencia es el ntnttrique, que consiste en un ado1·no de hojas 

o flores muy estilizada, hecha con relieves en tres niveles 

sucesivos cada vez mas altos. Dura11tc el siglo XI se conserva 

la influencia bizantina que consiste en ejecutar a bisel 
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hojas y tallos; después en Córdoba reaparece el motivo clási 

ce del acanto espinoso, de donde se forma un estilo propio 

que entremezcla los motivos predominantes que caracterizan al 

bizantino, mezcllndolos con los mesopotlmicos; el resultado 

es un ornamento con gran variedad de hojas, flores y frutos 

que se difundió en el siglo XII por Africa y Sicilia. Los r~ 

majes se complican formando espirales, los tallos se entreme!_ 

clan o se dividen apareciendo flores, piñas, rosetas, cogollos, 

etc. que siguen un ritmo refinado y especial similar a la ley 

de las lacerías. Este tipo de ornamentación se ve en la Alj~ 

feria y sobre todo en el arte nazarita. Dentro de la ornamen

tación a base de flora en un relieve de Madinat-al-Zahara se 

reconoce el "homa" o árbol de la vida, de origen mesopotámi

co. 

d) Las estalactitas y la caligrafía. 

Las estalactitas, que también hemos llamado "muqarnas" o 

mocárabes es un elemento ornamental ya mencionado en las cara!:_ 

terísticas generales del arte musulmán, en la primera parte 

de éste trabajo; ya referidas en particular a España, se ex

tienden por el Maghreb y Andalucía y alcanzan su mayor desa

rrollo en ésta región musulmana occidental durante el siglo 

XIV. Se ejecutan en piedra y mis frecuentemente en yeso y n~ 

dera, ornamentando cornisas, portales, aleros, arcos, nichos, 

cúpulas y algunas veces formando por sí solas impostas y cap.!_ 

teles. 

Respecto a la caligrafía como elemento ornamental se ve 

en Córdoba, Tarragona y en la fachada de la mezquita de Bib

al-Bardum en Toledo, en la variedad "cúfica", convirtiéndose 

en el siglo XIV en "cúfica florida". En Sevilla, Granada y 

en Africa, como se aprecia en Tremecén, la caligrafía que se 

prefiere es la "cursiva" o "nasji" con la famosa divisa de 
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Los nazaríes: "solo Alah es vencedor" en cuyo fondo hay finos 

atauriques o motivos florales estilizados; ésta caligrafía 

"nasji" florida se usó después mucho tiempo en el Maghreb y 

perduró en el arte mudéjar desde el siglo XIV al XVI. 
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IX. La nostalgia de la eternidad. 

Generalmente los monarcas islámicos no continuaban las 

obras de su antecesor, con frecuencia demolían los palacios y 

levantaban uno nuevo al comienzo de su gobierno. 

En las dos últimas etapas de la arquitectura hispano-mu

sulmana seftalábamos que los materiales estructurales son po

bres, en particular en la arquitectura uazari. lbn Jaldún !/ 
atribuye la poca solidez de los construcciones eregidas al orl:_ 

gen nómada que era carocteristico de los ftrabes primitivos. 

A pesar del empleo de materiales tan pobres en la arquite~ 

tura nazori los edificios son de gran belleza y al respecto co

menta Gómcz Moreno: "materiales pobres convertidos en materia 

de arte", o bién Prieto Vives que dice "Palacios levantados 

con cuatro palitrcques 11
• 

Lo mis1no que la arquitectura 11azari, la bizantina prese~ 

ta el mismo fenómeno, el ornato cubre casi todas las superfi

cies, ocultando bajo apariencias lujosas pobres estructuras; 

por eso tanto en una como en la otra el ornato es tan importa~ 

te como la arquitectura propiamente dicha, desarrollándose en 

la nazarí en dos dimensiones,casi sin relieve. 

La razón del empleo de materiales pobres en las construcci~ 

nes es probablemente de índole religiosa. Dice el Corfin: 

"Alflh es el que efectúa la creación,por lo tanto la repite" 

(Sura IV, 4), 6stn repetición es una constante en la arquite~ 

tura musulmana, se observa en los arcos, en el arabesco, en 

los almocfirabcs, repetición hasta el infinito. Igualmente se 
repite una mc:quita, otra nueva en donde esté implícita la r.;:, 

generación periódica del tiempo a truv6s de lo repetición sim 

bólicu del acto cosmogónico. Según Elia<le, todo ciclo comienza 

de una manera absoluta, hay que volver a e1npezar, volver a na 
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cer porque con ello se aviva la esperanza de la regeneraci6n 
total del tiempo. 

Es tipica la marcada preferencia de los musulmanes por las 
repeticiones sin fin tanto en la arquitectura como en la mOsica. 
Es un3 monotonin intencional, se trata de continuar indefinid~ 

rne11te y esta sensación la logra el islfimico al dar la aparien-

cia de infi11itud e11 su espacio arquitect611ico, e11 sus elemen

tos, c11 su decoración y ornamentación abstracta, en donde el 

espíritu humano estft destinado u ser absorvido por Dios. 

Tanto en la repetición de los elementos arquitectónicos u 
ornan1entales, como en la repetición de la mezquita entera, se 

repite hasta el infinito el arquetipo, es decir, se repite lo 
que tuvo lugar en el comien:o, en el momento en que un rito o 
un gesto religioso se hu revelado. Nos viene enseguida a la 

memoria el principio del islamismo, lo importantisimo que es 
el reproducir, el repetir detalle n detalle la casa de Mahoma 
en todas las mezquitas que se construyeron despu!s, y el rep~ 
tir indefinidamente en ellas cada rito y gesto religioso del 
Profeta. 

A la toma de poder por parte de un soberano comenzaba "una 
nueva era". Recordemos a los almohades destruyendo las obras 
de los almorftvides. Sin interrupción y por cuolquier medio, el 

cosmos y el lslftm se regeneran, el pasado se consume. Todos 
éstos medios de regeneración tienen la misma finalidad: se trE_ 

ta de anular el tien~o transcurrido. La periodicidad signifi
ca la utilizoción indefinida de un tiempo mitico hecho prese~ 
te. 

Periodicidad, repetici611, es el etcr110 presente. Estamos 

frente al deseo del musulmiin de vivir el tiempo sagrado aporá~ 
<lose en la esperanza de rcgencror el tiempo en su totalidad, 
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es decir, de poder v_ivi'r en la eternidad; es la aspiración a 

conquistar .el· paraíso, realizable en el instante presente, 

duranie la vidimi~ma; Reflejada en toda su manera de ~ivir 
y en t_odo su,_ arté está en el islámico 'esa "nostalgia de la 

eternidad''. 

Fez.Yama El-Kebir.Sala de orac~óh' 

www:waws 
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NOTAS AL CAPITULO VI 

Los mosaicos se deben a un artesano bizantino que llegó con 
su sello desde Constantinopla. Las inscripciones registran 
la fecha 965 y la mayor parte de la decoración consiste en 
formas vegetales algo mis naturalistas de lo que es usual 
en Córdoba y pueden pertenecer a un estilo bizantino secular 
que no se ha conservado en ningún otro sitio. 

Mud6jares: moros sometidos a los cristianos. Ver capitulo 
VII l. 

Ver en el inciso X: "Decoración y ornamentación" la descriE_ 
ción ampliada del "atauriquc". 

La construcción de argamasa: era en EspafiR procedimiento de 
remota antigüedad, llegado a Africa e tiempo de los almorlvi 
des. Se generalizó a un lado y otro del Estrecho en la 6poc~ 
almohade. La t6cnica de 6stos muros de nrgamasa se sigue uti 
!izando en las edificaciones pobres del medio rural. Se col~ 
can tableros de madera verticales y paralelos a la distanci~ 
correspondiente al espesor del muro y se atacaban mediante 
u~as cárceles o travcsafios de madera. En ~stos cajones se -
arrojaba la piedra desigual y el mortero de cal. Al retirar 
los enconfrados, los paramentos quedaban llanos y terminada 
la obra. 

La barbacana: es un antemuro que rodea al recinto principal, 
a poca distancia de 61 y de menos altura, para que en caso de 
expugnado no se convierta en obra peligrosa para los propios 
sitiados. Sus ventajas son considerables: defender el pió de 
la muralla principal, evitando que se acerquen los ingenios 
de guerra; poder andar a cubierto por el exterior del recin
to principal; reforzar, unido al foso anterior todo el siste 
ma defensivo. Procede de la fortificaciónoriental, como tan-=
tos otros dispositivos y parece que llegó a Berberia con los 
almorlvides. A Espana lo llevaron los almohades. Las barbaca 
nas francesas son posteriores. -

Las torres albarranas: (del árabe "barrani", exterior), son 
bastiones (baluartes) aislados, exteriores al recinto de la 
muralla, pero co1n6nmentc unidas u ella por un muro con acln~ 
ve (camino detrás del parapeto y en lo alto de uno fortifica 
ci6n) que se comunicaba con el general de la fortificación.
La torre albarrana es de origen almohade y se impuso en mu
chos lugares de la comarca toledana. en el siglo XIII se le 
vantaror1 las torres albarranas mudcjarcs existentes en Tal~ 
vera de la reina. La Puerta del Sol en Toledo es la torre -=
albarrana mis decorativa de la Península. 
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Corachas: (proveniente de la palabra de uso corriente en 
árabe-hispánico "qawraya", que se encuentra en el siglo 
XIV en textos de Ibn al-Jatib e Ibn Jatima, castellaniza 
da en cauracha o coracha) se refiere a los muros que ro7 
deaban el espacio entre las murallas y el cauce del río 
o del mar, obra que tenía por objeto evitar que esa zona 
fuese invadida por los sitiadores pudiendo con ello cor
tar a los sitiados el abastecimiento de agua y sus comu
nicaciones, en caso de ciudades marítimas. Por extensión 
se daba el mismo nombre al espacio encerrado en dichos 
muros. 

Oswald Spengler "La decadencia de Occidente" Edit. Espasa 
Calpe, S.A. Madrid 1966. Esta obra repite lo que otros 
autores alemanes escriben; tiene partes de interés y otras 
deben considerarse con reserva. 

Ibn Jaldún (1332-1406), filósofo de la historia, fué una 
de las mentes privilegiadas del siglo XIV y testigo de 
excepcional honradez. Escribió su "Autobiografía" cuyos 
datos están complementados por testimonios de su contem
poráneo y amigo !bn Jatib autor de una "Historia de Gra
nada". Ibn Jaldún escribió la obra monumental "Intro
ducción a la historia universal" (Al-Muqaddimah), nació 
en Túnez. Sus antepasados se establecieron en Sevilla y 
ocuparon lugares prominentes en los reinados omeya, almo 
rávide y almohade de la España islámica. A mediados del
siglo XIII su familia emigró al norte de Africa y se es
tableció en Túnez en donde su padre y abuelo ocuparon 
destacados puestos en la administración gubernamental. 
(Edit. Fondo de Cultura Económica, 1987). 

Madinat al-Zahara fué la maravillosa ciudad real tla re 
sidencia veraniega, ciudad de la corte, a dos horas de
camino al oeste de Córdoba) construida por Abd-al Rahmán 
III; posteriormente Madinat al-Zahira fué la ciudad admi 
nistrativa, construida al oriente por Almanzor. Ambas -
fueron destruidas en 1002, así como toda una parte de 
Córdoba, al desencadenarse la serie de guerras civiles 
que pusieron fin al califato en 1031 gobernando Hisham 
III. 

La acumulación de riquezas y la excesiva influencia en 
los ámbitos palatinos habían desvirtuado, en la Orden 
de Cluny, el espíritu de San Benito. Con objeto de res 
tablecer este espíritu en toda su pureza San Bernardo
actúa corno reformador y se retira al desierto de Citeaux 
(el "Cister"), en Chalons. Siguieron a éste santo milla 
res de monjes blancos que se diseminaron por toda Europa, 
igual que anteriormente hicieran los monjes negros de la 
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orden de Cluny. Tanto la cruzada cluniencense como la del 
Cister se caracterizan por su extraordinaria trascendencia 
en lo que se refiere a los progresos arquitectónicos. 

San Bernardo, el reformador, era enemigo del barroquismo 
decorativo que caracteriza la plenitud del románico, porque 
la exuberancia de sus adornos era indicio de riqueza super 
flua (exactamente el mismo principio doctrinal que los al~ 
mohades). Agregaba San Bernardo que ello distraía a los mon 
jes de la divina contemplación. Las igle~ias cistercienses~ 
por consiguiente, se reducen a lo estrictamente necesario 
para realizar las lineas arquitectónicas, pero esa sobriedad 
se compensa con el empleo de las soluciones constructivas 
mis lógicas, armoniosas y bellas. En las constituciones del 
Cister, redactadas en la asamblea de la Orden en 1119, se -
consigue éste afán por la sencillez, ajena a toda inútil in 
clinación hacia lo superfluo. -

Son las iglesias del Cister una derivación de las de Cluny, 
de la misma manera que la Orden de los monjes blancos es so 
lamente una reforma de la institución benedictina. 

En España la Orden del Cister es acogida en el siglo XII con 
un gran entusiasmo por los reyes y los grandes señores, lo 
mismo que hacia un siglo se habla recibido a la de Cluny. 
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CAPITULO VII 

ARQUITECTURA MOZARABE 

I. La cultura mozárabe. II. Arquitectura. a) Iglesias en terri 
torio islámico. b) Región de León y del Norte de España. c) Ca 
taluña. III. Elementos arquitectónicos: a) Muros. b) Apoyos. -
c) Vanos. d) Cubiertas. IV. Decoración y ornamentación. V. Con 
cepto del espacio mozárabe. a) El entorno. b) El contorno. -
VI. Conclusiones.VII. Etapas mozárabes y mudéjares que se con
runden. a)Los templos toledanos del siglo XII. 

1. La cultura mozárabe. 

Profundamente afectada por la dominación islámica España 

manifiesta a través de la arquitectura alteraciones cada vez 

más definidas pero también diversas. Por una parte se desarr~ 

lla la arquitectura musulmana con influencias vernáculas con

formándose la arquitectura hispano-musulmana, antes analizada, 

que va adquiriendo paulatinamente caractcristicas propias y 

exclusivas del territorio musulmán Occidental. Por otra parte 

la arquitectura visigoda se orienta de dos maneras diferentes, 

una es a través de la arquitectura asturiana, que arranca con 

gran vigor esperándose de ella que alcanzaría algo nuevo y p~ 

tente pero que se desvanece y se pierde en la moda del románl 

co y otra es la arquitectura mozárabe, también derivada dire~ 

ta de la visigoda, pero que muestra influencias de la arqui

tectura musulmana, haciendo hincapié en el hecho de capital 

importancia que sirve de punto de partida para todo el arte 

mozárabe: la Gran Mezquita de Córdoba. 

Analizando los grupos étnicos que habitaban en la Penín 

sula .para investigar de dónde proviene el nombre de la arqul 

tectura mozárabe, nos encontramos primero con que a los cris 

ti anos convertidos al Islám e.· J P5 llamaba "musalima" o "nue 

vos musulmanes" y el otro término, usado también, es el de 
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"muwalladum" que designa directamente a los nacidos de padres 

españoles convertidos al Islám, que más tarde se les llamó 

"muladíes", como ya mencionamos anteriormente, extendiéndose 

éste término a todos éstos grupos. 

El grupo de tributarios o españoles sometidos que canse~ 

varan su fé estaba compuesto por cristianos y judíos. En un 

principio ambos grupos tenían el mismo valor ante los invaso

res pero, con el tiempo, fueron señalándose diferencias. El 

nombre colectivo era "ayam", extranjeros. Los cristianos eran 

más numerosos y estaban formados por los godos, en gran número, 

y por los hispano-romanos. Los nombres con que los musulmanes 

designaban a los cristianos son diversos: "muahid", confede

rado; "ily" cristiano renegado; "ayami", extranjero. Pero la 

designación más frecuente y que permaneció es la de mozárabes, 

derivada probablemente del árabe "musta'rib". 

La arquitectura mozárabe es obra de los "muzaraves" o 

"muccaravi", cristianos sometidos. Monjes y siervos fueron 

reavivados culturalmente por Bizancio y Córdoba y aunque co~ 

servaron como lengua el latín bajo llegaron a dominar perfe~ 

tamcnte el árabe. 

El término "mozárabe" debe tomarse en su doble vertiente: 

cristianos sometidos a los musulmanes dentro de su propio te

rritorio, y cristianos arabizados, pero rebeldes e insumisos, 

enclavados en tierras musulmanas o emigrados al norte cristi~ 

no. En lo referente a la arquitectura son más importantes 
los mozárabes emigrados que los que quedaron bajo el dominio 

islámico. Esto se explica porque los conquistadores permiti~ 
ron a los cristianos practicar libremente su religión pero en 

los lugares habitados por musulmanes no debían hacer ostent~ 

ción alguna de ella (cruces, ceremonias, toques de campanas, 
etc.) y tampoco les era permitido construir iglesias nuevas 

418 



sino solamente repararlas; así que en territorio musulmán sus 

fórmulas llevaban camino de petrificarse. 

Los mozárabes sometidos eran propicios a toda rebelión, 

causando graves problemas políticos, tal fué el caso del con~ 

cido incidente de lanzarse al martirio en Córdoba, como ya 

mencionamos anteriormente, lo cual provocó las represalias que 

dictó Muhammad, mandando derribar sus iglesias (ver Capítulo 

V, inciso V). Pero la peor agresión que recibieron los mozár~ 

bes fué con la llegada de los almorávides y de los almohades 

que expulsaron tanto a los cristianos como a los judíos, de~ 

truyendo sus iglesias y sinagogas. Es por ésta razón que en 
Andalucía no se encuentran iglesias mozárabes, salvo la de 

Bobastro, que por estar tan escondida y tan difícil de acce

der todavía se conserva. También en territorio musulmán está 

la de Santa María de Melque en la provincia de Toledo, ya 

próxima a la frontera con tierras cristianas. (Ver Lámina 

130 ). 

Los mooárabes emigrados por las persecuciones de MuhammadI 

repoblaron a mediados del siglo IX las tierras de León y Cas

tilla, y con ésta emigración se vivificó la civilización cri~ 
tiana de los siglos IX y X que era muy pobre, enriqueciéndose 

con la aportación de la radiante cultura de Córdoba. Por eso 

el foco más brillante de la arquitectura mozárabe está arriba 

del río Duero, en tierras de León y del Occidente de Castilla, 

es decir, justamente en los bordes de la frontera de al-Anda
lus. La época en que se desarrolla dicha arquitectura es de~ 

de la expansión asturiana de Alfonso el Magno (866-910) has-

ta la caída del Califato; abarca los siglos IX y X. 

II. ARQUITECTURA (SIGLOS IX Y X) 

Un rasgo genuino de las construcciones mozárabes es que son 
exclusivamente religiosas,por ser ellas su único y definido obj~ 
to. 

La caracter8itica general de la arquitectura mozárabe,es 
que las formas visigodas perduran reanimadas por el influ-
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jo musulmán, creándose con ello una arquitectura única en el 

mundo, puramente_ española. Otras características son, que las 

plantas godas siguen siendo de dos tipos: la basilical de ab~ 

lengo latino-visigodo y la bizantina, concentrada (Melque), o 

por su ordenación de bóvedas (Peñalba). 

A pesar de sus rasgos generales, la arquitectura mozára 

be no es uniforme, hay una gran variedad de estructuras, en 

cada iglesia se ha ensayado una nueva idea y ésta variedad les 

da un encanto especial. 

Al grupo de iglesias con planta basilical pertenecen las 

iglesias andaluzas y toledanas desaparecidas y ésta disposi

ción reaparece en las primeras fundaciones leonesas como Lo~ 

rosa, Escalada y Mazote. Pero después la tradición visigoda 

septentrional se impone a través de los tipos cruciformes ab~ 

vedados como ocurre en Melque, Lebena, Pefialba, Celanova, etc. 

A pesar de las distintas disposiciones en planta todas reunen 

características peculiares que permiten clasificarlas como 

pertenecientes a una misma filiación. La división en ámbitos 

estl acentuada y la sucesión de éstos en vez de tender a un 

continuo fluir, tiende a fraccionar el espacio, o sea, a di 

vidirlo en una serie de unidades distintas o autónomas, te~ 

dencia de la arquitectura islámica que influye profundamente 

en toda España y cuyos antecedentes ya los encontramos en la 

arquitectura visigoda. Algo de ésta idea es perceptible tam

bién en la arquitectura bizantina, como se podía observar en 
el gineceo (parte de la iglesia reserva a las mujeres) o en 

el "iconóstasis" (el canal que separa a los fieles del cele

brante). De ésta división de espacios concatenados nacen la 

sorpresa y el misterio, como ocurre en los "iconóstasis" de 

las iglesias mozárabes. 

Casi todas las iglesias mozárabes pertenecen a la época 
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del apogeo del califato, bajo Abd-al-Rahamán III y Al-Hakám 11, 

durante la cual la base de su formación arquitectónica descan

sa en el elemento vernáculo y todavía no aparecen las últimas 

manifestaciones del arte cordobés con influencias orientales. 

Por eso, a través del estudio de los edificios mozárabes se 

han podido conocer etapas del Emirato cordobés. 

a) Iglesias en territorio islámico. 

Solamente hay una iglesia mozárabe en Andalucia, ya men

cionada, que por estar escondida se conserva, y es la de Bobas

tro. En la provincia de Toledo se encuentra Sta. Maria de Me~

~' con planta de cruz griega repitiendo la visigoda de Sta. 

Comba de Bande, pero la mozárabe tiene un ábside de planta ul 

trasemicircular, encuadrado al exterior. Se construyó entre 

el 862 y el 930 (Lámina !3~ y 134) 

b) Región de León y del Norte de España. 

Las iglesias mozárabes más notables se encuentran en la 

región leonesa, la cual empieza repoblando Ordoño I y después 

Alfonso el Magno.La frontera leonesa defendida por el Duero 

era propicia a la vida monástica. Los monjes fueron una gran 

ayuda para la colonización pacífica y atraje ron fugitivos ª.!! 
daluces. La fundación más importante y mejor documentada de 

las realizadas por los monjes cordobeses es la de San Miguel 

de la Escalada (Láminal35-3B)que consta de tres naves y tres 

ábsides con forma de herradura en planta y envueltos en for

mas rectangulares de fábrica, cubiertos con bóvedas de cuatro 

cascos, variantes de las gallonadas. Hay un crucero alineado 

que concentra un elegante "iconóstasis" de tres arcos, origl:_ 

nalmente con pretiles. Esta iglesia es una de las más bellas 

creaciones del prerrománico español, fué fundada en el año 

920. 
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SMI MIGUEL DE LA ESCALADA 

Capitel de la galería arcada. 

Lámina 138 



San Cebrián de Mazote es otro ejemplo importante (Lámi

na 139-41), fué construida en Valladolid en el ano 920, es de 

planta mixta, entre basílica y cruz grieg:1; tiene un contra

ábside que ya aparece en algunas iglesias visigodas que es de 

influencia africana. Presenta madera cubriendo la parte basi

lical y bóvedas en la cruciforme. La arqueria de las naves es 

de herradura. 

Santiago de Penulba se construyó cerca de Ponferrada en 

León (Llmina l42-45)en el ano 937, tiene una nave y un crucero 

cuadrado con aposentos laterales, disposición que ya aparece 

en las iglesias visigodas de San Pedro de Nave y Sta. Comba 

de Bande, sin embargo, es el Gnico ejemplo mozlrabe. Dos ábsi 

des, que semejan mihrabs, cierran la planta, uno que tiene 

forma de herradura estl situado en la cabecera y otro de forma 

semicircular peraltado estl en los piés, pero por fuera son 

cuadrados y estln cubiertos por bóvedas gallonadas. La puerta 

principal y el triunfal, con alfiz, son de herradura de con~ 

trucción cordobesa. I.n puerta pri11cipol son dos arcos gemelos 

sobre columnas y repite la disposición de los de la mezquita 

de Córdobu y de la de Ibn-TulGm en el Cairo, es de mano de 

obra cordobesa. Tiene columnas de mArmol blanco y capiteles de 

tipo corintio. Unu cGpula de gallones cubre la nave en una pa_!'. 

te y la otra parte estl cubierta por bóveda de canón corrido. 

Otro ejemplo es Sta. Maria de Bamba, en Valladolid, ta~ 

bi6n con espacio compartimentado, tiene planta reticular, 
igual que Sta. Maria de Lebcna en Santander. Una pequena joya 

de la arquitectura es San Miguel de Celanova en Orense prob~ 

blemente del mismo arquitecto de Santiago de Peftalba; también 

a óste ciclo pertenece San Romln de Moroso en Santander. (Limi
nas 146 y 147) 

En Castilla las construcciones mozárabes son menos impo_!:. 

tantes y tardías, las mfis relevantes estfin en la periferia. 
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SAN CEBRIAN DE MAZOTE 

Muros y contrafuertes. 

Lámina 140 
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SAN CEBRIAN DE MAZOTE 

Interior hacia la cabecera. 

Lámina 141 
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SANTIAGO DE PENALBA 

CORTE 

PLANTA 

'.~i;¡y.-· 
·--.~~?¿,;¡:-

.. ~~~ 
Modillones Modillones Lámina 142 
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SANTIAGO DE PENALBA 

Interior. 

Lámina 143 



438 

SANTIAGO DE PENALBA 

Cimborio. 

Lámina 145 
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SANTA MARIA DE WAMBA 

Modillones 

Exterior Lámina 147 
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En ésta reg1on ~e encuentra la iglesia de San Millln de Cogo

~ de Suso (Logroño) del año 959, con planta muy compleja y 

todavia se conserva a pesar de que fué incendiada por Almanzor. 

(Lámina 148) 

La iglesia de San Baudel de Berlanga en Soria. que data 

del siglo XI, parece ser el ejemplar m&s isllmico de todas 

las mozlrabes y es la mis avanzada. Tiene planta cuadrada y 

estl cubierta por una bóveda cordobesa de seis nervios, es 

como una mezquita en miniatura, hay ade1n5s 18 pequefias colum

nas concebidas n la manera must1lmana de repartir el espacio. 

Esta iglesia estuvo totalmente decorada con pinturas murales 

interesantisimas pertenecientes al siglo ·XII·las cuales fue

ron arrancadas y llevadas a Estados Unidos, pero después fu..:: 

ron rescatadas exhibiéndose actualmente en el Museo del Prado. 
(Lámina 149) 

e) Cataluña. 

Las iglesias mozlrabes construidas en ésta región tienen 

mAs bién importancia histórica por encontrarse en territorio 

de influencia carolingia, pero en sí no tienen ni .la origin~ 

lidad de las leonesas, ni su ingenio. 

Un¡1 de las características propias de las iglesias mozi 

rabes se identifica en Cataluña por el empleo del arco de he 

rradura, la orientación artistica catalana se dirige a Ita

lia. 

De gran interés arqueológico es la iglesia de San Miguel 

de i.:lllXf\ en el Rosellón, que data del at1o 953 y otras pertene

cientes a los Qltimos años del siglo X, que son San Miguel de 

Olérdula, San Quirce de Pedrct, Sta. María de Marquet, en la 

provincia de Barcelona y San Juliln de Buada en Gerona. 
(Lámina 150) 
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SAN BAUDELIO DE BERLANGA 

INTERIOR PLANTA Y CORTE 
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111. Elementos arquitectónicos. 

a) Muros. 

Por lo general son de illerejo o mampostería, en ocasi~ 

nes con verdugadas de ladrillo. También hay casos en que son de 

gran aparejo, de tradición romana. 

Igual que en los muros visigodos los mozárabes se cruzan 

en ángulo recto. Los ábsides tienen en planta la forma de he

rradura, pero el contorno es cuadrado o rectangular, nunca cuE 

vo y ésta disposición es genuinamente mozárabe y no es igual 

a la visigoda. 

Los muros mozárabes se coronan con aleros sobre modillo 

nes lobulados que después retoma el románico de Auvernia; en 

cambio los muros visigodos, recordamos, se rematan con corni 

sa al modo clásico. 

b) Apoyos. 

Las columnas, casi siempre exentas son, por lo general, 

de mármol monolitico de color gris blanquecino, también las 

hay de piedra arenisca (sólo en Lebeña), y también hay algu

nas de granito. En ocasiones se presenta el pilar con columna 

anexa como en San Miguel de la Escalada, en San Cebrián de 

Mazote y Maria de Lebeña. 

Los fustes no suelen llevar ningún tipo de ornamentación, 

salvo los casos en que forman parte del arco triunfal del áb

side central. La base es de tipo ático muy deformado, los ca 

piteles son corintios bizantinos con astrálago o medio bocel 

y cimacios que siempre acompañan a los capiteles, llevan ta~ 

bién molduras de nacelas simples. 
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e) Vanos. 

Los arcos son de herradura, pero su construcción no es la 

misma que la de los visigodos sino que se basa en la musulmana, 

influencia que llega directamente de Córdoba, son arcos ultrase 
micirculares (ver Cipitulo IV, inciso IV, d) Arcos). 

Las arcadas de separación en las naves son de herradura 

y también lo son las puertas y las ventanas. 

Los arcos invariablemente se apoyan sobre impostas salie~ 

tes o cimacios moldurados. Las impostas de los arcos son sene! 

llas, generalmente grandes y voladas, formadas por un bloque 

moldurado con nacelas escalonadas, pero a veces el arco des

cansa directamente sobre el ábaco. 

Generalmente los arcos no tienen molduras o arquivoltas 

y se encuadran muy frecuentemente con el alfiz o arrabá, igual 

que los musulmanes. 

En ocasiones se emplea el arco de medio punto, en pequ~ 

nas ventanas laterales. También se construyen ventanas gemi

nadas. 

Por lo comQn las iglesias mozárabes tienen poca luz, la 

abertura de las ventanas es reducida y su colocación en los 

muros es irregular, ésto hace que la luz que penetra se cruce 

en varias direcciones produciendo un juego de luces y sombras 

que producen en el espacio un efecto fantástico. Las pequenas 

aberturas de las ventanas están muy en alto y no son para aso 

marse, ni para ver el exterior sino que cstAn hechas para la 

ventilación y para que los rayos del Sol produzcan la impre

sión de un haz de luz santo o divino. 



El derrame en las ventanas no se empleó en la arquitect~ 

ra visigoda, excepto en Sta. Comba de Bnnde; dicho derrame es 

hacia el interior, logrindose asi la mayor cantidad de luz con 

la minima abertura; este derrame interior, es pu~s, tipico de 

la arquitectura mozirnbe ya que hasta el siglo XI se abre otro 

derrame hacia afuero. En algunas iglesias moz5rabes se colocn

ron en las ventanas losas translficidas de mirmol, pizarra u otra 

clase de material con esas propiedades. 

d) Cubiertas. 

El sistema de cubiertas en la arquitectura mozlrabe es a 

base de abovedamientos por unidades espaciales y también se 

emplearon seguramente techumbres de madera con armaduras visi 

bles decoradas con bellas pinturas. 

Las bóvedas son de las siguientes caracteristicas: 

Bóvedas: l. Siempre cortas y generalmente de caftón (semi

circular o ultrasemicircular). 

2. De arista sobre planta cuadrada (planta rec

tangular o ultrascmicircular). 

3. Cupuliforme sobre planta poligonal o curva. 

4. Cfipula lisa o de gallones sobre planta cua

drada (Peftalba y Melque). 

S. Bóvedas sobre nervios ~parecen en las cons

trucciones tardins mozárabes). 
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IV. Decoración y ornamentación. 

Los elementos ornamentales que identifican a la arquiteE 

tura mozlrabe son los modillones de lóbulos convexos que sos

tienen el tejaroz, que, ya senalamos, recoge el arte de Auve~ 

nia. 

Por lo general la decoración es escasa. La obra de orna 

mentación es a bisel, es decir, a la manera orient:al y pred~ 
mina el ornamento sobre la decoración. 

En una de las iglesias mozárabes, en San Miguel de la E~ 

calada, existe un friso sobre la arquería del crucero que es 

una greca con hojas, pfijaros y leones muy toscos, todo estl 

muy estilizado y tiene influencias romanas, predomina el est! 

lo visigodo con reminiscencias bizantinas y musulmanas. 

Las molduras tienden a la simplificación y es muy fre

cuente el empleo de la nacela. 

No existe ninguna escultura, es posible que el Concilio 

de Elvira, o bién la influencia musulmana hayan contribuido 

a suprimir éste tipo de arte ya que en ambos casos se prohi

be toda representación pictórica o escultórica figurativa. 

Sin embargo igual que en el arte musulman se crean las 

miniaturas (ya comentadas en el Capitulo 1), en el arte mozá 

rabe también hay miniatura.s que históricamente tienen impor

tancia porque pasa a ln pintura romfinica. Las miniaturas ere~ 
ron una serie de temas y tipos iconogrftficos. En el siglo IX 

el monje Beatus escribió en el monasterio de Liébana un ma

nuscrito con ilustraciones que lleva el nombre de autor: Be~ 

tus (ver Llminas). 
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t•í¿1g1us pa.reCe h~1Dccse insp-i.cado en r:.irnaturas b1!.a.r.ti;1as y \'1s1goaas para iluminar 
los comencarios al Apocalipsis de Seatus de ;,i§vana,copiado mGltiples veces despu~s. 



V. Concepto del espacio mozArabe. 

Los conceptos fundamentales que determinan la estructura 

ción espacial de la arquitectura mozlrabe,son los siguientes: 

a) El entorno: 

l. Formación de unidades espaciales cerradas. La limit~ 

ción de los espacios se logra, casi siempre, por arcos ultr~ 

semicirculares cuya forma unida al muro que sostienen sobre st1 

cerrada curvatura, tienden a incomunicar lo mis posible los e~ 

pacios entre si. En la parte superior dichos arcos se cierran 

sobre si mismos con bóvedas ultrasemicirculares, dando la im

presión de pozos o huecos irregulares iluminados. Este carlc

ter se acentúa siempre en los fibsi<les de planta en forma de 

herradura o rectangular, limitados por un cerrado arco triun

fal de herradura y el cortinaje. 

La luz, distribuida de modo variado en los diversos esp~ 

cios, y los abovedamientos, que varían de tinos espacios a 

otros, contribuyen a acentuar el carlcter de unidades diferen 

tes en los que los alturas también son variables. 

2. Formación de complejos espaciales. El espacio total 

en una iglesia mozftrobe se concibe sólo como un complejo de 

diversos unidades espaciales, que se articulan unas con otras 

por saltos o sorpresas, produciendo una impresión de laberi~ 

to. Este concepto de espacio orglnico o articulado de unida

des espaciales se puede denominar: espacio laberintico o cue 

viforme. 

3. Destrucción de espacios prolongados o continuos y 

creación de breves espacios ópticos de limites horizontales 

imprecisos. Esto por lo general se consigue con el empleo 

de elementos arquitectónicos, como son las colum11as que actúan 

como cortinajes o bambalinas, para evitar la formación de es

pacios excesivamente largos. También la manera de aplicar la 

luz contribuye al mismo objetivo, se interponen haces de luz 

natural que no permiten apreciar los verdaderos limites de los 

espacios, de ésta manera se provoca la discontinuidad. 
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4. Creación de espacios con carácter vertical. Si por 

una parte se rompe la continuidad de los espacios en sentido 

horizontal, recurriendo a la interposición de elementos arqu! 

tectónicos a efectos naturales de luz, por otra parte se con

tribuye a acentuar el espacio vertical elevando Ja altura en 

algunas partes. Principalmente el verticalismo se centra en 

el cimborio, iluminado intensamente en la parte superior, r~ 

sultando con ello que 6ste elemento tome el carácter de torre 

por las proporciones que hay entre s11 base y su altura. 

La cueva era para los mozlrabes la idea dominante, el 

lugar mfis adecuado para vivir consagrado u Dios; 6stos luga

res se convierten en verdadera vivienda de Dios, de sus santos 

y de los fieles q11e pasan su vida en ellos. Dios se representa 

simbólicamente en el signo de la cruz, en el centro del ábside 

de formas perfectas, circulares; los santos mlrtires están pr~ 

sentes e11 las reliquias y los fieles habitan y viven en los 

alrededores. Los espacios mozfirobes son la interpretación sim 

bólico de la vida del monje. Las formas de composición de 6stos 

espacios estructurados con ten<lc11cia a cerrarse, formando uni 

dudes cufinticas con sentido perpendicular y como laberintos 

reflejan la lucha contra el mol, la muerte y el juicio del 

Juez Eterno, determinando en 6stos construcciones los aboved~ 

mientas totales, las estr11cturas <le piedra y los espacios ce

rrados; se ha dicho que en las iglesias mozfirabes actúa la ma 

gia de las cuevas. 

b) El contorno. 

El espacio Interior se manifiesta plfisticamente hacia el 

exterior en forma de volúmenes, ésta relación de corresponde~ 

cia entre el entorno y el contorno existe en la arquitectura 

mozirabe pero solamente c11 lo que se refiere a su determina

ción culntico o de distintas unidades, pero no en la config~ 
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ración de las formas, es decir, a cada espacio interior co

rresponde un volumen exterior, pero no con la misma forma. 

Las iglesias mozlrabes, a pesar de las modificaci6nes y 

restauraciones que han sufrido a través de tantos siglos, pu~ 

den identificarse exteriormente ya que se trata de un conglo

merado de volúmenes rectangulares y angulosos sin que haya 

ninguna linea curva, excepto las de los modillones. Las cubieE 

tas son planas, de tejados simples cortados a dos aguas, con 

perspectivas triangulares o piramidales. Destaca de éste co~ 

junto la parte superior que corresponde al espacio central, 

a los lados se adosan los distintos cubos de los lbsides y las 

sacristías, de ésta manera la impresión que dan és~os edifi

cios es congruente con la definición que da Le Corbusier de 

la arquitectura: "juego de volúmenes ensamblados por la luz". 

El agrupamiento es simple y estA formado casi exclusivamente 

por volúmenes preferentemente cúbicos y prescindiendo de todo 

ornamento; los modillones en los aleros enfatizan aún mis di

chos volúmenes. 

Aunque las iglesias mozlrabes son de pequeñas dimensio

nes al contar los volúmenes exteriores podemos saber el núm~ 

ro de espacios interiores, por ejemplo Peñalba estl formada 

por seis cuerpos cúbicos perfectamente diferenciados en altu 

ra y anchura, que corresponde a otros tantos espacios interi~ 

res, su longitud total es de 25 m. En Sta. Maria de Lebeña de~ 

tacan siete cuerpos para una planta de 16xl2m., el conjunto 

produce un efecto de verdadera cristalización, un conglomer~ 

do de volúmenes. 

Las construcciones mozlrabes carecen de fachadas y no 

tienen torres pués los campanarios que algunas de ellas pr~ 

sentan son obras posteriores y no tienen nada que ver con el 

carlcter mozlrabe. Sin embargo, es posible que si contaran 
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originalmente con torres, puesto que ya en la época visigoda 

las había .. que eran campaniles separados de las iglesias, p~ 

ro si los hubo han desaparecido. 

VI. Conclusiones. 

La arquitectura mozfirahe destaca por su sencillez y carie 

ter puramente tectónico. El verdadero sentimiento de las es

tructuras mozárabes es un ejemplo del "kunstwollen" de Ricgl, 

es decir, mAs que una ley racional o técnica 1nanifiesta una 

intuición estética que nace de un modo de ser propio de la 

época. Este modo de ser es una vivencia que se traduce pllst! 

camcnte en las formas especiales que la identifican y que ex

plican porqué una iglesia mozirabe no se confunde con una vi

sigoda o con otra ro1nfinica a pesar de que sus elementos arqu! 

tectónicos caractcristicos son los mismos. 

La experiencia cinética del espacio interior en la arqu! 

tectura mozfirabe es una de las características que nos hace 

clasificarla como tal. Al entrar dentro de las iglesias moz! 

rabes es cuando el visitante se da cuenta de que ha tenido 
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que salir de un espacio para entrar en otro distinto e inso~ 

pechado y que una vez en éste se deja tlc ver el anterior;la pr~ 

sencia de un espacio oculta otro, hay que cruzar de derecha a 

izquierda y viceversa para ver huecos y rincones diversos y 

con iluminación diferente. 

En síntesis la arquitectura mozlrabe, derivada directa 

de la visigoda y reanimada por la musulmana, tiene las siguie~ 

tes características: 

l. Exteriormente está formada por un conjunto de 

volfimenes puros de formas cfibicas y caras pla

nas. 



Esta preferencia por las formas cúbicas y no por las foL 

mas cilíndricas dará lugar al famoso cimborio español apoya

do no sobre tambor, sino sobre prismas poliédricos. 

2. El arco de herradura de trazado musulmán y no vi si-

~ 

Se presenta tanto en planta, en los ábsides ultrasemiciL 

culares internos y rectangulares externos, como en alzado. 

3. Alfiz. 

El alfiz tiene una conexión inseparable con el arco de 

herradura y junto con él forma el principio estructural de to 

da la arquitectura mozárabe. 

No tiene una función tectónica sino que simplemente es 

una forma decorativa, atectónica y sobrepuesta. A veces ins 

cribe varios arcos (En Escalada el alfiz abarca 12 arcos). 

4. Los modillones de lóbulos convexos bajo los aleros. 

S. El espacio compartimentado. 

El carácter do los espacios interiores es la tendencia a 

cerrarse formando unidades distintas en altura y longitud que 

se agrupan orgánicamente. 
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VII.-ETAPAS MOZARABES Y MUDEJARES 

QUE SE CONFUNDEN 

El arte cordobés,cuya naturaleza ya hemos analizado,empez6 a 
extenderse por el territorio peninsular,en particular hacia el norte de 
la capital de al-Andalus.Vimos que a mediados del siglo IX muchos cris
tianos sometidos o mozárabes se refugiaron en tierras de Castilla y 
Le6n ante la presión del emir Mohammed !.También existieron asentamien 
tos de musulmanes sometidos o mudéjares cuya presencia en Toro consta
también desde ese mismo siglo IX. 

Durante el siglo X vuelve a incrementarse la población en 
León con la emigración de numerosos monjes mozárabes o cordobescs;en
tre ellos habla industriales de la construcción o ladrilleros,llamados 
11 mazarifes'1 ,lo que facilitarla la realización de las nuevas construccio 
nes que se han denominado mozárabes,que una vez más entremezclan ingre: 
dientes islámicos e hispano-visigodos cuyas características peculiares, 
descritas antes,se engloban en los siglos IX y X.Algunos ejemplos son 
los ya estudiados de: San Miguel de la Escalada,San Cebrián de Mazote, 
Santiago de Peñalba,etc. 

MAs tarde,a los asentamientos mudéjares que ya existían du
rante el reinado de Alfonso VI (1065) se añaden los movimientos de re
población de Sahagún,por iniciativa de Alfonso el Batallador en el si
glo XII,ciudad que ya estaba constituída por antiguos bereberes son1eti
dos por la reconquista. 

Asi que,como puede apreciarse,la arquitectura de ista region 
arranca de ralees latino-bizantinas que reciben influencias mozárabes 
y mudéjares,adquiriendo las obras una unidad de estilo al adoptar todus 
ellas el sello románico.La creación y desarrollo de la arquitectura mu
déjar propiamente dicha,es obra de musulmanes sometidos o bién de mozá
rabes sometidos,que utilizan éstas formas simples ante la posibilidad 
de construir conforme a sistemas más complicados. 

La progresiva orientalizaci6n de la arquitectura cristiana 
llega a su culminación en la segunda mitad del siglo XII en éstas tie
rras, reflejándose éste fenómeno de mudejarismo arcaico en las cons
trucciones cistercienses iniciadas en el afio 1137 por Alfonso VII;con
tinuadas por Alfonso VIII (1158-1214) protector de la orden (ver capí
tulo IX),influencia que se extiende por las regiones del norte de Espa
fia,precisando: Castilla la Vieja,Galicin,Navarra,Arag6n y Catalufia.Es
ta es una de las modalidades regionales de la fase mudéjar,la cual ha 
sido denominada por algunos autores como '1 rominica de ladrillo'',que 
continúa en una segunda fase en la que lo musulmán se va desarrollando 
aún con mayor intensidad.A esta etapa pertenecen las iglesias de San 
Tirso y San Lorenzo de Sahagún.Dicha modalidad es el estilo que Lampé
rez ha denominado 11 mudéjar-latino-hizantino-románico 11 y Calzada ''pro
tomorisco11,que pertenece a los siglos X y XI, la cual se confunde por 
una parte con el mudéjar--románico de los siglos XI y XII y por otra 
con la arquitectura mozárabe. 



a) LOS TEMPLOS TOLEDANOS 
DEL SIGLO XII 
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En Toledo quedó arraigada una profunda tradivión mozára 
be desde el principio de la invasión musulmana.Tan es así que ello pue 
de comprobarse todavía hoy en día al asistir a la misa mozárabe que se 
celebra todas las mañanas en la Capilla Mozárabe de la Catedral de To
ledo, a las ocho horas. 

La población mozárabe se increment6 en la mitad del si 
glo XI debido a la emigración cristiana cordobesa y después se volvió 
a repetir otra emigración,ésta vez provocada por las invasiones almorá 
vides y almohades. -

No está claro si los nuevos templos que se erigieron en 
Toledo en el siglo XII avanzado fueron construidos por mozárabes,por 
mudéjares,o bién se trató de renovaciones de antiguas iglesias ya exis 
tentes cuyos materiales y procedimientos constructivos resultan ser mÜ 
déjares.Así pues,no ha podido deslindarse quiénes fueron los que ejecÜ 
taren dichos edificios si los mozárabes o los mud~jares,y es que'1 los -
musulmanes sometidos planteaban un problema casi idéntico al de los mo 
zérabes de tiempo de la dominación musulmana'' estima Pav6n Maldonado.-

Así sucede con numerosas iglesias de tipo visigodo-mozá 
rabe (aunque profundamente modificadas por los siglos),como son las ae: 
Santa Eulalia;San Lucas¡San Sabastián;Santa Leocadia (no se trata de la 
la basílica extramuros de la Vega).Las dos primeras ya se citan en do
cumentos mozárabes de los años 1195 y 1188 respectivamente,de ellas di 
ce Pavón Maldonado: 11 ¿Son templos levantados por mud~jares o se trata
de iglesias hechas por mozárabes?''· 

La iglesia de San Román está en el mismo caso,pertenece 
a les primeros tiempos después de la reconquista de Toledo,no obstante, 
Lamp6rez la clasifica como el ónice ejemplar específicamente mudéjar
mozárabe.Dicha iglesia,a la que se le agregó en el primer tercio del 
siglo XIII la bella torre de ladrillo,siguiendo el modelo típico del 
alminar musulmán,como la de Santo Tomé,traduce exactamente la disposi 
ción y la estructura mozárabes: -

a) Planta de tres naves,sin crucero. 
b) Tres ábsides rectangulares. 
c) Vestíbulo o nárthex a los piés. 
d) Naves separadas por columnas monocilíndricas. 
e) Arcos (generalmente de herradura semicircular) 
f) Techo plano o armadura de madera en las naves. 
g) Abovedado en los ábsides. 

Lbs elementos arquitectónicos,como son:arcos de herradu 
ra,columnas visigodas,planta con ábsides cuadrados y vestíbulos a los 
piés,nos hablan de la cercanía de las tradiciones mozárabes y de las 
formas musulmanas del siglo XI.Lo importante de la arquitectura es que 
a través de su estudio se han llegado a conocer las etapas del Emirato 
y del Califato cordobés. 

La permanencia de los árabes en Toledo ejerció una gran 
influencia islámica en la población mozárabe,motivando la pérdida de 
la tradición visigoda y lo mismo pasó en Córdoba.Hacia la segunda mi
tad del siglo X el arte toledano es totalmente califal y así permanece 
durante el periodo taífa. 



En ésta misma ~poca ya hablan aparecido en la gran mezqui
ta cordobesa arcos lobulados entrelazados y rajas de decoración simu
lando dientes de sierra y la mezquita del Cristo de la Luz,constru!da 
en el aao 999,durante el pe1·indo taifa,inició el modelo que,inspirado 
en Córdoba seguirían las portadas,fábricas y arcos de las iglesias to
ledanas en adelante.Toledo siempre estuvo relacionada artísticamente 
con la aljama de Córdoba. 

La adaptación de los ábsides románicos de sillería y la 
t~cnica de la construcción de ladrillo apareció en San Román y otras 
iglesias.En la segunda mitad del siglo XIII se pusieron de moda dichos 
ábsides poligonales decorados con arquerias ciegas. 

Er1 los siglos XIII y XIV llegaron a Toledo nuevos influjos 
andaluces.Terrase opina que las torres de ésta época tienen su origen 
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en los alminares de ladrillo almohades del último cuarto del siglo XII. 
El arco apuntado de las torres podría ser influencia de los edificios 
almorávides y almohades,pero es más lógico que hayan llegado de Córdoba. 
No obstante,el agrupamiento de tres arcos en la parte superior de algu 
nas torres y el del centro lobulado parece ser una composición almorá: 
vide,como la que se presenta en la 1nezquita al-Qarawiyyin de Fez. 

La influencia almohade puede comprobarse en la mezquita de 
Santa Mar1a la Blanca,que data de los primeros años del siglo XIII,la 
cual es uno de los ejemplos de arquitectura almohade más puro que exis 
ten aún estando fuera de tiempo y en territorio reconquistado dos si-
glas antes. 

Torres muJC:j:ues toledanas: 1, Santfago del ArTabal; 
7. S .• a Rom:in, S;\nto Tomé e i¡;¡:lesia de lllescas.; 3, Santa Leoc:i· 
tli:i y convento de la Concepción Fr:incisc.:i; -1, San Ciprbno; 
5, San Miguel, iStesia de Navalcarnero (Mallrid); G, San Sebastiin, 

la Magdalena y San Pedro (Madrid); 7, San Pedro M:irtir 



,--4-o 
' 

1 

"--!--+-
' L.. 

-

• • -

4
5

9
 

,----
' 

e 1 :_ ___ _
¡_

 



-Ahsidc de l:t c01pill;i de Santa Fe. Tolt·do, 
Dibujo Il:iin=iut 

• • 
• • 
• • 

PUERTA MODERMA SUSTITUYENDO 
A OTRA MEDIEVAL 

- RECINTO A~A~E = OBRA MU~EJAR. s.x1v-xv 
mll!!lill O~Rq MODER~A 
~ SUPUESTO lMPLAl.A~1rnro 

DE MIHRPS 

Planta. Iglesia de San St:basti:in. Toledo 

460 



BIBLIOGRAFIA 

José Fernández Arenas "La arquitect':lra mozárabe" 

Manuel Gómez Moreno "Arte mozárabe" 

Vicente Lampérez y Romea "Historia de la arquitectura cristiana 
española" 

Andrés Calzada "Historia de la arquitectura espafiola" 

Fernando Chueca Goitia "Historia de la arquitectura espafiola" 

Gonzllez Palencia "Los mozlrabes de Toledo en los siglos XII y XIII" 

José Amador de los Ríos "Toledo pintoresca" 

Marcelino Menéndez Pelayo "Historia de los heterodoxos .españoles" 

Arco de la iglesia mozárabe 
de Santa Maria de Melque (Toledo) 



( 

~0.(MQ I[ 

1' 

CAPITULO VIII 

ARTE MUOEJAR 

CONCEPTO GENERP.L 

¡ q ~, ,2-__, 



CAPITULO VIII 

EL ARTE MUDEJAR 

l. La población mudéjar. II. Controversias sobre el concepto 
de mudéjar. III. Génesis y desarrollo del mudéjar. IV. Arqui 
tectura. a) Infiltraciones cluniacenses y cistercienses. b)
Iglesias románicas. V. Toledo. VI. Castilla la Vieja y León. 
a) Las torres. VII. Arag6n. a) Cimborios. b) Torres aragone
sas. VlII. Iglesias ~ético-mudéjares, cordobesas, sevillanas 
y del occidente de Andulucia. a) Capillas sepulcrales. IX. 
Levante y Granada. X. Torres en las iglesias de Andalucia. 
XI. Monasterios. XlI. Me:quitas y sinagogas. XIII. Alcázares, 
palacios y otras construcciones. XIV. Arquitectura militar. 
XV. Elementos arquitectónicos. a) Muros. b) Apoyos. c) Arcos. 
d) Cubiertas. e) Decoración y ornamentación. XVI. Techumbres 
mudéjares. a) Alfarjes. b) Armaduras de par y nudillo. c) CQ 
pulas y bóvedas de medio caftón. d) Decoración policroma de 7 
los techos. e) Proceso constructivo de las armaduras de lace 
ría. XVII.El empleo de los diferentes materiales. a) La pie7 
dra. b) El ladrillo. c) La cerámica. d) El yeso. e) La pintu 
ra. f) La madera. XVIII. Tra:as geométricas o "lazos". XIX.
Artes industriales. XX. El "estilo Isabel". XXI. Influencias 
hispano-musulmanas en la arquitectura de la Edad Media en -
Francia. 
CUADRO COMPARATIVO.Arquitecturas:visigoda,hispanomusulmana, 
mozirabe y mudijar. 

I. La población mudéjar. 

Socialmente hablando, los mudéjares son los "mudayyan", 

es decir, los moros sometidos a los cristianos que vivieron 

bajo su dominio. El significado de dicha palabra árabe es -

"tributario, sometido, el que no emigra y se queda donde e~ 

,t .. f!~'.-. Esta idea de permanecer en un sitio es congruente con 

su condición de cautivo. Eran los mudéjares un grupo étnico 

definido, que continuó apegado a su religión islámic~ y a -

sus proplas costumbres. Este tipo de población alcanzó una 

alta densidad de población desde el siglo XII hasta el XVI. 

La palabra "mudéjar" no se encuentra en textos del siglo 

X.l I I; en ésta época se nombran los ºsarracenos" o los "moro~", 

pero PO se mencionan bajo la den·ominación de "mudéjares", gln 
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embargo, ya a partir del siglo XV[ aparece la palabra en los 
textos y en adelante se sigue haciendo uso de ella; en efecto, 
los cronistas de los Reyes Cntólicos designaron con la palabra 
"mudéjares" a los moros sometidos, que así también se nombra

ron en la Cancillcria Real. 

Los mudéjares fueron prisioneros de guerra y son los lla
mados "mauri capti", que se les redujo a la categoría de ser

vidumbre pero que go:aban de ciertos derechos. Por ejemplo, el 

Fuero de Jaca menciona que si se entregaban en prenda, el due 
no tenía la obligación de darles pan y agua. 

Los moros cautivos estaban sujetos a un determinado precio 
que era el que se ofrecia por su rescate, por lo tanto su va
lor no dependió, durante los siglos XI[ y XIII, de su capaci

dad o calidad de trabajo. Los "mauri capti" fueron incluso oQ_ 
jeto de comercio y exportación al norte de los Pirineos. Los 
fueros municipales de Aragón y otros fueros de frontera esta
blecian que el duefto de un esclavo moro debla canjearlo por un 
prisionero que los musulmanes tuvieran en su poder, para lo -
cual era necesario que pagara el precio estipulado y los gas

tos que hubiera ocasionado. 

Durante el siglo X![, muchos de los mudéjares no estaban 

bajo el sistema jurídico de rescate y ésto se debió a diversas 
-r~a··~riil-es; unas veces los moros eran de condición modesta, otras 

porque babia Qn número excesivo de población mud6jar, etc. el 

caso es que por unas causas o por otras se habian quedado al 
servicio de los cristianos, gc11cralme11tc se les destinaba a 1:1 

agricultura, y co11 el tiempo se fueren confundiendo con el -

otro tipo de moros, que trLmbi6n habia11 sido so111cti<los, pero 

por capitulación. 

Los fueros de Calat~yud y Teruel, en el siglo XI!, y los 
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fueros de Jaca y de Aragón,en el siglo XIII, esta~leceri las 
diferentes coddiciones juri<licas bajo.ias que·~~· encuentran 

los dos tipos de moros que coexisten en Aragón, que sori los 
"mauri capti" y los "mauri pacis". Los pri.~e.ros son. los caut.!:. 

vos, como mencionamos ante~, prisioric~os d~ guerra ''captura

dos" y los segundos eran los descendientes de aquellos que h~ 

bían capitulado ante los conquistadores cristianos "moros,. de 
paz" que constituían la mayoría de la población musulmana. 
Unos y otros se confunden y reciben la denominación com6n de 
"mudéjares". 

Al ser reconquistadas las ciudades espaftolas por los cris 
tianos la población mudéjar fué en aumento, una vez aceptada 

la capitulación se respetaban los bienes muebles e inmuebles 
de.dicha población, así como su religión y su derecho privat! 

vo. Fueron obligados a retirarse de las ciudades en el térmi
no de un ano, por consiguiente se trasladaban a barrios extr~ 
muros que se denominaron "morerías" las cuales funcionaban ba 

jo normas independientes de las de la ciudad. Lo mismo ocu

rrió con otra minoría étnico-religiosa que fueron los judíos. 

En el siglo XIlI, en 1242, Jaime I estableció que tanto 

los musulmanes como los judíos tenían libertad en lo refcren 
te a su conversión; en caso de que se convirtieran al cristia 

·wi'smo podían conservar sus bienes muebles e inmuebles e incl!:_ 

so heredar a sus hijos. Los fueros de Aragón acataron estas 
disposiciones.y dcspu6s las Cortes y los reyes cristianos i~ 

tervinieron en las leyes 4ue afectaban a los moros y en 1307 

se prohibió que 6stos fueran apresado• por deudas contraldns 
po1· sus ~cnorcs. 

l.a densidaú de población mudé_inr fue \"ariablc en las ciu 

dadcs reconquistadas; en algunas pr4c~icamente toda la pobl~ 
ción cst:\h;l compuesta por moros; en otrltS ln población cri~-
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tiana fu& creciendo paulatinamente y se llegaba al caso de que 
el elemento musulmán acababa por ser excluido de ellas. 

Tanto antes <le la ocupJció11 crlstiann como despu~s, los 

mt1st1lma11es ct1Ltivaro11 siempre las tierras, gener¡1lmente las 

mds ricas. Existe mucha doct1me11taciór1 acerca de las condici~ 

nes en que se encontraban los cul~~va<lorcs agrícolas, unos 
eran de origen mt1sul1n5n y no eran propietarios de las tierr¡1s; 

otros si eran propietarios y subsistieron hasta el siglo XVI. 
La mayor parte de la información que se ~a encontrado se re

fiere a los cultivadores que se encontraban bajo el régimen 
de "aparcería" (exaricos), que consistía en que el propieta
rio cristiano ponia la tierra, a veces la mitad de la semilla 
y el producto de la tierra se repartía por la mitad. Las con 
diciones eran variables, el acuerdo muchas veces dependía de 
la calidad de las tierras o de los productos cultivados. Por 

consiguiente el "exarico" es el cultivador de lo. tierra "as~ 

ciado" tanto moro como cristiano. 

Mencionamos antes que las poblaciones de moros que se fo~ 

maron extramuros se llamaban "morerías", pero dentro de las 

ciudades y aldeas los mudéjares se organizaron en corporacio

nes a modo de concejos que se llamaron "aljamas", las cuales 
tenian sus propias autoridades y funcionarios y este sistema 
era prácticamente el mismo en todas las localidades. 

La "aljama" estaba presidida por un personaje que recibía 

el nombre de "alamín"; éste cargo generalmente era vitalicio, 

pero en ocasiones el "alamín" era elegido por la comunidad y 

ejcn.:ia l:1:; funciones a<lministrati\'as, rccaud~tbn tributos ~· a 

\·ecc~ tci1i~1 ¡tJcmfis :1tribucio11es judiciales. 

I.ns "al_i:11nas" eran <le dos clases: <le señorío real y de 

senorio laico o cclesifistico. Lo documentación es abundanti-
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sima respecto a los impuestos y rentas de la tierra que debian 
pagar los musulmanes y bas4ndose en ella se sabe que la condi

ción económica en las aljamas de sefiorio era superior tratfind~ 
se de una de senorio ~clesiAstico. También los informes coin
ciden en que los vasallos cristianos teninn que cumplir con tri 
hutas menores que los de los moros. 

,. 
Las aljamas reales tendieron a unificar los variados im

puestos imponiendo uno sólo: la "peyta ordinaria" que llegó n 

ser gravoso. El resultado fué que los musulmanes emigraban de 
unos dominios a.otros buscando una mejor situación económica 
y ello condujo a una politica entre los senores que tenia por 
objeto captar la mayor cantidad de vasallos posible. 

Las Cortes de 1300 establecen una serie de normás para pr~ 
cisar el vasallaje de los moros sometidos que afectó tanto al 
rey como a los seftores. Los fueros de Aragón analizaban el tras 
paso de un musulmAn o de sus heredades de un dominio a otro en 

cuyo caso no se permitiría intervenir al rey si se trataba de 
heredades que eran de plena propiedad de musulmanes o judíos y 
la venta se efectuaría entre ellos mismos. Pero si se trataba 

de cristianos el asunto .si concernia al rey, percibiendo en é~ 
te caso la tercera parte del precio. Otras disposiciones est~ 
han establecidas dependiendo de la diversidad de situaciones. 

-·· -.·"·!:fobre las aljamas urbanas se puede decir que la población 

mudéjar tiende a disminuir en favor de las aljamas rurales y 
sefiorialcs. Las aljamas urbanas casi siempre eran de seftorio 
real y en ellns residian los mudéjnres que no eran agriculto

res, <lcdicfin<losc a la artesanía ~· al ~omcrcio. Aunq11c la <loe~ 

mentació11 en 6stc caso es deficiente, se conoce de las acti\·i 

dades de los musulmanes y de su intervención en las bellas ª! 
tes. La in[ormnción proviene de contratos de construcción o de 
urtcsania (Jtlc se conscr\·an en archivos eclcsifisticos; a t1·¡lv~~ 
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de ellos se sabe que intervinieron mae~tros y artistas moros 
en trabajos de pintura y en restauración de iglesias, catedr~ 

les, palacios y otras construcciones. 

Hoy una gran actividad de los mud6jares en la artesania 
menor r en el comt>rcio urbano. En las "ordinacionesº de Hues

ca en 1399 se citan una gran cantidad de oficios entre los que 
estln: canteros y fabricantes de tejas, fusteros· (que hacian 
arcas, casetas) :apateros, herreros (rejas, a:adas, herradu
ras, clavos) caldereros, tenderos de fruta, tintoreros, barbe 
ros de la aljama, etc. 

Documentación menos abundante nos informa de la activi
dad comercial, independientemente del comercio al por menor, 
y asi se conoce el hecho de que eran musulmanes los que tran~ 
portaban la lana por el Ebro hasta el mar y musulmanes los que 
se ocupaban del comercio de exporiación de aceite. 

La conversión for:osa de los mudéjares se retrasó lo mis 
posible por los nobles, ya que aquéllos representaban la mayor 

fuerza de trabajo y prestaban un gran servicio a la nación; en 
manos de los mudéjares estaban: la agricultura, sobre todo el 
trigo y la vina, la artesania y la construcción. Pero la orden 
no pudo ser frenada y se impuso en 1525, con gran perjuicio 
económico para España. 

- ..... ·.·.:.,._··· 

II. CC/ntroversias sobre el concepto de mudéjar. 

En rigor, el orte mudéjor, ateniéndose o la palabra, es 
exclusivamente el que desarrollan aquellos musulmanes someti
dos qttc moran cr1 territorio ~ristia110. La mayorin <le óstns 

obras c.~s anónima, por lo que se desconoce la religión ele sus 

reali:adores. El arte mudéjar podria deslindar,;c r formor \"D

rios grt1pos, tino corrcs¡1011<ler!;1 ¡1 los casos c11 c¡uc las ob1·~1s 
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están ejecutadas por moros sometidos, como mencionamos antes, 

es decir, las de los mudGjares propiamente dichos; otro el que 
estaria formido por las obras que se deben a los cristianos es 
paftoles influidos por el arte islAmico; un tercer grupo pert~ 
neceria a artistas extranjeros que, seducidos por las formas -
orientales que admiraron en Espnna, las incorporaron a sus pe~ 
sonales conceptos artisticos; y un cuarto grupo, dificil de 

¡· 
rastrear, es el de las obras occidentales hechas por moros so-
metidos, para lo cual es necesario encontrar los documentos -
que prueban el origen islámico de los artistas. 

Se dan casos en que junto a obras de carácter occidental 
realizadas por moros, se levantan otras mudéjares levantadas 
por cristianos. Por ejemplo, la capilla de la catedral de Tole 

do, en la que intervinieron dos artistas musulmanes a princi
pios del siglo XVI, no tiene ningBn rasgo islámico; por otra 
parte, la puerta y la sala capitular de la mista catedial, que 
coresponde a la misma época, fueron ejecutadas por artistas -
cristianos y se identifican como grandes obras mudéjares. 

Diversos autores han mostrado diferentes posturas respe~ 
to al arte mudéjar, algunos ponen en duda incluso la existencia 

del propio mudéjar argumentando que este término no determina 
nada definido y que se identifica por una mezcla de elementos 
musulmanes y cristianos sin integrarse . 

.- ..... -:"""-·-. 

Amador de los Rios presenta por primera ve: una sintc;'is 
del arte mud6jar en 1859 y lo interpreta como la mezcla de ele 
mentas del estilo gótico y del musulmfin, agregando que el arte 
mudéjar se había denominado hasta ese momento "arte mo:árubc 11 -1/ 
ScfitLl~ el ~arficter compuesto del arte ml1d&jur lo cunl condicio:;tL 
la metodologin y lu visi611 de su invcstigación1 amplia su cstLt<lio 

est,1bleciendo que los elementos que conforman dicho arte apa

recen disgregados hasta el siglo XIV y a partir de 6sta fecha 
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ya empie:an a tener "cierta unidad artística y propia fisono 

mia .. ". 

Establece Amador de los Ríos una clasificación del muJéjar 
por regiones, así se distingue el toledano, del sevillano y 

del aragonés. Ademas Amador considera que el mudijar no sólo 

se expresa en la arquitectura, sino que también se manifiesta 
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en la orfebrería, la cerámica, la carpinteria, marfiles, artes l' 

textiles, hierros, etc. e incluFo en la ornamentación de los 
manuscritos. SitGa el mudijar entre los siglos XI al XVI y le 

da la categoría historiográfica de estilo artístico. 

La exposición de Amador de los Ríos provocó una polémica 
terminológica, se ponla en duda la fragilidad del término. Se 

proponía cambiarlo por el de hispano-musulmln, o el d{ ''arqu! 
tectura hispano-mahometana" y Madraza propuso una clasifica
ción que no fué bién aceptada, basada en las diferentes etapas 
por las que fué atravesando el arte mudéjar agregando el adj~ 
tivo "bastardo", por ejemplo: "mauritano bastardo", "nazari

ta bartardo", etc. partiendo del "árabe bastardo"; el término 
era poco eufónico y además planteaba la visión musulmana y no 

la cristiana. Llagunes propuso la substitución del término 
"mudéjar" por el de "mozárabe", pero él mismo la denomina "ar 

quitectura cristiano-musulmana" en su revista "El arte en Es
paña". 

Lo que es importante en la exposición de Amador de los 
Rios es cuestionar el mudéjar como un estilo. A éste respecto 
Vicente Lampére: :·Romea 1-/profundi:a sobre el arte mudéjar 

y si lo interpreta como un estilo. Adem5s introdt1cc unn ntt~ 

va terminología enfocada <lcs<lc el mtl1H.lo occidental cristianu, 

nombrnndo a los distintos periodos: "mudéjar lntino·bi:ant..\_ 
no" (siglos V al:\[), "mudéjar romf1nico" (siglos XI y XI[), 
"mudéjar gótii:o" (siglos XIV, XV y XVI) y "mudéjar plateres

co" (siglo XVI). 



La concepción dril mudéjar para Lampérez se circunscribe n 

consiJ.erarlo como un estilo "ornamental'' y en ésta tesis se 

apoyan todos su~ estudios. Refiri~ndose al mudéjar arng9~6s 

se expresa asi . . empleando como formas principal,cs 

lns del arte ojival -a la sa:ón floreciente- y como ornau10nt! 

les lns del arte mahometano 11
• 

,. 
La explicación que Lampére: da respecto a lo que es el e~ 

tilo no es satisfactoria ya que dice que es "una conformidad 
de la forma con el material" y ésta aseveración es solamente 

una "verdall. en arqui tecturn". 

Calzada _l_/pertenece al grupo de autores que, como Lamp! 
re:, piensa en la limitación del arte mudéjar, circunscrihil~ 

dolo a los elementos decorativos u ornamentales y no a los e~ 
tructurales, dice así '' ... las iglesias mudéjares aragone

sas se cnracteri:a11 por su fidelidad al gótico en disposición 

y estructura y por la prolija fantasia de detalles y color, 

en el empleo del ladrillo y de la cerámica esmaltada". Por 
otra parte Cal::ada nombra como "protomorisco" al "rom[Ln ico de 

ladrillo" de Lampére:. ~luchas obras rom<lnicas son de patente 

mano mudéjar, de manera que el deslinde que hace Lampére: e~ 
tre la arquitectura religiosa mudéjar y la de ladrillo, que 
califica de romílnicn, no es tan claro como afirma. 

'".:.:.l". -.El marqués de Lo:oya _±_/ reafirma la tesis ornamental cuan 

do dice "la importancia del mudejarisr.to' estriba principalmente 
en la rit1ue:a y variedad de la or11nment~lción 1 ' aílfldicn<lo una r~ 

flexión ~IU)' im?ortantc al 11cgarlc la ctltcgoria d~ estilo, c~

cribc 11 C'l conjunto de edificios 'moriscos' dt' 1:1 Pcnínsul:! no 

cun~tituyc propiamente un C$tilo auaquc sea l:L 111•1nifu$tacióa 

mns caracterí~tic~ <lcl artc- hispánico"." 

Otr:1 co11si<lcració11 que l.o=oya toma en cuenta es la c:1p:tcl 

466 



dad de adaptación y de asimilación de lo nuevo en la activi

dad artística mudéjar r escribe "lo que caracteri:a y an1lo
ra la ornamentación mudéjar sobre lo propiamente musulmfin es 
su espíritu libre :· agresi,·o, su individualismo . . la nc'
cesidad de encontrar la solución a problemas nuevos y la in
fluencia de la evolución del gótico hacen que se descubran 

nuevas posibilidades y que cada momento tenga una personaliJ 
dad ... ". 

Dentro de la polémica terminológica, el Marqués de Lo:~ 
ya como un intento de rechazo al término "mudéjar" menciona 
las dos palabras 11 morisco" y "mudejarismo", inclinándose por 

la primera, ya que ha sido mejor aceptada en la terminología 
extranjera y por considerarla más expresiva r castiza que el 
término "mudéjar". 

Lozoya apoya el criterio de Angulo It1iguez diciendo "a 
medida que se desenvuelve el arte de Jos moros sometidos, se 
aparta cada vez mfis de lo cristiano y adopta formas y orna
mentación más típicamente musulmanas" y en ésta reflexión 

coincide Chueca Goitia cuando explica que las realidades cu! 
turales y el sentimiento artístico están por encima de los 
cambios políticos pués en el caso del mud6jar se esperaría 

que éste fuera mis vigoroso al principio, cuando era m5s re-
-·-ci.:ente la. influencia musulmana, pero no fué así, ya que se 

fué incrementando su fuer:a con el paso del tiempo. 

La tesis "ornamental" f1a condicionado el estudio de la 

arquitectura mudéjar hasta el punto de hablarse de fibside• 
mt1d~jnres, torres 1nL1d6Jares o ci111borios mu<l6jarcs, es <lcci1·, 

aLtucllos elementos de las construcciones que cxterionncntL' 

se pre;;cntan con ornamentación o <lc...:orución mudéjar. Esta 
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tesis no cst4 bi6n fundamentada, puesto que la ·estructura de 

los edifi<.:ios mudéjares es absolutamente musulmana en mu<.:hos 
casos. Por ejemplo, las torres mudéjares de planta o<.:togo-
nal cuya forma exterior es semejante a las torres góticas 

~evantinas; en ellas se estructura es la misma qtLe se encucn 
~ra en los alminares mt1sulmnnes~ es decir, una torre exte
rior envolviendo a otra interior f entre ambas se desarrolla 
la rampa de las escaleras, mientras que la torre exterior 
queda subdividida en estancias superpuestas. Estas estruc-
turas llamadas "gótico-levantinas" son musulmanas, por lo 
tanto debe de tomarse en cuenta también la estructura y no 

solamente la ornamentación. 

Respecto a las controversias terminológicas segfin Chueca 
Goitia éstas son absolutamente irrelevantes, ya que el tlrmi 
no "mu<léj ar" es el consagrado a tal uso hasta ahora y es e 1 

que debe emplearse. 

Debe desligarse el término mudéjar de toda asociación 
étnica y debe dotArsele de una categoría estética. En el 
concepto de arte mudéjar es importante considerar solamente 

las manifestaciones de tipo cultural y estético, descartando 
~el.·mati: social que se le ha atribuído. 

Siendo el estilo artístico un valor estético de la for 
ma, f la forma arquitectónica una solución integral a deter 
minado programa, resulta que el estilo se identifica con l:i 

forma como expresión <le una i<lca o un contcni<lo, que pcrtt..·-

11cCL' a un ti'-·mpo histórico dado y n un lugar o espacio gt· ·,. 

~ráfico igualmente du<lo. EL estilo envuelve entonces a tud~is 

las creaciones de una época y de un lug~r il. 
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El estilo abarca épocas dife~ent~~ creando en cada una de 
c:llns un cl~ma general, e~ <.Íe...:i.r, re.s.ponde~ a un ambiente cspl:_ 

ritual. Si el mud6jar nlcan:arn la categoria de estilo el cll 
ma general se extenJerin a otras n1nnifestacior1cs de lu vitl~1 y 

de la cultura medievnle,, no sólo npareceria en las bella' ª! 
tes sino tambi~n en otros ca1npos; no se pue~e hablar de t111 e~ 

tilo mud6j¡tr ni en literatura, ni en filosofía. Adcmfis el csti ' -lo mud6jar abarcaría a toda una sociedad y no a un grupo so-
cial oprimido como era el de los mudéjares. 

Puesta en tela de juicio la existencia de un estilo mudé 
jar, no queda mis que considerarlo como la continuación del 
arte hispano-musulmfin tras la desaparición de su poder polí
tico. Presente en la cultura espanola desde ln Alta Edad Me

dia hasta el siglo XVIII, el mudéjar es como una tradición y 

puede calificarse como una moda o un arte, no como un estilo, 

sino corno un subestilo, de un cnr5cter 11etamente popt1lar. 

El mismo medio humilde en que se desenvuelve el arte mu
déjar y los materiales pobres que emplea propiciaron el que 

fuera una manifestación de arte popular. A pesar de los pal~ 
eles y edificios que los reyes construyeron con manos mud6j~ 
res no puede considerarse un arte de Estado o Imperial. Los 

edificios religiosos de mayor importancia r los grandes tem
plos construidos por los personajes mis poderosos eran de car 

- -~; ixtranjero, hechos de piedra y su monumentalidad y rique

:a no podia co1npararse con las construcciones de ladrillo, m:l 

terial principal que utili:aron los mud6jares. 

Torres Ralb5s explica lo que se entiende por estilo y lo 
define como "un conjunto e.le caractcristil:as l:omunes a \·aria:-; 

obr:1s, que se dcstlrroll:t11 ~· evol11cio11:111 gradual y orgfinic:11nc~ 

te" ..!!_/ agrega el eminente arquitecto que el mudéjar no a.!_ 

cun:tt esa categori¡1 )' que siendo 6~te arte el resultado de u11:1 
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amalgama entre clcmc1ttos occidenta~es _e hispano-müsulmanes 

e~td for1natlo por u11a serie de obras aisladas de erior111e· varic 

dad 4uc nlLtChitS veces 110 tie11e11 otra cos~ ~n coman que su ca
r5cter hispano musulm5n, de esta man~ra va dcsarr6115ndosc a 
tra,·és de distintas etapas. Por lo c¡ue el arte mudéjar se <lis 

tingue por su falta de unidad y de sentido orgftnico. 

Una de las causas de la falta de unidad, dice Torres Bal 
bis, es el aislamiento geogrftfico de los grupos de mudéjares 
y por consiguiente la independecia de las técnicas artesanales 

y de las formas artisticas. Los humildes trabajadores manua
les, modestos artistas mudéjares se vieron cercados, dentro 
de sus aljamas moras, por una sociedad cuyo arte era distinto 
al suyo, asi c¡ue trataron de conservar sus antiguas tradicio
nes ~ técnicas formando centros aislados en los c¡ue cada cual 
tenia sus sistemas propios . conservando celosamente de 
padr~s a hijos sus prlcticas de artesania y formas artisticas, 
tradiciones unas veces del arte almorlvide o del de los taifas; 
otras, reliquias almohades o reflejos del granadino". También 
la causa de esa fragmentación es la variedad de artes extran

jeras provenientes de otros paises, como fueron el rom5nico, 
el gótico y el renacimiento, interpretado de muy diferente 

manera. Cada uno de éstos estilos al me=clarse con el arte 

mudéjar va tomando el nombre del estilo predominante en cada 
caso, asi se puede identificar el mudéjar-romlnico, el mudéjar
gót ico, etc . .... _,,.,,._ ... 

~or otra parte ~hueca Goitia define lo c¡ue es el estilo 
diciendo que es "un conjunto de características comunes que 

prevalecen en una serie de obras de arte durante un periodo 
ÜL'tcrmin~H.lo :• que \'an e\·otucionando a partir de sl mismas 

trnnsrormiinJusc grudu~~lmc1lfc ·sin .i.ntcrrupcionc~ <lriisticas"·~_/ 
por lo que consi<lc-ra que fil .'m.udCJarismo es mús bién una al:tJ.. 

tud de lo sociedad que s~ ~etlejo ~n el arte, pero que 6ste 

no es t fa regido por ninguna 1~·~-/11ú~~: y·_ ~tú~ no ro rmn c::;i.:uc la u::;~~ 
na; por lo que $Íc11Uu c·stos rt1sgó~i los que c.:arac..:tcri::un :1 
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todo clasicismo, )'a la larga, a todo estilo formal, el arte 
mudéjar no cumple con ellos 'y 'consecuenteménte, no puede el!!_ 
sificarsc co~o un estilo. Sin embargo, afirma que el mudéjar 
se puede tratar como un todo, .que es integración y que no es 

heterogéneo, como algunos autores han pretendido. Pero insi! 
te c11 que no se sujeta a esqt1emas acnd~micos, ni obedece n 
criterios rigurosos que lo permitan encasillnr, por lo mis1no 
que se trata de una actitud anticl4sica. • 

Uno de los rasgos primordiales del mudéjar es entonces 
su anticlasicismo; si en las épocas clásicas el arte obedece 
a normas estrictas, claras, perfectamente definidas, el arte 

mudéjar refleja lo contrario, un indisciplinado desprecio por 
todo lo que sea norma ''Incorrecto frecuentemente, con acento 

popular, es siempre expresivo. Su fecundidad de concepción ~a 
unida a la mayor licencia . " dice Torres Bnlbás, r reCO.E. 
damos que Chueca hace la observación de que siempre les falta 
una norma rectora en Espafia, retofta el barroquismo (como nn2 
tamos al describir la arquitectura del periodo de los t aífas). 

Esta manifestación del mudéjar como un fenómeno barroco 
ha de tomarse considerando el vocablo "barroco" en su acep

ción moderna a partir de Jacobo Burckhardt, es decir, la fo~ 

ma cultural que sucede a una edad clásica, representada por 
una nueva forma <le expresión y de espiritu, y en la que pre-

• d11mtna la pasión sobre la razón; el movimiento impera sobre 
las formas resposadas; la expresión, a impulsos de una poten 

te carga sentimental, dcjn de ser comedida )" se hace excesi

va, coloreada; Lo puramente subjetivo impera sobre lo objet! 
1·0. EL arte barroco se atiene principalmente a su propio yo, 

a su sentimiento, a su fantasía; en lugar de permanecer i:::p!.!_ 

sible e imper~onol, se vierte todo él en la obra. 

En este sentidc moderno es en el que se fundamentan los 
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dos arquitecto> csp:11"\o le,; cuando hablan del es pi ri tu "barro
co" que me111i.Eiestu el nrt~-.-.·que· -~stlldJninoS .. 

<" • ' • ... ·_:~-·:· • .\~:·:·' :~'>.'' .... '. . 

pa: 
Careciendo <lo categori~~:~st'i·t~~tica el mudéjar fué incu

dc crear r:uevas estructur.as .};·_por consiguiente ele la c:re!!_ 

ción csp~cial de un nuevo tipo de edificio. Los mudajares re 
pitieron los esp3~ios ya concicidos. 

Se presenta en la historia del arte mudéjar un momento 
en que éste al integrarse al estilo gótico tardio, al borgo

ft6n y al flamenco,estuvo muy cerca de alcan:ar la categorin 
de estilo; se constituyó en arte oficial áulico con carácter 
hispánico y se denominó "estilo Isabel", aludiendo a la Reina. 
Este e~tilo pudo llegar a crear una arquitectura nacional, -

pero se desvaneció en corto tiempo (ver final del capitulo 

"El estilo Isabel") 

Siguiendo las exposiciones de Torres Balbás y Chueca v~ 
mas que el mudéjar es un arte de doble rai:, son obras de m~ 
ros para cristianos; se adaptan formas musulmanas a necesid~ 

des y programas cristianos, por lo que se emplean estructuras 
occidentales pero la técnica y los materiales son islfimicos. 

Ahora bién, no siempre se logra obtener el equilibrio entre 
estos dos factores el cristiano y el musulmán; a veces la b~ 

laa:a se inclina mis de un lacio que del otro en cuyo caso se 
-·-t:;~·ta de un estilo determinado que tiene rasgos, elementos o 

ingredientes mud6jnreY¡ por ejemplo,las iglesias románicas de 

los siglos XII y XIII en donde ap~recen las primeras manife~ 
taciones de arte mud6j~r. Por lo tanto debe de identificarse 
una obra como pl•rtcncci.(•ntc al arte mudéjar cuan'"lo ese equi

librio ~e ha conscgt1i<lo, t¡ll sucede con l¡ts iglcsi:ts g6tic:1s, 
aragonesas y las sc\·itlanas de los siglos Xlll y XI\' en las 

cuales el 1nu<l6j¡tr se muestra en toda su madure:. 
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El rnud6jar se extiende principalmente por regiones islami 
:atlas, pero tnmbi6n aparece en otros territorios por ru:ones 

pr5cticas, es "decir, como la arquitect~ra mud6jur es por exce

lencia la arquitectura del ladrillo, donde. no había piedra sur 
gia alli de manera natural. Tanto Torres Bnlbás como Chueca, 
coinciden en que lo mfis coI1\·enie11t0 para estudiar la arquite~

tura mudéjar es dividirlo por regiones geográficas debido al 
carácter regionalista que tiene. Los diversos focos de 111t1<.leja

rismo mds imortante provienen precisamente de las regiones i! 
lamizadas que son Toledo, CAstilla,Aragón,Levante y Andalucia 
oriental y occidental, asi que seguiremos después ésta sistem!:. 
tización. 

Respecto al término "morisco", el que Lozo}·a sugiere más 

apropiado que "mudéjar", aclararemos que 11 arte morisco'' sería 

el de los mudéjares después de su conversión forzosa al cris
tianismo, lo cual fuE en 1502 en Castilla y en 1526 en Aragón 

·y Valencia. La diferencia entre arte mudéjar y arte morisco es 
entonces prácticamente imposible de hacerse y, sobre todo, no 

tiene objeto alguno ya que el cambio intempestivo de religión 
no afectó en absoluto al arte. 

Por consiguiente el término mudéjar implica indistintame~ 
te las obras de arte morisco y mudéjar propiamente dicho,abaI 
cando todas aquellas que habiéndose realizado en territorio 

-cr.i'Stiano peninsular tienen influencias del arte isldmico. 

También pertenecen al mudéjar las obra~ que con éste curác 

ter se extendieron en otros países ~- L(U0 so11 derivadas de las 

hispanas, como es la arquitectura del norte de Africa y de An~ 
rica espatlola; en esta~ regiones perduran las bó\·c<las ncn·at.la~, 

las techumbres mud6jnrcs de mutlcra r otros elementos de tu mi~ 
ma filiaciót1 como so11 los a1·co~,¡1lficcs,t1ji1ncces,ornt1mcnt:1ció11, 

<lc~oración, ritmos, proporcioncs,ctc. 
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Dentro ae la misma denominación se comprenden lns bóvedas 
nervudas, que traspasando las (renteros pcninsulnr~s llegan n 

Francia (Ver "lnfluen...:ias hispano-musulmana::; ~n Ft~.a~ciri ... durante 

ln Edad ~ledia" al final del capitulo1, y ú los elementos qu<:' se 
encuentr~p e11 las mismas iglesias, como son los modillones ci
lindricos, arcos lobulados, etc. Supervivencia mudéjar es la 
bóvedn ncrvada que cubre la cocina del prior en la catedral in 

glesa de Durham. (siglo XIV). 

Se consideran mudéjares las bóvedas construidas por el -
padre Guarini, arquitecto del Renacimiento; bóvedas envueltas 

en formas barrocas, como la de San Loren:o de Turin, sobre pla~ 
ta circular; y la de los P. Somascos en Mesina, sobre planta -
exagonal. 

Por Bltimo la técnica mudéjar del yeso, de profundo raig~ 
men hispfrnico revive con nueva fuer:n en la segunda mitad del 

siglo XVII y principios del XVIII en Aragón y Andalucía. La ºI 
namentación <le algunas bóvedas y cBpulas de esa época son barro 

cas pero recuerdan a otras almorfivides de seis siglos antes ya 
que la expresión es similar, es decir, el recargamiento y la 
ostentación es idéntica, lo que demuestra que la sensibilidad 

de los pueblos es la misma a pesar de las visicitu<les poliii-
- cti~---o religiosas que sufren los paises. 

En sintesis el mudéjar es un arte profundamente enrai:a<lo 

en el alma popular, que persiste durante siglos r que es influ! 
do por otros estilos, lo cual sólo le afecta super(icialmente. 
Se mantiene en el arte mulléjar la temiendo latente del espíri_ 

tu popuL~1r siempre inclina<lo a la riquc:a dccorati\·a, la pror~ 

sión ornamental, la afición por la policromía y u su alcjamic.!.!. 

to <le todo lo cl5sico, normado r equilibrado, en espera de - -
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crear un nuevo barroquismo. 

lll. Génesis y desarrollo del nrt~ mud~jar. 

Existe11 <los corrie11tes artistisas que se desarrollan en -

Espafta a partir de ln calda del Califato, lo cual ocurre a pr\~ 
cipios del siglo Xl; una es la que se desarrolló en Andaluci~ 

hasta el Oltimo momento en que permaneció el Islfim en la Penin
sula a través de la cual continuó el vinculo oriental y otra la 
que llegaba de Europa, a través de los paises vecinos. La me: 
ele y la yuxtaposición de ambas corrientes durante la Edad Me
dia creó un tipo de arte, el mudéjar, que refleja la profunda 

fusión cultural cristiano-musulmana, por consiguiente su esp! 
ritu es d.e carácter completamente nacional. 

El mudéjar al penetrar con hondas ralees en la arquitect~ 
rase convierte e11 un arte genuinamente espaílol. Sobervios - -

ejemplos son las torres de Teruel, San Pedro Martir de Calata

yud; el castillo de Coca; el palacio del infantado de Guadala
jnra; el cimborio de la Seo de Zarago=a, nsi como el exterior 
de su presbiterio y el cimborio de la catedral de Tara:ona. 

Se inició la arquitectura mud6jar en el siglo XI confund! 
da con las últimas manifestaciones de arquitectura mo:ftrabe, 

-·r{égando a su plenitud durante los siglos XIV y XV. Con la co~ 
quista de Granada en 1~92 por los Reyes Católicos se bloquea la 

vitalidad del arte mudéjar, por lo que de ulli en adelante és
te se alimenta de si mismo o de recurrir al arte cristiano. 

La tolcran~ia religiosa y la t.:On\·i\·cncia <le las tres c.:11_!_ 

tt11·as, cristi¡111~1, n1t1sulm:111a y Jt1<li¡1 se <lcrrumb~L con la ordc11 

de expulsión de los judios expedida por los Reyes Católicos en 

149~. Al poco tiempo, en 1502, Cisneros·ordena la conversión 
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de los mudójares al cristianismo o el exilio de Espana. En 
Arag611 se lo~ra extender algGn tiempo mfis la pcrmane11~ia de 
los mudójares hasta que en 1525, ~on Carlos V, son obligados a 

convertirse en moriscos. Por Dltimo en 1611, reinando Felipe 
Il l, se consuma la expulsiónde los moriscos. La unidad rl'l l
giosa, en la ((Ue ta11to se htLbian empefiudo los Reyes Católicos 

se hab!a gqnado por fin, en cambio el pais se empobreció e11 

muchos sentidos, la agricultura y la economia fueron severamen 
te da1ia<las. 

Se presentaban nuevas normas oficiales para el arte y la 
arquitectura en el pais que eran artificiales y forzadas, una 
prueba de ello fué la construcción de El Escorial en 1563, 

. obra extraña a la tradición nacional en la intención de 
los que la inspiraron y de sus autores . 

Balbás. 
" apunta Torres 

A pesar de la corriente que renegaba de su historia imp~ 
niendo estilos extranjeros, el arte mudéjar fué reapareciendo 

paulatinamente, contradiciendo la superficialidad que intent~ 

ba encubrir el espiritu musulmán tan profundamente enrai:ado 

en el país " ... quedaba latente en el fondo del alma popu
lar la huella <le la vida y del arte islámicos hondamente nacio 

nales . Efectivamente, el arte mudéjar fué reaparecie~ 

do bajo la membrana de apariencia falsa que impon[a la Espana 

-'"c'tllfa", la que form:iba parte de Europa, la que ya habla ter
minado finalmente c.:on "naciones bárbaras", c11.tendicndo por é.?_ 

ttLS la culturiL de los godos y de los 1nt1sulmancs, según algunos 

escritores del siglo X\'[. Inclusi\·e "la liberación" de los mo 

riscos fué una medida popular,blén aco!!.ida e11 el siglo XVl por 
i11sig11es escritores co1no Cervantes ~

ra11tes de la ci\·iLi:ación rnc<lic\·al 

l.opc úc Vega 11
• . ig11~ 

" dice Torres Balbá~. 

No hoce falto remontarse al siglo XV! para encontrar es-
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critores espanolcs de renombre que hablen con ver<la~ero despr~ 

cio de la cultura isliimica, la que formó parte dur.n1ite' o..:ho s.!_ 

gLos, de La manera m[ts íntima, de la historia hi::.pí1nica ... En el 

siglo XX Ortega ~· Gasset ademfis deslinda las ru:.us, e11s3l:a11<lo 

hasta el paroxismo a los arios o los indoeuropeos cua~do en su 

1 ibro "Moc~dadcs" nscgura q:..ic "es la ünica ra:.a cap3.:. J.e pro

greso indefinido . ." para luego agregar • todo pueblo 

no ario estfi condenado a perecer o a servir a la ra:a indoet1r2 

pea. Los arios, hombres di\·inos ... (micos seres capaces de 

ironía ... inventores del régimen parlamentario, están µre

parados desde la eternidad para hacerse señores del mundo". Al 

hablar de l~ raza semita explica su inferioridad respecto a la 

aria y se rebela ante la idea de "confirmar la identidad entre 

nosotros y los obscuros bereberes . . todo esto es horroroso 

.. las ra:as africanas no pueden sino decaer . . el alm'1 

del individuo perderii un grado miis de intensidad humana . 

hasta sumirse en la modorra de la fisiología animal". Esta e~ 

teriorización del pensamiento de Ortega nos confirma las pro-

. fundas divergencias que se han desarrollado en la propia Espa

ña; el sentido peyorativo e irónico con el que emplea la pala

bra "Africa" y sus derivados denota la resistencia que toda,·ia 

persiste ante la aceptación de las culturas orientales, resis

tencia ~uyo fondo si que es obscuro, y no el de los bereberes. 

Ortega se expresa tambiér. con bastante irania de "el señor -

-l.!11..::!)lluno" raque éste "nos invita a la nfricani:ación de Espa

ña", que indigna al defensor de la Espaila europea. 

El balance cultural del cristiano frente al musulmún fué 

en Ctlsi todos los aspectos deficiente. Dest¡1ca el cristiano en 
la pocsi¡1 6pic¡1, consec11cn~i¡t <le st1 cor:1Jc !16lico fun<l~mc11t:1tlo 

en la rique:a moral quc implicaba el rccobrnr los territorio,; 

11ucionales, si11 olvidar qttc 6sta cru=a<la estub:t teni<lu de 1111 

espíritu religioso. La superioridad cultural musulmana era de 

finitiva en t~cnic¡L y en pcns¡1miento. 
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Las grandes ciudades musulmanas rec~nquistadas en el si

glo XIII por_los castellanos y aragoneses no pod[an ser pohl~ 
das por los cristianos, pttest0 que ésto::> crnn un grupo minar_!_ 

tario, de manera que Eu6 indispe11::;abl~ conservar u los moros, 
lo que garanti=aba una eco11omia ri~:1. Los musulmanes sometiJos 

representaban la mano de obra diestra r actira, sin ellos 

hubiese s~do imposible para los cristianos sostenerse en nin
gún sentido. Los moros eran hrtbiles trabajadores como labrad~ 
res y artesanos, imprescindibles para la agricultura, para 
Las industrias artisticas y para la construcción. Las ciuda
des reconquista~as eran incomparablemente superiores en tama

no, rique:a, urbani:a~ión y edificación a las ciudades cristia 
nas situadas arriba de la cordillera central. 

La vitalidad de las cludades musulmanas fué tan grande 
que ayudaron incluso a pob1ar los territorios cristianos ca•t~ 
llanos y leoneses en donde se instalaron desde el siglo XII al 
XV florecientes aljamas moras compuestas por numerosos albani

les y artesanos de gran habilidad en varias industrias artist! 
cas. En Zamora y Sahagún es probable que el desarrollo del arte 
islámico se remonte al siglo X, es decir, desde los tiempos de 

los mo:árabes. 

Tanto en Toledo, reconquistada en 1085 por Alfonso VI 

como Zarago:a, tomada en 1118 y Tudela, los .pactos de rendi-
-·cló~n~ autorizaron la permanencia de los musulmanes en barrios 

especiales que ya explicamos que se l lamab;in "morerias''. En 

Sevilla, reconquistada en 12~8 r en Córdoba, tomada en 1~3b, 

los documentos posteriores prueban que los moros, n pesar de 
llabcr si<lo cxpuls3dos, contint1arot1 habitn11<lo c11 6stns cit1J:1-

<le~. En las ale.le-as y campo:; andaluce~ prct.lominó la pobla...:i6n 
1uusulmnnn; e11 Arag611 y Valc11ciu, rccobrilda c11 1238, constitt1-

yeron cnsi la 611ica poblaci611 llUC, como y:1 n1cncio11:1111os, lu:· 

conserraron hasta bi6n entrado el siglo XVI. 
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La población cristiana f11é absorvida completamente por la 
cultura islimica, habitaro11 en las casas de los musulma11cs, re 

:aban en sus me:quitns con~crtidus en iglesias, comerciab:111 e11 
sus :ocas, alcai~erias y alhóndigas, utili:aban s~s grandes ba 
fios. Telas, vajillas, nlfombras, tapices musulmane~ y toda u11:1 

vida rica en r~finamie11tos y exquisiteces, hasta entonces des
conocida, rodeó a lu nue~n aristocracia. La com11nidad cristi~1 . 

na al someterse al islamismo, habla asimilado profundamente 
las costumbres musulmanas. Los trajes, el idioma y el orden 
político y social eran islámicos a 1 grado que "los sacenlotes 
tuvieron que traducir del irabe las Sagradas Escrituras y los 
textos litfirgicos para que todos los fieles pudieran entender 

10 11 escribe Rafols; se presentaba una simbiosis y una armonía 
total entre los moros y los cristianos, sobre todo durante los 
siglos XIV y XV lo cual "dió lugar a un clima Je convivencia 
que ha sido una de las más hermosas características de nuestra 
Edad Media" comenta Chueca Goitia. 

Las construcciones de templos y de viviendas seguían 
haciéndose por los albañiles de las morerías, por la economía 

que ello implicaba y por la excelencia Je su labor. Todavía 
mayor fué el predominio musulmán en las industrias artísticas 

las cuales "siglos hacía que habían llegado, merceJ a las ªPº! 
taciones orientales, a un grado de perfección desconocido en 

- el":resto de lo que hoy llamamos Europa" explica Torres Balbás, 
agrega~do que dicha industria no había pasado de un desarrollo 
rudimentario en las regiones donde no había población musulma
na. 

Ln tolerancia religioso que existió en ln Espnñn mcdi~va\ 

ya se habia presentado antes durante la dominación musulma11:i y 

una situación simil¡lr ta1nbi6n existió en los primeros siglo~ 

Jel cristianismo, en territorios del Oriente Cercano }" del Me
dio Oriente en donde las religiones cristiana, judía, mnzdcista, 
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maniquea, sincretist~1, etc. celebraban sus· ritos en un mismo 

templo; Este .era apto para unu secta o pnra-.1~ otr~, por lo 

llUe st1 arquitectura no ameritaba ningunn rnbdificaci6n import3~ 

te. En realidad se ha observado que todas aquellas religiones 
qt1c se agitaron e11 Persia, Siria, Alejandria, Bi¡ancio, Armc11ia, 

Arabia, Palestina, etc. son semejantes en su fondo inti1no, e11 

su1 doctrina y en la moral y por consiguiente su expresión arqu! 
tectónica y las formas artísticas de cada una de ellas son - -
iguales, semejantes o bastante parecidas. De éstas afinidades 
formales y espirituales surge la similitud entre las basílicas 

cupulares cristianas o de disposición central, las sinagogas 
judias, los templos me:deistas, dedicados al culto del Fuego, 
a Ahura, Nazda o Nitra, los santuarios iranios o los de los 
fieles de Baal y la~ me:quitas. Anotando, que la base de todas 
éstas construcciones religiosas estaba en el sentido arquitec

tónico iranio. Del centro de la cultura irania parten las bóv~ 
das y tantos elementos arquitectónicos y artisticos, como ya 

vimos brevemente al anali:ar la arquitectura islfimica. 

·Volviendo a España, la reunión de los grupos que practic~ 
bon tres religiones diferentes, la cristiana, la musulmana y 

la judia fu! lo que propició el ambiente de tal convivencia -
armónica. Al respecto hay numerosos ejemplos Ji../. La doctrina 

de la Iglesia católica dejaba asentado que ésta religión no 
debla imponerse por la fuerza; dicho principio se sostuvo por 

-g-ra'~-~les personajes de la Iglesia y por el rey Alfonso X el 5!!_ 
b io .!i_/. 

En Granada se conservó la parte de m5ximn calidad y rcf! 
namicnto del arte l1ispano-musul1ndn; en 6sta ~iudad los mo11:lr

cas n1t1sulma11es na:arics guar<laro11 el 1nfis estrecho r cordial 

co11t~lCtO ~011 los rc~·cs cristia11os r 0S Gran:t<l:t llllO de los f\ 

cos m[1~ ri~os y florc...:ientcs <lcl arte mudéjar que fué csti::!u 

lado por femando 11 [ desde el siglo XI [ [. De~tncan las ind11_:: 
trias artisticas que ya hablan nlcan:ado un gran desarrollo 
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desde hacía mucho tiemp0. 

Mencionábamos que la pl<'nitud del arte·mudéjar se alcan:a 
en los siglos XCV,. XV, pero empie:a· u':d~s~rrollarse .con gr~tl 

intensidad d0sde el siglo Xll, reinando Alfonso VIII. Los ~r:t!:'_ 

des sefiorcs castellanos, viendo el lu.jo y la \"ida rcfinad:.i CJUC 

imperaba en Andalucía islámica abr.ndonaron sus antiguas \'ol\·ie!:'_ 
das y castillos sin comodidades s.iguiendo el ejemplo de Alfo!:'_ 
so XI en Tordesillas y Pedro r el Cruel, completamente orient! 
lizado y gran amigo de los moros y judios; mandaron entonces 
construir para sí grandes palacios al estilo na:arí. En la mi~ 
ma Cataluna y en Arag6n, ciudades que contaban con mejores cd! 
ficios debido a la influencia italiana, los monarcas llamaron 
a los artistas mudéjares con el objeto de que sus construcci~ 
nes y decoraciones alcanzaran la rique:a y esplendor de los -
palacios andaluces. 

La nueva costumbre de los grandes scftores de edificar -

grandes palacios al estilo oriental continuó durante el siglo 

XV. Pero también se construyeron iglesias en todas las ciuda
des importantes y en las rurales; en ést:.is iglesias es releva~ 
te el arte de la carpintería mudéjar desarrollada especialme~ 

te en las magnificas techumbres compuestas de armaduras sobe! 
vias, ejecutadas con una rique:a )" ttnn perfección extraordin~ 

-.-rias-, muy superiores a las de los cdi fic ios g6t icos o románi
cos. La carpintería mudéjar llegó a su plenitud en el siglo 

XlI extendiéndose por toda la Península. Otro tipo de indus
trias artisticas co1no la del cueroy los tapices)" ln ccr5mic:1 

destncaro11 mfis adela11tc, tlurn11tc el siglo XV. 

El arte mutl~_iar poco a poco fué rcapa1·ccicndo 1 fcnót1ll'1h.i 

que upuntamo::; anteriormente, los maestos alb.:1ililes y arte~;111os 

moriscos se habia11 asi1nil¡1do a los cristia11os viejos, pL1esto 

4uc habiu11 co11vivido cstrcc}1:1mc11t0 <lura11tc t¡111to tic111po y JJl"lt~ 
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ba de esa supervivencia son las numerosas armaduras de madera 
que se real(:aron durante los siglos XVI, XVII y XVIII, las 

mismas de par y nudillo de corte medieval que cubren las igl~ 

sias andalu:as y que se encuentran no solamente en Espafia si
no que re~asan sus propias fronteras para extenderse en otros 
continentes como en Africa del Norte y América espafiola perd~ 
rando durante el mismo periodo histórico. 

Otro hecho significativo que muestra la persistencia del 
arte mudéjar es la edición en 1633 del tratado de Diego López 
de Arenas llamado "Carpintería de lo blanco" que se difundió 
muchísimo y que fué la guía para la construcción y labor de 
lacería de las techumbres. Las trazas elegantes y delicadas 

para techumbrºes y artesonados siguieron éstos preceptos en 
Espana, y los de Fray Andrés de San Miguel en América; ·aunque 
ya las tradiciones de la labor de lacería en las techumbres 

eran tan conocidas que sin tener ningún texto que pudiera e~ 
plicar las reglas del trazado fueron siempre éstas mismas las 
que se siguieron para obtener ·1os únicos ornamentos que el e~ 
píritu espafiol era capaz de concebir, incluso para edificios 

clasicistas. 

También durante ésta época se reimprimieron las "Ordenan 
zas de Sevilla", éstas ordenanzas son la mayoría medievales y 

- so·w.un código de las artes de la edificación y de las indus
trias, casi todas mudéjares. 

LOS NAZARIES Y EL MUDE.JAR EN AFR!CA. 

La enorme pujanza que adquiere el arte mudéjar en los si

glos Xlll y XIV es debido a la renovación de elementos musu! 
manes que se present¡tn en la arqttitectura esp:1nola Je esa ep~ 

ca. Dicha renovación de elementos no solamente proviene de la 

labor artística de los grandes núcleos de población mudéjar ~n 
territorios cristianos reconquistados sino principalmente ¿~ 
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la influencia directa de un reino· .musulm:ín·:.püro é'omo en el rei 
no na~arí de Granada que e$ ... t"'ii ·_en.:Co~stri·n~t·~<\:·~·~Ún·i-~aciór\ con 

:\frica y con· Oriente. Esta .·es la i·;nportl~nbi.;, ~¡ue tiene el arte 
nazarí: su reflejo en el a'rte. ,mtld&jar y su liderazgo en el m~ 
vimiento artístico del Nort'e de : . .\frico. 

A pesar de que los benimerlnes (ver nota 7 del Cap. V) 
l' 

hablan atacado Marruecos y que en 1248 tomaban Fe•, el Na.ghreb 
Central seguía perteneciendo a los almohades. Como vimos ant~ 
riormente (Cap. V, inciso XlI) los almohades continuaban en el 
Maghreb Central, hasta que en 1269 pierden Narrakesh y desde 

éste momento la :ona musulmana se repartió en cuatro estados: 
1) el que pertenecía a los nazaríes; 2) el de los benimerines 
de Fez, cuyo territorio se extendía desde el Atlántico a los 

confines de Argelia; 3) el que invadían los Beni Abd-el-wad o 

Zeiyanidas de TremecEn que llega.bu a Orán y Argel y 4) el de 
los hafsitas de Tfine:, que se proclamaban herederos del tít~ 
lo califal y que gobernaban en Bujía, Constan tina y Biskra. 

La relación entre los africanos del norte y los musulma
nes espaftoles ful muy estrecha, el fundador del reino na:ari: 
Mohammed ben al-Ahmar (ver Apéndice del Cap. V) reconoció la 
supremacía religiosa de los hafsitas de TGne:, que habían man 

tenido conexiones con Espafta desde hacia. mucho tiempo. Muchas 
familias principales de TGne: provenían de Sevilla a raí: de 

- su:"reconquista por Fernando el Santo, probablemente por esta. 
ra:ón la corte de los hafsitas era andalu:a y el califa recu 
rría a los artistas espanoles para las con,trucciones. 

El emigrado sevillano lbn Said, establecido en T6ne:, e~ 

cribia: "El sultán actual construye monumentos, edifica \12 
lacios, planta jar<lines r \'iiie<los a la manera de los anclal!:_ 
ces. Los planos de sus estudios han sido tra:ados por ancla!~ 

ces o copio.~dos de los monumentos U.e uqucl paísn. 
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Por otra parte los benimerines de Fe: intervinieron con~ 
tantcmc11tc en el reino <le Gr:111¡1da )" r~ci~i~1n orientaciones 

cultt1r:1lcs y nrtisticas Je los nn:aries ~~entr~s apoyaban :1 

~stos c11 sus lt1cl1:1s contra C¡1stilla. El artd.murr6c1ui en -

aquel tiempo es una expans ilin <le na:arl. A .su \"eZ. los bcnimt' 

rines i11fl11yero11 en los watt¡tsitas de Tremccén. 

Como consecuencia del reino musulmln de Granada en Esp~ 
na, éste reino lleva la dirección artistica de los mudéjnres 
peninsulares y de los moros africanos. La huella na:ari pen~ 
tra en el arte de los cristianos mediante la habilidad de sus 
yeseros y carpinteros y por la expansión de sus indt1strias 

artisticas, como untes mencionamos. 

La capitalidad artista de Granada es relevante en ésta 
época, ~eguramente el esfuer:o constante y heroico del filti 
mo reducto musulmln en Espana por conservar su independencia 

conservó las virtudes de la ra:a y ello favoreció la evolu
ción genuina de toda la tradición del arte islfimico. 

lV. Arquitectura. 

a) Infiltraciones cluniacenses y cistercienses. - ~ ... ~,.·. 

La calda del Califalo motivó que Sancho el Grande· de'Na 
. . ' . 

varra unificara por primera \·e: los reinos c~~~·.t~a·~cf?:.'(Cx~'e·.2. 
to el conJaJo Je llarcelon«J, pero de mfis impórtnncia.".fúé q~te 
introJu_icra en Espaiia a lo> mon_ies de Clunr.: .. ·Es·rc··heí:ho t11'"0 
como con~crucrH.:i:t que se desarrollara por totlci·. e·1 \~·.o;t·6· d1.~ · 

la Pcnin"ula !Castilla l:i \"ie_ia, Galicia, :\:intrru y A1'iigón) 
el arte rom[lnico qttC' los monjes franceses .trl.lbt.11' COns.igo. 
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En la segunda mitad del siglo Xl y principios del XII los 
monjes de Cl~111~· ~onstrL1~eron las primeras iglesias romfinicas 

de la Peninst:la siguiendo el mismo modelo qt1c las fran~csas 

co11tcmpordneas levnntndas a lo largo de las poblaciones 4ttc 

se encontraban en el 11 1.:amino de peregrinación" ó ºcamino fra_!! 

cés 11
, que culminaba en la gran basílica ele Santiago de Campo_:: 

tela, de corte francés (siguiendo el de Saint Martín de Tours, 
San ~larcial de Limoges, etc.). 

Los reyes de Navarra y Aragón; Sancho Ramire: (1063-1094), 

Pedro (1094-1104), Alfonso el Batallador (1104-1134), Rami
ro 11 y los de Castilla: Fernando l (1037-65), Alfonso VI 

(1065-1109), todos ellos muy devotos de la orden de Clun)", 
concedieron enormes privilegios a las abadias benedictinas, 
r~formadas siguiendo la regla francesa; fundaron nuevas casas; 
hicieron donaciones, dieron ricas rentas y tributos a las ab~ 

dias cluniacenses francesas; concedieron a los monjes france

ses las mis importantes sedes episcopales, etc. 

El hecho relevante es que hacia el ano 1100, en el Midi fra~ 
c!s y el norte de Espana, desde Limoges y Saintes hasta León 
y Compostela se integró un mismo estilo artlstico en el que 
los monjes de Cluny dominaron la arquitectura y ln escultura, 

al mismo tiempo que organi:aban la vida politica y reformaban 
la iglesia de España. -·- ._-... ,._ .. 

Pero a partir-de la mitad del siglo X![ )"principios del 

XIII, di::icrcció ln influencia francesa en España, lo mismo 

ocurrió can el poder y la autoridad de la orden de Cluny. Ln 
enor1nc :1t1torid:ld personal de S:111 Bernardo suhstit11y6 dura11te 

nlgl1n tiempo, en E!:;pa1\¡1 y c·n toc.k1 el mundo cristiano, la in· 

fluencia de lns grandes nbadin~ de Cluny. Los primeros fund~ 

cioncs ci~tcrcicnsc~ se org¡1ni:a11 :1 p¡1rtir de 1137 c11an<lo 

Alfonso \"[ l el. Emperador las inició e1wiando monjcs a 
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En la segunda mi ta<l del siglo XC y principios del XCI los 
monjes de Cl~1ny constrt1~·cron las primerns iglesias romfinicns 
<le la Peninsula siguienJo el mismo modelo que las francesas 
contemporáneas levantadas a lo largo de las poblacion~s que 

se encontraban en el "camino de peregrinación" ó "camino fra!!_ 

c~s'', que culn1inaba c11 la gran basilica de Santiago de Campo~ 
tela, de corte francés (siguiendo el de Saint Martin de Tours, 
San :-.tarcial de Limoges, etc.). 

Los reyes de Navarra y Aragón; Sancho Ramirez (1063-1094), 

Pedro (1094-1104), Alfonso el Batallador (1104-1134), Rami
ro II y los de Castilla: Fernando I (1037-65), Alfonso VI 
(1065-1109), todos ellos muy devotos de la orden de Cluny, 
concedieron enormes privilegios a las abadias benedictinas, 
reformadas siguiendo la regla francesa; fundaron nuevas casas; 

hicieron donaciones, dieron ricas rentas y tributos a las ab~ 
días cluniacenses francesas; concedieron a los monjes france
ses las más importantes sedes episcopales, etc. 

El hecho relevante es que hacia el ano 1100, en el Midi frall 
cés y el norte de Espafta, desde Limoges y Saintes hasta León 

y Compostela se integró un mismo estilo artistico en el que 
los monjes de Cluny dominaron la arquitectura y la escultura, 
al mismo tiempo que organi:aban la vida politica y reformaban 

la iglesia de Espafta. 

Pero a partir de la mitad del siglo XII y principios del 
XIII, clecrcció la inflLLencia francesa en Espafin, lo mismo 

ocurrió c~n el poder y la autoridad de lu orden de Clun)'. La 
enorme nutoridad personal de Snn Bernardo suhstituy6 durante 
algün tiempo, l'll Esp;1:la r ('11 todo t.•l mundo cristiano, l._1 in

flucnci:t th.' las grande~ abn<lí<.t~ de Cluny. Las primeras fund!!_ 

i.::i0ncs i:istcr~icn::C':-; se organi:un a partir de Lt3~ cu:.intlo 

Alfonso \'CI el Empera<lor las inició en~iando monjt's a 
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lairvaux después de unir los reinos de Castilla y León. Ta! 
l i6n Alfonso V.III (ll58-Ul4) fué un protector de la orden 
1·istercicnsc. Se fundaron después importantes abadías y monn~ 

erios en Xavarra, Aragón y en Catalufta, Ramón Berengucr fu11 

ó en 1149 ~ 1152 en Tarragona las abadías de Poblet y de San 
as Creus (27). 

A la muerte de San Bernardo, en 1153, desapareció con él 
la influencia cisterciense que había logrado ser tan fuerte 
como la de Cluny. Cesó entonces Ja nación política de la or

den cisterciense y se circunscribió exclusivamente el campo 
religioso. A partir de la victoria de Alfonso VIII en las 

Navas de Tolosa el impulso de la reconquista fué determinan
te~ marcando el comienzo de la caida del Islám en Espafta, y 
convirtiéndose en una cru:ada dirigida exclusivamente por no

blés espaftoles, en la que la parte francesa ya no tenia in1~ 
rencia. El clero dejó de ser francés para convertirse en es

paftol y fueron los prelados espaftoles los que acampanaron a 
los reyes en la guerra santa. 

La disminución de la influencia francesa se reflE'jó ta_I!! 
bién en el terreno artístico. El arte románico se hispani:ó 
en ias regiones en que habia sido introducido por los clunia 

censes, extendiéndose y transformándose en una me:cla de tr~ 
diciones locales y planos franceses, interviniendo en otras 
-O~éi;'i~nes elementos musulmanes, puesto que en éstn segunda 

mitad del siglo XII aparecieron las primeras manifestaciones 
de arte mudéjar que llegó incluso a regiones en las que no 

hubo dominación musulmana. 

bJ lglcsi:1~ ron1fi11icas. 

Se i11ici:111 la~ construccioc11s romfi1lic:1~ de l~t Pe11in~ul:1 ~1\ 

la ~c~unda mi tHd Jet ~iglo Xl, ~·a selialar.1os que su influt:ncia 
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francesa es consecuencia de los caminos de peregrinación cris 

tiana que iniciandosc al noroeste de Francia culminaban en Sa~ 

tiugo de Compostela (ver Llmina 152 ) . Las iglesias romlnicas 
fueron construidas en piedra, lo mismo que sus predecesoras las 

mo:lrabes que corresponden a los siglos IX y X, estilo que se 
pierde precisamente al siglo siguiente con la llegada de las 
formas rom5nicas. 

Durante los siglos Xll y principios del XIII las iglesias 
romlnicas tienen un carlcter isllmico que se refleja tanto en 

los elementos estructurales como en los ornamentales y decor~ 

tivos, ello se debe a que en &ste periodo de tiempo se estre
cha la relación entre las dos culturas, cristiana e isllmica, 
situación favorecida por la ocupación de toledo y otras eluda 
des· musulmanas. Los elementos que se encuentran en istos edif! 
ci~s rominicos son: 

--- ~ -:~r. --

Arcos de herradura. 
Arcos lobulados y entrecruzados. 
El alfiz. 

Modillones de rollos o cilindros tangentes. 
Celosias de lazo. 
Motivos ornamentales: geométricos, epigrlficos 

y florales. 
Esculturas decorativas, labradas de manera ajena 
al arte occidental. 

Se trata pu!s, de elementos que no alteran la forma gen~ 
rol de las iglesias romiaicas. En ocasiones hay influencias i! 

lfimicas de nta~·or trascen<lcnci:t )' en tales casos lo~ resulta<lo~ 

son de gran originalidad. Tal es el caso del Claustro de San 
.iu:tn <lL' Duero, en Soria; en la~ bó\·cdas ncr\'al.la~ <le tipo ccr

<lol16s d~ :Llgtttlas iglesias romfi11ic:LS y ell las cQpltl:tS <le lu~ 

catc<lrolcs de :a.mora y Salamanca y de la colegiata del Toro. 
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Durante el reinado de Alfonso VIII son notables las influen 

cias isl8micas 4ue sellan el rom5nico de Soria, probablemente 
por las import~ntes aljamas moras 4uc existieron en Calatayud, 
Tudela y Tara:onu. 

Las b6ve<l¡15 sobre :treos o nervios Je resalto se constru)·e

ron por primera ve: en la Pen[nsula cuando Al-Hakam II amplió 
la Gran Ne:quita de Córdoba en la segunda mitad del siglo X, 
ésta extraordinaria novedad y adelanto en la arquitectura se 
repitió, como hemos visto, en las iglesias mozfirabes y en mL1chos 

edificios musulmanes que las emplearon durante los siglos prec! 
dentes a la llegada del romfinico, por lo que los cristianos )"a 

tenian conocimiento de ellas los siglos XI, XII y XIII. El si~ 

tema de abovedamiento nervado fu6 entonces copiado por los ar 
~uitectos occidentales y fué aplicado sobre todo a las cubier
tas de las torres-campanarios. Las bóvedas esquifadas, de silla 

rejo, con arcos diagonales de resalto datan de finales del si
glo XI y aparecen en las torres de la catedral de Oviedo -la 

Vieja- y del Salvador de Sepülveda. 

Las bóvedas de piedra, apoyadas en arcos de resalto que se 
cru:an dejando un espacio central, de concepción completamente 
islámica pero cuya técnica constructiva y decoración son roma

nicas, hechas de piedra, tuvieron un gran desarrollo y difusión 

durante la segunda mitad del siglo XII y principios del XIII. 
De 'lil's····más antiguas es la que cubre el tramo central del cruce 
ro de San Millán-,de Segovia, iglesia de mediados del siglo XII, 
que se repitió en el crucero del monasteri~ cisterciense de Ar

menteira en Galicia )" en l¿L iglcsi¡1 de la Vera CrL1: de Segovia 

11208), las tres construida::; <le mampostería ~- sillareJo.Tomandl' 

el mismo prototipo que las antcrior0s, se hallan bó\·edas cupul.!. 

formes con tra:aJos id611ticos ¡1l de las cópulas lllIC c11 la 1n~:

quita de Córdoba flanquean el espacio que precede al "mihrab", 

en el crucero de San ~ligue! de Alma:iin (L5minal53 ))' la iglesia 

de Torres del Río, ambas románicas del a1io 1200. Las cúpu-
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San Miguel de Almazán (Soria).COpllla de la iglesia. 

Claustro de Sah Juan de Duero en Soria. 

Lámina 153 
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L'Hopital ~aint-Blaise,cruce de la na~e y el co~o. 
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Iglesia d·.J Sainte-~!a:-ic en Oloronl F"rancio.). 

Lámina 157 
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SOVEDA de lacería estrellada morisca en la capillo de Talave~a.Claustro de la cate-

d!"al vieja, 
1.:4.~i nn. 158 



las que cubren los cruceros de~dos iglesibs romfinicas france
sas cercanas a los Pirineos demue~trriri la iridudbble influencia 
hispano-musttlmana, la~ dos se cn~1i~11t~nn.'ch caminos de percgrl 

nación hacia Santiago, t''l tas son 1:1 igf~sia Sainte-Marie en 

Oloron y la del L'Hospital-Saint-Bluise (ver final del cap[t~ 
lo: influencias hispano-musulmanas en Franciu durunte la E<lad 

Media) (Lúminas 154-157 ) 
221. 

La capilla de Talavera, que data del ano 1200, que e• la 

sala capitular de la catedral vieja de Salamanca (Llmina 158) 

estl cubierta por una cúpula esquifada de piedra y es parecida 
a la de la catedral de :amera y de la colegiata del Toro en 

Zamora. Las tres son cúpulas de carlcter oriental en lo que se 
refiere a su división en dieciseis plementos, pero sus formas 
son de un arte romlnico avanzado. Se discute si la solución 
de levantar grandes linternas en los cruceros proviene del 

Limousin francés. 

V. Toledo. 

Hemos visto que el material de construcción de los moros 
sometidos, despu6s llamados mud!jares, es muy económico, se 
trata en definitiva de arcilla cocida, es decir, ladrillo, que 

se utili:ó en los paramentos de los muros, en los huecos y e11 

la ornamentación, mientras que el núcleo interior de dichos 

-mur.os se rellenaba de argamasa. El empleo de estos materiales 
era t~a<licio11al entre los mt1s~lm¡1ncs Pspafioles, pttesto qt1e fu~ 

ron 1~·5 mismos que usaron en sus construcciones los tnífas, 

los alrnor,h·idcs y los almohadc·s. 

En la pl'l(t1P1l:1 1!11..•:q11 i t;1 clpl t:ri:"tn dt~ la l.u: t'n Tolt .. d;i 

(1·cr L'1mina 15g ] ya iac•nc ionad" anteridormcntc (Cap. \'[-l l, 

:\rquitt'l'.tura rcli;-?,io~a c.t._-1 pcriodn c.11.." los taifus)sc encuentran 

empleados los matcrit.!lcs de las igiL·sius mu<léjarc~:ladril lo y 
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mt1mposter[a entre verdL1g:1J~1s del mismo 111.1tcri¡1l, en los mu

ros, en las bóve<lus )"en los elementos orn:11ncnt:1lcs co1no so11: 

los ari..:os cntrccru:a<lo~, e~ .... ·atonados, trebolados y.ciego~; 

frisos y fajas de esquinillas, todo adaptado a la técnico del 
ladrillo. Este edificio fechado en el a~o 999 es el anteceden 

te mfts. relc~ante de urce mud6jar, a pesar de que en realidad 
pertenece a la arquitectura califal tardla; pero su importan
cia radica en que los cleme11tos que aparecen enlestu obra se

rdn en lo sucesivo arq11etipos de toda la arquitectura mudéjur. 

Como la me:quita ya esta constituida en esencia por los ele
mentos que conforman el mudéjar, al agregarle el lbside en el 
ano 1187 que ya pertenece o este arte auténticamente, se mu~ 
tiene la unidad de la composición y el equilibrio es perfecto; 
se utili:a el mismo 1naterinl, se repiten los mismos frisos y 

sobre las superficies de ladrillo sobresaltan las arquerias 
ciegas como ornamc11to, igttal que en la mezquita origin~1l. 

Es frecuente encontrar en el mudéjar toledano pintura~ 
decorando los interiores, asi ocurre en la cabecera mud6jar 

del Cristo de la Lu3 en la cual se encuentran restos de pin

turas y c11 otro edificio de 1nucho inter~s que es ln iglcsitL 

de San Román, del año 1221 (\·er t:Ro.VII.l/I~; tiene tres naves 
con columnas visigodas y romanas adosadas a pilares sobre los 

t(Ltc ltpoynn e11ormcs arcos de herradura; l:ts pinturas son de 

personajes 4ue figuran entre ornamentos mud6jares de entrel~ 
~os, atauriques e inscripcio11es drabcs, son escenas religio--..... _..:., . 
sns de cnrá~ter románico. 

L¡ts vicjns iglcsins mud~jarcs toledanas que d:ttan rlc los 

Oltimos anos del siglo XII y principios del XIII tienen cnsi 
todas un [1hsidc (1nh:o, ..:errado por unn l_í.nea poligonal de· once 

1,1dos, resultndo de adaptar la técni<:a élel ·1adr.illo a los absl_ 
' ......... '..·' 

des t¡110 ~·a 110 ¡1o<lian ser semi~~~cu~~r~~- c~~o· lo~ .rornd11ico~; 

las naves cr.:1n una sola o t"rcs, re~itt,·anc~9. lns,.·l:ütcralc:-; en un 
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testero recto, como ln citada de San Román, Santa Ursula o San 
Burtolomé. La cubierta de éstas.tre~ es de armadura central de 

par y nudillo y dobles tirantes, que en las más ricas tiene un 
alicer ..!Q/<le yesería. Cubre el ábside una bó~·edn de horno. Ex
teriormente el ábside ;- el tramo recto que le precede constan 
de divisiones en varias :onas hori:ontales (entre una y cuatro) 
que se llenan con arquillos dobles ciegos de los cuales los 

tres cent~ales tienen ventanas estrechas. Los arcos son de me-
dio punto, de herradura aguda y lobulados (siempre exterio-
res). Los muros están ornamentados con fajas de esquinillas o 
dientes de sierra. La cornisa se apea en modillones en forma 

de escocia o nacela, copiando los modillones románicos más se~ 

cillas. Cuando las naves son triples éstas estftn separadas por 
arcos de herradura apoyados en columnas aprovechadas de edifi

cios antiguos. 

El ejemplo más completo de arquitectura religiosa mudéjar 
en Castilla la Nueva es Santiago del Arrabal, que data del ano 
1265. Tiene tres naves separadas por pilares de planta escalo 

nada-solución más frecuente en Castilla la Vieja que en Tole
do- con arcos agudos. Los tres ábsides, muy marcados, estfin 
ornamentados exteriormente con arquillos ciegos lobulados, las 
fachadas del crucero y de los piés se componen de pinones es

calonados. Hay también arqucrlas ciegas en las portadas y una 
torre exenta y muy simple al lado de la cabecera. El exterior 

-es._.inuy típico de Toledo; la fábrica es de aparejo mixto tole

dano: mampostería tosca con verdugadas de l~drillo. La cons
trucción es de gran tamano, de dimensio11cs casi mont1mcntales, 

pero a pesar de ésto el edificio es de mucha prestancia, so

briedad y belle=a, en sus proporciones y estructura estfi pre
$Cnt0 ln creciente influe11cia gótica. l.~1 l16vc<la <lcl cru~ero 

es de oji\·as 1 otras son de ladrillo y \raídas. 

La catedral del Sepulcro del Alguacil ~layor <le Toledo es 
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·Arco\ tlr.cor:iliHJ'i t11h:1l.mc1'\. I, 2 )' J, m,•11¡11ita ,¡,.¡ Cri ... 10 Je b l.111; t, tle b.1 ... 1 tic m;irmnl 
(?>, Xli: 3, cúpul:1 cun arcu.¡ Je hC'rr:iJur:i di: b c:i;oilb lle U.·l~n; fi, turre 1!.: S.rn Lon.•n!u; i, :un-e lle 
San B.:irtolumé; 8, sin,1;;u;.:a 1le Santa ;\lari.1 la nl:1111:a: 9, arco.,. lohub.J1h di: ~:inl:t Eubli.1; 11), Jos 
:ircu., Je S:i.n AnJrCs: 11, \'ent:in:i Ji: l.1 torre Je S.1111i.1;.:o Jd .\u.:ib;1I: l'.!, 11..: la i;<l!esia Ji: S.111 lfomoin¡ 

13, de b torre de 'Hle'iC:l:t 
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farnJil.l Ji: ::m:os mu<ll;Jltc-'j tolci.!ano~. l) :irc(l lohulil11o J .. · :i~ .. u.ks tk lcmptus di.' TukJ'-'. :.1 dculk· dc ::ircu C.: S.1111::1 Eulillia. 
31 an:a luhul.ido 1.k l::i t:ilpilla ar.ihi: Ji: S:m Lorenzo: -lJ arqui\hl'> n:wrtado'> en lnu ... di: ti:irro cuciJo. d;: S;m :\ntohn :- tarro: di: San 

'.:·~,:i:m. Tulcdo: :'I arl·o di: 1:i 1orrc Ji: Sant::i !\.lan.i. Oc::ma: 61 Je un::i c:i.-.;i Jd Polo . .\mar~o. TokJo. il l.h:l ll.'mplu do: S~m Ton:a.z. en 13 
pr0\1nda J .. · :..1:iJmJ. 
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interesante por su decoración mudéjar toledana. La iglesia de 
San Justo y Pastor cuenta con unos ábsides mudéjares t[picos 
que están en perfecto estado, pero el interior fué modifica
do al estilo barroco; c11 l¡1 sac~istia, recubrie11do los 1nuros, 

se encuentra una obra de yesería con filigrana finisima sobre 

un zócalo de n:ulejos; también hay tinos arcos festoneados de 
tipo na=ar[ y en las albanegas se me:clan áng,,les con alas 

desplegadas, detalle mur toledano, en lugar de los arabescos 
musulmanes. 

Otra iglesia basilical mudéjar es la de San Andrés, que 
pertenece al estilo de fines del siglo XIII y principios del 

XIV; tiene dos capillas cubiertas de bóvedas mudéjares con 
estalactitas. La yeser[a con pánpanos entrela:ados es tipica 
de Toledo y la cabecera es de estilo gótico isabelino (vdr 
inc. XX) . 

Son también iglesias mudéjares toledanas las iglesias de 
San Pedro y San Nicolás en Madrid. También pertenecen al mi~ 
mo género otras iglesias ubicadas en Navalcarnero, Getafe r 
Vallecas, aunque éstas se encuentran modificadas al estilo 
herreriano con chapiteles austriacos en lugar de tejados 

moriscos, lo mismo que la torre de Ajofr[n, cerca de Toledo. 

En Toledo, en todas las épocas se d le ron ejemplos a rqu..!:_ 
-·-·t:'~-¿-tónicos de primera categoria, fué una de las ciudades más 

importantes de la Espana cristiana en el siglo X[!, en ella 
rcsidian con frecuencia el mon:1rca ,. parte de la noblc:a )" 

fué la capital eclesiástica de la Peninsula. Pero es notable 
que en Tolc<lo el arte ro111[1nit.:o no penetró, ni en su comarc:t 

tampoco. 
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La influencia Je la arquitectura mud6jar Je Toledo su 
extendió p~r occiJentu hasta Talavera d~ la Reina y por el 
nordeste hasta GuaJalajara y la.Alcarria. 

En orden de importancia después de Toledo sigue Talavera 
de la reina, lt1g:tr e11 que todas las iglesias

3
medievales eran 

mudéjares. La iglesia más relevante es la de Santiago, de 
comienzos del siglo XIV, cuyo pintoresco exterior se ha con 
servado bién. 

Al gótico mudéjar pertenecen la colegiata del Toro y la 
iglesia de Guadalupe. Esta Qltima que data del afta 1389 fué 
construida por Rodrigo Alfonso, maestro de la catedral de 
Toledo. Aunque la iglesia es gótica, tiene manifestaciones 

mud~jares como son los alfices qLte recuadran arcos agudos. 
El claustro mayor del monasterio de Guadalupe es uno de los 
mejores ejemplos del arte mudéjar. Es probable que durante 
el siglo XIV y principios del XV hubiera muchos claustros 
parecidos en Toledo pero el de Guadalupe es el Qnico que se 

conserva (ver inciso XI. Monasterios). 

VI. Castilla la Vieja y León. 

Formando parte de Castilla la \'leja está la región l lam~ 
·d~-Tierra de Campos que se sitúa al norte de la cordillera cen 

eral de la Peninsuln. Es una =ona arcillosa, de aluvión y sue
lo compacto, c11 la 4t1e 110 existe l¡t piedra; m5s al sur estfin 

tierras sueltas arenos3s, de pinares. Se trata de una ll:111ura 

lfltC se extiende por el SL1restc de 1:1 provi11ci~1 de l.có11, ...:01!1-

prentl iendo Sahag(1n, La Baf\c:a, \"a lene i.a <le Don .Juan; ab•1 r...:a 

también la pro\·i1h.::ia de :amara, en donde se cn~uentran T\."'IJ"ll, 

\'illalpando ~·llega hasta parte de la pro\·incia de i'alladolitl, 

tt la L{LIC pertenece ~tayorg:t <le Campos. La rcgió11 are11os:1 estfi 

formada por la parte mcridionnl de ln Provincin de Vnlln<lolid, 

505 

.· 



en donde se encuentran ·01m~do y Medina del campo; forman Pª.E. 
te de dicha_región arenosa la mnyoriu de las provincias de 
Aviln, entre ellas: Ar!valo y Madrigal; y en S~govia estftn 

Cuéllar y ~oca. Todos !s~os lugares fueron repoblados por Fer 
nando II y Alfonso lX de León y también por Alfonso VIII de 
Castilla, de manera que surgieron en el último cuarto del si
glo X 1 I. La pob la e ión de Is ta región ~,;taba entonces compue~ 
ta por gran cantidad de moros esclavos y unos y otros libres, 
de humilde condición, la mayoría trabajadores manuales cuya 
mano de obra era barata. Como la comarca era de modesta econo 
mia el problema de la construcción se resolvió favorablemente 
con ayuda de los moros y con estructuras sencillas hechas con 

materiales de bajo costo que estaban al alcance: ladrillo com 
binado con tapial de argamasa cuando no habla piedra a la ma
no, y si habla alguna se empleaba mampostería. 

Alfonso I, el Batallador repobló Snhagún con gran canti 
dad de moros constituyendo una importante comunidad islftmica 
y judia. Grandes colonias de alarifes l.!_/ llenaron las villas 

castellanas y leonesas siendo Sahagún uno de los focos princi 
pales de arquitectura mudéjar en el norte que estaba situado 
cerca del camino de peregrinación a Santiago y pertenecia a 
la sede mis importante de las órdenes cluniacenses en Espafta. 

Estas regiones tan aisladas y apartadas de los centros 
'-·a~.: ... U-rte islámico tuvieron que adoptar su técnica constructiva 

a los modelos romftnicos configurftndose de ~sta manera un tipo 
particular de arquitectura que ha sido llamada por LAmpcrc: 
11 románlca <le la<lrillo" y por Cal:ada "protomorisca", mc111..:io

nad~ts anteriormente en el debate entre historiadores. 

En rcalid~1d se trata de la arquitectura mudéjar-rom[1nica, 

~ebria y csL¡ucmáticu, mu~· cercana al estilo rom611ico, al t¡uc 

los albariiles de la región intcrpretaro!: empleando una técni

c1 <.:on~tru1.:ti\·a diferent•.' a hase <le l:i<lrill0 l'n 111gar de.· pi;~ 
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dra. Hay una escasa evolución ~ la uni~ormidad de las igl~ 
sias se prolonga dur~nte un largo· periodo de tiempo. Es, 

pues, un arte mo116tono, pobre y aust~ro. 

Las iglesias mfis anti~tl¡ts de ladrillo qtle se constrt1~~ 

ron en Castilla y León pertenecen a la segunda mitad del sl 
glo XII[, la ma)·oria so11 Je este mismo siglo y algunas lle~:111 

hasta el siglo XIV conservando las formas tradicionales. 

En general son modestas iglesias de tres naves cubicE 

tas con armadura de par ~· nudillo (ver: "techumbres mudéj~ 
res" m(ts adelante en el mismo capítulo). Tienen un ábside 

poligonal de numerosos lados cubierto con una bóveda de hoE 
no, el cual se precede de un tramo recto techado con una b~ 
veda de medio caftón agudo. La cabecera es de 
tres ábsides y las puertas están formadas por mOltiples arcos 
decrecientes, escalonados, casi siempre agudos, con alfi= e 

impostas de nacela. l.a ornamentación es a base <le arqt1cri¡1s 

ciegas que cubren el exterior de los ábsides f parte de los 
muros. 

Los mejores ejemplos del mudéjar-románico se encuentran 
en SahagQn y siguiendo el esquema antes descrito están las 
iglesias de: San Tirso (Lámina 169) , San Loren:o (Láminal67) 

f Santiago de SahagQn (Lámina 166); las iglesias de Castr~ 

calvón f Paradinas; San Juan de Alba de Termes; Santa Naría 
·-··l:<1··Antigua de Villalpando; el Salvador de Toro (Lámina 168); 

San "'•1rtín y San Andrés de Cuéllar; Santa Maria del Ca~tillo 
de "ladrigal (LCtmina 168 ) la Lugarcja de .\ré1·alo (Láminal68); 

~- Su11tu ~tariu <le la Vcgi1. l.¡L ~t1bicrt¡1 de Sn11t;1 ~l~r[a de ~og~ 

les y de San Migue·! de OlmNlo 1 Lúmina 166 ) son clo hó\·eclcis 

de medio catlón a la misma altura. 
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·Arév .. lo (Avi~ 
lo). Ménsul• de bdrillo 
en un;a c.ipilb. bter.il de 
lo lugorej>. (lA.\fPÉREZ.) 

·PLANTAS DE l.A'i IGLE· 
SIAS DE SANTIAGO DE SAHAGúN. LA 
LUG,t,F.C:JA DE ARt.VALO 'f SAN MIGUEL 
CE OL.MEDO. (!ic:gün Torres Bolbds y 1. M.'1 ' 

del Moral.) 

fi.:lc>1i111kl11 l.11g11r1·r11. 
.-lrh11/11 . • -11if11. Cii¡11t!<J d,· /11 ii.:l1·ii11 d1· .\.111 \11.:: .. 1 

.-ll11111:ti11 . .'i1•n:1 
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i.h'ilOí}i !)~ l.A ''~1 l:$1;\ r:r ~/\flT,\ M·~idA llFL 
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Lugarejo de Arivalb (Lftminn166yl68), iglesia de un monasterio 
fundado en la primera mitad del siglo Xll(, que es una de las 
mfts bellas ~ntre las mudijarcs. 

La mayori~t <le 6stns construcciones ~ud6j;1r-r~mfini~~s son 

inferiores artistic:1mente a la~ toleda11as pero su inflticn~i:1 

romfinica es mayor, en:llas no hay ~reos lobulados y escasean 

los de herradura, tampoco se ven los modillones de lóbulos 
bajo las cornisas, tan tipicos d0 Toledo. 

a) Torres. 

Acompafian a las iglesias castellanas torres o camp3na

rios, construidas corno éstas con cajones de mamposteria e11tre 

verdugadas de ladrillo. Otras torres esiftn hechas de tapial en 
regiones sin piedra, como la Tierra de C11npos. La estructura de 
casi todas ellas es de tradición islftmica, la composicifn es de 
un macho central y escalera en torno sobre bo\'edillas; su loca 

lización es incierta y variable, factor también de origen n1t1-

sulmán. 

Debido a las tendencias locales en cada caso, es preciso 

agruparlas por regiones geogrftficus. Entre las torres de Sahn 

gún destacan la de San Tirso (Lftminn 169 ) y la de San Lore~ 
=o (Lftmina 167 ) f se levantan sobre el tramo recto del 

--pre.sbiterio; la torre de San Pedro de Due1ias cstft en el cruce 
ro. 

La maroría de las torres de Tol~_u".' S()ll dC'. plnnta y 11(1•'. IL'O 
t.:c11tral Lttadra<los y en torno <le éstc .. s0::.<l~'s ... ~r·i,.01 .. i':J.,r¡i:.c::il.::il~1·a 
sostL'nida por bo1·L·diJL;1s rormad:1s. p_or'".lad·ri:i'lo,.;· ~n \·oladi:o. 
En c-l c·xtcrioi· (."a!.~Í todas.ti"enei~: .. ~u·i:X\'."i1t•:.~;-~:~:·~:!1 .. i·.~ .. ~ .. \~· lisu lll' 111:11:1 

po:; t C r Í :t 
1 

t.: Oll \'C rd ll gacl LI $.- '; •. e ~-lit~'i:n··;:;·~.\d,~/-l~~i~-~I: l~~.i.-t l (,. ,_· c·n d Í ..:ho \.0 U~·.!: 
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faja, que en las turres m.:ís :inti.gutts es lisa. r en las mñs ndo.!, 

nadas se cn~uent run a rqu i tos e icgos .~e !~~~·to\; ,_~)1 ·_ ~·c~cú~· .<? .. ilt r-1..".-

c ru:aüos, sobre fustes de ce r;Jm ic~t v,itlri.t~dl~-. ~::-_·p:~:·~~t~~··~ i·(l~1-~. 
Encima de la faja, de ascendencia 111usul~·:1n~t·, .s~·,"i'ev.a:n~a el :1lto 

cuerpo del campanario que consta de dos' hue·i:<:>'~·; .~·v·ec.~s tres, 
que son arcos de herradura aguda y ·aLfi·:·.·:P·ar·-~~itimo, .se rcm!!_ 

tan con una cornisa de modillones eri nacela sobre la que vuela 
la cubierta de cuatro aguas. 

La más antigua de éstas torres es la de Santi:igo del Arr~ 
bal (Lámina 170 ) . La torre enorme de San Román es independ ie!!_ 

te de la iglesia y fué construida posteriormente a finales del 
siglo XIII o ya en el XIV. La bellisima torre de Santo Tomé, 
es como una copia reducida de la anterior, sus proporciones son 
perfectas y su sobria ornamentación está admirablemente repar
tida (Lámina 170 ) , es probable que haya sido construida a 

principios del siglo XIV, fuó restaurada entonces por Don Go!!. 
zalo Rui: de Toledo, seftor de Orga:, el que aparece en el forno 
so cuadro de El Greco. Las torres de la Magdalena y de San 
Sebastian son del mismo siglo XIV. 

Las torres toledanas todas son de influencia islfimica y 

al difundirse por Castilla septentrional adquirieron un aspef 
to más severo. En la Tierra de Campos y comarcas próximas si
guieron construyéndose hasta época avan:ada del siglo XVI. 

·-· ... . :.:.~.--

Por la comarca toledana también se extienden las torres 

y el más conocido y pintoresco grupo es el de Illescas, de lu 
scgun<ln mit:1<l del siglo X[V ¡>robahlc1nc11tc, Sll riltltC::1 CS m:tyor 
t¡ue los cjcn1plos <le l'olc<lo, ~·a t}LIC tic11c grn11 11fimero <le hu0cu~ 

y <le nrquerías ciegas, aunque no ticnl~ll é:;tos cnl~..:l~ algun·_1, 

por lo ,.:ual ~u ralor artí~tico es mcnnr LLflmina 170 J. ~i

gt1ic11<lo el 111o<lclo tolc<la110 simplificado cst611 l~~ <los to1·r~~ 

mud6jurcs en Madrid: Sun Sicolfig y Sun Pedro. 
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Torn:s muJi:j:ircs tulcJ:m:is: t, S:mti:i:,;o dd .-\r-r:ib:i.1; 
1, S ... i R1Jm:Í.n, S:int.i Tomé ~ i:.;l~'lb de 11lesc:is: 3, Sant:i Lto<::i· 
dia y c<Jm1;nto de: b Com.:..:r-cii:·n Fr:mcisc..:i; ..i, S:in Ciprbno; 
5, S:in ~\is:ud, i:{ler.ia Je :"'av:ilc:i.m~·ro (~bJriJ}; G, S:m Scbastián, 

b !tta;;J:i.lt:n:i y San Pcllro (.,l:tJriJ); 7, 5:10 Pedro M:irtir 

Lúmina 170 
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En la región de la Alcarria y de Castilla la Vieja apar~ 
ce un tipo de torre mu,lé_iar de mampost·ería y ladril.lo mib. se!!_ 
cilla y pobre 4ue el de Toledo, seguramente derivado de este. 

Tanto 1~1s iglesias como las torres de 6sta zonu .. ~arecen d~ ar
cos de herradura y lobulado~, que se encuentran· e.n·io's muro'~ 
toledanos, su ornamento se reduce n arcos semicir~\1.~·n_r·es;···o 

:igudos all· ocasiones, y recuadrados en alfices. E.ste tipo .de 
torres se encue11tra e11 las iglesias de: Santor¿a~·~···Nieya; Rup~ 
riegos; Toloricio; Santa ~larin de GuaJnlajara; S~nta ~laria de 
Buitrago; el Salvador de Cuéllar; Santo Domingo de Silos, Santa 
Maria, San Juan Bautista, San Niguel, el Salvador y San Marti11 

de Arévalo; San Nicolás de Caen. 

Una de las torres más. impresiona,tes y bellas es la de 
San Nicolás de Madrigal de las Altas Torres, que tiene 49 m. 

de altura, de muros lisos j en la parte alta dos series de 
dobles arcos en cada lado. En el centro está un hueco alrede
dor del cual se desar1·olla la escaler.a, en la a:otea hay un 
cuerpo remetido, igual que en los alminares. 

Por todo León y Zamora se extienden torres parecidas a la 
anterior, sencillas y modestas, construidas desde fines del 
siglo XII, como las de Santa Maria Antigua de Villalpando y 

San André• de Bennvente, hasta las del siglo XVI avan:nndo, 
tales la de San Martín de Villanueva del Campo, San Martín de 

-\~~:i'.'d.~raduey, San J11sto de los Oteros ~· Toldanos; todas ellas 

con una o dos órdenes <le ur4t1erias, con nrtos semi~irculares 

o agudos y tiras <le cstiuinitlns sobre ellos. 

\· 11. Ara~ón. 

l.:i~ igle~ia::> muc.lé_inrc::> de :\r:1gón 1·orman un grupo cuyo:~ 

i·:tsgos ~01l Jifcrc11tc~ <lcl i·c~to d~ 1:1~ regiones e~p:1fiol¡1~. 

!los t:ir...:unstan~ias rnvorcc·icr"on el florecimiento del. arte 111u

Jéj:.1r l.'I\ ;\ra~ón, t11H1 e~ 1:1 pcrsistcntl" y larga 11cn¡ia11e111..:i:t ~L· 



la población mt1sulm:1r1~, co11vivie11Jo crist~n11os y mt1st1lm:111cs 
durante seis siglos c11 pi~rfccta armoni:L, pr~stfindosc mutt1:.1 ¡1y~ 

da y conser\·anc.lo caJa uno .:HI religión; )" otra es la natur:.1le::\.1 

del terreno, el qttL~ se caracteri:a por l:.t total ausencia de 

piedra en el valle medio del Ebro v en su~ afluentes meridionn 
les, princip .. 1lcs :011as c11 las qt1e exi5tió uno de los asc11t:11nicrr 
tos m5s nu1ncrosos de musul~1anes de toda la Peninsula. 

Los ejemplos mfts antiguos de arquitectura mudljar de (inn 
les del siglo XII y principios del XIII se encuentran en Dnroca, 
en las que aparece algún arco lobulado que después no se rcri
te mds en la arquitectura aragonesa. 

Respecto a las coracteristicas que distinguen la arquite~ 
tura mudéjar de una región u otra se puede decir que la escue
la de Andalucia y Toledo continuaron la tradición islámica de 
alto rango; la escuela de Castilla es mfis sencilla y nlgt1nns 

veces mfis tosca pero es de una gran seriedad y solide: segur~ 

mente por influenci¡1 del ro1nfinico; el arte mud~jar nndalu: es 

discreto, menudo e introvertido, seguramente los mejores ejem 

plos son las capillos sepulcrales con cúpula que expresan un 
mundo interior. Algunos autores han dicho que el mud6jar ara

gonés es un estilo decorativo aplicado a las estructuras gót! 
cas, pero ya diji1nos t{tle esto no es asi; por otra parte, en 
contraste co11 el mt1d6jar andalu=, el mu<l~jar aragon6s es extra 
v~rtido, elocuente; ya no se encuentran los muros inexpresivos 

•A .._ ._ ... ,.-

que circundaban espacios interiores, mt1ros dcsnt1dos al exte-

rior, tan típicamente musulmanes que eran el entorno de un mu.!!. 

do ccri·a<lo e i11ti1110. ·r~11npoco los interiores coi11cidc11 co11 ;1t¡t1cl 
timbicntc oriental misterioso entre penumbras al qttC' el mudL'-

_i <I r anda l u: •1 g r t..~ g a 1 a ~ h la ne :i ~ ='upe r f i e i e- s l' 111..: a 1 a tl ;1 ~ l .. x ter i ~ 

res que le da a la:.; iglt..':-:Í•I~ el a:.;pccto tlc mc:quita~. En l'I 

mudéjar ara.gané~ falta c~t· recogimiento, esa l"u: i111..:icrta 

el 111ist~riu; lus intt..•riori.:-=> =>on ~1111plios, tlcsahog"a<lo~ y hay. una 

lógil:;:1 en lu articuta....:iún. Es la Hl"l(ll.itc..:tu1·a 1111.u.lÍ!jttr arag011~ 
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sn pro<lL11.:to ele un arte musulmán profi1nl.lamente··:e11rai;ttt.fo·_cn la 

re~ión y 111c:t.:l:.1do ~on el romiinicO·:·quc·· t.ie~e ~-i'~ri.·~1~rl:ciüS~'.:ital.i~ 
nas; es <lebi<lo a ésta ~ombinación qüC Cl ~(1~.4·f~1f:_·.'n~·~-g~_1_1·é~_.n~
quicrc rasgos propios dif~rcntcs al _-mudéj~1·~·,de:.·1'.~1S·_::<l:e~THts'.--~cgi~ 
nes; est~1n presente~ las fórmulas mt~~_ul~mirl·a·s--Pe~.O íi1terpr·t.~ta· 
d;ls :1 trnv6s del tcu1peran1~11to peculiar nrngon~~. 

Desde finales del siglo XIII el tipo de iglesia que se 
extiende por t:?l territorio aragonés fué el gótico catalán y 

del mediod!a de Francia, de nave Bnica ancha (en ocasiones 
llegan a medir mfis de l~ m., como en las de San Pedro de Teruel 
y San Nartin de Norato de Jileco) esta nave se cubre con senci 
llas bóvedas de ojiva, apoyadas unas veces en m&nsulas y otras 
en columnas. 

A pesar de que el presbiterio de &stas iglesias tiene la 
forma poligonal de cinco o siete lados y su cubierta es de 
bóved~ls nervudas, 110 tie11e11 co11trafuertes. En caso de te11erlos, 

entre uno y otro se abren capillas que son continuación de las 
existentes en ln nave, siendo ésta co1nposición la de nL11nerosas 

iglesias gótico-levantinas. Otras iglesias presentan la disp~ 
sición del presbiterio en forma de testero recto, como en 
Tobed, Torralba }' ~lorata de Ji loca, en Zarago:a (Lf1mina 172-73). 

Otro esquema que se sigue es el de las iglesias de tres 
--~a~es que toman como ejemplo iglesias existentes en la misma 

comarca lc\·antina; dichas naves s?n de la misma altura, no 

tic11c11 crL1ccro y tcrn1i11:111 en fibsi<lcs polig011alcs. Gracias n 

la 111:1no de obr:1 de los inoros pudo ser po::;iblc le\·antnr_ é:..t:ls 

grandes iglesias empl<'ando el material de ln región: e.l·· lac.lrJ:. 

llo, ~·:1 qllL' par:1 podcr:.-1..· ~011struir en piedrn S<."' hul1ic•ran.-111...,.:~ 

sitadu ~uantio~:ts ~u111:1~ que cubrier:111 <."'l trnnspo.rtC':·<lc~alc lu~!!_ 

res i"c~anos. Los r;1sgos mutléjares son, :1'<lcm~s tl~.l .. ~_nuterial dL' 

~onstru1..:~ión, lo::> ornamentos <lcl c<lifi~io cn··sú exterior, en 

lic11:os de 111t1ros, cornisas, pttcrtas y vcnt¡tnas; tumbién e~ 

5~9 



--. ...... ... .:,._--.. 
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caracterlstica la ornamentación y decoración de parte de los 

interiores. 

La iglesia de Santa Muria de ~ladiavilla. de Teruel, más 
tarde colegint;1 r ~utedral (L5minu 17J ), es de los ejempla

res mtts antiguos úe \lrl¡llitectura mudéjar, aunque está ~onstru_l 

da en tres etapas diferentes. La torre más antigua data del 

ano 1!57 )" sus caractcristicas son las mismas QLle siguieron 

las torres posteriores de Teruel, planta cuadrada y grandes 
dimensiones. Se refuer:nn los muros de ladrillo con sillares 
de piedra en las esquinas como en Daroca. Las tracerias estfrn 

formadas por arcos ciegos entrecru:ados y tiene ventanas Je 

gran variedad. Las torres tnr<lias, del siglo XIV, tienen lobo 
res de la:o que parecen un tejido oriental. Conserva las tres 
naves primitivas mudéjares que pertenecen a la mitad del siglo 

XIII, que las cuales están separadas por arcos agudos apoyados 
en pilares. La magnifica arniatlura que cttbre la nave mayor es 

de par y nudillo, apeinu:ada y totalmente pintada con temas 
decorativos de tipo figurativo que tienen un gran valor <loe~ 

mental, ésta techumbre mudéjar data tambi6n del siglo XIII. 

La cabecera de ladrillo es de estilo gótico-levantino compue~ 
ta de una nave-crucero y una capilla mayor poligonal. Sobre el 
crucero se levanta el cin1borio, que se construyó en el afio 

1538 que fu! imitación de la Seo de Zarago:u y del que deriva 
tambi6n el cimborio de la catedral de Tara:ona. 

De la mi~ma 6poca que la catedral de Teruel son las igl~ 

sias de San Pedro de Teruel, antes citada por su ancha nave, 
)" la parro,¡uial de Montalbán.(Liinina 175) 

So11 ohrtls de gr¡ltl import~1i1c-ia L¡uc rcpres~~tui1"cl 111cjo1· 

muJ.éjar 0:1ragoné~ las iglesias de San.ta Mn.rtw..ue·:Malucntlu ll.f~ 

mina l"I<) construida a finales del ~iglo,.X,l.it.;'¡sa1úa ·María dL' 
Tobcd 1 L(imina 172), también del siglo.xiC;..-¡¡(i'é:1l~\·a·las ar

mas del Papa Luna en la cla,·e de la última bó\·eJa de su JH1\"L'; 
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y la iglesia de torra lb:i de R ib.0ta (Lí1min~1·n..:73 ) , qtie se emp,.;: 

:ó n · cons t ru i i~ C n:_ cJ ii·i10:·..: ~:~--~ -~~ .·_ ;.1~ ~ ~.~~_s_: tg}_:~~-~-- ii.~-~ ...... s~~>:~_as .... ~ne) o r 
conservadots, la::; que t·i'c·ne1f:·n1t1yOr··,ünÚlúd···.~1c_~'.··e~d:··i1Q·~y·· ~1rmoni:t 
ornamental y también so1\--t¡1~ ~:-~h.~' .. }:~:~--l:~,·:~;~~:~~.t~~-:.~{~~· 'oíigi1u1l. 

La Jccoru~ión pritH.:i.pat"·<lc 'é~'tü~·-.~glCsias··e:; con pintu1·u::-.; 

en el interior, el cual produce unn excelente impresión por la 
armoniosa amplitud de sus propor~ione~ y la policromia mu~· bi~n 

combinado cuando es la original. El exorno interior esti com
plementado co11 yeserías gótico-mudéjares que cubren las j<1mb~1s 

de arcos y ventanas; las celosias de trazado mudéjar que cubren 
las ventanas (Lámina 173 ) ; las maderas talladas )' pintadas 

del coro, también de tra:ado mudéjar, siempre situado en alto 
)' a los piés de la iglesia, es decir, los alfarjes (L:'imina173); 
el antepecho de este mis1no coro, a veces de yeso tallado, ¡tsi 

como el pltlpito, los altares, los retablos, etc. Algunas \·eces 

cuelgan racimos de mocnrabes o cstalo~titas de las claves de 

las bóvedas. 

En el exterior se emplean materiales humildes como el l~ 

drillo )' la cerAmica vidriada de dos o tres tonos, elemento 
ornamental importante en el muJ6jar aragonés que consigue co~ 

juntos de gran valor pintoresco r cromAtico. La ornamentación 
consiste en fajas hori:ontales de es4uinillas r de arquillos 
ciegos mixtilineos entrccrtt:ados }" en panos rectangulares <le 

"'or·natos geométricos, como rombos y cintas cnla:adas hechos con 

ladrillos li_seramente resaltado~ de la superficie lle los muros; 

los esp¡1cios Llttc tlued¡tn c11 el fo11Jo se rcllc11:1n co11 pie:as d~ 
Ull solo celar, hl¡111c¡1s r verdes, Je Lc1·fin1ica c~m¡1lt¡1da y ¡1!¡1-

t i l lo~ e.le los mi::;mo::; colorc-s. 

l.a~ 1n1crc.1~ ~on se111.:i l las, ahoi:ina<las, e.le mültiplcs illh.·.~-~ 

le!', dl' tipo ~ót iLo-lc\·¡111t i no, labradas unas \"L'L<.."'~ C':l plL"dr;! 

y otras en ladrillo. E1~ torno a é:'ti.IS puertas gcucralmentc ~t.· 

cxtic11Jc l¡1 or11¡1me11t¡lci611 gcon1&t1·ic:1 <le ladrillo con SLI fo11Llt1 
de ~erúmica \'ldriada. (Lánina 176) 
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Entre otros ejemplos rclerantes es~O el de la cntedral de 

la Seo en Z:1ragu:¡1, sobre tot1o ~n el 6~te!ior del presbiterio, 

<.:onstrui<lo a· principios del siglo XV· por .e.l Pnpa Benedkto X[\[, 

el Papa Luna; también la fachada <lel."mJsmo edificio presentt1 

éste tipo de ornamcntnció11, y e~. 1:1.~~~~·; la obra que ntejor illca 

pue<lc <lar de ést0 alegre :: po~ul:.rr ~1rt·e~:.nr'.ngo.nés (Liimina l'/'7). 

Una de_ las iglesias más bellas. y originalÉis ·de Aragón, demolidn 
l . . . 

en el siglo pasaJo, fué Snn Pedro ~!Ortir de Calatayud; (Liími-

na 176), también fundnción dc.l Pap'a: Luna, la cual contabn ..:on 

la misma ornamentación descrita. 

a) Cimbor los. 

Los ejemplos mOs destacados de arquitectura mudéjar arag~ 

nesa están representadós por tres obras famosas que prueban 

que éste arte no habla.desaparecido en el siglo XVl; ellas son 

los cimborios de la Seo e11 Z:trago:a y sigtticndo el 1nismo mode 

lo los de las catedrales de Teruel y Tara:ona. El mudéjar co~ 

tinüa fluyendo en el siglo XVll y en el XVlll pero ya tenuemente. 

El cimborio de l:i Seo (Lámina 177-7 8) se terminó de cons 

truir en 1520, pero ya antes habla existido otro inicialmente 

que reparado en varias ocasiones terAin6 por derruirse. Consi~ 

te en una lintern:i octogonal de ladrillo que cubre n grnn alt~ 

ra el tramo de la nave central inmediato al presbiterio. Se 

- ~onserva en Aragón en el siglo XVl, la tradición de dos de l'.Js 

tra:ados de bó\·cdas hispano-musulmana:; ,.l!UC' aparecieron por pr!. 

mera ve: en la :1mpliaci611 <le Al-~l~lkfim IC, en 1~1 mc:t¡uitn de 
Có r<loba. 

El cimborio de Terucl (Lámina 17.4 -¡ cxte~rior1110ntc c:s 111:'°1:" 

movido y rico que· el de :urugo:u. E_l may~r tic- los tre~ C':-i el 

de Tara:ona ll.5mina 178 J. Sobre )ú .angosta na\·c de la .:at.<::. 

dral que data ckl siglo X_[ 1 su!·ge· la ·cnor1ric nwsa a g1·an 

·:. 
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altura, y estuvo enteramente cubierto de cerámica, rombos ver 
des y negros en su mayoría, alcanzando la ornamentación a las 
abundantes torrecillas y pináculos. 

Estos cimborios son representativos del más puro arte 

hispánico, son las ~!timas obras en que se funden el cristi~ 
nismo occidental, en éste caso el gótico y el renacimiento, 
con el hispano-musulmán de raíces orientales. Pero son crea
ciones aisladas,sin consecuencias posteriores. 

b) Torres aragonesas. 

Las torres aragonesas son import.antes no sólo como repr! 
sentativas del arte mudéjar sino además en sí mismas como ele 

mentas arquitectónicos. Son superiores a las castellanas de 
ladrillo y a las andaluzas en monumentalidad, riqueza de tipos 

y aspecto pintoresco. Están profusamente ornamentadas de la
drillo y de cerámica esmaltada lo que da un aspecto original 
y sugestivo a éstos campanarios que constribuyen a envolver 

las villas y ciudades del valle medio del Ebro en un ambiente 
oriental. Muy características de Aragón son las torres, que 
llegaban a veintitrés en el siglo XVI en Zaragoza antigua y 

treinta en la zona próxima. 

Siempre se construian las torres-campanario indepe~die~ 
tes de las iglesias mudéjares aragonesas y con frecue'itcia las 
obras se hacían en distintas épocas. 

La estructura de las iglesias era completamente gótica, 
sin embargo, en el caso de las torres sus antecedentes son 

claramente islámicos; los tipos de torres son tres: de pla~ 
ta cuadrada, de planta octogonal, y mixto (con su parte inf! 
rior cuadrada y sobre ella uno o más cuerpos ochavados).Al 

parecer el primer tipo es el más antiguo, ejemplos de iste 
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Torre de San ,\fartin. Ti:rud. 

Lámina 182 



son las torres de Santiago y Santo Domingo de Silos en Daroca, 

de finales del siglo XII o de la primera mitad del XIII. Del 
segundo tipo, de planta octogonal está Santa Maria de Tauste, 

de mediados del siglo XIII, (Lámina 179 ) . El mixto aparece en 
los últimos anos del XV, llega a su culminación en el XVI y 

continúa construyéndose en el XVII. 

Todos los tipos de torres tienen una estructura semejan
te y se compone~ de dos cuerpos: uno inferior, en el que se 
desarrolla la escalera de subida, y otra encima, que es el 

verdadero campanario. ~ntre el núcleo central (macizo si es 
de pequenas dimensiones y con varias cámaras superpuestas si 
es más grande) y el muro exterior que lo envuelve, entre éstas 
dos partes, se desarrolla la escalera sostenida casi siempre 

por bovedillas de ladrillos en voladizo. El segundo cuerpo es 
de iniciativa cristiana que se agregó al alminar musulmán, 
cuentan con dos órdenes de ventanas unas grandes y otras ene! 
ma y se remata generalmente con una cúpula esquifada de ocho 

panos de gran peralte, que en las torres más antiguas se ocu! 
taba por un antepecho almenado. 

Entre los campanarios más antiguos de planta cuadrada e~ 

tln el de Santo Domingo de Silos en Daroca y los de Teruel. 
La torre de la catedral de Teruel parece que se comenzó a cons 

truir en 1259 (Lámina 174); es posterior la de San Pedro, y 

las de San Martin y el Salvador que son el espléndido desarr~ 

- ·llo ·de las anteriores, contando con una ornamentación más 
rica (Láminas1eo-1e~. El campanario de Belmonte.semeja un al 
minar musulmán, Ejemplos de torres octogonales son la de Tau~ 
te antes mencionada del ano 1243, y la de San Pablo de Zarag~ 

:a (Lámina 

las dos. 
179 ) casi de la misma fecha, de gran belleza 

La torre Nueva de Zarago:a, es de reloj, no es campana

rio y construida en 1504 en el centro de una plaza por cinco 
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maestros moros fué uno de los ejemplares más bellos de Esp~ 

na. ------------ Derivadas de ésta torre son las famosas to 

rres octogorinles de las iglesias de Santa María y San Andrés 

de Calntayud. 

El modelo de campanarios aragoneses cuyo cuerpo inferior 

es cuadrado y el superior octogonal tiene antecedentes en los 

góticos levantinos que ~on de la misma forma, uno de los mis 

conocidos es el de Utebo, denominado "el campanario de los 

espejos", debido a la cantidad de cerámica que lo recubre; 

ésta torre que llama la atención por pintoresca no se consl 

dera una buena concepción arquitectónica --------------- Sl 
guieron construyéndose las torres hasta el siglo XVII[ de la 

drillo con rasgos mudéjares, aunque sus formas ya eran seudo 

clásicas. 

VI[[, Iglesias gótico mudéjares, cordobesas, sevillanas y 

del occidente de Andalucía. 

Al ser ocupadas las ciudades de Córdoba y Sevilla por 

Fernando III, predominó en ellas la población cristiana ya 

que los musulmanes fueron expulsados y repartidas sus propi~ 

dades inmuebles, pero al poco tiempo fueron apareciendo las 

morerías en ambas ciudades. En las aldeas la población musul 

mana fué mayor que la cristiana puesto que ésta era escasa 

en,,e-1 medio rural. 
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En las obras de los siglos X[ll al XV en Córdoba y Sevi 

lla hubo mucha influencia del arte gótico cortesano de Casti 

lla; en cambio en las poblaciones menores en las que interv! 

nieron albañiles locales, que eran los moros sometidos, pred~ 

minó la influencia isllmica.A partir de finales del siglo XIII, 

se combinaron en la Andalucía bajn edificios de muy diversa n~ 

turaleza imposibles de clasificar,algunos manifestaron formas 



de arte gótico castellano modificado por la región y que 

habían llegado con los reconquistadores; otros denotaban tra 

diciones almohades; los habla derivados de las construcciones 

musulmanas que todavía se conservaban (entre éstas las mezqui 

tas convertidas en iglesias) y algunos tenian influencias na

zaries. 
1' 

Sobre éste punto aclara Angulo Iñiguez 3..±.lque en el ar

te mudéjar sevillano confluyen tres corrientes, artísticas; 

por una parte interviene el arte almohade sevillano, que de~ 

pués evoluciona por intermedio de los albañiles moros; la s~ 

gunda influencia proviene de la arquitectura granadina, la 

cual es manifiesta en la construcción del Alcázar y que coi~ 

cide con la reforma de las parroquias y conventos sevillanos 

a raíz del terremoto de 1356 patrocinada por el rey Don Pedro 

que da lugar lógicamente a la intervención en ellos de los ar 

tistas nazaríes enviados por el rey de Granada para las obras 

del palacio. Por último, el arte meriní de Marruecos es otra 

aportación artística más a Sevilla, debido a las estrechas 

relaciones existentes entonces con la región africana. Agrega 

Angulo que también se entremezclan posibles influencias del 

mudejarismo toledano que se infiltra a través de la Reconqui~ 

ta, que sin derivar del tronco común almohade despuls adquie

re formas similares a las de las tres corrientes anteriores; 

y sin olvidar las cabeceras y portadas de las iglesias de ab 

·-sol"úfo estilo gótico. 

Los constructores de los edificios de Córdoba y Sevilla 

durante la Edad Media no eran exclusivamente moros, como lo 

fueron en Aragón, pero sí fué muy grande la intervención del 

elemento musulmán. 

Las iglesias levantadas en Córdoba desde la segunda mi

tad del siglo XIII hasta el XV son góticas, de piedra, con 
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ábsides poligonales cubiertos con bóvedas nervadas, tienen 

tres naves y la ornamentación es tosca. Estas característi

cas son consecuencia del arte cisterciense tardío de Casti

lla. 

Muchos detalles de éstas iglesias son de influencia m~ 

sulmana, por ejemplo la puerta lateral de San Miguel (Lámina 

i 82 ) , otras veces hay modillones de rollos escalonados, 

como en la puerta mencionada y en otras muchas como las de 

San Pedro, la Magdalena, Santiago, San Pablo y la capilla de 

San Bartolomé; también se conservan celosías en San Franci~ 

co, la Magdalena y Santa Marina; o bién azulejos empotrados 

en los rosetones góticos, así sucede en las fachadas de San 

tiago y San Miguel. 

La iglesia de Santa María del Castillo de Lebrija es 

una de las mis interesantes del mudéjar andaluz, subsisten 

las tres naves, divididas cada una en cuatro tramos con bó

vedas independientes cupuliformes (Láminasl84 ). Excepcio

nal también por el abovedamiento de sus naves y otros rasgos 

es la iglesia fortificada, llamada después del castillo de 

San Marcos, en el Puerto de Santa Maria. Ambas corresponden 

a la Za, mitad del siglo XIII. 
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La mayoria de las parroquias sevillanas medievales peE 
tenece a un tipo bastante uniforme de gran simplicidad el -
cual siguió construyéndose con pocas variaciones durante el 
siglo XV y buena parte del siglo XVI en toda la baja Andal~ 
cia. Este es el esquema de la arquitectura mudéjar y se sin 

tetiza asi: presbiterio gótico de plantJ poligonal, cubieE 
to con bóveda nervada; triple nave de ladrillo, de gran alt~ 
ra la central, más elevada que las laterales separada por pi_ 

lares cruciformes, frecuentemente achaflanados, ios cuales tie 
nen ligeros resaltos de los que arrancan los arcos agudos. 
Las naves laterales terminan en muros rectos, generalmente no 

hay capillas y están cubiertas de armaduras de madera de col 
gadizo. La nave central está cubierta de una techumbre de par 

y nudillo, con dobles tirantes, casi siempre enlazados. La 
puerta suele ser de piedra y corresponde a-un estilo gótico 

_ arcaico, con numerosas arquivoltas escalonadas que frecuente 
mente tienen algún motivo mudéjar. Dicha puerta se ubica en 
un elemento saliente y esti generalmente rematada por una.coE 

nisa sostenida en ocasiones por modillones de rollos o por 
modillones góticos; encima hay un gran rosetón o un óculo, a 

veces con traza mudéjar. Los ejes de las naves laterales están 
señalados por unas pequeñas ventanas almohades. Ejemplos de 
iglesias que tienen la misma composición en la fachada son: la 

.• ~a~:;·9quia de Sanlúcar la Mayor y otras iglesias del mismo s.!:_ 
tic como las de San Pedro y Santa Eustaquio; también la de 
Santa Maria de Marchena; la de San Pablo de Aznalcázar (Lám.!:_ 

na 185 y San Dionisia de Jerez. 

Salvu por las portadas y los ábsides, el tipo de igl~ 
sía denominado parroquial sevillano no evoluciona en sus dos 

siglos de vida. La única que cousen·a la portada r la cabece 
ra original es la iglesia de Santa Marina ZS/ 
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Se construyeron también iglesias con 

cabeceras de planta cuadrada cuya cubierta ochavada es de fá 

brica de madera; los presbiterios son capillas mayores, de 

planta cuadrada, copia de las abundantes "qubbas" islámicas 

-que eran rábitas y sepulcros de santones- las cuales se e~ 

contraban diseminadas por todas partes. Uno de los ejemplos 

más puros es el que cobija la fuente del Puerto de Palos, de 

dond, se asegura que partió Colón y el humilladero de la Ci~ 

ta de Huelva. Están cubiertas éstas capillas por cúpulas se

miesféricas o esquifadas, sobre trompas de semibóvedas de 

arista de superficies cilíndricas, de tradición almohade. 

Este tipo de capilla mayor se extendió principalmente 

por todo el Alfaraje, región de gran influencia islámica y 

la más rica y poblada de las cercanas de Sevilla, que canta 

ba con un gran número ae moros sometidos. 

La transformación de la cabecera de las iglesias que se 

había mantenido dentro de la concepción ojival cristiana en 

capillas mayores de planta cuadrada es obra del mudejarismo. 

Las portadas típicas de arte mudéjar Sevillano, fachadas 

alrededor del año 1500, no son de sección rectangular sino 

trapezoidal. Dentro de ellas el coronamiento tiene dos sol~ 

clones: una es que terminan en una moldura horizontal sin 

canes ni motivos que la interrumpan, es el caso de los aleros 

,_ en"ras portadas tradicionales de Sevilla, solución austera 

que a pesar de ello las dota de cierta,elegancia; otra sol~ 

ción es recurriendo a ornamentarlas con almenas, imitando 

acertadamente la gr~n mezquita almohade. 

El empleo de almenas es una intensificoción del mudej~ 

rismo. Las almenas son elementos moriscos ~~/. 

La mayoría de éste tipo de portadas con almenas de gr~ 
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das se encuentran en la región del Alfaraje. Las almenas de 

gradas, que .se ubican en las cabeceras de iglesias y porta

das, adoptan después formas curvas, en lugar de los ángulos 

agudos tradicionales y por último caen en desuso. 

Las almenas de la capilla bautismal de la iglesia de Al 

monte, son de forma trapezoidal,, que es una simplificación de 

las de gradas. Esta es precisamente la modalidad que identifi 

ca el coronameinto del convento de Huejotzingo en México, al

menas trapezoidales. 

El mudéjar sevillano es pués callado e íntimo, sus int~ 

rieres son muy refinados y por fuera sus rasgos están envuel 

tos en cal. A pesar de que la arquitectura mudéjar andaluza 

no llama tanto la atención como la dd otras regiones debido 

a su discreción y mesura, es exquisita; y puede resumirse que 

proviene de dos estilos: el gótico importado por la reconqui! 

ta castellana y el almohade todavia vigoroso. Durante dos si 

glas y medio ambos estilos se manifestaron en la arquitectu

ra sevillana variando en cada caso el predominio de uno o de 

otro. La época de mayor florecimiento fué después de las obras 

del Alcázar. 

a) Capillas sepulcrales. 

Durante el siglo XIV se difundió por toda Andalucia cri! 

tiana, y particularmente por Sevilla, la capital, la moda de 

construir capillas sepulcrales adosadas a las naves de tem

plos parroquiales y mon5sticos, costumbre de nobles y pote! 

tados. Ya anteriormente, en el siglo XIII, Alfonso X constru

yó la capilla Real en el centro de la gran me:quita de Córdoba. 

Las cnpill;1s se edificaron con la misma forma que las capillas 
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cuadradas arriba descritas que sirvieron de presbiterios a las 

iglesias rurales, pero fueron ornamentadas con mayor riqueza 
en su interior, y fueron construidas por sevillanos, probabl~ 
mente moros en su mayoria. 

Existen numerosas capillas sepulcrales, aunque modificadas 
y reformadas en épocas sucesivas. En casi todas las antigu~3 
parroquias sevillanas hay una capilla sepulcral, y también en 
algunas iglesias conventuales. En todas ellas el paso de la 
planta cuadrada a la octogonal o a la de dieciseis lados se 

hace a través de un sistema de trompas totalmente hispano-musu.!. 
mán, el mismo que se utilizó en la arquitectura nazari. 

Las cubiertas son cúpulas semiesféricas o de paños, en 

ocasiones se encuentran desnudas por haberse perdido la orna
mentación de yeso o bién las pinturas que las cubrian. Algunas 
tienen una linterna en su parte alta. Uno de los ejemplos más 
interesantes es el de la capilla que cubre el presbiterio de 

la iglesia del castillo de Lebrija, antes mencionada, que es 
una de las más antiguas, ornamentada en su interior con lazo; 
pertenece a la fase de transición entre las de arcos o nervios 
entrecruzados a las de lazo, en éste caso los arcos de las bóve 

das cordobesas de la segunda mitad del siglo X se han convert! 
do exclusivamente en ornamentación (Lámina 184 ) . En otras 

- capillas sevillanas la ornamentación f~rma una tupida red o 
malla que cubre prácticamente todo el intradós de la cúpula al 
multiplicarse las fajas y enlazarse. En la capilla de la Quin
ta Angustia en San Pablo de Sevilla los espacios que quedan 

entre los lazos o cintas que se entrecru:an estfin pintados con 
una serie de motivos imitando a:ulejos, con temas hcrfildicos, 

figuras, lazos y atauriques los cuales son unos góticos y otros 
mudéjares. Todas éstas capillas se compleme~ 

tan con preciosos colores. 

Algunas capillas <le Castilla responden a éstas mismas 
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características sevillanas, por ejemplo las de los monasterios 

de Tordesillas. (Lámina 186 ) la Mejorada de Olmedo y la Co!!_ 
cepción de Toledo, que parecen haberse construido probablemen

te en 1310. La capilla de la Piedad de Santa Marina de Sevilla 
se construyó en 1415 (Lámina l84 ) . La cúpula de la capilla 
del convento de la Concepción Francisca de Toledo es de una -
gran riqueza ornamental está fechada en 14Z2 
En todas estas capillas la cúpula asienta en una planta de 8 ó 

16 lados y el paso a la planta cuadrada es a través de un sis
tema de ~rompas típico hispano-musulmán con antecedente en la 
arquitectura granadina. 

IX. Levante y Granada. 

Prlcticamente no existe arquitectura mudéjar en ésta re
gión, a pesar de que en ella había morerías pobladisimas .hasta 
el siglo XVI y ·de que estaban los mudéjares establecidos en co 

marcas enteras. La causa probable es que como no se contaba con 
población cristiana hasta después del año 1526, año de la con

versión forzada, no fué necesario construir iglesias y las me~ 
quitas servían para el culto católico. Solamente hay algunas 
iglesias medievales en la región de Valencia y Murcia, y los 

templos conservados en ciudades importantes son góticos de pi~ 
dra. 

Independientemente de dichas iglesias góticas de piedra, 
- ~1-iipo de iglesia que se extiende por ésta región es de una 

nave cortada por arcos fajones transversales, trasdosados en 
forma angular para servir de asiento a la armadura de madera 
a dos aguas que cubre la nave. Entre los contrafuertes se abren 

capillas. El presbiterio es cuadrado o rectangular, también se 
cubre con madera. Muchas de éstas iglesias económicas y de fá

cil construcción se levantaron por Extremadura, en el oriente 
de Andalucía y en Aragón d~s<lc el siglo XIV al XVI y no tie

nen influencias musulmanas, el único rasgq mudéjar se encuc~ 

traen las pinturas que decoran la techumbre a dos aguas. 
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GRANADA 

El Albaidn. PortJt.'a del Convenro de Sanra fsabel fa Red!. 

CONVENTO DE SANTA ISABEL LA REAL 

Fue fundado por Isabel la Católica en 1501. La portada de la 
iglesia es gótica, ejecutada por Enrique Egas, mientras que la 
torre fue construida a mitad del siglo XVI. En el inte~ior hay que 
resaltar el artesonado mudéjar, uno de las rr.ás ricos en su gé
nero, y las escu1:uras de Pedro de Mena y de José de Mora, 
que se encuentran en los retabbs laterales. 

Lámina 187 
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Una vez conquistada Granada se construyeron en ella las igl~ 

sias con las características mencionadas, que provenían de Le

vante. Los presbiterios fueron cubiertos con armaduras ochava

das mudéjares, algunos de gran belleza como los de San José y 

San Natías, y del mismo tipo son el de Santa Ana de Guadix, 

Santiago de Almeria, etc. 

A mediados del siglo XVI ya no se construyeron ed Granada 

iglesias con arcos transversales sino que la nave seguida se 

cubrió con armadura de par y nudillo en forma de artesa, con 

lazo y tirantes dobles. La capilla mayor se conservó igual,· 

con planta cuadrada o rectangular, cubierta con armadura mudé 

jar ochavada, de paños, enriquecida con lazo y colgantes de 

mocárabes. 

X. Torres en las iglesias de Andalucía. 

Durante la Edad Media los monumentos más destacados fueron 

arquetipos de los que en lo sucesivo se construyeron. Así ocu 

rrió con la Giralda de Sevilla, modelo de los alminares que se 

con•truyeron en toda la región ya cristianizada; se le añadió 

el remate de Hernán Ruíz en siglos posteriores. La decoración 

de la Giralda y la de otras alminares musulmanes desparecidos 

fué copiada después en forma simplificada. 

Parece ser que muchos de los campanarios que se conservan 

en las iglesias de Sevilla eran alminares musulmanes, pero 

siempre tienen algQn rasgo de carácter cristiano, una pequeña 

ventana, un elemento decorativo, una moldura, etc., un ejemplo 

es el campanario de San Marcos (Lámina 183 ) cargado de in 

fluencia islámica. 

Frecuentemente los campanarios se levantan en épocas dif~ 

rentes a las iglesias a las que corresponden, y no estin en 
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LA GIRALDA.Pa~te de la mezquita de Sevilla,ya desapa~ecida. 
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GRANADA 

El Alb<1idn. Iglesia de San 8.1rtolomé. 

IGLESIA DE SAN BARTDLOME 

la iglesia de San 8artclomé fue diseñada por Hernández do 
Móstoles a mcdiü:dos del siglo XVI. A los pies de la iglesia des· 
taca la capilla bautismal, realizada por Juan Alonso, que asimis· 
mo se encargó de levantar la torre, con una reja renacentista de 
madera, obra de l\1elchor Fernández, que también labró el arte· 
sonado de esta capilla. 

Lámina 190 
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congruencia con ellas ni tienen emplazamiento fijo, lo mismo 
ocL1rre con la5 torres mud~jarcs castellanas. ~luchas veces se 

ubican o los piis de la iglesia o sobre el Qltimo tramo de una 
de las naves laterales. La planta de la gran mayaria es cuadra 

da, con machón central y una escalera que se desarrolla entre 
éste y los muros exteriores y que se sostiene con diversos 

tipos de bó,·e<las. Muchas torres ostentan almenas, imitand·~ las 
que formaban parte de la Giralda (Lftmina 188-89), casi todas 
estftn ornamentadas como lsta, con rombos de ladrillo, tal es 
el caso de San Marcos; Santa Marina; Omnium Sanctorum (Lámina 

183 y San Martin de Sevilla; la iglesia del Castillo de 
Aracena, etc. En la mayoria las ventanas son el ornamento pri~ 
cipal, tienen arquivoltas de arcas lobulados y de herradura 
aguda, alfices y enjutas rellenas de ataurique. 

En Granada hay torres como las de Santa Isabel y San Nico 

lfts, que son las más antiguas y san finas, esbeltas y sin nin
guna decoración hasta el cuerpo de campanas; su aspecto recueL 
da los alminares de la mezquita mayor y de San José. En cambio 
las torres de Santa Ano y de San Bartoloml, del 1566 (Lftminn 

190) tienen ventanas de varias tra:as, columnillas y alfices 

de ladrillo y cerimica en los albanegas, de probable influencia 
sevillana. 

-xr." - Monasterios. 

Los monasterios espaftoles de la Edad Media tenian escla
vos moros en gran nGmero que se encargaban de las construccio
nes y de la agriCLLltura, por lo ciue no es de extranar qt1c en 

0stc tipo de arquitectura apare:can rasgos islílmicos. En to<los 

los monasterios andaluces construidos entre el siglo X!V y los 
primeros anos del XV! y en muchos castellanos, urugonescs y 
levantinos hay influencia.s del arte hispano-musulmán que se e~ 
cuentran en las ornamentaciones, decoraciones, techos y otros 



elementos. 

En Toledo hay muchos conventos fundados en viviendas mud~ 

jares, tal es el caso del convento de Santa Clara la Real del 
cual lo mis interesante es el patio llamado de los Lnureles. Es 
el Qnico ejemplo que queda de iste tipo de patios que fu! fre
cuente en1Toledo entre la segunda mitad del siglo XIV y princi
pios del XV. Es cuadrado con fábrica de ladrillo y arcos de 
herradura en la planta baja y otros rasgos isllmicos 

El mis importante de los monasterios mudéjares es el de 
Guadalupe, fundado por la orden española de los jerónimos. Está 

situado en una parte hundid~ entre el Guadiana y el Tajo y lo 
constituyen un conjunto de edificaciones. Su arte no procede de 
Sev~lla, como se ha afirmado, sino que es Toledo su foco de ins 
piración. Puede ser que la cerlmlca esmaltada sea el Qnico 
elemento de importación sevillana. Construido a finales del 

siglo XIV y principios del XV, en el templo, salvo la fábrica 
que es de ladrillo, solamente algunos detalles son de carácter 
mudéjar como por ejemplo los alfices que recuadran los arcos. 
En el claustro, situado al norte de la iglesia, se emplearon 

con más libertad formas exclusivamente isllmicas. El patio ac

tualmente estl invadido de vegetación, tiene dos pisos, la pa~ 
te de abajo tiene arcos de herradura agudos apoyados en pilares - ... _ .... ·•. 

cuadrados y alfi:; en la parte alta corresponden dos arcos por 

cada uno inferior y de su misma forma. El t'emplete central, que 
cobijaba la fuente, es de una gran originalidad. Todo cstú · 

hecho de ladrillo excepto algunos elementos, como los fustes 
de las columnas que son de mármol y otras de barro cocido, asi 
los capiteles y otros detalles. En el exterior, se superponen 
sobre la base cua<lrn<la, tres cuerpos que son prismas octogun;1-

cuy0s caras laterales rematan en [lgti<los hasti~1les l¡1s cuales 

estOn ornamentadas con arquillos ciegos con fondos cubierto~ 
de azulejos de colores, blancos, verdes, n=ules y ~tlgunos ne-
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gros. Este conjunto termina,~on una imitación en ladrillo de 

aguja gótica ·(Lámina 191 ) . 

En el monasterio de Guadalupe se intentó armoni:ar las 
formas góticas occidentales con la arquitectura hispano-musu!. 
mana, pero sus consecuencias no trascendieron y se limitaron 

)' 
a ser puramente locales. 

La influencia del monasterio de Guadalupe se percibe en 
el claustro de San Antonio el Real de Se~ovia, monasterio de 

franciscanos y en el claustro del monasterio de San Pedro de 
Dueftas, al sur de Segovia, construido durante el reinado de 
los reyes católicos. 

Entre los conventos andaluces, son de abolen~o mudéjar: 
el de Santa Clara de Noguer, que corresponde a la arquitectura 
popular andaluza, es de gran belle:a en su desnude:, tiene ar
cos de herradura aguda rematados por altos alfices. Otro es el 

de San Isidoro del campo, a ocho kilómetros de Sevilla, 

Por Qltimo el convento 

de la Rábida, de franciscanos medicantes, situado en la desem 
bocadura de los rios Tinto y Odiel, es más pobre que los dos 

anteriores y destaca su pequefto patio de clausura. 

Otros conventos siguieron teniendo la vitalidad que el 
arte mudéjar todavia alcan:ó a principios del siglo XVI, alg~ 
nos importantes fueron demolidos posteriormente y finalmente 

la construcción del monasterio de El Escorial (1563-8~) terml 
nó con la tradición espoftolo de la Edad Media aunque todavia 

l¡ue<laron ohras con influencias mL1<l~jnrcs c11 lttgnrcs npnrtn<lo~ 

y en medios populares. 
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XII. Me:quitas :·sinagogas. 

No se conservaro11 lus me:qt1itas en las morerías de 1:1~ 

ciudades cristianas de la Peninsula, la 6nica que existe es 

la de los Tornerlas en Toledo. Probablemente se construró n 
los pocos anos de la conquisto de Toledo, es decir, en el 

'siglo XII. Es parecida a la me:quitn del Cristo de la Lu:, 

r la misma composlci611 era seguramente la que seguían los 

edificios religiosos musulmanes de Toledo. Recordemos que ln 
planti en ambas me:quitas esta dividida en nueve compartimie~ 

tos que se formnn con lns cuatro columnas centrales que apo
yan arcos de herradura de ladrillo. Las ocho bóvedas que ro
dean el espacio central son vaidns y la central es una bóve 

da con cuatro nePvios o arcos lisos que se crt1:an. 

Los israelitas de la Espafia cristiana carecieron de ar 

te propio, consecuentemente utilizaron para sus si11:1gogas 

obreros y formas mudéjares. La sinagoga de Córdoba tiene éste 

corte (Liminas 193 ) y lo mismo ocurre con la sinagoga 
del Tránsito cm Toledo (Lámina :9·') 

Al mencionar la arquitectura almohade senallbamos que 
el arte mudéjar arranca, precisan1ente de éste arte, es decir, 

del nivel al que había llegado la ;i.rquitectura hispano-musul_ 
m~pa en el siglo xrr. El templo de Santa Maria la Blanco, me~ 

cionado por sus ri1sgos muy representativos del arte almohade, 

rué construido en el siglo X[![ .{n Toledo y antes de ~er igl~ 
si~l cristlitnn ft16 una sinagoga judia. Sus elementos arqttitef 

tónicos y decorativos son tradicionales de Toledo y se combi 

naron con los del arte almohade, que estaha a punto de dc~a

p~1rc...:cr, y· con los <lC>l arte na=arl, que se iniciah0. Tiene 

ycscri:1s t.:uro~ e lcmcntos c.lccorat i\·os !"on mudéjan.·s y que ~0n 

iguales a l;i.s de lu capilla del monasterio cirtercicnse de 

las Huelgas, en Burgos. La magnífica armadura pertenece al 

arte de curpinteriu de Toledo que ulcan:ó un maravilloso de
sarrollo durante los siglos XIII y XIV. 
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Lo mis11lo que el ~rtc na:ari el ·mud~jar _no prescinde de 

ninguna de las manifestaciones anteriores del arte musulmBn 

en España y los comprende todos; no olvidemos que el arte 
mudéjar es también la culminación de la misma cadena puesto 
que, como ya mencionábamos, el arte na:ari unido al almohade 
contribuye a la formación del arte mudéjar cuyos· ejemplos más 

importantes van apareciendo despu6s del siglo XIV. 

XIII. Alcá:arcs, palacios y otras construcciones. 

La arquitectL1rn religiosa cristiana en Espafia tuvo mo11t1 

mentas de gran perfección, romfinicos primero, despu~s góticos, 

pero las viviendas occidentales no pudieron nunca competir en 
comodidades ni en bclle:a con las que hacia siglos habla ere~ 
do la civilización islámica. Los palacios de los califas, ~~ 
dinat-al Zahara; los de los reyes de taifas, como la Aljaf~ 

ria de Zarago:a; los palacios desaparecidos de los almorávi
des y de los almohades y el de la Alhambra; todos fueron ma~ 
sion~s suntuosas, con pavimentos de mdrmol y ccrdmica; :óca

los de azulejos; muros revestidos de yeserias pintadas; techos 
de maderas magistralmente labradas y policromas; alfombras y 

telas finisimas de colores; preciosas fuentes y el agua bro

tando en medio de las habitaciones y en los patios; jardines 
exquisitamente perfumados y tantos otros refinamientos visua 

les, tactiles, auditivos y olfativos. 

En contraste con éstos alcá:ares amplios, alegres, lle 
nos de comodidades, abiertos a patios y jardines, enriqueci

do.s con exquisita ornamentación y decoración; en contraste 
con ellos, d¿ciamos,~estnban las sombrins estancias romfinic:1s 
)" gdtic¿ts, cuyas cubiertas eran a veces pesadas bóvedas de 

piedra y la lt1: c11traba por escnsos y pcquenos huecos. Al 

descubrirse las cusas ~· pal¡tcios meridionales, desco11ocidns 

en la Edad Media europeo, la población quiso disfrutar <le tol 

refinamiento :· fastuosidad por lo que empe:aron a construirse 
e11 to<l1s l3s regiones 6stos p:1lncios y viviendas, llegando ti 

extenderse 11~1st:1 Cutt1lun:1, Navarro y mesetas scptcnt1·io11ulcs 

de Castilla y León. En ocasiones lns obras adquieren rasgos 
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góticos debido al clima frío del norte. La vida castellana se 
transformó totalmente en el aspecto de la vivienda, y en otros 
muchos, a partir de la conquista de las dos ciudades mis im
portantes y ricas de Occidente: Córdoba y Sevilla. A partir 
de entonces los alcá:ares musulmanes de Sevilla fueron morada 
de los monarcas cristianos, uno de ellos fué Alfonso X. Las 
viviendas y p~lacios musulmanes se han perdido con el tiempo 
en su gran mayoría, con excepción del Alcizar de Sevilla, muy 

modificado a través de las diferentes épocas; los genuinos 
palacios mudéjares solamente se encuentran en los antiguos 
conventos para mujeres en los que se transformaron y allí qu~ 
daron casi intactas a través de los siglos las casas habita

ción que cedían los propietarios al fundar el convento, cos

tumbre muy generalizada durant~ la Edad Media. 

Restos de uno de éstos palacios se encuentra en los extra 
muros de Valladolid, es el palacio de la Magdalena que Dona 

~lar1a de Malina mandó constrttir, se conserva su fachada que 
tiene interés porque reproduce un modelo abundante de la Es

pafta islámica. 

En Castilla la Vieja, Alfonso XI mandó edificar un pal~ 
cio andaluz entre 1340 y 1344, a orillas del Duero, en Tor<l~ 
sillas, levantado con ayuda del rico botín de la batalla del 
~~lado, que conserva una crónica de la batalla y un texto 
poético referente al mismo tema. Este palacio fué después con 

vertido en el monasterio de Santa Clara. El pá'iacio de Tord~ 
sillas tiene mucho car5cter musulmdn, ostenta arcos lobulados, 

de herra~ura, atauriques islámicos, inscripciones árabes de 

letra cursi\·a, labores de la:o, etc. (Láminasl96- 1~9) 

En el Alcá:ar de Sevilla [ya mencionado en el capitulo 

de arquitectura almohade) se construyó (en la época de Alfo~ 
so XI) la sala de Justicia, (mico ejemplo que se conserva. de 
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·a) disco .Je la sina3o:;:i di: El Tr:insito; 
b) y e) dccor:iciún Je .:\b.dit1:1t :iJ.Z:ihr:i. 

Inscripcitín 1..lc yc->e:ria toh:Ja:1:1. C:is.1 del "Armiiio", p;1!acio de: Ton!c:si
lbs. palacio de: Suero TCl!cz, S;in Ju:m de h Pc:nit..:nci:i y pal;icio-<:;istillo de b 

"Galian:i" ' 

Lámina 199 
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arquitectura domestica almohade. Esta sala se ubica entre el 
patio almohade del Yeso y el de la Monteria, y tiene yeserias 
de tipo granadino con escudos castellanos y de la orden de la 

Banda, instituida por dicho rey con motivo de la batalla del 
Salado. Después el rey Pedro I, El Cruel, cuya vida se acerca 

ba mis a la de un monarca oriental que a la de uno cristiano, 
edificó el palacio mudéjar m~s importante que se conserva y 
que data del ano 1364. Aprov~chó el rey algunas obras anteri~ 
res y más adelante se agregaron en otras épocas más construcci~ 

nes; por último, en el siglo XIX,_ sufrió deplorables resta!:!_ 

raciones. Por consiguiente se trata de un conjunto de edifi

cios que pertenecen a diversos tiempos y estilos, calificados 
de abigarrados por algunos autores. 

Recordamos que Don Pedro I era gran amig~ de Muhammad V, 
repuesto en el trono de Granada con su ayuda en 1362, al cual 
le pidió operarios que trabajaron en conjunto con yeseros y 

carpinteros mudéjares de Sevilla y Toledo, autores éstos últi 
mes de importantes obras en el Alcizar. La fachada del pala
cio es interior y abierta en el fondo de un patio, es de una 

belle:a enorme y está inspirada en la del Patio de Comeres de 
la Casa Real de la Alhambra pero no la supera artísticamente. 

El patio de las Doncellas fué restaura
do (Lamina 201 ) y a éste se abre la puerta del salón de Em 
bajadores (Limina 200 ) al que cubre una cúpula que se rea-

~. ~tzó en el ano 1427.(Lftmina 217) 

A travfs de la puerta de la fachada se accede, a través 

de estrechos pasadizos, a un reducido patio llamado de las 
~lu1iecas (Lámina 202 cuyas partes bajas son originales y 

las altas son ohra de restauración del siglo XIX. Este patio 

es de estilo na:arí puro. 

Entre obras de tantas 6pocas y de restauraciones radie~ 

les, se distinguen algunos techos, arcos, columnas, puertas, 
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Aldza.:- de Sevill-.. Insc::pción: ~!GloriJ ;. nut:stro señor cI Sultán 
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:óca los de i.:cr:ím h:a y yes e rtas. P?ft.~~c\:.~:·~·n (~s: ü.l·.~_'.;• ig 10: X[\· .. 

La tlc~ ora t: i ó n l':; ~ im i l :1 r a 1 p., ·~~ ~.:. ·· -~.~(:~~\ t.l:1~ú~1·~- -~-~_1.'.;·_-'_~·~:n:_~t_t~\1 ~-1~ '.~/."·:'.·a_g __ r~ 

:~::~:;1:: .. ~~: :.i:: ;~;~¡: ;:: ~;1:::t1~r1~tnit~~~,~~~1·1~11:::~· j~" 
tos alcii:ares, )º los del alctiO:ar de Sevilla h.in si<lo descri

tos por escrit1~r~s r ensal.:ado' ~~~-(.'p¡~·~:~.{c·u·i~r su bosque de na 

ranjos, donde no penetraba ei sol. 

Hubo en Toledo gran cantidad de palacios mudéjares dr 

los siglos XIV al XVI, que fueron desapareciendo. 

El salón de la Casa de Mes~, del siglo XIV, tiene preciosas 

reserías. El taller del Moro data del XV y es 

el resto del palacio de los A:·ala, también tiene yeserías muy 

bellas. Restos d~ más importancia hay que hu;:_ 

c¡trlos en los convc11tos, como c11 el de Santa Is:1b0l la Re:tl 

(Lámina 205 ) . El palacio de Ocaf\a tiene techos :· reserías 

mud.;jares r góticas (Ub1ina 205 ) . De los palacios cordob!:!_ 

ses casi no qued:1 11ingt1no, quc<lat1 restos de la casa de los 

caballeros de Santiago, probablemente de principios del siglo 

X\' • 

T:i.mbién los castillo~ en sus interiores siguieron la 

modn de los palacios anJnluccs, uno de ellos es el de Curiel 

. de .-los ..\jos (Lámina 206 lnstimosamentc derribado en 1920 

para vc11der sus m~1dera~ ~-el ctial se enco11tr;lba
1
c11 perfPct:1s 

co11diciot1cs 11:1st•1 entonces. l.tt <lccoraci611 i11tcrior del ;1lcfi 

:ar de Scgo\·ia fué una de las obras mfb; admirables del arte 

mcdic\·al en Esp•tlla, quedan alguno~ restos s~n impoytunc~a, 

<lc·s¡1Lt0~ de ttn incc11dia t\Ltc :1c11l16 con 111s t1·cs princi~i1ld~ 

s:1las rr.·producid:ts t..'11 dihu_ios, u11;1 dl• ello:1s f.'$ l¡1 del Solio 

1 i.[11:i in:. 20G ) . 

Edificio diferente de los anteriores es el palac.io del 
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Planta Wj:1. T ole<lo 
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Infnnta<lo Je Gua<lnlnjara, una <le las ·abras más "reciamente' hi.§. 
púnicas que proJujo la arquitectura mll<léjar", data <lcl ai\o 
1~80 aproximadamente. Es un palaclo <le gran riqueza <le ornamen 
t¡tción, ostentoso y dcs1ncsurado, que se distingtte de toJos los 

dem5s por stt aspecto exterior, nl que se le dió relevancia 

excepcional, cosa que no sucedió en otros en que las fachadas 
daban siempre a patios interiores, como era tradicional en los 
edificios hispanomusulmanes. La concepción del Renacimiento 
italiano es patente en ésta fachada realizada para ser admir~ 
da por su monumentalidad que repercutiría en el prestigio de 
sus propietarios, los Mendo:a (Lámina 206 ) . A pesar de la 

influencia renacentista italiana que se puede palpar en alg~ 
nos aspectos de éste edificio el nuevo estilo tardó todavia 
bastante en llegar a Espai\a. El palacio del Infantado, entonces, 
mezcla el arte mudéjar, el gótico importado en el siglo XV y 

el espiritu renacentista (no las ·formas italianas) obteniénd~ 

se una obra conft1sa, abigarrada, exuberante y esencialmente 

anticllsica. El patio sigue el esquema renacentista (Lftmina 
205 )es una prolongación del exterior y no tiene el recog_h 

miento e intimidad de las viviendas hispanomusulmanas. 

Ya durante el siglo XVI todos los palacios cuentan con 
una gran fachada y un patio monumental que prolonga aquélla, 
siguiendo la nueva tendencia del arte italiano; pero en sus 

interiores se continuó la tradición de yeserias y techumbres 
m"dijares que aparecen hasta el reinado de Felipe Il (15:7-

1598). 

En los grandes y ricos palacios sevillanos <le la primera 
mita<l del siglo XVI, predominan el arte mudéjar y el arte re-

11¡tccntista, no asi la tra<lició11 gótiCtl t\tlc ¡1rficticamcntc no 

existe en ellos y que sin embargo persistia en Castilla. En 

las fachudas la influencia del arte italiano es fundamental, 
ttsi como en las colttm11as y en algt1nos techos: pero la orname11 
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tación, la decoración, su ritmo, la distribución de las habi
taciones alreded~r de patios f jardines y la mayoría de los 
techos, son de raigamen islámico, siguiendo la tradición del 
Alcázar y de los demás palacios medievales mudéjares. Ejemplos 
de dichos palacios son: la casa de Pilatos (Láminas207-8), del 

ano 1492, con fachada del 1533 para la que se encargaron márm~ 
les de Italia; la casa de las Dueftas; la ile Olea; la de los Pi 
neles y la de los marqueses de Ayamonte. 

A finales del siglo XV y primera mitad del XVI se constru 
yeron en Granada las casas de los moriscos acomodados, sobre 
todo en los barrios del Albaicín y de la Alcazaba. El antec! 
dente de las casas granadinas mudéjares son las casas nazaríes 

que las preceden; como son continuación de éstas casi se con
funden sus rasgos, sin embargo, uno de ellos es que las mudéj~ 
res son más grandes, otro es que los piés derechos de las ia
lerias en pisos altos son de carpintería mudéjar aragonesa, 
así como las zapatas. Ejemplos de casas mudéjares son: la 

casa en la calle del Horno (lámina 209 ) y la casa de Chapiz 
(Lámina 209 ) . 

La arquitectura doméstica mudéjar alcanza a muchísimas 
villas y ciudades ya que la obra de los albaniles moros era 

la más económica, así que la obra de éstos abarcó: Andalucía, 

~~~remadura,Levante, Aragón y Castilla. Las palabras mudéja
res que se utilizan para las viviendas espanolas denotan su 

influencia árabe: zaguán, azotea, albaftilería, entabacado, 
alféizar, alcoba, tabique, acitara, alberca, adobe, tapia, 
albarratl¡t, algorfa, alacena, almac~n, azulejo, alcayata, ana
quel, aldaba, etc. 

Tanto en la Edad Media como en plena época renacentista, 

los moros participaron en las construcciones de utilidad pO-
blica. Levantaron puentes, de grandes arcos agudos con alfiz, 
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como el de Arévalo -------~------ , en Avila, de mampostería y 
ladrillo; casas de consejo o de cabildo, hospitales, alhóndigas, 

banas y atara:anas. Los hospitales de la Edad Media, eran casi 

todos mudéjares, de ellos quedan restos o se han demolido re

cientemente. Los monumentales hospitales que se construyeron 

en la época de los Reyes Católicos, como el de Santa Cru: de 

Toledo o el Real de Granada-perpetúan la tradición mudéjar con 

sus maravillosas techumbres de par y nudillo y decoración de 

lazo. 

Los edificios para baftos respondían a una costumbre muy 

generali:ada en la Edad Media en toda la Península. Existieron 

tanto en la parte cristiana como en la musulmana y los modelos 

fueron tomados de los baftos musulmanes ya existentes. Uno de 

ellos es el edificio para baftos de Gerona, de finales del si

glo XIII, construido en piedra, con técnica y formas románicas 

pero copiado de los hispanomusulmanes. 

XIV. Arquitectura militar: 

Debido a la gran inestabilidad en que se encontraba el 

país durante los siglos que corren entre el XII y el XVI, re

vueltas frecuentes y anarquía, surgen castillos y fortale:as 

que no solamente se ubicaron en las fronteras con el reino 

na:arí y en las de Castilla y Aragón, sino también en las· mi~ 

mas ciudades las residencias reales eran verdaderos castillos. 

La construcción de castillos, torres, fortificaciones y mura

llas necesitaba ser rápida y en gran cantidad, por lo que los 

sistemas mudéjares reunían éstas cualidades y ademfis eran 

económicos. Los edificios no debían responder únicamente a los 

programas de tipo castrense, sino que además tenían que expre

sar n1ajestLlosida<l,. gran<le=a y ltijo. En estas obras se fundie
ron caracteristicas del arte militar islámico pero con técni

cas constructivas mudéjares. 



Las regiones mis importantes en las que se desarrolló la 
arquitectura militar fueron: las de Toledo, sobre todo en los 

siglos XIV y XV, en el que se manifestaron influencias tradi
cionales almohades; las de las fortale=as andalu=as de los si

glos XIII al XIV, tambi6n con influencias almohades pero deri
vadas más directamente de las musulmanas, en particular de las 
na:aries, que se reflejan. entre otras características, en los 

abovedamientos complejos; y las menos importantes que son las 
obras que se desarrollaron en Tierra de Campos a fines del si
glo XII y en el XIII con rasgos que perduraron durante un largo 

periodo de tiempo. La arquitectura castrense andalu:a suele 
ser de piedra sillería y tapias de argamasa; la toledana es de 
mampostería entre verdugadas de ladrillo. En las fortalezas 
levantinas influyó el arte castrense de los nazaríes. 

Toledo es un centro importantísimo de arquitectura mili
tar mudéjar, a pesar de que desde el siglo XI hasta el XVI las 

obras fueron de refuer=o y ampliación solamente. Su radio de 
influencia llegó a Castilla la Vieja. Las características de 
las construcciones de fortificación toledanas son: la fábrica 

mixta, antes mencionada; puertas en recodo, barbacanas, cora

chas, y matacanes, torres pentagonales con baluartes y albarr~ 

nas (\•er Capitulo VI.IV, b. "Arquitectura militar almohade") 
( 28). 

La puerta del Sol destaca en Toledo, es una torre albarra 
na, y por su rique=a decorativp se considera más como un arco 

de triunfo que como una obra militar t!...f.wi'•rl 210 }. CerL:a del 

puente de Alcántara, se levanta el castillo de Son Servando. 

A más de cien metros de altura se encuentran las ruinas del 
castillo de Escalona. ----------------Restos del recinto circu 

lar del -:<1stillo de Madrigal de lus Altns Torres. -----------
:1~i co1110 1:1 puert~ mfis 111ont1mc11tul de Stt cerc3, pc1·tc-

11c~c11 t:1111!1i611 :1 1:1 :1rt¡uitcctt1r:1 111t1d~j:1r milit:1r tol~<l:tnn. E~ 

mudéjur: el castillo Je ~lontulbán; la parte norte de las mur~ 

llas de Avila; importantes construcciones en el castillo de 

581 



Gorma:; los lien:os meridionales de la cerca de Segovia r -
partes ~onsiderable• de la de Culllar; entri ellas las puer

tas llamadas de San Basilio, San Martín r Santiago; las de 

Olmedo r Arlvalo, cano~idas respectivamente por ar¿os de la 

Villa r de la Cár~el; el arco de entrada a Coca (LDmina 212 ¡ 
el castillo de Batres; el de Condado de Castilnovo; el de -

Casarrubios del Monte; el de Buitra~o y la cerca de esta vi

lla, localizada en el río Lozoya y punto de comunicaci6n de 

las dos Castillas, La influencia toledana lle

ga hasta Burgos como lo muestra la puerta y torre de Santa 

Maria en sus murallas 

De magnifica fábrica de ladrillo están construidas las 

tres grandes fortale:as de Castilla, ellas son las de la -

Mota en ~le dina de 1 Campo, Coca y Arévalo, que da tan de 1 si

glo XV. El castillo de Coca (Lámina 211 ) es una de las rui 

nas más bellas, nostálgicas y pintorescas que se encuentran 
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en Espana; tanto éste castillo como el de la mota en Medina 

del Campo, Valladolid, tenian buenos alcá:ares en su interior, 

el de Arévalo está en tales condiciones que es imposible sa

berlo. 

~1.~Jt.~t:r-~~~~~,:p~:·~::·:'..::~,;~2· 

~~·~:~~~~¡:[;? ~ 

Cintillo ti,• C11e11. S1'.i:m·i11. 

Láninn 211 





Gorma:; los lien:os meridionales de la cerca de Segovia y -

partes considerables Je. la de Cuéllar; entre ellas las puer

tas llamadas ck San Basil (o, San Martín y· Santiago; las :de 

Olmedo r Arl~alo, coriocidas respectivamente por arcos de la 

Villa r de la Cfirccl; el arco de cncrada a Coca LLámina 21 2 ); 

el castillo de Batres; el de Condado de Castilnovo; el de -

Casarrubios del Nante; el de Buitrago y la cerca de esta \"i

lla, locali:ada en el río Lo:oya r punto de comunicaci6n de 

las dos Castillas. La influencia toledana lle

ga hasta Burgos como lo muestra la puerta y torre de Santa 

Maria en .sus murallas 
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De magnifica fábrica de ladrillo están construidas las 

tres grandes fortalezas de Castilla, ellas son las de la -

Nota en Medina del Campo, Coca y Arévalo, que datan del si

glo XV. El castillo de Coca (Lámina 211 ) es una de las rui 

nas más bellas, nostálgicas y pintorescas que se encuentran 

en Espafta; tanto éste castillo como el de la mota en Medina 

del Campo, Valladolid, tenían buenos alcá:ares en su interior, 

el de Arlvalo está en tales condiciones que es imposible sa

berlo. 

Láninn 211 
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XV. Elementos arquitectónicos. 

a) Muros. 

No se emplea generalmente la piedra, como en los muros 

romlnicos y góticos. Se construyen en el arte mudéjar de ma~ 
poseerla y ladrillo en verdugadas de enrase, sistema tipico 

de Toledo; los paramentos son lisos. 

Lo mis frecuente es la fibrica de ladrillo ornamentada 

con el mismo material por medio de: ajaracas, arquerías ci~ 

gas, entrecruzadas o no, en ocasiones limitadas a una parte 

solamente y en otras revistiendo totalmente el muro. Estas 
obras son de tradición romana todavia puls los muros se cons 
truyen con un grueso nOcleo de hormigón el cual se reviste -

de ladrillo de 15 a 20 cm. de espesor; el mismo sistema se -
seguia en las bóvedas. El espesor del mortero suele ser grue 
so. En Tierra <le Campos es frecuente la fábrica de tapial, 

que es tradición local. 

Las fachadas de las iglesias andalu:as se caracteri=an 
por sus muros lisos, herencia almohade, y porque terminan en 

hastial; ademls siempre tienen un óculo en la parte superior 

de la puerta de entrada. 

Las construcciones de Castilla, Aragón y Toledo, en -

cambio, destacan por sus muros animados de arquerías ciegas, 

frisos, lacerias, incrustaciones de cerfimica, \·entanas gcmj 

nadas con arcos de mdltiples formas, consecuencia del arte 

na:¡1ri y de los taifas. 

El ladrillo sostie11c forn1us trn<licio11:1lcs, como lo e~ 

la forma prism[1tica <le los alminares musulmanes, así SC' \"L" 
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en Teruel, Sevilla y Toledo. La forma prismático octogonal -

se encuentra en Aragón, tal ~e: p~r influencici de las torres 
góticas catalanas. 

Prevalece el empleo del material pequeno: el ladrillo, 
la mampostería, el tapial. Se distribuyen de manera magis

tral, alternadamente. 

b) Apoyos. 

No se emplean las columnas de piedra en los edificios 
religiosos, salvo en algunas ocasiones en que son secunda
rias y pequenas (ventanas de San Martin de Teruel). En la 

arquitectura gótica y en la misma musulmana si fueron utili 
:adas. 

En cambio, las columnas son de rigor tratándose de pa
lacios, en los patios y son de materiales ricos, como los mu 

sulmanes, de mármol o de jaspe. 

El apoyo caracteristico, impuesto por el material, es 

el pilar de ladrillo, prismático, o de sección octogonal 

(Santa Maria de Blanca), generalmente sin molduras, ni cop1 
teles; cuando éstos se presentan se reducen a una faja de -

relieves (como en la misma Santa ~aria). En ocasiones imi
tan las columnas cristianas (claustro Je la RúbiJa), colum
nas octogonales de ladrillo, con base r capitel moldurados 

con el mismo material. 

e) Arcos. 

La forma caracterlstica Jet arco mudéjar es 01 llamado 

"túmido apuntado" (puerto de la capilla <le Santiago en las 
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Huelgas de Burgos), empleado en la arquitectura islAmica des 

de el siglo Vil, y extendido su uso por los almohades, de -
donde lo tomaron los alarifes mudéjares. El tOmido simple o 

de herradura fué el que se utili:ó en el califato. (Ver Cap.!:_ 
tu lo VI, inciso VI c). 

También es frecuente el arco de medio punto, muchas v~ 
ces con peralte; y el apuntado de influencia cristiana. En 
ambos casos se festonean con angrelados (lóbulos) al estilo 
musulmán. 

Igual que en la arquitectura islámica, los arcos se r~ 

cuadran de alfi: o arrabá (del árabe ar-rabaá, cuadrado), se 
seftala en forma de rehundido o rebajo de la parte del muro en 
que se abren denominado ahora "recuadro". El alfi: se transfor 
mó después en varias molduras resaltadas, como en los edifi

cios romfinicos y góticos que, conservando la misma sección, 
enmarcan el arco. El uso del alfi: fué enorme en la arquite~ 
tura espaftola. 

Los arcos a veces se aparejan por hiladas hori:ontales, 
en la parte baja, como en los musulmanes, pero es mucho más 
frecuente el aparejo radinl, aunque las juntas no concurren 

en un sólo centro, sino en varios puntos. 

Los arcos mudéjares en ocasiones constan de varios vol 
tetes, o anillos resaltados, lo cual parece ser un rasgo to

mado de los arcos romftnicos (San Loren:o de SohagOn). Los 

tipicos musulmanes no ticnc11 m5s que una sola rosen o anillo. 

Las puertas religiosas frecuectemente son de tipo rom5 

11ico-ojiv:1l, con <lct:1lles mt1sulmancs, ~011 <le: .t1·~0 t1punt¡1Jo, 

abocinadas, con bn4uetones de jambas r ar4uiroltas, tejara: 
hori:ontal sobre canes r friso o albanegas de tracerla ungr~ 
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lada o de lazo. Así son las puertas de todas las iglesia~ COI 

dobesas o sevillanas: San Marcos, Santa Marina, Santa Lucia, 
Omnium Sanctorum de Sevilla, San Miguel de Córdoba, Santo Do
mingo en Jere:, en ladrillo, San Isidoro del Campo en Snlti

ponce (Sevilla), Palos (Huelva). 

También hay puertas mis sencillas, cercanas a las musul 

manas, que constan de un sólo arco de herradura apuntada con 
dovelaje alto y alfiz (Santa Maria de Guadalajara, la capilla 

de Santiago en las Huelgas de Burgos, Santiago del Arrabal en 
Toledo, ésta enriquecida con un friso de arquerías angreladas). 

Las ventanas son frecuentemente ojivales, hasta con tracería; 

pero generalmente son pequeñas, aspilleradas, geminadas o si~ 
ples, con alfi: y albanegas de barro esmaltado o la:o de la
drillo. 

Las rosas conservan su estilo, se elaboran de piedra -

por ser un elemento gótico poco apto para ser hecho de ladri 
llo; excepcionalmente y con gran ingenio se llegaron a ejec~ 
tar en ladrillo con tracería de círculos intersecados (la -
Rosa de Santiago de Talavera de la Reina en Toledo). 

En la arquitectura cl\·il predomiuan las \·entonas en ªE. 
co angrelado (con lóbulos) y las puertas con dintel adovelado 

en pie:as muy altas y se utili:an todos los tipos y formas -

musulmanas (puertas del Alcl:ar de Sevilla y de los palacios 
de Tordesillas). 

d) Cubiertas. 

Las Ordenan:as de Sevilla enumeran los diferentes tipos 

de bóvedas que se construyen en las partes m9s importantes -
<le las .iglesi<ts, ellas son: baídas, nlbottyrcs 23 /(ornamcnt!!_ 
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d:is con :i:ulejos), ochan1da f<:fipula poligonal); de arista ;
de i.:rut..:<.'1".J (de arista i.:01) ncr,·ios en los diagonales); <le t..:i!l_ 

~o clt1vc~ [crtice1·it1 estrellada) )" tambi~n otrt1s, toma<l:ts t1n:1s 

de prototipos cristi:1nos )" europeos: canón corrido, J~ 

l1or110, ti~ c1·uceri:1, i.:fipt1las gullonadtts, etc. )" otr¡1s de :1!10-

lengo musulmfin: de la:o (con resaltos que forman dibujos de 
laceria); siguen en uso las bóvedas de sistema califal, en 

lus que los nervios se cru:an dejando un poligono en el ce~ 
tro. 

Las capillas cúbicas andalu:as ;- sevillanas se cubren 
con cúpulas de lacería de abolengo almohade.en cambio en los 

cruceros de iglesias y catedrales utili:an la bóveda de arcos 
entrecru:ados del califato (San Niguel de Almazfrn, catedral 
de Tara:ona) y en algunas capillas (la de Talavera en la cate 
dral vieja de Salamanca). El paso de la planta cuadrada a la 

base de la cüpulu generalmente se hace por medio de trompas, 
f en algunos casos se emplean pechinas, sistemas más compli
cados que los cristianos. En muchas iglesias de Andalucía y 

Castilla se presenta el paso del cuadrado al exadec5gono por 
arcos apeados e11 su mitad por volndi:os angulares que forn1ut1 

como arranques de bóvedas de arista; otra disposición compl~ 
Ja es el paso del cu:1drndo al octógono por ct1~tro arcos eSllLil 

nados f semibóvedas de arista. 

La cubierta mudéjar mds característica es la techumhre 

de mader:i ~ base de arma:ones risible,, 'istema tradicional 

(Jt1c simplifica 1:1 co11strL1cción. 

El nrtcsonndo de alfarje fu6 ln crcución mud6jnr md• 
lu_iosa en 1:1 que la rique:a de la cnrpi11tcría !:H1p0r.:1 :1! g~ 

th.:o ~- ::>ólo compite Lon C'll.:1 1:1 cJ0l o_ih·aI ingl6~. (\"l•r in 

ciso XV!! Tc~humbre• mud6jares). 
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San t¡tmbi611 mLty ~ara~teristicas las cubiertas ~t1pcrio

res ¡1 bttse de teja~ poli~ro1nus, t¡uc nbun<l:111 en Aragón, Vztlc~ 

clu r ToleJo r que continúan en ln, arquitectura de época~ pos 
t0rior1..\s. 

e) Decora~ió11 )" ornamentación. 

Las directrices de la decoración mudéjar son parecidas 
a las del arte na:arl con algunas variaciones provenientes 

de su contacto con el gótico. 

Una característica de los palacios mudéjares es que sus 

fachadas están compuestas artísticamente, rasgo que denota -
una influencia occidental; pues las me:quitas contemporáneas 
carecen de exterieres planeados. El modelo que siguen es la 

fachada del Alcá:ar de Sevilla: puerta en planta baja, ven 
tunas geminadas arriba )"gran alero, todo recuadrado por dos 

fajas verticales. Est~t es la composición genuina de todas -

las fachadas mudéjares con maror o menor rique:a (Tordesillas 

r Astudillo). El resto de la fachada puede variar: paramen 
tos desnudos y lisos o con arquerías)" gulerias de ventanas, 

arriba el volndo tejara: de madera; en los palacios toleJa 

nos har arquerius ciegas r superpuestas de ladrillo. 

El concepto de fachada es occidental pero los elemen

tos, los materiales )" las formas empleados pnra ese objeto 

son de origen oriental. :\:::í los arcos que se emplean nharcan 

toda la enorme \·ariedad Je la arquitectura musulmana, prcte.!:_ 

dicndo algunas \"cccs emuL1r el lu_io n:1::1ri, multiplicondo l\1:-; 

angrclc."'s o lóbulos y también Sl .. con\·icrtcn en ornnmcntos mur~ 

l('S fornwndo :1rquc·rías ('icgas en i.:ompl icadns entrccru:amicn~ 

to~ qllt .. ~ rccuc.•rd:1:1 los csqucm:1s dL .. 1:1 .\ljai"L'rí:1, que~ se prc::-:.c.!:_ 

tan Pn lo~ h:1sti:1lc.~~ de.• l:1s torrc.--s, pal:1t..:ios 1..~ iglc~i:1s, Pª.!: 
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ticularmente en Aragón r Toledo (son de gran belle:a las de 
la Puerta del Sal). 

El exorno i11t0rior obcJecc a 11orm3s isl5micas pero lo~ 

t~mas son mfis rico$ lltlC en la arquitectura hispnno-must1lmnn:1, 

puesto que aparece In flora naturalista r la representación 
de seres vivos, hombres r animales, por influencia del góti
co. Sin embargo, la ornamentación y la decoración no alean:!!_ 

ron el desarrollo de la na:ari, aunque se emplearon los mot! 
VOS geométricos, en pnrti~ular el ln:o y ello siguió consti

tuyendo el fundamento de la composición artística. 

Siendo el ladrillo el material de uso casi exclusivo -
en la construcción mudéjar, tiene que suprimirse el moldura

k o lo reduce a las formas simples de la musulmana. En los 
edificios en que el mudéjar interviene solamente en ln orna
mentación si se encuentran molduras, pero son monumentos que 

pertenecen a estilos occi<lentales. 

La ornamentación se reporte principalmente entre lab2 
res de veso, de madera )" de cerámica, revistiéndose totolmen 

te lien:os, suelos y techumbres (Ver inciso XV! I "El empleo 
de los diferentes materiales"). 

La carpintería de puertas y ventanas generalmente se 

hace de lacerías ~· los mar~os de estos mismos elementos se 

revisten de )'Cscrí:1 en g1·nn<les recuadros donde se me:(lan 

temas góticos y musulmanes. La ornnmentnción en~ ::;e hacía 

de do• mnncrns: una crn tendiendo ln superficie con ese mntc 

rial y grah:1nd0 luego en cl l:.i el la:o o L"'l .:1tnuriquc; otra -

crn por mohll'o, util i:nndo el rcso hlnndo sobre un molde que• 

permitía la repl'tii.:ión Jcl motivo 111111..:has vet...·cs, ~i~tl"'l!W de 

...:ur[u.:tcr mf1s inJ.ustri~1l. Estos rclic\·es, como lo!" mu~ulm:tl\L"~, 
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se tratan por planos sucesivos y constit~yen lo d~coroción -
típica de mu.:lias capillas, portados }-· salos de palacios. [Ver 

capitulo VI, inciso Vll I). 

Igual que en Mosopot~mfá,: ·su-t!;iió. lu ornamentat.:ión ccri'.i

mica, L·onsecuencin de que' la-/t~·n~·-ti.'UcciÓn se basa en tierra 

cocida. El exorno no se limÚ:ó.:o'io's o=ulejos de formas reg~ 
lares, sino que se fabricar~n columnillas, alicotados, fondos 
poligonales de varias trazas. En ocasiones se imita la carpi~ 

tería de las cubiertas (Cúpula de la Concepción Francisca de 
Toledo de compleja lacería de ladrillo con incrustaciones de 

losetas vidriadas). 

Entre los pavimentos de baldosas o de a:ulejos son tí
picos los que combinan ambos sistemas; ladrillos rectangula
res con a:ulejos pequeños llamados "olambrillas" con dibujos 

de flora, fauno y escudos. Las olambrillas y las baldosas se 
disponían en combinaciones simples, que recuerdan mosaicos -
alejandrinos y romanos, sistema típico de Valencia r Catalu 

ña; o bién formando una trama de lacería m5s o menos compli
cada, como en las iglesias sevillanas. 

Tombi~n interviene la a:ulejcrin en albanegas ,. port~ 

das, así como ornamentando torres, bóvedas, muros, clarabo

yas, etc. Los aplicaciones varían por provincins: ~n Aragón 

predomina como ornamentación trascendental en la arquitect~ 
rn, en particular en las torres; en Andalucía se limita a -

:ócalos y pa\·imentos; en Toledo se titili:o nün menos; en Co~ 

tillo la Viejo casi no existe excepto en obras de procedencio 

nndnlu:a. 

Entre los si$tcmas de orn:iment:1~ió11 ~crfimi~:1, adl'111[1~ 

de :1li.:t1tt1dos ~· a:ulejos, hnbí:1 :1licere:-: 1c·intt1s L' band:1,;), 

ol3mbrill:1,; (pc4u0hns pi0:a,; cundradas) r otros tipo,; diver 
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sos. Dominan .los col6r6s verde y blanco, curactcristicos de 
las torre:; de :\r~1gón; el: n:ul,- el í11:;.,.gro,. ~t. m~Ú1dÓ, .cil. n:marl 
llo y el Jor:1Jo J~ i·cflejos 1n~tdll~os cnract0ri~n 1:1 cer5111l

cn mudéjar. 

La ornnme11tnción se ft1ndamcntn en dos esquemas princi

pales; uno es el la:o, que se encuentra en todas las artes de 
la construcción: muros de ladrillo, carpintería de taller y 

de armar; techos y puertas, yeserias y n:ulejos; otro es el 
ataurique, estili:ación vegetal que se emplea principalmen
te en labores de yeso. 

Otro elemento de ornamentación geométrica es el mocára
be o estalactita, que se encuentra en armaduras, techumbres 

y urrocabes (ornamentación a manera de friso) de madera; tu~ 

bi€n en frisos de yeserias, en angrela<los de arcos y bóvedas. 

Se recubre el material pobre con diversos revoques de 

mucho efecto decorativo. Se repiten los motivos musulmanes 
o cristianos sigtticndo tin rito de tradición oriental: el 

aplantillado o esgrafiado "el cual se rae, siguiendo una tre 
pa, la cal alisada con la llana, buscando el contraste entre 

''/ 
l::ts superficies tersas o ásperas" -=--=-·. Se emplean pintura:-; 

en que a veces se imita el ladrillo, que se recubre con un 

revoque imitando la ma:oneria (obra de cnl y canto) gótico 
con tal perfección que llega a engnftar u la vista (Guadnlupe 
del Pnrrul). 

L~1~ pintttras tanto e11 el exterior como c11 el intc1·ior 

Je lo~ 0<lificío~ fu~ t1n elemento clccor:1tivo import:tntc en 
el art<' mttdé,_iar (\'c'r in'i~n X\'111 de' 6~tc <:ap(tulo). 

l.:1 epi~ r:t fi :i t"tirma partl'" t:11nhil·n <lC' la dc1...·ora'"·ión 111!.!. 

d6_i:.ir, se cmpl1..."~1ron letras c(1fic:1~ y c11rsi\·~1:;, en oc.;n~ioth'~ 
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me:clndas con letreros góticos en l~tin o en castellana:·Call 
secuencia de ln epigrafia son. lns grande~ instripcianes de 
lns iglesi;1s del siglo X\' y principios del XVI ,:en las. que 
se ustLron lctrus picudas pri1ncro y d~spués letras· ro~a11ns ct1~1 

dradas. 

La ornamentación estfi animada por motivos cristianos 
coma san, la flor naturista, figuras humanas y escenas vivien 
tes y elementos de arquitectura gótica. 

Otras formas ornamentales que caracterizan el arte mud! 
jar por su uso tan frecuente son: las almenas, los frisos de 
esquinilla o dientes de sierra, los aleros con modillones y 

los canecillos, entre otros. 

XVI. Techumbres mudéjares. 

Por los restos que se encuentran en la me:quita de Kai 

ruán, en la me:quita almor4vide de Tremecén del siglo XII y 
en las m4s antiguas de Córdoba, se deduce que en las techu~ 

bres se emplearon armaduras de madera, formadas en un princ! 

pie por armaduras aparentes. 

Las influencias orientales penetran tanto en la estru~ 
tura como en la decoración de la mayor parte de las cubier

tas y artesonados espanolcs. Es indudable que la mayoria de 
los obreros qttc i11tcrvinieron en trabajos <le est¿1 clase ft1~ 

ro11 o bi611 cristia11os st1jetos ¿¡ los mt1sulmar1cs o musulm;111c~ 

tTahajanc.lo para los cristinnos, es tlcci.r, mo:ftrabe~ o mudéjE_ 

res re:;pccti\·amcnte. Unos y otros implantaron en el arte 0spa 

i'lol 1~1s cara..:tl."TÍ~ticas mejor de>fíni<ln~ de la ~cn~íhi líd~1<l 
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y de la t&cnicn musulmana. 

Las estructuras de madera fucrori abundantes en la Peni!'. 
~tila Th6ricn, las mn~ ~0ncill:1s )" remotns proceden de las b~ 

~ílica$ propiament(."' l l:1m~11..1~1,:.; ."p.:tleocristianas 11 (Lámina 213 ) , 

como ya mencionfiba1no$ c11 1:1 ar~ltLitectura visigoda. Estas ar
maduras, señalábamos, están formadas por el sistema de par l 2/ 
tirante 13 / y pendolón -1:..Y. 

Anteriormente al siglo X se sabe de la existencia de ar 
maduras de madera pero solamente por referencias; a partir de 

este mismo siglo ya se encuentran éstas cubriendo multitud de 
iglesias. Se originan entonces dos variantes generales cuyas 
características son más diferenciables entre sí desde el pu!'. 
to de vista estructural que no desde el ornamental o decora

tivo. 

Una de éstas variantes es la que avan:a de norte a sur 
en España, formada por techos planos y cubiertas simples de 

doble vertiente. Otra es la que avan:a de sur a nort~ de sec 
ción trapecial con la que se cubren grandes espacios y cuya 
evolución es la cGpula. Esta Dltimn variante deriva del arte 

islámico, utili:ando dibujos de laceria en cubiertas cuyo p~ 
rimetro interior de 1~1 sec~ión tic11c forma trapecial. 

En algunos casos se me:clan las dos variantes de cubier 

tas y entonces aparece la estructura pla11:1 )"el <lecorado !lOli 

cro1no, tan car:1ctcristicc del arte mud&jar. 

L~1 cnrpinteriu 1nud6jar ~t1p0ró el arte ~· lu 1nf1e~trin de 
la hi~pano-mu~ulm:111:1, ~rc!indo~c- ob_rn:-:; durante lo~ ~iglo~ ~11 I 

al xr; que ninguna otra arquitccturn h.:l ·podido igu.:1lar. l.:t 

\·.:1ricda<l, el in,Ml'nio, la riquc::a ~:el nrtc de la~ tci.:humhrc~ 

mudéjares 119 t'icnl" paralclo.,-n·i· al1Íl .Cil el l~cna~imicnto. Esi:ri_ 

torc-~ cxtranjc-ros que \'lsitaron Espa1ia durante lo~.,si.i:lo~ X\'I 
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Secci5~ restaur2da de la &...~ti?;Üa i~l~sie ae San ~:~ro en 
rto11.a. 
1:::ristiano primi ti V·J f J2 3-26) • 

.aee;1:'0laza..ia OO!"' 12. r:ueva iglesia 1?:r.neza'1a e:-. l.5Jé. 
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y XVI! alaban la rique:n de los tgchos tallados y decorados 

de iglesias y palacios. Eran de tal,m~ghificencia las techum 
hrcs que ya entonces habla maestros renombrados, puesto que 
en los documentos referentes a las obras de carpinteria me<lis:_ 
val figuran hlgunos artistas musulmanes con esta especialidad. 

a) Alfarjes o techos planos. 

En el siglo XIV se empie:na a utili:ar en los techos p~ 

quenas pie:as que se multiplican en número y en combinaciones 
decorativas formando casetones oblongos. También se emplean 

las lacerias en los envigados planos y frecuentemente en fo~ 
ma de artesa 12< tradición que subsiste en el arte posterior 
a la dominación musulmana y que pervive también en el arte 

maghrebi; éstas armaduras se llaman "alfarjes", palabra que 
pro\·iene de "alfarj la" -madera <le grueso determinado- o de 
"al-far" tapi: o alfombra, debido a su efecto decorativo en 

conjunto. Estaban destinados a cubrir galerias y salas con 
la posibilidad de construir pisos superiores y pueden ser 
construidos de tres maneras distintas: 

la.) Compuestos por vigas visibles. 

?a.) Con vigas disimuladas en la estructura al descender los 
plafones hasta cerca del plano inferior de las mismas 
\' igas. 

3a.) Los artesonados propiamente dichos, basados también en 
la falsa estructura, mism~l qt1e estd disimulada mediante 

unas traviesas de igt1al tlltt1ra LlUC las vigas y qtte 

siendo <li\·i<lida,; por éstas dan lugar a las artesas cua 
JraJa,;. 

P11r lo gcncr:1 l, $C' l l:ima artc~on:1tlo :11 techo de mudcr:i 

lltlC tie11c t111:1 red t1rofun<l:1 de :1rtc~:1s. l~n e~tos nrtc~nn:1tlos 

ul tondo Je la artesa se ll:1ma "almi:ate" ~-al borde o p:1rtl' 
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más sn!iC'ntc 11 almar\.·ate"; entre uno y otro se desarrollan las 

superfil:ies nnls o meno:; de..:orndas que se llaman "descendidas". 

El alfarje 1nfis a11tigt10 qtte se conserva en Espana se en
cuentra en unu de lus dependencias del monasterio de Santa 

Maria de Huerta, datu probablemente de finales del siglo XIII. 
Apoya sobre arcos de piedra transversales, lo cual es una s~ 

lución mas bién occidental que Musulmana--------------- y las 
vigas colocados en sentido longitudinal se apean en modillo
nes de rollos escalonados. 

Fueron destruidos en un incendio durante el siglo que 
corre los magnificas alfarjes o techumbres planas de la sala 

capitular del monasterio aragonés de Sigena ---------------
de los anos 1321 y 13~7. Lo disposición de cuatro vigas for
mando un morco o recuadro era parecida a la techumbre del 
siglo X de la me:quita de Córdoba; la decoración era con la

:os sencillos, estrellas y octógonos. Todos los techos esta
ban dorados y policromados. Tanto por la carpinteria como por 
las pinturas que cubrinn los muros la pérdida de éstos obras 

es lamentable por tratarse de un monumento Onico en esa esp~ 
cialidad. 

Es notable el alfarje del siglo XIV del claustro bajo 

del monasterio de Santo Domingo de Silos_-------------- en 
Burgos, en él estfi pintado el escudo del ar:obispo de Burgos 

de entonces y tambión el escudo del papa Luna. 

Similares son los alfarjes que sostienen los coros altos 

situado~ :1 los piés de las iglesias de Aragón, l.c\·ante :·Cata 

lt1~~1 :· llllC pcrtcnc~c11 ti los siglos XIV :· XV 

El alfar_ic <k~:qwreci<lo que cubrí:i la Jla\"C mayor de la 

iglesia de S:in Mill:in en Scgo\·ia de mediados del siglo XII ~e 
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componin de vigas maestros o jftcenas que se apeaban en can~ 

cillas de los dos tipo' hispano-musulmanes mis usuales: el 
de lóbulos o cilindros hori:ontales tangentes, con aleto cen 
trol y el nquillndo, ambos derivados de formas del siglo X 

de lo me:quitn de C6rdcbn.------------------ La techumbre de 
la me:quita mayor de Kairuán, que Marcais ubica en el ario 
1038, es muy parecido a la de San Millán de Segovin. 

En general los techos mQdejares horizontaleR repiten los 
modelos de Silos (como el de Santo Domingo antes mencionado) 
y de los coros de las iglesias de la parte oriental de Espafta; 
éstas techumbres están compuestas por vigas maestras o jácenas 

cuando se trata de alfarjes y sobre éstos techos hay habita
ciones; cuando no desempeftan otra función que la de cerramien 

to se utili:an viguetillas que se protegen con una armadura 
de tejas sobre ellas. La tabla:ón de los fondos va siempre 
recortada en forma de cartelas alternando con pequeftas rosas 
o cupulillas de lóbulos excavados en la tabla. La decoración 

va siempre complementada con pintura. 

A finales del siglo XV se ejecutan techumbres planas 

mis complicadas y costosas por llevar más cantidad de madera 
ya que estln formados por uno cuadricula de vigas; los case

tones intermedios se llenan de pequeftos techos decorados. Lo 
composición de &stos artesonados posiblemente entra dentro de 

las normas renacentistas, por influencia de Benedetto de Maj~ 
no, de Michelo::o Michelo::i en el palacio Viejo de Florencia, 

o del tPcho plano de Santa Maria la Mayor en Romu, obra de 
Giuliuno de San Gallo; pero nunca faltan en ellos tra:us y 

temns mud6jures. Un ejemplo expl6ndido es el del artesonado 
que cuhrP el gron salón del trono de la Aljoferin de :orng~ 
:a i.t..Ú11rtn~ 216) que t icnc \·arios emblemas de los reyes Cató 

licos, por Jo 4uc <luto de 6stu 6pocu. 
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b) Armaduras <le par y nudillo. 

Los techos de sección trapecial en su perlmetro inferior 

son los llamados de par r nudillo porque sus armaduras estfin 
compuestas por dos maderos tornapuntados ~/, que se llaman 
"pares" o "alfardas" formando el arma:ón del faldón !i_/. Es 

tas alfardas están interceptadas a los dos tercios de su al 
tura por las pie=as hori=ontales que reciben el nombre de 
"nudillos", que colocadas entre aquellas forman el guión de 

una "A". Siendo visible solamente la parte baja de la A, el 
plano horizontal se llama "almi=ate o harneruelo" (Lámina 

-'1\\';;'..;':-;."'cf::f-i~¡f"ás·;,¡, •.. En el último nudillo se-apoya una-superficie incli
nada que forma un gran artesón si el techo es de planta re~ 

tangular (Lámina 214 , Fig. 1) o bién los tres paños och~ 
vados si el techo es de planta achaflanada (Lam. 214 , Fig. 

2). 

Toda la construcción se apoya por entero sobre los muros 
a través de lo que se llama "estribado", es decir, las made

ras hori:ontales en donde se apoyan los pares de armaduras. 
El estribado es un marco de grandes vigas refor=ado por ti
rantes. Si el techo es un semiotógono el estribado está fo~ 

mado por cuatro pie=as llamadas cuadrantes que sirven de ap~ 
yo a los pafios, rellenindnsP Pl P~~~cir triangular resultan

te con pechinas, o sea, cada uno Je ios cuatro triángulos CU.E. 

vilineos que forma el anillo de la cúpula con los arcos tora
les, o con trompas de madera lS/. 

En estas techumbres es caracteristicn la manern en que 
~sta <lispucst¡1 la inter~e~ció11 in~li11:1<la <le las ~nrns, ll:1n1:1 

da "lima". En ('l ángulo formado por los e.los p:111os se colo..:an 

dos pic=as en lugar de una sola, es decir, una en el plano de 

c.:a<la palio. La ventaja es fil U e con esta disposición se con~iguc 

el que los paños ~enn independientes, no teniendo mfis apo,·o -

600 



6
0

1
 

o 
"O

 
o e: 
.2

 
o 

.e: 
u 

o 
o 

_
J
 

o 
N

 

_
J
 

e: 
"" 

o 
·
~
 

e 
c. 

""' 
:::::> 

"' "O 
z 

o 
.e: 
u 

>-
"' ¡-.. 

a:: 
<

t 
a.. 
IJ.J 
e 

~
 

o 
(/) 

:; 
IJ.J 

·R 
"' 

a:: 
' 

e: 
~
 

E
 

'g 
CD 

~ 
"' 

::: 
u o 

::> 
~
 

...J 

:e 
e: 

.E
 

o 
(..) 

a. 
"' 

"" 
"O

 

LLI 
"' 

~
 

"" 
1

-
"O

 
o 

o 
=Lij 

-5 
~
 

"' "' > >
 >-

~ 
et 

L
á

m
in

a
 

2
1

4
 



.., 
1 

~ 
l 
~ 
l 
L 
[ 
! 

[ 
1 

[ 
' ! 

I 
r 
·~1 

~ r 
~ 
r'. 

r 

A 

ARMADURAS DE MADERA 

A, B y C 
a hilera 
b par 

e 

armaduras de parhi 1 ero 
d tirante 

B armadura de par y nudillos, e contrapar 
tablazón 
nudillo 

orrocabe,olmorbate o estribado 

DETALLE CONSTRUCTIVO DE UNA TECHUMBRE 
MUDÉJAR 

~1JC"JbL.l:Jr1'.l orq.1ii.;str".ld'l (Sec.del Patrimonio Nocional) 
Techumbres y ortescoodos españoles - J.F. Rato Is. 
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que el estribado y el último, nudillo del·"harneruelo", y que 
además los faldones puedan prolonga~se por 'enci_ma de los P!!. 
1ios del tt'stero, formiín<lose· as·í '.una cubie~ta qu"e p~r .fuera es 
a dos aguas y que por dentro es de ferma artesonada. 
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Las armaduras na:aríes, que en gran cantidad s·e encuen
tran en Granada, están formadas por cuatro paños o faldones 

inclinados y uno hori:ontal que ya indicamos que se llama 
"harneruelo" o "almi:ate". Pero éste tipo de armaduras de 

lima escasean en la España cristiana. La más antigua de to
das, anterior incluso a las de Granada, es la que cubre el 
presbiterio de la capilla de Santiago en las Huelgas de Bur

gos, que data del año 1275. Es apeinazada y con lazos de ocho. 

La decoración de los techos de par y nudillo está form~ 
da por lo que se llaman las lacerías, son éstas la esencia de 
dichas cubiertas, tanto en el aspecto composicional como en 
el decorativo. Las lacerías son adornos constituidos por una 

o varias cintas que engendran multi~ud de polígonos a través 
de las intersecciones y cambios de dirección de dichas cintas; 
reciben el nombre de uno de los polígonos, el predominante, y 

generalmente éste es un polígono regular. (Ver inciso XVIII 
sobre la técnica detallada de los "lazos"). 

La sorprendente variación decorativa es lograda con el 

propio ensamblaje de sus elementos sustentantes, en cuyo caso 
se llaman formas "apeina:adas", es decir, que para resolver 

el cruce de las pie:as de madera que forman el la:o es nec~ 
s;1rio 4l10 u11a de ellas ap:1re:c:1 interrun1piJ¡1 por verdadera 

ensambladura n cnju y espig¡t, Por el contrario, si la ensnm 

blaJura C'S fals:1 :· formada por listones clan1dos sobre un t!!_ 
h!ero o ~obre el soporte estru1.:tural,~C' l l:1111:1nín rormu:-; "ntnu 

Je ratl:.ts 11
• 

Las :1rm:1durns mu<lé-jarcs mf1s frecuente,; son las par y 



y nudillo y lns ochávadas. Las primeras derivan de las almoha 

des que son mfts sencillas que las mudljares como lo prueba la 
armadura de par y nudillo que cubre la nave mnyor de la cate
dral Je Teruel, que data del siglo XIII, ejemplar de tra:n 
extraordinaria, de gr~111 tnmn~o y co11 una espl6ndidn decora

ción pintada tLAmina 216 ) que a pesar de pertenecer a una 
época muy temprana ya denota la magnificencia de las techum

bres mudéjares, pues la diferencia que existe entre éste eje~ 
plo y las armaduras almohades es enorme, se progresó muchísi

mo y seguramente lo que ocurrió es que el desarrolló ful 
paulatino,pero faltan armaduras que van seftalando esa secue~ 
.t~a; las cuales han desaparecido. De la misma época son la 
armadura de Santa Maria la Blanca, muy sencilla y reformada 

y la de la nave mayor de Santiago del Arrabal, las dos en T~ 
ledo. 

Hay una gran cantidad de armaduras de par y nudillo que 
cubren las naves mayores de las iglesias mudéjares construi

das desde los siglos XIII hasta el XVII; éstas armaduras ta~ 
bién cubrieron las salas altas de palacios y construcciones 

civiles sobre las que se construía, directamente encima, la 
cubierta de tejas, pero éstos ejemplos son escasos. La deco
ración de la mnyoria de éstas armaduras estfi compuesta por 

lazos apeinazados, es decir, su tra:a está formada por las 
mismas viguetas que sujetan y atan las pie:as. Los la:os son 

generalmente de ocho y cubren el almi:ate y la parte baja de 

los faldones, donde enla:an los pares. La mayoría de los ti

rantes son dobles y enla:ados y se apean en modillones igua

les a los almohades.Completo lo <le~oración el perfilado <le 
pares y nudillo y la pintura. Conforme va corriendo el siglo 

XV el ln:o fu~ invadiendo cadn ve: m5~ los faldones r el •l
mi::1t:..',paralclamcntc atrnH."llt:t el nú1:11.'ro d1..' l:is ~1rmaJL1r;1:. :1t:1 1 1 

jc•radas en los que 1~1 estructura quc•da oculta por un ent;i
bla<lo y l;i decoración es independiente Je ella. ~finales <l~l 

siglo XV r Jurante el XVI, debido a lo evolución de lo~ cuadra 
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Techumb~e de la nave mayor de la ca~edral de Teruel.Det3lle de 
uno de los Ca·ldones. 

60"1' 

Alfarje del coro de Santa Mari3 
d~ Maluen~8 (Zar~coza) 

Aljaferia db Zaragoza.Techo del 



les, que aseguran los 5ngulos, s~ ochavaron istos mediante 
triángulos planos, casi siempre hóri:ontales, cuajados de l~ 

:o y de las armaduras mfts ricas se colgaron grandes racimos 

de mocftrabes. Se empe:aron a simplificar las techumbres a 

finales del siglo XVI ~erminando por hacerse lisas, dcsprovi~ 
tas de la:o. A pesar de que se señalaban las enseñan:as de 
Vitrubio y se insistia en la construcción de cielos rasos, 
que ya se empleaban en Andalucin en la segunda mitad del si

glo XVI, debido a la escose: de madera, se continuaron reali 
:ando techumbres de par y nudillo por la fuer:a de la tradi
ción y tambiin por la economia, ya que los techos de caseto

nes del renacimiento o las bóvedas eran mucho mis costosos. 

Entre otros ejemplos, son magnifi:'cas las armaduras de 

par y nudillo de San Nicolás de Madrigal; de la iglesia de 
Narres del castillo, con rico almi:ate con la:os de 16; de 
Santa Maria de Curiel; de Santa Isabel, de la sala del cabi! 
do del Ayuntamiento viejo (1512), del Hospital Real y de la 

iglesia del convento de la Merced (1530) de Granada. La igl~ 

sia de Nuestra Señora de la Asunción de Cantillana es de la 

primera mitad del siglo XVII, y cubre su nave principal una 
armadura de par y nudillo cuajada de la:o de die: y el alm_i 

:ate tiene racimos de moc5rabes. Contemporftnea de ista es la 

armadura labrada por Diego Lópe: de Arenas de la iglesia de 
Santa Paula de Sevilla. 

Variante de las armaduras de tres paños son las de cin

co, en las que cada faldón se quiebra en dos planos distin

tos. Un ejemplo de istc tipo es el de la techumbre del pre~ 
hitcrio liL"' Snnta Clara de Tord0~illt1s, una de lns mfls :;ur~tlhl

s:1~, Ljttc tic11c l:t=o :1pei11:1=:1do <le 9 ~· 1:, Llll mngnifico rtli~er 

JC' moc[irabc::. y pinturo1$ qttL"' pt..:'rmitcn ÍL"'1.:harla: cil cl reinado d<.."' 

.Ju:in l l [m. 1-1 ;;~). 

La armadura octogonal 4ue ~ubre la Pnrro4uictn o cnpill:i 
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Alc~zar de Sevilla.C6pu!a del Sal6n de Embajadores,cópula de maderi. 

t ':: .._ 0. 



de San Miguel de la Seo de :nrago:a es una maravilla por su 

tallt1 y decoración. Fué mandada labrar por el ar:obispo don 
Lope de Luna antes de morir e~ 1382. La. planta cuadrada se 

convierte en octogonal a travls de planos triangulares y h2 

ri:ontales, en vola<li:o lLúmina 217 ) ; sigue otro 
octógono de menores dimensiones del que arranca un tronco de 

pirlm~de que remata en una cupulilla de moclrabes. Aunque los 
la:os son sencillos la decoración restante es muy rica, tiene 

cupulillas excavadas, atnuriques, inscripciones cQficas, y el 
conjunto estl pintado de brillante policromía y oro. 

La techumbre ochavada de la sala de la Solio (1456),an
tes mencionada del Alcá:ar de Segovia fué destruida y se co~ 

serva solamente un dibujo--------------- en el que puede apr~ 
ciarse su rique:a. Muy parecida es la de San Marcos de León, 
cuajada de la:o sencillo de ocho pero riquísima en talla, tie 

ne muchas imitaciones en los presbiterios de las iglesias de 
Tierra de Campos y cercanins. En Zarago:a perduró la misma 
tradición en techumbres, como la casa de la Maestran:a de 1537. 

c) CQpulas y bóvedas de medio cnnón. 

También se construyeron bóvedas de madera de caftán corri 

do, ctt~·os extremos son dos nichos; estaban formadas por unn 
serie de camones cubiertos de tabla:ón y adornadas de ln:o, 

como la famosa y destruida de la sala de la Barca en la Alham 
bra. Tambiln se hicieron cúpulas que pueden ser de la:o, con 

estnlnctitas de madera para techumbres del mismo mnterial o 
camblnundo ambos sistemas, como en ln cQpula polié<lric~ del 

salón de Comares y la del Templete <le los Leones. E~te tipo 
tambi0n ~e tra11smitc nl arte mud6j:tr y ningtt11a c:1rpinteri:l 

ttntigttn ¡Judo ~omp0tir ~on ell;1, ~olan1ente l:t ingles:1 mctlic,·¡11. 

Las cúpt1las 110 tienen tanta i111portu11clt1 co1110 1:1s c11bi0~ 
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tas de par y nudillo en lo que se refiere a la exactitud cien 

tlfi~a Je la laceria. 

Para aplicar el tra=ado de un techo de pares y nudillo 

a una superficie cupular habrfr que suponerla dividida en mer! 
dianos equidistantes, en segmentos lo bastante próximos para 

poder considerarlos sin gran error como superfi~ies cilindr! 
cas, y por consiguiente desarrollables. Los segmentos van 
adornados. 

Las techumbres que tienen forma semiesférica y de medio 

caftón son derivadas de las parecidas que existen en la Alham 
bra. Aunque no se encuentran muchas entre las mudéjares por 

lo complicado de su ejecución y lo costosas, si se pueden c! 
tar algunos ejemplos interesantes corno la cúpula que cubre el 
salón de Embajadores del alcl=ar de Sevilla, completamente 

cuajada de ln=o de doce (Llmina 217 ) y la de la escalera de 
la casa de Pilatos, del siglo XVI también en Sevilla. 

La armadura de madera en forma de caftón agudo, con tira~ 
tes, cubria la sala prioral del monasterio de Sigena y aunque 
era obra de estructura francesa tenia fuerte influencia mudé 

jar que se identificaba en sus canecillos aquillados y otros 
moti\·os ornamentales. 

~o hay muchas techumbres mudéjares compuestas exclusiv~ 
mente de mocftrabes, pero si es éste un elemento muy empleado 

en aliceres, trompas, pechinas, cupulillas ~· racimos col;nn
tes, formando parce de las armaduras. En la capilla del Tes~ 

dro de la catedral de Toledo se trasladó en L5~0 Jesdc la ca 
pilla de Reyes Xuevos, una cúpula con mocftrabes. Ocstrulda 

en un incendio era la magnifica cúpula que cubria el salón 
de Linaje,: dc'l p:ilacio del Infantado de• t;uad:ilajara 
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d) Decdrución policroma de los techos. 

En general, la deco.ración ·polícroma de los techos, t¿1n

to planos como de pares y nudillo. estaba constituida por e~ 
trela:udos geométricos y por fiora y fauna estili:adas, y en 
ciertos casos, huy en ellos ampliaciones de la labor de los 
miniaturistas. Se integran los temas mis frecuentes del arte 

musulmán, como es el caso de la epigrafía, la geometría, al
gQn tema figurado, temas históricos y literarios de la época, 

alusiones a la propia vida cotidiana y que unido a la herál
dica ofrecen puntos clave para reconocer el patronazgo de las 
obras. 

Los techos más antiguos, tanto del norte como del sur 
de España, tienen colores muy brillantes y muy variados, au_!! 

que en el sur la tendencia se inclinó a reducir los colores 
al negro, gris y oro. El procedimiento pictórico que emplea
ron fué el temple, ~iendo éste tipo de obra realizado por ar 
Cistas de una clase social mis elevada. 

e) Proceso constructivo de las armaduras de laceria. 

Ln lacería es una geomet·~·ía decorati\·a, por lo que 1~1 imE!_ 
ginación de los alarifes se manifiesta en la rica variedad del 

tra:ado de la:os, en las comhinnciones de formas, en la multi 
tud de juegos de lineas; y aunque aparentemente las lacerias 

obedecen a la mfis rigurosa geometría, como todo lo que es ªE 
te no figurativo en el !sl5m, afloran en la ambigüedad que 

surge entre el mundo representado y el mundo autónomo de las 
form~ls otros niveles de signific~c..:ión teológica)" filosófi~~1. 

Comicn:a el proc..:1..'SO por 1~1 clc..~L·, .. :ión Je ln "muc~tra' 1 o 

diseiio de 1:1 armadura, al tiempo <[UL' SL' mide la estunci¿1 a 

cubrir, a continuación el curpint~r? piocede al ajuste prc~l 
~o c11trc 1nucstr;1 y cst;111ci~1. 
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Pr4cticamente todos los elementos que componen la arma
dura colaboran estructuraJm¿nte en la sustentación de In mis 
ma. 

Primordiales son los "pnres" o maderos que desde el e::!

tribo llegan a la cumbrera de la armadura (hilera); u conti
nuación intervienen los "nudillos", pie:as que unen cudu p~ 

reja de pares y finalmente los "peina:os", elementos de pe
quena dimensión, truburfin todo el conjunto. 

Los cortes precisos de estos elementos, en cuanto a su 
función estructural, se reali:aban con un juego de cartabones 

o escuadras que se obtienen por un simple tra:ado geométrico 
derivado de la muestra elegida. Estos cartabones son tres y 

se llaman "de armadura", "ca: de limas" y "albanecar". 

Los cortes que permiten reali:ar el "entrela:ado" carac 

terístico de éstas armaduras se ejecutan gracias a los llam~ 
dos "cartabones de la:o". Cada tipo de estrella necesita un 
juego de tres de estos cartabones (salvo en el caso de las 
estrellas de die: bra:os en el que bastan dos). 

La ventaja del sistema, aparte de su belle:a, estriba en 

que el conjunto se puede prefabricar en taller o probableme~ 
te a pié de obra, lo que permite reali:ar la labor con mayor 
esmero que "in si tu", tanto por la ma:·or comodidad de traba

jo que supone hacerlo en un banco, en ve: de en un andamio, 
cuanto por el mayor control que el jefe de Operarios podría 
ejercer sobre los operarios y el trabajo reali:ado. 

Esta estructura se iba ejecutando en trnmo? que' permi t i!C 
ran su f;í~i 1 nwnejo y postc-rior l'lc..'\·~11..·ió11. lJn:1 \"C•: mont.id~1 

~obre Jo~ sóliJos c~triho:; inst:il:ido!-> previamente Pll la coi·~ 

nación de los muros, sólo que<laba tr:1sdosnrl;1 de c.1hla :· pr~~ 

tcgcrla con teja, t.:on lo qt1L' la tet.:humh1·t' quedaba finali:ad.i. 

610 



En algunas estancias de gran relevancia podlan recibir 

un acabado interior policromado. Este era reali:ado por miem 

bros de una clase social mi" elevada. 

Ver en lfiminns siguie11tes la descripción grfificn del 
procedimiento constructivo arriba descrito. (LAmina 218 a 222). 

XVII. El empleo de los diferentes materiales. 

a) La piedra. 

Los edificios específicamente mudéjares son, como sab~ 

mas, hechos de ladrillo. La piedra entonces, es un material 

que hay que buscarlo en construcciones romlnicas y góticas, 

por lo que su empleo se reduce en la arquitectura mudéjar a 

elementos ornamentales o decorativos de poca importancia, 

muchas veces se trata de canteros cristianos que incorporaban 

en el edificio algunas formas o detalles de origen hispano

musulmftn. 

También en los edificios romlnicos se encuentran arcos 

de herradura y lobulados construidos con piedra. Por ejem

plo en el triforio de la girola y del presbiterio de la ca

tedral de Toledo, obra de mediados del siglo XIII, se abre 

por una arquerla de arcos entrecru:ados de lóbulos. Las be

llas cornisas de la catedral r de San Pablo de Tarragona -

estln formadas por arquillos lobulados. Las construc~iones 

góticas utili=aron arcos lobulados sola1nente conio decor¡Lción. 
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ARMADURAS DE LACERIA 

10.i1tulo oe Cooperación lberoomencan'J, 
Lár.lina 218 



PROCESO CONSTRUCTIVO DE LAS ARMADURAS DE LACERIA 

Alb~ñiles y c~rpinteros comienzan en lo obra los trobo¡os 
preliminares poro recibir la armadura de madero Se es
cucdron los estribos, se reciben los nudillos que han de man 
tener l'J es1os sobre los muros de acuerdo con los ind1cac10 
nes d~I alarife, director de obras. 

L.J.nir.<> 219 
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PROCESO CONSTRUCTIVO DE LAS ARMADURAS DE LACERIA 

Instituto de Cooperación lberoomencono 

Mientras se hoc1án los trabajos anteriores- en lo obro 1 junta a ella 
se va prefabricando el conjunto de elementcsque comprendían la 
armadura .Todos los troncos se aserrarán o un mismo grueso ,una 
de los 9randes ventajas del sistema Sin necesidad de medir, con 
unos simples juegos de corto:-iones se 1rón r¿alizondo los comple 
JOS corte precisos poro e¡ecutor lo lo'ceria. Allí se irán formonóa
conjuntos que se transpor1orón o lo obra prácticamente termin_g 
dos. 

Lñminn 220 
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PROCESO CONSTRUCTIVO DE LAS ARMADURAS DE LACERIA 

instituto de Coap. lberocrrer1cana 

Todos los trabajos reol1zodos hasta ahora permiten a los carpinteros, 
sin necesidad de grandes medios auxiliares, alzar la esfrt.;Cturü 
compuesto de elementos fácilmente: manejables. 

Lámina 221 
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PROCESO CONSTRUCTIVO DE LAS ARMADURAS DE LACERIA 

lnsllt uta de Caap Iberoamericana 

Uno vez terminada lo armadura en su porte estructurol 1 solo resto 
·completar Jos trabajos necesarios poro que cumplo su misión 

protectora. La techumbre está· acabada. 

Lñnino. 22¿ 



Ya anteriormente m'encionumos los canecillos lohulados 
tle as~0ndenl:ia istúmii..:a q~te lnbraclos en ·piedra t·orman p:1rte 

Je las iglesias ro~fi11icas, tr~1sccndie!1do a l;.1 :1rl{t1itcctt1r¡1 
fran~~sa. Igualn1cnte.las· !~tras cúficns decorativas se e11-

cuentran en capiteles rom6nicos tanto en Espana como en Fran 
cia. 

Hay gran cantidad de claves de bóvedas durante el siglo 
XIII que están adornadas con algún motivo musulmán, como en 

Santa Ana de Sevilla, Poblet, la :uda de Lérida, iglesia del 
monasterio de Vallbona, etc. 

Los mocárabes, que son elementos tan específicamente m~ 
sulmanes, se construyen en piedra frecuentemente, tal es el 

caso de la cornisa de la Colegiata del Toro y en algunos de
talles de la catedral de Salamanca (siglo XIII). el Claustro 
del monasterio del Paular tiene una cornisa que vuela sobre 

una doble fila de moc5rabes de granito; parece ser que éste 
motivo ornamental fué usado por Juan Guas tanto en dicha obra 
como en el castillo de Nan=anares del real, en San Juan de 

los Reyes de Toledo y en el palacio del Infantado de Guadula 
jara. 

Las celosías de tra=ado mudéjar de yeso o de alabastro 
fueron reproducidas en piedra, un ejC'mplo cstú en los rose to 

nes del claustro de la catedral de Tnrrngonu ~· en lns venta-

nas de la cúpula de la iglesia de Torres del Río. 

Los capiteles labrados en piedra en la arquitectura romn 
nka pudieron halwr si<lo labrado~ por canteros musulman<·;; en 

la \'i.IJ"il'Ua<l Uc té..:ni~·as c~cultóri..::is rom;.ínil:'a:-: que cxisticl'on, 

mt11..:ha:.- prt11..·t•dic1·011 dL' influcnl.."'ioi~ hi:;:111ti11;:1:-; ~tut• l leg;1h;111 :! 

tr:1\·¿;~ de ltal ia, pc..""l"O otra:.:. lo ft:c.•ron por la \'Ía nn1sul111;111;1 

como lo:; t.::1pitC'lc::. con orn:1to:;·dt' pot:o rcliC'\·c.•, L·asi pl:111r'~. 

ligui·;1nUu cntrcla:o:>, moti\·o~ \'L•gctalc!'> y pif1:1s, de la s;1l;1 
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capitular de los monasterios de Fitero y Poblet, de los banas 

tle Ge-ron:¡, etc. 

Lis portadas de i~les las de S:in Esteban y San Mu reos de 
Sevilla, copiaron en las pertadas de piedra, motivos vistos 

en lo$ edificios mus11l1na11eM de la ciudad tales como nrquerias 
ciegas ornamentales de arquillos cntrecru:ados sobre columni 
tas (Llmina 223 ). Este tipo de elementos agregados a las 

portadas se vió frecuentemente en las iglesias sevillanas de 

los siglos XIV y XV, pero en épocas mis avan:adas perdura 
dicha ornamentación, como en la portada de Santa Clara de 
Ubeda(Limina ¿23 l. y en la de Santa Maria de Sanlficar de 
Barrameda ( Lúmina 223). 

En Jere: de la Frontera hay edificios de silleria que 
cuentan con ornamentaciones mudéjares del mismo material 

hechas en los siglos XV r XVI (Lámina 223 ) • Los atauriques 
de las dovelas de las puertas del alcá:ar de Sevilla (Lámina 

224 ) ~· de 1 de To rde sil las -.------------ fue ron ta 11 ado s 
por moros mud!jares. 

b) El. ladrillo. 

En las construcciones musulmanas el ladrillo nunca se 

dejó descubierto ni en los interiores ni en los exteriores; 
lo mis seguro es que el ladrillo visto que se encuentra en 

la Giralda no se pensó dejarlo descubierto. En cambio en la 
arquitectura mud6Jar el ladrillo se deja aparente incluso en 

los exteriores )" uJcmfis se empleó como elemento orn:1ment~11, 

~· :-::e rc: ... :ort6 siguiendo Las normas tlcl nrtc a lmohndc y n.i:;1ri. 

l:n 1.1tr::::. L·h:~1~ione~ :;e moldeó pr0\·i:1111cntc, ante:-; tk• L'.'0i..·crl1', 

d(andole una t"orma dct1.~rminaJ:1, <le és,t:i manera ::-c preL"OllL"ihil1 

el l"Jrillo aplantill"do. 

E::tc tipo de' ladrillo, el "plantill"do, ~e· concihi6 con 
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Jj~j~~'~c 
]f!~ 

Santa Clara de Ubeda (Ja~n). 
?ortada de l~ iglesia. 

' .. ij 
·: ~!: ... , 

••• lf.o 

San Marcos de Sevilla. 
?ortada de la iglesia. 
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el objeto de imitnr lns formas góticas de piedra de manera 

económico. Muchas veces es difícil ~istinguir entre los la

drillos previnmonte prepnradns con formas especiales parn de~ 
pu6s cocerse o bién que se recortaron los normales. El primer 
sitio en el que apnrecon los ladrillos aplantillados es en Ar~ 

gón, en algunas \·entanas gótii..::ts de iglesias ------------- y 

no se descarta la posibilidad de que la influencia proviniera 
de la arquitectura de Languedoc. 

En Castilla se encuentran dos obras maestras de la téc

nica con el ladrillo aplantillado, una es la iglesia del mo
nasterio de Guadalupe y la colegiata de Talavera de la Reina 
-------------construidas a finales del siglo XIV. Esta téc

nica del ladrillo aplantillado continuaba en 1540, en que se 
encuentra en la capilla de los Urbina, en Guadalajara. 

En andalucia oriental se encuentran los ejemplos m!s an 
tiguos de la técnica del ladrillo aplantillado en las alarg~ 

das ventanas del presbiterio de la iglesia de Santa Clara de 
Noguer, que data de mediados del siglo XIV, si se supone con 
temporlnea del monasterio del mismo nombre. 

A finales del siglo XV y principios del XVI el ladrillo 
se convierte en tin material de lujo en Sevilla y sus comarcas. 

Se empleó, substituyendo la piedra, en las portadas de las 
iglesias y en ocasiones en las casas y palacios; se dejaba 
aparente y unas veces era tallado y otras aplantillado. Lns 

formas góticas, con sus complicadas molduras, eran traslad~ 
da~ al barro cocido con una habilidad extraordinaria, como 

en las pucrt~1s de arco~ ugt1dos es~nlona<los y finos bocele~ e11 

sns aristas que se prolongl1ban en la~ jambas (cor.io en Santn Pa~ 
la,en Sevilla,ver lámina 225) 

Se presentan en el mudéjar do~ tendencias diferente~ en 
ol arte ornamental que corresponden: unan la comnrcn cnstclln 

11u, cuyas form:1s so11 e~enciulmente ¡1rquitect6nic:1s u base de 
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Torre de Santiago en Carmona 
íSevilLx).Decorar:.ión de ladrillo. 

Co~vcnto d•J las DtlO~~l~,~:1 s~:~~:1n 

e :-1 • P.,,•::· t: ·' ··! r• ·~ !. ~ :~ ':e r 1 0 :--- • 

6~1 

Sa~ta Pnul.a,en Sevilla.Portad~. 

A ~.::;;~::.t?' ·.1!~ S<~·1 i: l.-:... ~~-'.:.;a lo d.u <tll_ 
e:,:; ;1d:). 



arcos e iey.o~ qt11.;." :::'!. .. "" on.len¡1n en :onas hori:ontnle~ cubriendo 

los muro~,agrc!!ándo~e :tdl ... mtís frisos <le esquinillJs.; y otr:1 n 

l¡t rcgiJ11 ~1r:1go110sa, en 6sta se li1nitnn pafios r~ctnngul~1J~s 

~-~e 1·cll011¡111 J0 or11:1mcnto5 geométricos hechos co11 lo~ c~11tos 

Je ladrillos ¿1lgo sobr~snlientes, formando cintas, y ~11rique

cidos ca•i siempre con pie:as de cer6mica; tambi~n h5bilmcntc 
imitaron e11 lndrillo formas góticas, como ya senalamos qt1c 

fueron los pinficulos. 

El procedimiento ornamental que emplearen los almohades 

en sus alminares que consistió en disponer arquerias ciegas 
prolongadas parn formar redes de rombos fué empleado también 
en las torres de las iglesias sevillanas hasta el siglo XVI 

aran:ado, como en el cnso de la torre de la iglesia de Snnti~ 
go de Carmonn (Umina 225 ) . 

e) La cerfimica. 

En los edificios mudéjares existieron tres tipos dife
rentes de técnicas en la aplicación de ln ccrfimica que los 
enriqueció ornnmentnlmente. Una es la nndalu:n y su desarro

llo en Cn•tilln, que emplea con preferencia la técnica del 
alicatado derivada de las obras nlmohndcs r nn:nríes. Otro 

es ln aragonesa, de caracteristicos muy pnrtict1lorcs y cu~·o 

antecedente esta en los edificios musulmanes levantinos r tnl 

re: con alguna influencia italiana, utili:ando el procedimie~ 
to del mosaico. Por 6ltimo la valenciana, loculi:adu princ! 
p:1lmc11tc c11 ~lnni$eS, cu~·os antece<le11tes no se ~onoc~11 bi611 ~- ct1 

la 4ue pr~Jominn la t6cnica del a:ulejo pintado. 

1.a ~e r(1m i c~1 ,. ill r i a\.la :,;0 c1h.:t1cn t r:t :1p l ic:1d:i U i.::=.c rc·t am'-'!! 

te en \·:1rio::-: lug,:1rL"':O: del nlc:.í:ar de Sc\·illa 1 l.~h-1). El mi:-:mr' 

m:1tt"'l'i:1l ,:-.;e cn..:ucntra en el palacio <le Tordc~i lla!"' t1:;1n-.ll1 

entre la:os de 11i0tl1·:1 ~ c11 l:ts puertas <le 1:1 iglc~i;1 J~ S;111t:1 

~la ria de la Fuente L"'ll l;twda l:1jar:1. En Toledo 1..·a~ i no !.'l"' ur i l i 
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:ó c11 exteriores. E11 las torres de Snn Rom511, S¡111 ~li~ticl el 

Alto y Santo Tomé, son Je barro \·idri:1Jo los fustC':< que "º"
ticn~11 lo~ arco~ 01·11:11n011t:1lcs. 

La torre-campanario de San Mnrcos de Serilln C'stn orna 
mentada con alicatados. En Sevilla, n finales del siglo XV y 

en el sigt1iente, se propagó la costumbre de decorar con cerfi
mica ridriada las albnnegas de las puertas, sobre todo las de 
ladrillo en limpio. Son de ésta misma época las \·entanas gem;:_ 

las con jambas, arcos v alfi: de ladrillo en limpio y nlhnne
gas de barro vidriado que aparecen en la región sevillan~t. 

Las pie:a• cer5micas que se encuentran en el templete del 
claustro grande del monasterio de Guadalupe son posiblemente 
se\•il lanas. 

El m5s espléndido ejemplo de ornnmcntución cerfimicn nndn 
lu:a de nlicntndo est5 en ln clnusurn del convento de lns Due

ftas de Salamanca, en la guarnición de tres puertns. La mfis ri 
ca de las tres (Lámina 225) tiene un nrco agudo de herradura, 

rebordeado por otro de lóbulos r albanegas de dibujo geom6tri 
co de pequeftas dimensiones limitadas por un nlfi: de entrela
:o. 

E11 el alcá:ar de Sevilla existen :ócalos de alicatados 
de gran \iel lc:n (Liiminns 225 ) con nntecedentes na:nries. En 

la Cnpilln Real de Córdoba ------------ tamhi6n hay :ócalos 
alicatados excelentes que datan de 13~1. 

l.;1s ~olerla~ de· l..:'crámi..:a (i<lr,iad:1 ·ur i l i:ad~1 po1· lo:' l~U 

~t1ln1:111cs 1·t1é i111it:1<l:1 c11 

r:rntL' lo; :'igh1; \I\' al n·1, pi.·ro,:<1'i1~'.IÚ11,po.:o:' c•.ic•mpl·1rc·:' ,k 

hido al JL'sg;1ste> a tr:n·é~ del .tLC"ni¡;~. En Cra11:1<la <ll.--l !"igll' 

X\"l los p;n·.imcnto!" de.." ali~at·Ú~l~·-2:~.r.á1íli~o c."St;ín a 1:1 altur:1 

de lo~ laboraJo~ c·n la épo~a i~lfimic:.1. 
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Ya habiamo~ m011~ion;1Jo '\tte Ar:1gó11 formaba una 1·egión 
...:011 c:1ra~tcr[sti~:1s mt1J6jarcs Jifc1·cifites <le Castill:1 y A11J:1l~ 

...:I:t tL111to en 1~1 :1r~11itcctura ~0mo c11 ln ornamentación cer~111ic:1. 

La té...:ni....:a es la LiL'l alicntado y :::'L' L1hrh:a la cern·mlc:t en 

grandes ~:1ntid:1Jcs lo~almct1tc; su empleo fu6 mt1...:ho m~s p1·1Jf11-

so que en las ot1·:1s comarcas y se utili:aro11 po...:os ~olorc~: 

blan('o, \"erde, negro y miel. En 10~ muros de las torres ~e cm 

potraron platos, influencia pro~eniente de los alminares ara
goneses y lc~antinos desaparecidos y de los campanarios itnlia 

nos de los siglos XII y XIII. 

La cerfimica se encuentra ya aplicada en lns mds antiguas 

torres de Aragón, como en la de Santo Domingo de Silos en Da
roca. Dicha técnica se desarrolla mucho en el siglo XIV, como 
se ve en las torr~s del Salvador y San Nartin de Teruel; tam

bién se enriquece el muro exterior de la Parroquieta en la Seo 
de :arago:a ~- el presbiterio qt1c 1n:1nd6 cons~ruir el pap:1 Luna 

a principios del siglo XV (LArn.lBO y 1BZ 1rambién senalamos an

tes la iglesia derribada de San Pedro N5rtir de Calatayud, en 
la que la cerfimica vidriada desempefiaba un papel excepcion¡tl. 

(Lámina 176 ) 

Las losetn~ de cerdmica pi11tnd~1s con varios colores son 

escasas en los edificios aragoneses, tino de ellos es el cump~ 

nario de Utcbo, ~·a mencionado 11nte~, l}tlc tiene gran cnntitla<l 

de n:ulejos ~erdes, a:ules y oro sobre fondo blanco, por lo 

que se llamó "campanario dL' les espe_ios 11
• 

En Levante se f¡1hri~ó la cer5mica 111t1J6j:11· en soleri:ts ~· 

:ócnlos y tambi6n la lo:a <lora<ln <le vajilla~. llegando a Jifu~ 

<lir~e fuera <le l~~¡1:1~a ~· .:1 tcn0r gr¡111 fa111;1. La dccoraci611 <l~ i;1 
,..:(lpul:.1 lle 1:1 1..:api l la tic S.:111 l;rL·~0ril1 C'll t•l 1..·L1n\·cnto dL ... 1:1 C1"'.!_! 
ce pe ión rr.:1nc i~ca <le To lC'do es un 1...:aso lln it:o y cxccpt..." i on:i l L'll 

lo '\tic ~e refiere :1 l:t or11:1me11t:1ció11 cc1·~mic:1 y ~11 to<los lo~ 



aspecto:;. 

También ~!anises ruó un cc>n:ro Je c>~portación de> a:ulc>
jos p:1ra solcri~1s tle~<l0 fin¡1l0s <lcl ~iglo xrv hn~ta princi
pios del XVl, se en\·iahan a Italia, Francia e Inglaterra. 

Con objeto de abaratar f ha~er m5s ripida la labor de 
los alicataJos de la:o, se empleó en el siglo XV la técnica 
de "cuerda seca". En el siglo X\"l se generali:aron los al iL'.!:. 

tados de la:o llamados de "cuenca" o de "arista" que se ejec~ 
taban mediante un estampado que real:aba el dibujo, forman

do aristas de relieve, asi se evitaba que los colores se co
rrieran ya que los separaban lineas finisimas. Después Sevi

lla fué el principal centro de fabricación de a:ulejos pero 
éstos no son ya de la:o sino a la manera italiana. Las ffihri 

cas de ~lanises, Paterna y otras catalanas empie:an a indus

triali:ar la producción de a:ulejos r en plena decadencia se 
substituye el pintado a mano de cada pie:a por el empleo de 
plantillas caladas de papel encerado. 

d) El yeso. 

Es en Toledo en donde se desarrolló con mis intensidad 

el arte de la ycseria Jurante la EdaJ Media r en donJe ~e 

puede segt1ir su e~olución con ma~or continuidad, recordando 

que es !sta ciudad la mfis importante representante del arte 
mudéjar. 

~o hny en Toledo restos de ~·c·scrias musulmanas. 1.~1s \. i 

vienda~ motlL~stas rcpro<lu_icron en ornatos de yeso las pl:11..:a~ tlc 

m:írmnl del alcti:.~1r real ,Jcl si~lo XI. 

Cubren fragmentos de yeseri:1::; las hó\·L·tl:1s <le medio c:11lón 

ª~1.:,uJo U.el t:l:1u~tro de S:1n Fern:1ndo, L"'I1 el m011;1stcrin cii."' lns 
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Huelgas tlc Burgos. En agunas pnrtes tallos cu1Tos dibujan una 

l'l•d de rombo~ cttr\·ilíneos, di$po~il:ión de origen almohade; el 

0~l{Liem¡t qtte pretlomin:t es a b:tse ~e ci1~t:1s o fajas t¡tte rcct1:1-

<lr:1n los p:tfios i·ect:1ngt1l:1rcs y se crti:a11 en stt i11terior. l~l 

espacio libre L{Ue queda entre esos cle111e11tos prin~ipales se 

lle11a con la:os, castillos ~· animales lltte pueden s¿r pavos 

reales, dguilas, osos, ve11ado~, Jromedarios, peces, grifos y 

otros seres fantisticos (Ve~ Concl.). Esta obra de yeserl:i es 

una de l:is mejores en su especie dentro del arte mudéjar por 
su rique::i, variedad de tra:as y esquem:is, la perfección del 

detalle y el fino arte tle su labr:ije, fué ejecutada con gran 
habilidad y seguridad de manos. Seguramente fué hecha por a~ 
tistas andaluces y data de los anos 1230 al 1260. La técnica 

que se siguió en ésta labor de yeso fué l:i de la talla sobre 
el material todavla blando. Casi no tiene relieve el ornato v 

se recorta sobre el pl:ino de fondo que tiene la suficiente pr~ 
fundidad par:i que se aprecie su sombra. Quedan restos de pi~ 
tura de colores rojo, a:ul, ocre y negro. 

Otras yeserías que tambi~n se encuentran en el n1onaste 

rio de las Huelgas fechadas en el 1:;5 son de distinto car5c 
ter, la ornamentación es con poligonos e~trellados )" faltan 

la representación de animales ( ~1er Concl. ) . Estas yeser.i.as 

estin dentro de la corriente de las na:aries, lo mismo que 

las de la sinagoga de Santa ~!aria ln Blanca de la segunda mi 

tad del siglo XIII y que las de la Capilla Real de la me:qui 
ta de Córdoba cuy~1 fechi1 de eject1ción ~e fij¡1 entre lo~ anos 
de 1258 a 1260; dichas yeserías cubren absolutamente todos 

los muros y el¡1horada con gra11 fastt1o~ida<l no <leja un sólo 

espa<: lo sin re..:uhr ir 1 U1m in as 226 ) . 

En l:i c·:ipi ! la Sl'¡>ll!<:ral <lL' San l'u~c'nin L'll l:t c:itetlr:tl 

de TolC'do, se encuentran yc~c.'rÍ:i;.; 

1:1:0 y los poligo11os cstrcll~1<los, 

en 1:1;.; que• pr0domina11 el 

lo~ 1·011<los c~t~11 ct1bicrto~ 

626 



;~~::i/::·. 
.. :,: .. •' 

·,_¡ •. 

·1F 
;,¡ 
ll 

1 

' 

l. ~l !'.1 : ;\o;: .'. ~) r, 



de m~nuJas hojas digitadas; hay un arco fcstoncuJo que es uno 
Je lo~ m[t~ antiguo~ 1.tue ::'C conser\'nn y en su fri~o \·uelvcn a 
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ap;1 rc\'.'0 r los mol'fi ra b .... ~ l.~P.nu lcro ."de Don Fernando Gud i e 1, de ! 278) 

L:1 si11¡1gogu de Cór<lob:1 estfi ~ubierta Je ~·eseri:1~ tole

danas p~1·ecidas :1 la~ me11cionadas <le los sepul~ro~ lver lA~.~n 

concl). En el palacio de Alfonso XI en Tordesillas las yescrius 
de influencia toledana se presentan en sus dos variantes, tina 

la repetida flora musulmana, muy estlli:oda y nl lado la góti 

ca naturalista, que probablemente aparecía por primera v0: r 
que consistia en grandes hojas de higuera y vástagos con fruto 
(Láminas en C-:..aclusiones) 

Dos conceptos tan diferentes en ornamentación como lo 
son el hispano-musulmán y el gótico se unen en Toledo a tra
vés de la manifestación artística de la yesería. Después de 

Tordesillas vuelven a aparecer los dos tipos de yeserías ju~ 
tas en la Casa de ~lesa ·--------y en particular e11 la 

sinagoga toledana del Trfinsito, salón suntuoso en el qt1e, su~ 

vemente iluminadas a tra\·és de celosias, se perciben las be

llas yeserías policromas que cubren por compl0to los muros 
(Llminas en Con.). En ellas se me:clan los motivos flora le> 
de los atauriques 11ispano-mt1sulmnnes, con hoj:1s nntt1r:1list:1s 

de vid y de roble en las que aparece uno mano asiendo un ta

llo, igual que en los muros de ln sala de l~s Dos Hern1nnn~ de 

la Alhambro y que en el Alc.:í:ar de Sevilla; lo cual parece 

indic~1r c¡ttc h~1bi:1 tina comt1nicnci6n entre los :1rtista-s en yes~ 

ri:1 gran:1di11os, tole<lnr1os ~· sevillnnos. 

El .11~·.:í:ar de SC'\·iJlo (Lih-1-hh) tic'nc' :·C',;e1·í.1" ele' ~r:i:1 

riqttt•:;1 orna111t•nt~1 l, ~011 la rc:.;<.'r\·a de qu<.' mu~ha:: dL' el ln~ han 

::.id\1 r":~t:iurada~ y han perdido ~u :1tttL'llti .. :id;1d; a pc-=--;1r 1.11..· 

t.':=to ~1lguna~ si son genuina::; y t'll c.•1 l:t:' t.•::. criJentc- l:i i11t"!1tc11 

1.:i:1 na:nrí <.'n lo~ :1tattriqucs y C'n la Ji~lh"'~il:i1'1n dL' ln:-:. 0r:1a

to.:-:., i::ualmL'llte L'll <.'l lema <lt.• lo::; 11~1:arlc~: 11 Súln lliu~ \"1.,.'::·-·v", 



_junto n c~n1do:< ,¡,, Ca~tilla :· León :·Je la Banda. En los ~ato 

110s d~l Co11~cjo ~- 011 el. Je l~1nb;1j:1J6res h~1>· ~·cscria~;J1:1)· t1·:1!1~ 

)o:-i h0~ho~ por mu~ulmanes y otros por arti~t:i:: tic form:tt.:ión 

~úti· .. ::1, ~~to:-: ~~1!!ar011 ho_i.i:-: d1:. .. riU, roble·, lii~uc1·a >' 1..'th.·i:~:1 

~- silltetns pl:111;1~ Je pcr~on:t_ies )' a11imales en Cll)'O interio1· 

p~1rece qt1c hubo pi11tt1ras. 

Las ycseri~1s qt1e ornamentoban los fri~os y sobrepucrt~s 

del p<!lacio de Curiel de los . .\.íos, que data del año UJO, fu_c::_ 
ron destruid¡ts recientemente; tenían hojas góticas ~- represe~ 

taciones de animales, fu& obra de yeseros toled:tnos (Lfimina 
206- r.··-------· 

Las espléndidas )'eserins que estaban en las snlns de In 
Galera (lH!), de las Piñas (l-151) :·del Solio en el alcii:ar 
de Segovia fueron casi todas destruidas, 4uednndo de ellas 

muestr~Ls insignificantes ~- dibt1jos. Parece ser qt1c lus del 
Solio ft1eron las 1115s ricas que existieron pertenecientes al 

mudejnrismo del siglo XV. A medida 4ue avun:a la influencio 

del gótico florido las ~·cscrias van siendo ...:cnformc n las co111 

plicadas t1·uceri~1s de éste estilo L¡t1e se pre~taron pcrt'cctun1crr 

te u su e.\'.prcsión a tra\·és de la labor en ~·eso, por lo que ha~· 

nt1mcro~os ejcmpl0~ de ornament~cioncs 111t1r;1Ie~ fl~1111igc1·:1~. 

A prin~ipios Je! siglo XVI se introducen en las vescria• 
moti\·os italianos, nt1nt¡t1e tr¡tta<lo~ co11 cspíritt1 1nt1<l0jur, es 
dc...:ir, s..:on la misnw profusión,. mjnucio::;idad . 

. \ p:1rtir dL" la ...:on~tru...:1.:i.ón desurn~1ml"'11t:1d:1 de- El Es..:o

:·i:1: l'll ... i~.1::dL· 1:1~ mole:; gr:111íri •. .-a~ cst:ín dL·~1111d;1:-: 1:1 proft1;-;:1 

nrn;11111..•11t:1 ... :i6n <..'n y1.. .. :.;o, dc..• .t1·;:1dí ... ·ill11 lllL'di<.. .. r:1l c..•;-;p.:tnnl:t, t•,:-;tt1\'Cl 

;1 punto dL· ;..il.·~apar1..•1.·l.•r; :-:i11 t.•1::!):1rg~), 1:1:-; t•:·1.·::l\.·:r.' •!ll'-' m;i:-: 

arr:ii~L' .\· pcr111;1nt.·1H.:i:1 tll\'i.~·1·011 l.'ll E:-:p.:1i1:1 i't11..·n111 l:1 d1..·i ~-l';-;n: 

l:i ...:arpintc.•ríu mta.léj:1i-e:; qu<.. .. p1..•r:;i:-:tieron lc.~)o;-; dt• la inflll\.'11 
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..:0rtc~:u~~' en lu::,ar.cs 1.. ... 11 que l ... s.tas· c.li:>posi...:ionc:~ no le:' afc1...·t!.!. 

rL1n. El 1'1ltimo b1'(ltL' di..' mttdcJnri~mo sc· :nanificsta por i11t1.'rm~ 

dio Ucl t.'Stilo b:1rr0..:o en el que· ta li!1t•rtaU de <..'xpre~i6n ar

tl~til.."!! :-:l.'' \"llt.."l\·c :1 _1>r1..'~Pntar •. 

Si ::e ..:ornp:1l':t 1:1 Qubba Barudiyyin almorúvi<lc, Jel sig10 

XII, en ~arrakesh, con muchas de lJs bóvedas r cílpulas bbrro
ca:; aragonesas ~· andalu:as e.le los siglos XVII y xvr I I, quc 

abundan en la:os r labores de filiación isl5mica (L5mina 2¿7), 

11os enco11tramos que tanto en l~ mt1sulmana como en las barro
cas existe el mis1no movimiento de lir1eus curvas)" sttperficics, 

idéntida acumulación de ornato r la misma tendencia a fragme~ 
tar todos los elementos ornamentales. 

e) La pintura. 

La ma~·ori:1 de lu pintttrn de gra11 ril¡ue:u policrom¡t llUC 

<le~oruba las obr:1s J1ispuno-111ust1lma11as, l1u <les¡1purccido con 

el tie111po, lo 1nis1no que en las constrttccioncs mt1tléj¡1res. Ln~ 

qtie se co11ser\·aron hasta los siglos X\"I o XVII ft1cron cubic! 
t¡1s con cal, como rest1lta<lo de ln moda qL1c se im¡>t1so ¡1 partir 
de éstas techas. 

Lo:; J.o·..:um0nto::; meJic\·ules hDbl~1n d1.."' pintura;; muralL'~ en 

la ..\ljafcria de :arago:~1. Hay restos de pintura~ <le tra...:crí:1~ 

geom6tricas en lo parte alta exterior del ~alón de los Emho
J~1J1.)l"L'S tlc.:.>l ¡llc¡l:ar cie SC\'illn, que Jat:1n de la épcL·a en qt1L" 

el rcy l'c~ro l 1 l3ll-l-13t1t1J hi:o :-:u~ 1.."011:;tru1..·cio11e:-:. !:11 L'l 

c:1~ti 1 h.""' .!1..• Coca t:1111hién Sl' c·111..·nntró ohr:1 pi1..·ttiri1.::1 i:nport:I!_! 

tL' ~nhrt' ;\""';-;muro~ L.,.Xtt.'J'Ít"'.ll"l'~ fcl 1...'difi..:itl, 1.·01110 \'Íllll"I:-!, fH'l'il'. 

11~·~'\!1'1', •:·.:!'l' y lll'~l'O, 
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Es tradición del arte mudijar el pintar el exterior de 
los c<liflcios, tr:1dición que· akan:ó .. el siglo XVIII. 

l.:1~ iglc~i:t~ 1nt1J~jarcs J0 ·¡·olc<lo c~tttvieron ct1bic1·t:1~ Je 

pintur~1s en $U interior; los temas eran sobre seres divitlUS ~· 

pintura figurativa oc~ide11tal, me:clada con decoraciones tlc 

origen musuln1511: tnmbi~11 habia inscripciones góticas y m11sttl 

manas. En la iglesia de San Romfin, de mediados del siglo XIII, 
hay obras de pintura en las que se representan personajes r 
escenas religiosas, en~undradas en la=os, utauriques e i11scri2 
clones decorativos 5rabes. También hay obra pictórica en la 

-~.:..:---~e_;;;.-'-" .. ~: .. :;;..~;:;_,_~.: 
me:quita del Cristo de ·1i-Lu=--··,;n··ra parte ·i:¡üe corresponde o· 

la época cristiana. La primitiva iglesia del convento de la 
Concepción Franciscana en Toledo tiene restos de pinturas m~ 

rales del afto 1~00. Segdn el Arcipreste de Hita las casas r 
palacios de personajes acomodados también estaban decoradas 
con pinturas murales. 

Hay decoraciones pintadas en la cópula de la capilla de 
la Quinta Angustia, en San Pablo, hoy conocida por la Magda
lena, de Sevilla, en ello los espacios rehundidos intermedios 
que dejan los lo:os al cru:arse estin pintados con motivos 

fingiendo a:ulcjos; ha~· representaciones de fig11ras ht1manus 

y animales fantib;ticos --:-------------- y lo::; temas son m[1s 

ricos y variados l\tte los que estdn pintados de igual manera 

en la capilla de Son Gregario del convento de la Concepción 

de Toledo. 

Los pala..;ios musulmanes almor[1\·idL'~ tC'nían :.óL'.alo;-; pillt:.!,. 

d0:' y lo.=' la:q~ c-:;tahan al..'.'ompai\ados de clt;"mcnto;-; \·egL't:1ll·:; .'· 

cpi~l':ít"i1..·t'~; d1..'l'i\·:tlh':: .. !L' los i::::.l:i111h:o~ son lo~ :t,,,.::11~1~ pii.:.~ 

do:. d1..· 11.1::. L'difi..:io::. mt11..lC•)ar1..·~ t.'n lo~ qtH .. "' :.ttC'lL'H :ip:irL',:cr r~ 

prc$c11t¡1~io11cs Je scrc~ vivo~. Algt111os cjc1nplo~ ::::.011: ~·l =~~·:1 

lo pintado Lle tina tol"l"L' del interior del convcnto de Santu 
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Domin~o el Real <le Scgovia, obra <lcl siglo XIV an 
los :~(:110~ pi11t~1do~ i1nit:1ndo 3 los ~crnmicos, 011 el p:ttio 

del 11101ia:::tL'l'iO de San l:::idoro 1.li.:-I c~unp·J, ..:erca de Se\'illa, 

pintado t.'11 lu~ ~iglos X\' y XVI -------------------Y C'l :óLalo 

pintado L"'I\ un Jt.;>svfln d<..'l e<lit"L.:io qu~' o...:upa 01 ~lusco .\rqueol~ 

gico Je Córdoba, 4ue data del _ano 1500. 

AlgL111as iglesias mt1d~jares aragonesas de Calata)·u<l tic 

nen en 1nU)" bué11 est:1do pinturas policromas en nturos y bóvc<l:1s 

imitando con gran esmero ffibri~a de ladrillo interrumpida por 

bandas hori:ontales, con cartelas, la:os, follajes serpentea~ 

tes, escudos y algunos motivos que parecen fingir a:ulejos. 
En la parte bnja de los muros, en las ojivas y nervios de las 
bóvedas )" en los arcos, 1:1 pintur¡1 imita la sillería, y las 
claves aparentan ser de ladrillo. Entre las iglesias en las 

que aparecen éstas pinturas est'1n: Torralba de Ribo ta, dL' la 
segunda mitad del siglo XIV -------------------la de Tobed, 

de la misma época ---------------- las de Santas Justo y Rufi 
na de Maluenda, del ano 1~13 -------------- f Cervera de la 
canado, Jel año l~c6. 

En las "Partidas", Alfonso X, el Sabio, condena las igl~ 

sias policromas ~· scílala que estas decor~t~iones denotnn 1:1 

soberbia de algunos obispos r prelados. 

f) La madera. 

U110 ele lo~ ~1spcctos L!LIC mfis 11:1 ll:11na<lo 1:1 :ltc11ci611 J0 

los in\·cstigaJores Jcl arte 111uUéJ:1r e:; ·¡.a ca_rpintcría r siglll' 

~ic'nuo ToiL'do L'l .:L'ntro princ:ip:1l en que la lahr:i 'k la m:idL'
ra adqui1 .. :rt..• el 111:i:·l11· al...:an..:L' artí:-:t~.\.'.'0 .. Se.' ...:011:-:1.•r\·arcn l'll l·2: 

t:1 •. :itd:1\.I gr:111 t..·:111tidad de.• 1.'.i<..'ni'IJ_t1:-: .. h1..·!tí~i1111•:..: d1.•11tr1' de I··· 

alc.•ru.s, :1liccrc~, ::1p:1ta:-:, \"Ol:1Ui:1.1~, puerta:-:, qui\.:i:1l1.•ra:..: ·, 

cclo~ias, sin mcrH.."i.onar las armaJur¡1s de las teL·humhrl'~, p111.•_:: 

to que é,;-;ta:-: tnL'r1..•i.:icro11 un anfit i:-:is aparte.•. 
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Capula de la capilla de San Vale~o en la Seo de Zaragoza. 

e 

A y B Zapa~a~ de lo sinagoga tic ciant~ Md~ia la B!anc;J en ·rol~do. 

e Zapa~a 9fl lRS ~iu~igas cir• RL1rc0~. ~ Z~Jl"1tA el~ l, sir1aRG~a d~l Tr~~ 
~; i t.~) e ¡ T r, l 0 r! ~ • 



E• admirnble el labrado de los canecillos aquillados o 
t.:-n forma <le proa, quL" :tpL'an los tirante~ de 1:1 sinagoga <le 

Santa ~laria la Blanca y el de las :npatas de la tribuna, e~ 

J1iert:1s de ~cgct;1lcs, Jet mismo e<lifi~io, datn11 del siglo 

\l i ! LUu11[11a ,.\ y ll). Otro precioso tr:ibajo de labrado es el 

de las :apatas pareciJ:1s en las lluelgns de Burgos, probabl_r:_ 
mente obra de carpintero• toledano~ (Lámina 227 C), la tr~ 

dici611 que muescran éstus zapatas se remonta por lo menos al 

siglo \l. Igualmente bellas son la' :apatas de las tribunas de 
la sinagoga del Tránsito en Toledo (Lámina 227 D). 

La influencia na:ari en la carpinteria toledana es muy 
grande, pues se asemejan mucho, a pesar de ello la tradición 

en la de Toledo es tan fuerte que desarrollo caracteristicas 
propias y llega a formar una escuela regional. Un ejemplo de 
la similitud entre la carpinteria toledana con la na:ari se 
palpa en los canecillos inclinados hacia arriba que hay en 
las fachadas del palacio del rey don Pedro •& el Alcázar 

y de la posada de lo Santa Hermandad. 

En Sevilla el arte de la carpinteria no llega a ser de 
tanta altura como en Tol~do; el alero de la fachada del Al
cfi:ar procede de Toledo. 

En los suelos de los coros de la~ iglesias arngones¿1s ~· 

le~antinas del siglo XIV y de la primera mitad del XV, que 
c¡1si siempre son alfarjes sencillos y lltte estfi11 <lei:orudos con 

pinturas, se encuentran llllh.:hísimos modillones aquillados tL:.'"l-

mi na ¿ 16 ) . 

l.~i~ puerta~ muc.l~jarc~ ::-;on c.1L"l"i.\·~11.."ió11 dirt·...:ta dt' la:; mu

:-:ut1a:1n:1~, c~t:'"111 i"on11:1da~ por de...::0r:iL"iont":= 1.h~ l:1:l'::; y 1:1~ :-;;1 . .;, 

ri...:::1~ a~regan talla de at:turiquc en lo::; 0~p:1...::io::; intennedio~; 

to<la~ t~:-;t~1han pol i...:romaUas. El dibujo ~e real i :aha por med i\' 
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de li•tones clavnJos sobre los tableros, que es ln técnica 
llamada del ataurejado, :111tes mencionada al referirnos a lus 

te~humbres. La t~cnicn empleada en los te~hos es la misma que 
1.:1 de Las puL'rta~, '21l .:-.~ta::,; SL' :;upcrponc.:.-.n ~1 '-lccor:u.:ione::: gco

m6tri~:1s completamente musulma11as, otras de cnrficter scpte11-

trional éstns acentuadas por inscripciones latinas religiosos 

alusivas a la Eucaristía. 

Obra excepcional es la puerta de dos hojas de entrada al 
salón de Embajadores del alcá:ar de Sevilla, que data del año 
1366 Las puertas de los sagrarios, más 

pequeñas, son también de dos hojas, con la:os de ocho, die: y 

doce con adornos mudéjares unos y otros góticos y con inscri2 
ciones latinas religiosas distribuidas en torno a los marcos. 
Por lo general están doradas y pintadas de a:ul y rojo y la 

mayoria pertenecen al Dltimo tercio del siglo XV 

Puertas de estilb menos refinado pero de gran interés 
son las exte:iores, cuya región parece limitarse a Cataluña, 

Levante y Aragón. Asegurados con gruesos clavos de cabe:n 
semiesférico se disponen listones planos en los tableros de 
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las hojas dibujando sencillos tro:os geométricos. Ejemplos de 
éste tipo son lo puerta de Santiago de Dnroca (Husco ~rq.Marlrid) 

que se conser\·a en el Museo Arqueológico :\acional; la del mo 

nasterio de Sigena ( q~e na sido destruida recientemente ) la 

de Santa María ln Mayor de Morclla, etc. 

En el interior ele lo ~lausura de conventos femeninos 
habí.:1 grnn i.:antidac.l <le celosías mu<léjarc~ L°'ll Toledo. E~t~1:.

\.'.l~losíu::' :>011 i.J(,nti~•I~ a la~ na:ari~ y 0~tt111 lor111:1Llas por 

pcqucflo:"o ('arret1..•:.:: tonh.•ad0:-;. 



XV!l 1. 

En el libro de ¡:~a;· Lu'r.~n:o d<> San :\icólñs titulado "Arte 
y uso de la arquitectura", dc-1 siglo XVII, en,;:ontramos qlÍe el 

ln:o se defi11c y :l<lqui~r~ ~:1tcg0ria de pr~ccptri erudito y ~e 

edita el mismo a110 que el de Diego Lópc: de Arenas "Carpini:~ 

ria de lu blanco" (lb33). Un c::lpítulo del libro de San Nicolás 
está dedicado n definir las "pinturas, la:os y labores . 
con que se suelen adornar las bóvedas" . . "La:o es aquel 
que entre sí esta enla:ado y que demuestra pasar unas faxas 

por debaxo de otras". El fraile constructor definía conceptos 

que no podían encontrarse en los tratados de arquitectura el! 
sica que entonces eran los que se prodigaban por Espafta; era 
por intermedio de los artistas yeseros que guardaban las trE_ 

diciones seculares por el que adquirió San Nicolfis informa
ción para reali:ar su trotado. 

Yo estudiamos anteriormente, o trav&s de etap::ls sucesi

vas, que unn de las cuatro manifestaciones del arte no figtt

rativo islñmico lver C::lpítulo !) es el arabesco en su expre
sión máxima que es el "almocárabe" o trn:rulos geométricos, 

estos tradicionalmente se llaman "la:.os" en España o "técni-..:n 
de la lacería"; este arte también lo volvimos a mencionar al 

tratar de la arquitectura hi•pano-musulmuna r de las techum
bres mudéjares. 

En efecto, la• techumbres, y las puertas de madera mud! 
jares estñn decoradas por lo• mismos tra:ados geom&tricos u 
ba.sc- de e~trellas y po1í.gono~ ll:1111:ulos "la:os", por ir su~ 

linct1s p¡1:;~11Jo ~1ltcr11:1tiv:1n1cntc u11~1s ¡1or Jcbttjo de otr:1~, ~01no 

si re:1l1nc11tc se c11l:1:nrnn. Por 1uc<lio de cst:1~ combi11:1cio11c-~ 

tanto lo::. musulmanes c~pa11olL'!'i 1..·01110 tOs mt1déJ:1rc~ log1·:1r0n 

crcacionL·~ de una riq\.11 .. ':a ~1r~.i~~~·..:a .. t.•xt1~:.1orllinari:a. 1.;i \':11·i:::. 

dad llL"' ~olw.:ione::: L'S cnorn~c, per.:o .. ~l.·ltt~( no ~e 1'L':1l i:~1ro11 hn~nn 

Jose sol:1mc11te L'll l:t in;.¡li.Ta1.:~ió1.1.:·n·:~·tur:1i' o t.•l c:ipri~ho <lt.•l 

arti~ta sino qut.• por i.lt•h;1J0 Lh.' t"~t:i apa1·entt.• lilH•rtaJ cxi:-:;-
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te todo un sistema muy rico y .::omplicado;:.d.e .. reglas•iíjas e 
inflexibles a las que se debe :;ujetar "ca co\np6s,i<e.ión .. A t~l 
extremo llega la inmutnbilidad de la• norm:is .lJt1e 1:1s tra:a• 
lJUe se s~1liero11 Je ~11:1~ no ~e reali:arori o cnycron en desu
so i11u1cdiutame11t0. 

Para dar una idea del sistema Tan complicado de los la:os 

en reducido espacio empe:aremos explicando su principio, que 
siendo tan rico dió lugar a miles y miles de soluciones. Este 
principie es el de la simetria central. Toda la composición 

parte de un nficleo que es un polígono o estrella, siempre r~ 
gular, en torno a lste nficleo se van formando varias series 

de piezas o poligonos iguales entre si en nfimero igual al n~ 
mero de lados del poligono central. Ahora biln, no todos los 
poligonos reguladores tienen la fecundidad necesaria para dar 

lugar a tra:as, sino solamente aquellos que pueden reunirse 
entre si colocados sobre reticulas triangulares, cuadradas o 
rectangulares. Estos poligonos fecundos, son: triángulos, 

cuadrados, ex5gonos, octógonos, decdgonos, dodec5gonos >" t~ 

dos los mfiltiplos de éstos en lo que se refiere al nfimero de 
lados. 

La estrella es lo base finica de todos los lo:os, que no 

es mis que un polígono regular prolongado mfi• allfi de sus 
intersecciones. Por ejemplo prolongando los lados de un ex! 

gono, tendremos una estrella de seis puntas. Con la prolo~ 
gación de 6stos lados n15s olli de las intersecciones, t\tte 

•on las puntas de la estrella, se obtienen otros tantos An
gulas que son igua ll .. S a lo~ antcriorc::', por ~er OJHIC'~to~ por 

el \"6rticc, los ct1Llle~ pt1eJen formar otros clc1nc11tos, igtta

les L'lltr<..• si. lh~~ultan 1.."'11to11~t.:.'::' tantas pic:as iguale~ c-n to.!:_ 

no :1 la primer:1 tr:i:ai..1:1, 1...·u:1nt:1~ punta~ ti1..•:1c cl l:1 mi~111:1 .. 

por lo tantn u1H1 ~imetría ...:entral ~uyo l'Xponentc e:-; i,gual ~11 

número dL' puntas de l:t estrella que' sin·e ,¡,,hase 12/. 
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Ln costumbre tradicional espnnol~ designa los la:os husft~ 

dosC' en. éste mi::tmo nlH:lL'l'9 o <"Xpo1~ente; c.:o.nsécuc11temcntc hay 
1 'l~1:os tle -.:uatro, <.h.' ~L'i~, ·Je .. ot.::ho,.,<le die:., de' doce, de JiL': 

y sei.:: 11
, "°ti:. :\ntigtt~tm.._.'nt0 se 1L1m:1ba u la estrella "~inri": 

en cada uno de los la:os la estrella tiene tantas puntas ... :u;1n 

tas indica el nOmcrc 4uc dn nombre ul lu:o. 

Las estrellns pueden alcan:ar aGn mayor rique:a de solu

ciones. Al prolongar las lineas de un poligono, podrfin ser v~ 
rias las intersecciones, hastn llegar a una Gltima, despuis de 
la cual no vuelvan a encontrarse. Esto quiere decir que al pu~ 

tir de un poligono base, s~ irfin formando varias estrellas con 
cintricas, de puntas cada ve: m5s agudas, puesto que los 5ngu
los de cnda unn son ln mitad de los de la anterior. El nOmero 

de estrellas tiene unu limitación, lo cual tiene un fundamento 
matem5tico sobre el 4ue no podemos extendernos. ~os limitare
mos a exponer que la serie de estrellas nor1nales est5 con~ti

tuida por una de seis puntas, dos de ocho, tres de die:, ct1a

tro de doce, etc. con lo cual se obtienen, por consiguiente, 

nuevas posibilidades de complicación y rique:a, dentro de ln 
mfis estricta regularidad, aunque siguiendo un criterio pt1ra

mcntc est~tico es conveniente que no se t1tilice11 en cada C3SO 

mfi~ que las dos estrellns exteriores, que son la de ma~·or 
tamnfto ~· punt3s mfis agudas 

Para ilustrar lo explicación anterior se representa un 
polígono central de die: lados con sus tres estrellas norma

le~, la pri111era de l:ts L't1nlc~ tie11c st1s ~~rtices en los pun

to~ 11 1:1 11
, y 1;1tL'l"L'cr•1,cn lo~ "p" tl.fimin:1¿¿8 i·i~. lJ. Cada 

una de ella~ tiL'nc :-:u~ punta~ en el eje intcrmcJio th.' la:' pu!_! 

ta~ tlc la anterior. Puede \·cr::c que las l ínt:':i~ 110 ¡nu .. ·den l'. r~ 

:ar.::1.: m:í:-: al l:"i dt· ll-.:-: puntus "p" :; por lo t:1::tCl nn pl1L'\!l..·:: · '.!.: 
niar.::L' 1:::'1:-: t•:-:tr(·l la~. Como ~e in~ti ... :lí ;1ntPs, de.• C• . ..:t:i:-- trt•.:-' c:-:

trclla~ que ~l' han rorm;1do no ~C' ;:ltloptan para 1•1::; tr:.i:as n:tis 

qut• la ~t·gund:i y 1:1 tcrt.:cr:1, qllt' en 1:1 ligur:i e:'t:Ín tlihuJ:1il:1~ 
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con lineas mfis fuertes, pres~indiendo de la primera. 

La aplicación <le todo lo explicado esta en la Fig. 2 de 

la Lftmina , en donde cstfin lns dos estrellas correspon<liell 
tes <l~ die: punta~ en torno del centro 11 0 11

• En el esp~1c io que 

4ueda entre unu estrella y la otra, delimitudas por sus mismas 
líneas, se forman <lie: pie: as cuad1·angulnrcs, en ellas se nw.nl:, 

fiesta por primera ve: la simetria central de exponente die:, 
igual al nGmero de puntas de la estrella. Mfts all& de laf in
tersecciones de la estrella mayor, a partir de las cunles los 

lados no se encuentran, se forman estrellas de cinco puntas 
complementarias de la central r que en este caso especial re

sultan regulares. Entre estas estrellas y la central se ha foE 
mado automlticamente otra serie de die: pie:as que son exftgo
nos de lados desiguales que obedecen a otra ley de regularidad. 

En el caso que estamos estudiando sus lados son tangentes a 
una circunferencia cuyo centro se encuentra en las bisectrices 

de todos sus ftngulos y como uno de ellos es igual a los exte
riores de la estrella central, por ser opuesto por el virtice, 

resulta que istos exfigonos irregulares vienen siendo estrellas 
iguales a la central con varios de sus miembros atrofiados. 

El conjunto de todas estas figuras geométricas o pie:as 
es lo que se llama "rueda" y cada una <le las pie:as tiene su 

nombre correspondiente. En la figura ~o. 3 se presentan todos 

los elementos componentes por separado, de manera artificial 
para ma)·or comprensión, ~·a llUe nunca se dan asi las tra:as. La 

estrella central estú "indicada con el nl1mero ''l'' :· se llama 

"sino", como nntes dijimos; las piC':as cua<lrangularC's que qu~ 

<l:1n entre las tfos C'$trcllas tienen el nl1mero 11
.::

11
, y son la~ 

llamaJns 11 ;1 lmL~ndril las"; los ex6gonos irregulares que sigt1C'll 

lle\·a¡- un tl'iplc- :ipuntamic•nto csteriol' :;011 los que lle1";111 el 

nÍtmC'ro 11 3'", ll:im{tndosc en l~ste t:aso "a:nf:.1tes harpaJo~", y :i 

la <..:on~t ituíc.la por C'l los "ruc.~<la h~1rpac.lit"; las c~trcllns de L"i!). 
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TRAZAS GEOMETRICAS O "LAZOS" 

Fig.l Fig.3 Fig.2 

Fig.3 Fig.4 L;:1:..-.os dt? nd,o. 
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Fig. 5 Lazos de diez. Fig. 6 Lazos de diez. 

Fig.7 Lazos de doce. Lá::i i na 22!l 



co punta5 tienen el nl1mero "~i 11 y gon los "candilejos"; por ú.! 
ti1no, las pie=:ts qtte restlltnn ~11 sttprlmir las pt1ntas de ~stos, 

son el nltmero "5" llamados "...:ostadillos". 

Sucede que al ponerse en ...:ontncto estas 11 ruedasu, por f.Í 

mismas no pueden cubrir todo lo superficie, por lo tanto ten
dri que haber entre ellas centros de simetría secundaria, de 
menor exponente. En resumen, las pautas mis normales -estfin far 
madas dentro de cuadrados o exágonos, llamados "patrones" y - -

mediante su repetici6n se llena la superficie. Cada uno de es 
tos patrones lleva en su interior la rueda o motivo principal 
de exponente mis elevado, en toda su amplitud; en sus vértices, 

el correspondiente centro de simetría secundaria; y en el pu~ 
to medio de cada uno de sus lados, un centro de simetría bina 
ria. 

En la Lámina 228 , Fig. 4, se aclara más la explicación 

anterior al estudiar las tro:as del ejemplo, se trata de uno 

puerta decorada con la:os de ocho. Est5 constituida por ruedas 
de ocho harpadas, de cuyas estrellas centrales s6lo se conserva 

la exterior lo que oca•iona que no haya almendrillas. La rep~ 

tición de lo tra:a se produce al poner en contacto dos ruedas 

harpadas, puesto que la formación de los piezas restantes es 
automitico, hasta el cuadrado patrón, que está dibujado en la 
figura con linea de puntos, y que es el elemento que llena la 

superficie. Este patr6n se repite en lo puerta cuatro veces en 
sentido vertical. En torno de él va una cenefa ancha, senci
lla, también de la:o, de simetria binnrin. Las Fig. 5 y 6 

son la:o:-; tlc tliL\:. La Fig. :- es de L1:os U.e doce. (Lámina 229) 

:\aturnlmentc que la decoración de "l¡¡:o~" ~e· cn...:uentra 

t.:imhién l'll 1.:closL1~, \·cntan:1~, solcri.:1~, nws~IÍl.'.us, etc.~· l1J:-:. 

dibujos o tallac.lo se apli-:a a toe.lo~ los materiacls; 111ac.ler:1, 

bronl:e, yeso, cerámica, cte. {l.<imina 230 J. 
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XIX. Artes lndustfinlcs. 

La::: artes inc.lustrialcs hispanomusulmanas llegaron a un ni 

vel Je pcrfccció11, ~L111tuosiJ:1J y ril¡uc:a altísimos Jurante el 

imperi0 isl:ímit.:o y las t.lc los reinos ...:ristianos no son m[t:' qt1L' 

u11 reflejo de n4uell;ts. Los seílores castellanos recurrieron a 

las alfombras y tapices musulmanes par:i <lecornr sus desolados 
muros y la ri~ue:a de los tejidos ayudaba a cubrir los toscos 
muebles. Tambiin esta comprobada la gran suntuosidad de las 

vestiduras personales con lJs que armoni:aban joyas casi sie~ 
pre islfimicas o derivadas de éstas. Los cristianos entonces 

aprendieron de los musulmanes el amor al lujo, a las ricas te 
las de colores, a las preciosas alfombras y a las joyas. 

El lujo y la inclinación por los trajes y vestuarios sun 
tuosos no sólo llegó hasta los personajes de grandes linajes 
y a los magnates Je las cortes fastuosas del siglo XV, sino 

que también alcan:ó a las clases m5s modestas; al grado de 
que muchos se arruinaron, segQn lo prueban documentos de ln 
época (cuadernos de las Cortes castellanas) ya que recurrian 

a vender sus bienes para adquirir alhajas y vestimentas luj~ 
sas. 

Entre las industrias artisticas mudéjares mfis relcva11tes 
se encuentran: las de te_i idos y bordados, el cuero (que ndqu_!:. 

rió gran desarrollo hasta mediados del siglo XVII), la alfar! 
ria doméstica (que completa y enriquece al ciclo de la musul

mana espaftola), los vidrios, el mobiliario y la ebanisteria 
fgran parte del mobiliario religioso espanol de la Edad Media 

1..•s mudé-_iar, incluso las sillerias Je coro, los retablo~, :1r111!!. 

rios, trípticos rclit.:arios, arcas, ar~oncs, L'tt.:.) la obra d1..· 

tal"a1...·L·:1 : t(·~ni~a que c011~i~tc· l'll ith.:rustar :-;obre la uwd<.'I':! 

tlcl mt1.·ble unn serie de piL•:as de otras ricas, de ..:nlorl'::" -.:~ 

rindo:-z. Prosiguió el arte mudéjar la industri:i artístil..'.a di.: 

los muebles de taracea qut• tan exécilentcs obras produ_io t•11 

. --·----·- --·- ---·--·----·--· ---- -·--·--- ·---·--·- ------· ---·----·-
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los talleres musulmanes de la Península) las ·artes del metal 

(obras de hierro, hera_ic·~, la tradicional industria del cobre, 

las obras de orfebrería ~· de plata) las armas (espadas, dagas], 

etc. 

XX. El "estilo Isabel". 

El estilo rominico recibió la influencia del arte mudéjar 

sin por ello perder su unidad artística; una de las causas de 

ésta versatilidad fué su capacidad de absorver toda clase de 

influencias decorativas. En cambio el gótico no tiene esa mis 

ma capacidad de asimilación. sus formas son tan precisas que 

es casi imposible que otros elementos se infiltren en ellas; 

prueba de ésto es que los edificios góticos de Espana casi no 

tienen influencias musulmanas salvo algunas aisladas, de poca 

importancia; se limitan éstas a detalles ornamentales sin tras 

cendencia, la clave de uno bóveda, la decoración de una porta

da o de un sepulcro. 

Sin embargo, ya en los últimos anos del siglo XV y princi 

pies del XVI se asoció el estilo gótico, a punto de desapare

cer, con el mudéjar creando un arte cortesano. Las formas del 

gótico flamígero que llegaba del norte, ya agotado, empe:ó a 

florecer fundamentado en los ritmos y en les sistemas isl5mi

cos que lo normaron. Coincidieron ambas artes en la exuberan

cia y alta densidad en la ornamentación, así como en las com

plejas disposiciones de la misma naturale:a; también en la ten 

dencia a descomponer arcos y curvas prolongando istas y entre

me=c lnrlns ~011 otrt1s ~011t1·;1~t1rVitS, et~. Este estilo se des:1rr~ 

lla durante el reinado de los Reyes Católicos, después de la 

toma <lel (11 timo rec.lut.:to musulm(1n con la conquista de l;ranad;1 

en 1.~~1~; de aqui qut• Bt•rr;111x lu dt•no111in:1ra "estilo 1 sahcl lf 

alttdienliO ~1 l¡1 rein;t. L¡1s obras :1rtisticas lfUe car:1ct0ri: .. 111 0~ 

te estilo son de una gran complcj~dad, brillante: y originali

dad :1tormcntada, denotan utlC"m[i~ un a11ti~l¡1:;;icismo mur acentua-
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do. 

A finale~ del siglo XV y principios del XVI el arte pos~ 
r6 lu ct1uliJ:1d <le absorver en stt se110 mt111ifcstt1cioncs ~· for1n:1s 

Je otros estil~s logrando fusio11es n1~1g11ifi~us pero anfi1·4t1ic¡1s. 

Se unen entonce~ a las hispano-musulmanas las góticas flttmíg~ 

rus septentrionales r también las del Renacimiento italiano, 
que entonces iniciaba su influencia en la Peninsula. En ocasio 

nes la sintesis es solamente entre ferinas góticas y renacentis 
tas, con exclusión de las isldmicas y otras vuelven a ser las 
tres integradas. 

En ocasiones se recubren profusamente de decoración los 
muros de piedra imitando la decoración en yeso de los palacios 
mudéjares de Sevilla y Toledo a la Alhambra; ornamentos hisp~ 
no-musulmanes se repitieron de igual manera; se encuadraron en 

alfices los arcos copiados de los de ladrillo que se fragment~ 
ron en muchas rectas y curvas cóncavas y convexas como los al
mohades y los angrelados y de festones de estilo na:ari, luego 

se prolongaron, entrecru:4ndose -como en los hispano-musulma
nes- dando como resultado composiciones recargadas, verdaderos 
dibujos de caligrafia formados por caprichosas curvas y contra 
curvas. 

Durante el reinado de los Reyes Católicos se encuentran 
obras arquitectónicas y escultóricas de éste tipo, como la c~ 
pilla del Codestable en la catedral de Burgos; la fachada de 

lu iglesia de San Pablo r el colegio de San Gregario en Valla

dolid; el hastial poniente de Santa Maria en Arando de Duero; 
la iglesia de San Juan de los Reyes en Toledo; el palacio del 
infantado en Guudalajara, del que ~·u hablamos anteriorment<·; 
t.•l L·a~tillo de ~lan=nnurcs L'l RL·al, ~- 1;1 L0 :1~;1 de· la~ Concha~ vn 

S¡1lamt111~u. ·rod¡1s ellas son co11struccio11cs góti~¡1~ pero <lc11ot;111 

un carfictcr oricnt:1l pro<luci<lo por 1;1 111~111c1·;1 c11 tlUC estfi11 trt1-
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El Cas~illo-?alacio de Manzanares el Real 
(Madr-id) 

: n de 

P a 1 o. e i o do? : "J G :J •...; 111 ·~ ~: 

riP.l Inf.:inr..-,.:o ! Ci;,;adala..! "?.:"''.'\ i 
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tados los elcm0ntos occldentil~s mfis 4u~ por el empleo de los 
propiamente hi~pano-musulnwncs, lq· L{UC les d" un aspecto <lile 

rente de todos los del resto <le Europa. 

Este estilo "Isabel" catalogado Je "híbrido y grandilo

cuente" que representa tan profundament<: lo hispánico duró p~ 
co tiempo y fué creado, en la mayoría de las obras, por arti~ 

tas descendientes inmediatos de extranjeros, de aquéllos fra~ 
ceses, borgoneses, flamencos y alemanes, que en gran numero se 
estab~ecieron en Espana, en la segunda mitad del siglo XV, y 

que al admirar la arquitectura hispano-musulmana fueron influf 
dos por ella, logrando plasmar sus conceptos, elementos y fo~ 

mas en sus propias obras. Entre ellos están: Simón de Colonia 
(m. antes de 1523), hijo de Hans de Colonia, llevado a Burgos 
en l-1-12; Juan Guas (m. l-i96, hijo de un c::intero francés de 
Lyon, que t::imbién llegó a Espana a mediados del siglo XV) y 

Enrique Egns (m. en 1534), descendiente de una familia de Bru 
selas. 

XXI. Influencias hispano-musulmanas en la arquitectura de la 
Edad Nedia en Francia. 

Los estudios del ilustre arqueólogo e iconógrafo francés 
Emile N~le impregnados de una fina percepción confirman las 

influencias que el arte musulmfin de occidente estampó en la 
arquitectura románica francesa. Nale cita un ejemplo muy sig

nificativo, el triforio de la abadía de Cluny, que es una co

rona de lóbulos rodeando los orcos semicirculares, elemento 

de abolengo mu:::ulm6n y <le origen muy antiguo puesto que ya ~C' 

encuentra en ln portndu del palacio sass&nida de ctesifón y 
Ucs¡n1é$ apa rct.:L' L~n las me:qu j ta~ e.le Cór"loba y de Ka iruán, a!"! 

...:01110 L'·l· l:i pllL'rta de• la~ Pl:1tería!" L'.n l:1 1...·atcd.ra.l dC' Santi:i;.:•• 

de Compostc l;1. 

~o !"Oll de ext ra1ia r. ln_s in f luc_rH.: inS· <l i rec.:t.t~_::f 11 isp~no-mu:;u.! 
111:11ta:; que ~L' manifie:;tan en la ahac.l'í:t di."' c:·iuny ...:011!->L'C.:Ücn1...·ia de..• 

... 
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las relaciones de la or~en cluniacense con lo historio r cul
turo de la Penin~ula. Es ~uhi.Jo .. que Alfonso\'! contribuyó po
derosamente a la con~tnH.:t..:ión d" la igt~:::ia m:itri: de dil.·ha 

orden religiosa entrt."' i.:uyus ·ruinas .es de lamentur la des:ip:1rl:_ 

ción de la gran portado comp~es~a pur un arco exterior encua
drado en el marco rectnngulnr que se conoce como "alfi:' 1 o 

"arrabá"que podría calificarse como "el sello del Islám". 

Si en el triforio de Clunr los pequenos lóbulos fungen 
como una guarnición del arco semicircular, se encuentran otros 
ejemplos en que éste elemento alcan:a maror prioridad, tal es 
el caso de la iglesia de la Charité-sur-Loire en la que la t~ 

rre o campanario levantado delante de la nave central ostenta 
en la parte superior un ornamento constituido principalmente 
por una galería de arcos lobulados, igual que en las torres 

musulmanas. Anteriormente nos remontamos a Persia de donde pr~ 
cede el arco lobulado, mismo que no es más que el perfil ext~ 

rior de un nicho cerrado en forma de concha. Durante el desa
rrollo de éste trabajo vimos que éste tipo de arco se repite 

por todo el mundo musulmán r simultáneamente con los que se 
encuentran en la torre de Hassln en Rabat los vamos a ver en 
la torre, fachada y triforio de la Charité-sur Loire. El pun

to de confluencia se encuentra en la Espana musulmana r al 

respecto escribe Male diciendo: "El encanto de Espana consiste 
en ser el lugar donde se han encontrado el Oriente y el Occi
dente; se han combatido con furor, pero sus artes se han uni 

do nmorosamente, como los reyes cristianos con sus bellas c:1u 

t i\·as musulman:t~". 

Sigue explicando ~lnlt.' en ~u .. ·cxt}uisito c:::tilo en el qu1..· 
abun1.~an t~111 h~· 1 L1...; i mflgcru.•:-> .. Í1~6;t,'{~~¡·~·,.-... ·qllC' .. 11) mi ~1110 <..'11 Bo f"}-:.1'

lia -dominio de Clun,·- c·omo··c'n';A~1\-'c:r'rriiÍ, :ha,· 'casos bi6n definí .. ' ... · '· _._,' .-•., . -
do~ de• influencia 111usulmaria.icÍ1.;:1:í.:ar.:1liitectur:1. l.os modi l lon0s 
de la cornisa del iíbsidc' ~· ·,<l:~:· rÜ'~·:.:·~·;·¡;'i iias 'de :\otre llame d11 
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Port en Clermoi1t (Liiminas en ConcLltienen ese perfil circulnr 

formado por una serie de pe4uenos circules convexos, tambi6n 

llamc:tdoS "modi.tlones dC virutas",por .la scmeJan:a con las vir.!.!_ 
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tas quC' sal~n del ...:epillo del ...:arpintero; éstos motlillonLis famJ. ~,, 

liare• a los carpinteros musulmanes son imita~ión de los de -
Córdoba y se apegnn más a éstos que los de las iglesias mo::lr!!_ 
bes. Toda la Au~ernia muestra en su arquitectura elementos de 
tradición musulmana y éstas influencias se manifiestan en las 

iglesias que marcan el camino de peregrinación a Santiago de 
Compostela, como antes indicamos, en el que Notre Dame du Port 
es una de las etapas obligadas de los peregrinos. 

Los monumentos que acreditan del modo más perfecto las tra 
diciones arquitect6nicas musulmanas son los de Puy, en el Ve

lay. El claustro de la catedral muestra en las dovelas los co 
lores alternados que son tan característicos de la mezquita de 

Córdoba, tan rica en policromía. También en el mismo templo 
francés se encuentran arcos lobulados y arcos de herradura; 

otros rasgos típicos son las inscripciones cúficas que en r~ 
lieve ornamentan algunas puertas y en la portada meridional 
hay arcos superpuestos cuyo espacio intermedio es diftfano. Por 
otra parte la nave está cubierta por una serie de cúpulas so

bre trompas ~· unas ruinas del llamado "templo die Diana" deln 
tan un octógono con arcos lobulados inscritos en un rect6ng~ 
lo de mosaico en piedras de dos colores. 

Puy est5 situado en la ruta de los peregrinos de Santiago 

lo mismo que Clermont, y según un texto de finales del siglo 

XIII, escrito por un continuador de Vicente de Beauvais, ti
tulado "Spcculum mornlc", SC' explica que el ...:•1rá..::ter musulm.:ín 

de la catedral de Puy se debió a lo que un ar:ohi~po de l.yón 
ascgur·ah:i h•1hl'r oido ~-que~ I"C'::~1ba así: "lo:;; :-:arr:1L"eno~ i.k 

o,,_·i:itlc:-ntL' ofrl"t.."l'll presente$ a Xotr<."' ll'1me tlu Pu~·, p;:1r:i que los 

presen·c' a ellos y a ~us campos del rayo y de la tcmpc~tad". 



El tra:odo de lo~ cnmlnos del sur de Francia explico lo 
expansión de los elementos musulmanes que apareciendo en lo 
iglc$i:t de Ptt~ 11:1~011 ~~~u~la en el Vcluy y se imititn en el 

valle del Ródono. Los caminos más frecuentados son, como hemos 
indicada, los de la peregrinación de Santiago que se unian en 
Ostabat para pasar el puerto de Runcesvalles, advirtiendo que, 

paradó.i icamente, los lugares más próximos a Espnña acusan m~ 
nor influjo musulmán. 

La iglesia de l'Hospital-Saint Elaise tiene una cúpula 
sostenida por nervios que dibujan en proyección una estrella 

de ocho puntas, de la que Male comenta "es única en Francia, 
verdaderamente extraordinaria" y que es idéntica a la del es
pacio ante el mihrab de la me~quita de Córdoba y a la que se 
encuentra en el Cristo de la Lu: en Toledo. 
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Limoges y Perigueux estaban también situados en la ruta 
de los peregrinos, por lo que la vieja torre de Saint-Front 

de Perigueux muestra también elementos arquitectónicos musul
manes como son los ºmodillones de virutas" r otros de nacela, 
semejantes a los mis antiguos de la me:quita de Córdoba. Limo 
ges ha perdido sus iglesias romlnicas pero en ellas se encon

traban con frecuencia arcos tribolados y lobulados, inscrip
ciones árabes y otros elementos musulmanes. 

Por todas las rutas de la peregrinación jacobita se encue~ 

tran repetidos los mismos ejemplos de influencia musulmana en 
ltt~ iglcsi:1s romdnicns. Otro caso i11tcrcsantc e~ el de la igl~ 

si.a de Saint-l;uill(lume <.ltt lléscrt, en el llérault, que guarda el 
sepulcro del héroe santo Guillermo de Aqultani(l, Los capitcle,; 
lll.' la~ \'t'nt;111a~ e.le l t1h~illt"' ~on c(1hi~o~, ·'-,,.·~t.:ín ~t~hit'l'tt-.,::. d"'· un;1 

rt"'U J1..• paln11~t_a~ y de t•ntrclu::o~ gin r'tt~·i_~:\·c··y ·go·n muy ¡Hll'l'1,:i

d,," a l"~ del· ¡rnt lo de lo,; leones Lle la :\lhainbro. Por In q<:·:· 
es curio~o que "Gtiillermo, el \"ic_io campeón'.de 1u cri,;ti:indatl 

--------------------·-·- --- -···---· --------
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contra el Islám, tien(.' en torno n su tumba capiteles ·tirab0~'', 

nunque asegur:1n los poetas que contrajo matrimonio con una 
~:1L1tiva morisc:1. 

Emile ~,,;le forma parte del grupo Je :1n¡ueólogos e histo

riadores orientalistas, es decir, aquellos que desde la segu~ 
da mitad del siglo pasado y principios de éste siglo buscan el 
origen mis remoto y verdadero de tantas formas del arte occi

dental y su arquitectura, inclinándose por encontrarlo en - -
Oriente lo cual ha provocado una gran división y pugna entre 
los orientalistas y los occidentalistas. 

Tanto M~le como Marcel Dieulafoy, Augusto Choisy, Louis 
Courajod, el Marqués de VogOe entre los franceses y tantos 

otros espanoles como: Torres Balbás, Chueca Goitia, Góme:-Mo 
reno, etc., y de otras nacionalidades, a través de sus persp! 
caces estudios son de la misma opinión y fundamentados en la 
tesis orientalista demuestran que el origen de la arquitectura 

cupular y abovedada es iraní. Este tipo de arquitectura ful' 

llevada por los musulmanes a Espana en forma de me:quitas y 

palacios, con las consiguientes transformaciones sufridas; 
dichas me:quitas y palacios influyeron a su ve: en el nacimien 

to de la ar~uitectura religiosa de la Alta Edad Media espnnola 

y tambi6n en el rom&nico francés a través de la orden monásti 
ca de Cluny, gran propagadora de éste estilo. Escribe Male en 
su obra monumental 201 "He aquí lo que ha dado la España árabe al 

arte románico de Francia . . La gran Apoca de la peregrina-

ción a Santiago y de la lucha contra los moros no está sola
m~nte en la "Chanson de Roland", np~trecc también e!:'crita ~ohrc 

las \"Ít?jas iglesias del cnmino <le P.~paii~1". 
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XOTAS AL CAPITULO Vtff 

Torres Bulhás mP1h.:iona que el término "mudéiar" fué usa 
Jo unterior111ct1tc, 011 185~,. por ~l:1r1ucl de As;as en el -
"Seminario pintorcs-.:o ~spui\01 11 • ·· 

Vicente Lnmpére: "Historia de ln Arquitectura cristiana 
española en la Edad Media" Ed.it. E,:pasa Calpe, 1930. 

Andrés Cal:::id::i "Historia de la arquitectura en España" 
Edit. Canosa, Barcelona 19~8. 

~larqués de Lo:oya (Juan de Contreras) "Historia del arte 
hispánico" Eclit. Salvat, Barcelona 193-l. 

José Villagrán García "Teoría de la arquitectura" Edit. 
Cuadernos de arquitectura No. 13. INBA. 

Leopoldo Torres Balbás "Arte mudéjar" Ars Hispaniae. 
Edit. Plus-Ultra, Madrid. 

Fernando Chueca Goitia "Historia de la arquitectura en 
España" Edit. Dossat, Madrid 1965. 

El cabildo eclesiástico recurrió a In judería, que pre~ 
tó el dinero necesnrio para la obra al reconstruirse en 
el siglo XIV la cabecera de la iglesia principal de Te 
ruel. -

Músicos moros asistían a la procesión del Corpus en Ta
ra:ona a fines del siglo XV y ''guardaban los máximos re:> 
petos a la liturgia de los cristinnos, del mismo modo 
que éstos se los guardaban a ellos en la comida que de• 
pués celebraban todos juntos". -

Así lo sostuvieron San Isidoro v más tarde el rev Alfan 
so X El Sabio en sus "Siete Partidas". El primer' ar:obT~ 
po de Granada y confesor de la reina Católica seguía 
id6nticn doctrina. 

Alicer: tabla con 4ue ,:e cubre el hueco circun,:crito por 
1:1 soler:t, los tira11tes ~- el :1lm;1rb;1tc 011 los techos ll~ 
alf,1r_ic. 

\lirif~: en 6"te caso "e utili:o la palhhra para indicar 
el perito en ... :ualquier•1 c.IL' 1:1:-> artc-~ auxilian.•::. Je 1:1 
con~trt11. .. ·ción. Sin embargo no ~ÍC1!1prc ~0 cntt.'n<ler:í :1::.í ~·;1 
que' Kuhler iuentifi<:a al al,1rife en la Xuc'\·a E:-<pa1i:1 ,.,,i: 
una p0rsono que t icne un 1.:n rgo ti tu lar y cuy;1 run..: i ón l' ra 

(1) Definición que se da en 1 'L~xico de 
glas de Oro" de F.Garcla Salinero. 

alarifes de lo« ~i 
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la supervis1on técnica de todos los trabajos rcnli n<los 
en la ciudad (Arq.Mex.del s;xvr) Rl Nir4ué1 <le Lo:o a 
J ice <tuli' es el jefe del gren:i·o de· :1rtifi.:es [que 1· Clll' 

siendo lo mismo que dice ~ubler) la pulubru procede Je 
"al arif 11

, que :;ignifb.:a 11 el conocC"dor". Op. Cit. nota 
-J. En aJelant:e ~e tomará e:-;ta ültima a...:ept:ión. 

l~/ Par: cada uno de los tirantes de· una armadura. 

13/ 

.!.Y 

1:21 

.!.§./ 

};]_/ 

.!1_/ 

.!21 

20/ 

21/ 

Tirnnte: mndera hori:ontal que evita el desplome de 
los muros . 

Pendolón: madera de posic1on vertical que va desde el 
vértice hasta el tirante. 

Artesa: cada uno de los adornos cuadrados o poligonales, 
por lo común con molduras y un florón en el centro. Las 
ochavadas se usan en las cabeceros y capillas de los tem 
ples, así como en los salones de mayor importancia . 

Madero tornapunteado: es un madero ensamblado en otro 
hori:ontal pura apear otro vertical o inclinado. 

Faldón: porción inclinada-plana o con artesones, soste
nida por los pares de las armaduras de cubierta . 

Trompas de madera: tipo de pechina de intersección que 
vuela fuera del paramento del muro (bóveda vcladi:a) . 

Se cita en muchos libros la obra sobre el estudio, cata 
legación y dibujos de todos los la:os conocidos titulada 
"El la:o decoración geométrica musulmana" de Prieto Vi
ves }' Góme:-1\loreno, la cual reune \·arios miles de tra:a,:; 
distintas y estudios minuciosos teóricos de c:ada una. 

Capítulos importantes de la obra monumental de Emite 
Male: "L'art religieux du XII siécle en Franc:e" Pari,; 
A. Colin, 192.J; informan sobre lo que se expone sobre 
las iglesias romdnicas en Francia y st1s influencias n1t1-
sulmanas. 

Apuntes de Don Juan <le la Encina sobre el Espa.:io. m;,\~I, 
19~3. 

22/ ~lurqu0s <le Lo:oya. Op. cit. 

El tli1,,.·..:ionario d<..' la .-\l.::1demia dil.'.'c: 11 .\lhCl:1,·n.';:; 11 1:1hor 
t¡ue ¡t11tigt1¡1n1c11tc ~e l1:tci:1 en J¡1s ('apillas o" hóv~d:1~ :1~lc11· 
nándolas ('On a:ulejos, cspecinlmentc l"'ll las l(lll' !--l' rahrT 
c:1hu11 :1 m:1ncr:1 <le horno. 

.. '·· 
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2~/ Angulo Ifiiguez ''Arquitectura mudijar sevillana'' 

2~/ Ibiden. 

2~/ Ibidem. 

2z¡ Repetimos la nota 11 del Cap!c.ulo VI. 
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Ln acu~ulaciún de rique=as y la excesiva influencia en los (l~Oitos 
palatinos habínn desvir:uado,en la Orden de Cluny,el e~piri~u ~¡~ 

San beni~o.Con objeto de ~establecer ~ste esp!ritu en ~o~a s~ p~re 

za San bernardo actúa co~o reformador y se retira al desier~o de -
Citeaux {el ''Cister'') ,en Chalons.Siguieron a iste santo millares 
de monjes blancos que se dise~inaron por toda Europa.igual que an
terior~ente hicieran los monjes negros de la orden de Cluny.Tanto 
la cru:ada cluniacense como la del C!ster se caracterizan por su 
extraordinaria trascendencia en lo que se refiere a los progresos 
arquitectónicos. 
San Bernardo,el reformador.era enemigo del barroquismo decorativo 
que caracteriza la plenitud del románico,porque la exuberar.cia de 
sus adornos era indicio de riqueza superflua (exactamente el mismo 
principio doctrinal que los almohades).Agregaba San Bernardo que 
ello distraía a los monjes de la divina contemplaci6n.Las iglesias 
cistercienses,por consiguiente,se reducen a lo est~ictamente nece 
sario para realizar las líneas arquitectónicas,pero esa sob~iedad 
se compensa con el empl~o de las soluciones constructivas más ló
gicas, armoniosas y bellas.En las constituciones del Císter,redacta 
das en la asamblea de la Orden en 1119,se consigue ~ste afán por -
la sencillez,ajena a toda inúti: inclinación hacia lo superfluo. 
Son las iglesias del Císter una derivación de las de Cluny,de la 
misma manera que la orden de los monjes blancos es solamente una 
reforma de la institución benedictina. 
En España la Orden del Cister es acogida en el siglo XII con un 
gran entusiasmo por los reyes y los grandes señores,lo mismo que 
hacia un siglo se había recibido a la de Cluny. 

2~/ Complementamos aquí las definiciones de los términos empleados en 
las fortificaciones militares.En 1~s Notas al Capitulo VI,se acla
ra lo que es:construcci6n de argamasa;barbacanas;torres albarranas; 
y corachas,en las notas 4,5,6 y 7 respectivamente.AquI agregamos: 

Matacanes.-El matacin tiene forma de m~nsulas empotradas sobre la 
puerta de una torre,tiene el mismo objeto que las buhardas,es de
cir,arrojar proyectiles por los huecos entre las m~nsulas y para 
hostigar al enemigo que trata de forzar la puerta;es en disposi
ción que llega tard1amen~e a la arquitectura militar hispanomusul 
mana (se emplean matacanes en el Ca.stillo de San Servando y en li 
Puerta del Sol en Toledo). 

Buhardas.-Son huecos a ~acto de ~atacanes ocultos que se ubican en 
tre las do~ fachadas de la puer~n.No se conoce con certeza si lsi 
buhardas data~ rt~ la dominación ~t1sulnan~ o provi~nen d~ l~!~ ~~:Jª 
jures.En el C¡1stillo de Gormaz,fortaleza de fin~les del si1t: 1 X.y~ 

se emplea el desdo~la~ie~t~ de puertas,en:re las que s~ ir!st~i~ Ult 

harda o huqco a cielo r33o.Puertas así defendidas tie~~n lr1:1 ~ur~= 
llas musulmanas de Andaluc!a,levantadas entre los siglos XII! y 
~IV (Puerta de Justicia,de la Alhambra). 
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UNA INTERPRETACION DEL MUDEJAR 
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RECAPITULACION 

Los histori~dores españoles empezaron a interesar~e por el 
arte ~udijar a pirtir de 1850,cuandoAmador de los Ríos empleó 'el t~rm! 
no ''1~ud~jar'',q~~ substituyendo al de''rnozirabe'' designarla a''una serie 
de ediricios marcados por la huella islimica 11 (l).Oesde entonces se han 
sucedido nu~erosos estudios al respecto que han llegado a alcan=ar no 
solamente a la arquitectura,sino que se extienden a las artes industria 
les¡a tejidos,bordados,alfomb~as,cueros,alfare~!a donSstica,vidrios,mo= 
biliario y ebanistería;obras de taracea,ar~es de metal y ar~as;a inves
tigaciones sociológicas sob~e el grupo pro~agonista del fen6~eno,del 
que toma su nornbre,se analizan sus cara1:teristicas politicas,econ6~icas, 
religio-sas y culturales;a la conveniencia del m~todo iconográfico (2} ¡-
a una lectura d¿ la geometría desplegada por la la~eria en la c~rpinte
ria,atendiendo a la existencia del neoplatonismo ·en la filosofía irab~; 
a una serie de descripciones,ca~alogación y an5lisis de la's obras ~ud~
jares referidas a cada región de la Península-como metodología de estu
dio-extendiéndose hasta PortugL'll (4) y las Islas Canarias {5} ¡y ot:-os 
muchos temas referidos a las realizaciones mud~jaras. 

El an~es mencionado acad~mico orientalista Amador de los 
Ríos,al mencionar el t~rmino ''~ud~jar 11 en su famoso discurso de ingre
so a la Real Academia de San fern3ndo,suscitó las primeras polémicas 
que se refirier-on a juzgar si la palabra 11 mudéjar 11 era la adecuada o 
no.Despuis las controversias tomaron rumbos de mayor profundidad e in
terés al plantearse diversas definiciones y me~odologías para su mejor 
comprensión.Por filtimo,las opiniones se dividieron en torno a clasifi
car el mudéjar como un estilo,un fenómeno crtístico o una· constante en 
su género. 

La etimologia de la palabra "mudéjar" proviene del árabe 
11 mudayyan'',que significa sometido o tr-lbutario;el que no emigra y pe~ 

manece supeditado al invasor,viviendo en el mismo territorio y conser
vando sus propias costu~bres y religión.Dicho t~rmino se utiliz3 en los 
textos a partir del siglo XVI y con él se designa a los musulmanes que 
se encuentran bajo el dominio de los cristianos (ver Capitulo VIIL). 

__ .-_, Se mencionan a continuaci6n algunos de los principales apo
yos o di~ension~s que los historiadores CS?aíloles han ex~resado respec
to al término''mudGjar 1

'. 

a) Se considera a ~~~~-~~2EEE_E~_}g~_BiQ5 el creador del 
t~rmino ''mudéja~'' al exponer la interpr-etación de dicha 
acepción en el discurso antes citado,en 1859 (6). 

b) Manuel de Assas disputa la paternidad del t~rnino,ya que 
argümenta-que-sus artículos al respecto son anterior~s 
al discurso de Amador de los Rtos,efcctivamcnte publica
dos en 1857 (7). 

e} LLagunes propone conservar- el t~r-r.1ino orieinal 11 mozát"ü.be 11 

Qin~--Arñá"áor de los Ríos substituyó por el de "mud~jar". 
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d) Jos~ Fernández Jiménez prefiere denominar ~ste tipo 
a~-~F!i-rrXFijITI~~~~IT~i-cristiano-mahometana•• (8). 

2 

e) Pedro de Madraza ~ Kuntz parte del adjetivo "bastar
dO"-agr:egadO-a-IaS:-dife-;en tes etapas arqu i tect.ó n i·cas 
hispano-musulmanas: (9) 

1.-Mauritanio-bastardo. 

2.-Maghrebi-bastardo. 

3.-tiazarito.-bastardo. 

f) Vicente La::'!p4r-e:: y Rome~ prop_~ne distinguir la etapa crrstraña:-rror--------
1.-Mudljar latino-bizantino (siglos X y XI} 

2.-Xudljar romlnico (siglos XI y XII} 

3.-Mud~jar-g6tico (siglos XIV,XV y aOn XVI) 

4.-Mudljar -plateresco (siglos XVI} 

,&) Andris Calzada no~bra 11 protomorisco'1 al nudéjar de 
ca3trrra-ra-vfeJa (111. 

h) Al mismo mud~jar ante~ior Lamp¡rez lo denomin3 ''rom! 
nico de ladrillo 11

• 

i) El Marqu~s de Lozoya se inclina por el t4rmino ''mo
riSCQ.-í~pc;;--;er-el-iñliS castizo e internacional.< i2) 

j) Jos~ Cam6n Aznar emplea el tórmino ''mixti-irabe'' y lo 
diStTñgüe-ctef-i1ffiudéj ar" propiamente di cho, dep~nd ien
do del predominio mayor o menor del arte musulmán en 
las obra5.(l3} 

k} Leopoldo Torres Balbls (l~) y Fernando Chueca Goitia 
r1:rr-se--prOñüñCiá"ñ-p~;- la irrelevancia ae la discusión -
y apoyan el tirmino ''mudijar'' por ser el ya estable-
cido y por nd haberse encontrado otro mejor ni más 
exacto. 

1) Santiago Sebastián no ere?. que dicho término sea el 
-adeCüadO~diCe-asr: 11 es evidente que la palabra mudé 
jar está cargada de contenido étnico y social,por ello 
hu~iera sido más cor~ecto buscar otro vocablo que sir 
viese para designar las creaciones artísticas de lo -
que ahora venimos designando como mudéjar••. (16) 
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El término 11 mudija~ 11 esté plenamente reconocido actualmente y 
se emplea sistemáticamente separándolo de su significado etimológico, 
histórico y cronológico',no obstante,algunos gr'upos insisten en qu-J 11 es 
necesario establecer una divi?ión dialéctica entre mudéjar y morisco, 
en función de la historiografía medievalista y moderna;de manera que el 
primero corresponde a la fase:·más pura de ista forma artística,mientras 
que el segundo sería su últim~ etapa,es decir,las obras realizadas a 
partir del siglo XVI'' (17).0tros autores afirman que ésta distinción 
ocasionaría un retroceso (18). 

Recogemos ~na set'ie de definiciones qu~ sobre el mudSjar han 
dado diferentes autores.Las definiciones son auxiliares fundamentales 
en.·ia bQsqueda de la esencia del arte y de la ciencia.Partimos puis de -

-1a definición como un procedimiento por el cual se expiicitan las notas 
~eseneiales de un objeto de.conocimiento (lo que es él).0efinir es deli-

1 mitar,circunscribir.Las definiciones son una ''reducci6n a .esencias''(l9) 

a)Amador de los Rics lo presenta como un '1 compuesto 11 ;en unos 
casos será ~~~~r;;;a~:~~;;-~;rmas principales las del arte ojival,a la 
sazón floreciente y como las ornamentales las del arte mahometano 11 ,pe
ro en otros casos apunta que sigue el sistema opuesto 1 es decir,que se 
emplean las estructuras mudéjares. 

El ámbito cronológico se extiende para Amador desde el siglo 
XI hasta el siglo XVI,alcanzándose la unidad artística en el siglo XIV. 
Establece una clasificación del mudéjar por regLones,distinguiendo el 
toledano del sevillano y del aragonis.No limita la expresión artistica 
a la arquitectura sino que señala que aflora en otras manifestaciones 
como: la orfebrería,la cerámica,la carpintería 1 los marfiles,las artes 
textiles,hierros,etc. (20) 

b) ManueL de Assas establece una comparacion entre el mud~jar 
de la PenínsUl;-y-e1-;I~iIIano tras la conquista normanda,distinguien
do etapas en el mud~jarismo:una primaria,que surge a finales del siglo 
XI y que continúa hasta principios del siglo XIII;una s~cundaria que 
perdura hasta fines del siglo XIV;y una terciaria que llega a recibir 
influencias del Renacimiento (21). 

c) Fernindez Jim~nez estima que '' .•. expresa cabalmente la 
'"'ideo ·d&~·cosa-;:~¡biga-;o-;;etida-a1 influjo y dominación cr-istiana ... los 
mudéjares no hacian más que formas ornamentales,no verdadera arquitec
tuyra,puesto que la disposición y estructura eran cristianas 1

' (22). 

d) Pedro de Madraza contesta en 1888 el discurso de Amador 
de los Rios ~;~~;;~r~r¡~~;¡;.uno de sus argumentos es en contra del 
t~rmino ''mudéjar'',lo cual provocó las polSmicas.Concluye diciendo: 
11 

••• de ahi el considerar el mudéjar como un arte musulmán "bastardea
do11.Esta denominaci6n no fué bién aceptada por ser poco eufónica (23). 
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e) Vicente Lamoérez precisó años más tarde lo siguiente: 
"La arquitecturá'"-rñüdéfar-es,__1;--que ha sido hecha para el uso ·de c.ris
tianos ,mezclando elemen~os de arte mahometano y del cristiano,en ·da~is 
mayores o menores.Es obra de moros,puestos al servicio de loS conquis 
tadores y en muchos casos también obra de éstos aleccionados por aqU~
llos'' (24) .Añade un sentido diferenciador al estilo¡en resumen concl
be el mud~jar como un estilo ornamental. 

f) Elie La~bert es de la misma opin1on que Lamp~rez Y dice 
que la definicl~~-~~;-;;i~-asi: 1'El arte de los musulmanes de España, 
que continúa viviendo y trabajando después de la conquista,bajo la do
minación cristiana'' que no es exacta ni sul"iciente,ya que la colabora
ción de cristianos y musulmanes en obras de factura islámica par~ce e
vidente a partir del siglo XIII (25)._ 

g) Andris Calzada a5ienta. lo siguiente: 11 
••• es obra de mo

ros pat"a cristi;ñOS-:--:-:perSI;ten muchos eler.1entos y características del 
arte mahometano,como supervivencias de éste,ya puras,ya injertadas en 
estilos cristianos 11 (26). 

h) Ma~qués de Lozoya hace la siguiente rerlexi6n: 11 
••• en 

éstos edificios:COñSt;~IdQ;-po;-moros en país ya cristiano,era preciso 
adaptar el sistema constructivo y decorativo musulmán a las' normas im
puestas por los conquistadores,que encargaban las obras para proveer a 
sus necesidades y de aquí éste carácter mixto y ésta compenetración con 
los estilos cristianos que constituye el fenómeno llamado mudejarismo 11 

(27) .El punto más controvertido es el de afirmar en su radical defini
ción de mudéjar que ''todo lo de ladrilln,aOn cuando ~esponda a formas 
cristianas,es obra de moros''. 

i) ~~&~l~-;~!&~~~ comenta 11 
••• a medida que se desenvuelve 

el arte de los moros sometidos,se aparta cada vez más de lo cristiano 
Y adopta formas y ornamentación mis típicamente musulmanas ... 11 (28). 

j) Torres Balbás precisa: 11 Aceptamos 1 pues,el nombre de 
"mudéjar" para tOdaS-l~S-ObC:as realizadas en el territorio cristi..ano 
peninsular en las que hay influencia del arte islimico y para las del 
mismo carácter en otros países,como Berbería y la América española,de 

.,...rivada.s de las mudéjares hispánicas .También puetlen comprenderse bajo
la·miSITTá ·denominación otras como los modillones de cilindros tangentes 
y los arcos lobulados del rominico francés;la bóveda de la ca ina de 
la catedral inglesa de Durham (siglo XIV) y las proyectadas por el 
padre Guarini en el siglo X.VII para iglesias italianas, .. 11 (29). 

k) Chueca Goitia define el mudéjar diciendo: 11 Arte condi
cionado, de ratz-dU;I:Ob;a-d~ moros para cristianos¡ adaptación de unas 
formas a unos programas y necesidades diferentes¡ imitación de estructu 
ras occidentales con materiales y técnicas musulmanas ... '' y agrega de~ 
pu6s: '' ... todas las manif~staciones artisticas realizadas en territorio 
cristiano en que aparecen huellas islámicas'' (30). 
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l) Pavón Maldon~do hace la ~iguiente reflexión en 
su tesis doctoral; 11 L;-~;¡a~~;;~I~~-de cristianos y musulmanes en obras 
de facturas musulmanas parece evidente a partir del siglo XIII ••• La de
coración mudéjar de ésta época (2a. mitad del siglo XIV) Se definirá co 
mo la cristianización progresiva del arte musulmán,proceso qúe va des-
de los e·dificios.mis modestos,levantados con un arte de convivencias, 
hasta las regla3 construcciones ... •1 (31). ' 

m) Valdis Fernández en su estudio sobre León y Casti 
lla dice : 11 ••• por arqUit;Ct~;a-~~dé]ar se entiende aquella qu~ es fru
to de la sintesis de arquitecturas cristianas y musulmanas,con predom! 
nio variable de unas y otras ••• 11 (32). 

l 
n) §.~~!i!!&2.-ª'~J~.~§.!iª-n_considera al mudéjar como 11 

la continuación del arte hispano-musulmán tras la_desaparición de su 
poder políti~o.Est~ fenómeno de pervlvencia es muy característico del 
mundo hispánico,es co~o una tradici6n medieval siempre presente en la 
cultura española desde la Eda·d media hasta el siglo XVIII" (33). 

El aSpecto más discutido,de más in
terés y que todavía está en tela de juicio es el de la estimación del 
mudéjar como estilo. 

El dotar al mudéjar de catego~ía estilística depende 
rá del concepto que sabre el estilo tenga cada autor.La apreciación o~ 
todoxa fué afirmativa en general,pero la mayoría de los estudiosos pos 
teriores y modernos,no aceptaron el que sea considerado el mudéja~ ca= 
mo un estilo. 

La diversificaci6n de opiniones se muestra enseguida: 

a) Amador de los Ríos fué el principal im?ulsor del 
mudéjar como estilo,t~I-vez-su-~po;taCI6n más importante en el estudio 
del mudéjar sea ese precisamente,el haberlo situado e~ la categoría 
historiográfica de estilo artístico.El título de su discursa señala 
claramente su posición: 11 El estila mudAjar en arquitectura 11 (34). 

b) Manuel de Assas reivindica para si el haber impul 
sado el mudéjar como-;;tilO~CQ;;~b~;a su afirmación la serie de artic~ 
""1os-~ub~icados en el año 1857 (35). -

e) ,Fernández Jiminez considera el mud~jarisma cama 
una prosecucion del a~te-moz¡;~be-y-ñiega en arabos la existencia de un 
verdadero estilo e incluso niega también la creación de una ''verdadera 
arqultectura''.Afirma que ambas son una simple degeneración del arábigo 
y el cristiano,aunque ad~ite la coexistencia de los dos'' (36). 

d) Pedro de Madraza tampoco acepta el mudijar como 
estilo y escribe al resp;ct07tt::~ñ~-Cabe emplearlo en el terreno cte1 
arte como determinativo de un estilo única y peculia~ ..• decir,pues,es 
tilo mudéjar,es no decir nada determinado y definido''.Ya mencionamos
anteriormente que en algunas párrafos apuntaba directamente a la fragi 
lidad del término;en otros agrega: ''· .. desígnense los objetos de ~rte
P.9r.~~ estilo,sea ouro,sea bast.ardoano por lo que se refiere a la con
dición personal de su artlrice (37). 



e) h!!.!!!.E.§.!:.~~-~-!!~~~~ sí lo .considera un estilo.Para 
éSte arquitecto la existencia de disposiciones o estructuras de los 
grandes estilos occidentales con elemen~os de procedencia musulmana 
llega a crear algo nuevo,una armonía de la forma y el material,que s~ 
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rJ.a ya estilo. 
Funda ou criterio,el ·insigne arquitecto,en la Filo

sofía del Arte y ·prosigue diciendo: 11 Estilo es .. {en su perfecta y mis ~ 
levada acepción} la conformidad de la forma cbn el material'1 afiadiendo 
que al aplicar dicha definición a una serie de obras mudéjares que e~ 
ta no puede ponerse en duda que en ellos ''la forma esti en perfecta 
conformidad y unión con el material 11 .Sin embargo,Lampirez conceptGa 
el mudéjar como un estilo 11 ornamental",algo epidérmico,como una simple 
envoltura o ves~idura (38). 

f) Andrés Calzada opina al respecto: ''La arquitectu
ra mudéjar no constitUy;-;~-rig~r-ün estilo,sino una escuela o modo e~ 
pecial de sentir ~ interpretar los estilos en qtLe se entreveran y per
sisten muchos el~mentos y caracter!sticas del arte mahometano,como su
pervivencias de éste,ya puras,ya injertadas en estilos cristianos'' (39). 

g} ~~~g~!~-2~_h2~2~~ niega al mudéjar la categoría 
de estilo,argumenta que "··.el conjunto de edificios moriscos de la P~ 
nínsula no constituye propiamente un estilo aunque sea la manifestación 
mis característica del arte hispinico''· 

Pertenece "Juan de Contreras o Marqués de Lozoya a la 
corrien~e que sostiene al mudéjar como un arte de carácter ornamental; 
dice asi: 11 

••• el valor del mudejarismo estriba principalmente en la ri
queza y variedad de la ornamentación". Aboga, pues, por el mudéj at" (que 
prefiere llamarlo "mudejarismo") como un :fenómeno que pone énfasis en 
lo ornamental y que ha dejado de ser considerado un fenómeno artístico 
(40). 

h} ~~g~!~-!~!g~~! reconoce al mudéjar" como estilo.Al 
analizar la arquitectura mudéjar sevillana C~?ieza por" escribir el si
guiente enunciado: "El estilo góti.co y el mud~jat"' en la iglesia sevilla 
na'' y despuis dice: ''Si los elementos que necesar"iamente integran los -
estilos más homogéneos siempre se dejan sentir de una manera o de otra 
en la trayectoria de su vida, es natural que ésto suceda en un grado to 
davía mayor tratándose de un estilo como el mud~jar" (41). -

i) Torres Balbás.~liega ~ste arquitecto la existencia 
de un estilo mudijar.~Ii~~~i-;I-~;ohlema de la siguiente manera:''Si 
Por-eStílO mud~jar se entiende un conjunto de caracteriísticas comunes 
a varias obras,el a~te raud~jar no alcanza e~a categor"la,ostentada por 
los occidentales e hispanomusulmanes de cuya amalgama sali6'1 (42). 

j} Qh~~~~-~~!~l~ tampoco considera el mudéjar como 
estilo, sino como un metaestilo histórico o invariante del a~te¡expli
cándose así: 11 

••• el mudijar no es un estilo propiamente dicho,si como 
tal se entiende un conjunto de características comunes que prevalecen 
en una serie de obras de arte durante un periodo dado y que desde sí 
mismas evolucionan,transfor~indose gradualmente,per"o sin rupturas vio
lentas.No es en este aspecto un estilo histórico, aunque podría clasifi 
carse de estilo metahistórico,si por metahistorla se entiende una his= 
toria no formalizada en hechos concretos y positivos,sino referida a 
profundas intuiciones geniricas de la especie humana.En este aspecto 
el mud7Jaris~o es una actitud de la sociedad hispánica que se traslu-
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ce en el arte,pe~o sin llegar a formaliz~rse,sin llegar a convertirse 
en norma ni actividad de escuela, que ·es lo que caracteriza a todo cla
sicismo y,a 

0

la l~rga,a todo estilo formal,ya que un estilo sensu stric 
tu es siempfe resultado de una tendencia al clasicismo'' (43) -

k) P~v6n Maldonado no se compromete en su tesis doctoral 
a ctasiricarto camo-uñ-eStiIO-Cüancto ctice: " ... tal restitución cte un 
arte que 
dua,obra 
mudéjar" 

nos llega con pretensiones 
de pasadas,estas y futuras 
o 11 fen6meno mud~jar'' (44). 

de ser estilo nacional es tarea ar 
investigaciones''.Lo denomina ''arti 

1) Yarza Luances dice que lo mud~jar no pu~de clasificar 
se corno estilo,se-iñCliñ-;-;-C~nsid~r-arlo como una "actitud mudéjar"", -
con carácter de "invariante" o de "constante artística" (45). 

m) Azcárate y Ristori y otros autores no dudan en califi 
car el mud~jar de-estiTo-(46)~-----

lo ( 47). 

o) Borras Gualis clasifica el mudéjar" como una '' constan 
te artística en el mundo hispinico''.Desaprueba la tesis ornaraental,so= 
bre todo referida a la arquitectura mudéjar en Arag6n.Coincide con Chue 
ca Goitia en que el mud~jar apo!."'ta también estructuras,afirma que la -
tesis ornamental debe ser ''urgentemente sustituida por otra que tenga 
en cuenta la estructura 11 (48). 

p) ~~~!i~&~-~~~~!!i~~ niega categóricamente que el mudé
jar alcan=e la categoria de estilo y afirma: 11 Parece obvio que hay que 
admitir lo mudéjar como subestilo,como tradición popular de raigamen 
hispanomusulmana,vigente especialmente en el siglo XV 11 .Considera Sebas 
tián que lo mud~jar es ''la continuación del arte hispano-musulmán,trai 
la desaparición del poder pol[tico 11 .Agrega que va quedándose converti
do el mudéjar en una supervivencia,rasgo muy característico del mundo 
hispánico,siendo una tradición medieval sieCTpr~ presente en la cultura 
espafiola desde la Alta Edad Media hasta el siglo XVIII.Ta~bién ~xplica 
que se trata de un fenómeno de carácter netamente popular o popularis
ta (49);en isto coincide con Torres Balbis 1 Chueca Goitia,?ilar Mogollón 

....,.( SOJ_.){~,..c~n otros autores modernos. 
· - Reflexionando acerca del estilo,dice: 1'Cada estilo abarca 

una ipoca y crea un clima general,es decir,responde a un ambiente e~pi
ritual.Tal cosa se ve en todos los estilos''.De ahl que referido ~ste 
concepto al mudéjar 1 si ~ste fuer~ realmente un estilo-explica-se hubie 
ra extendido a otrn3 manifestaciones de la vida y de la cultura medie= 
vales,apareciendo en otros campos corno la literatura 1 la filosofía,etc. 
y no se hubiera limitado a las bellas artes solamente,sino que hubiera 
abarcado toda la sociedad y no a un grupo social oprimido,como era el 
de los rnud¿jares. 

Afiade Sebastiin que el 11 manierismo 1
' es un estilo unifica

dor occidental,y sugiere que es conveniente deslindar el carácter mani~ 
rista de muchas obras calificadas como mud~jares (50 1 ). 
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En el II Simposio de Muaejarismo celebrado en T ruel 
en 1981,ya se trataron los temas referentes ~los diferentes m todos 
de investigación para llegar a una mejor comprensión de lo m~d jar. 
Una de las Actas se titula 11 Metodologia y técnicas c!e investigación". 

Tanto Lá~p~rez como Torres Balbás y Chueca Goitia han 
establecido metodologías de investigación;el inter~s que han mostra
do éstos tres autores en los materiales y las técnicas ha determinado 
una metodología de carácter formal.También han analizado el mudéjar 
a trave§ de estructuras y formas,estableciendo los rasgos ~cráneos que 
se p~esentan en las ob~as,asi como las transformaciones que sufren y 
las aportaciones que en ellas se ma~ifiestan. 

Lamp~rez aplica para el estudio de la arquitectura mu
déjar la misma metodologóa de investigación que emplea en otros esti
los, como el mozárabe,el asturiano,etc.,siguiendo el mis~o orden: 

a) Por su cronología y periodos de desarrollo. 
b) por los elementos.Elementos simples:rnuros,pilares,ar 

cos,bóvedas,armaduras,puertas,ventanas,fachadas,to-
rres,etc. 

e) Elementos decorativos y ornamentales. 
d) Conjuntos:plantas y est~ucturas. 
e) Por los grupos geográficos y los monumentos.LOs gra~ 

des centros que estudia son:Castilla la Vieja¡ Ara
g6n;Andalucia y Toledo ·Y sus co~arcas. 

Torres Balbás separa el estudio de la arquitectura,de 
la decoración arquitectónica y de las artes industriales.A su vez,los 
edificios los clasifica en base a su función en tres grupos: 

a) Edificios religiosos:templos,monasterios,mezquitas 
y sinagogas. 

b) Edificios civiles: alclzares,palacios,palacios,casas, 
puentes,cá~celes,baños,etc. 

c) Edificios militar~s. 

Es m~rito de Torres Balbis incorporar a la investiga
t!"'iórt"" de'l:· mudéjar el de las artes ind•.istriales 1 desdt? los tejidos y alfa 
reria,hasta el mobiliario y las armas. -

El mismo arquitecto emplea simila~ metodologia de inves 
tigacián que Lamp~rez,al clasificar las obras arquitectónicas por regio 
nes geogrlficas.Este c~iterio lo seguirá también Chueca Goitia. -

Borrls Gualis en su estudio específicamente dedicado a 
la región aragonesa,se interesa por las condiciones social~s del grupo 
itnico,asi como por la población mudijar y morisca (51).Ma. del Carmen 
Fraga enfoca la historia social del arte mudéjar y la respuesta al mu
dejarismo por parte de las distintas clases sociales:nobleza,iglesia, 
pueblo (52).Los últimos estudios no se avocan solamente al análisis 
formal sino que se extienden a la investigación del grupo humano prot~ 
genista del fenómeno, sus incidencias y sus obras. 

El m~todo iconográfico ha sido planteado por el profe
sor Yar~a ~uaces,interpretando la figurativa de la pintura que decora 
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las techumbres o la que apa~ece en las yeserías palaciegas,en la cerá
mica y en la artesanla¡,al respecto ya se han realizado algunas invest_h 
gaciones referentes a la techumbre de la catedral de Teruel. 

Todas laS metodologlas de investigación que se han 
aplicado al es~udio del mudijar son las mismas que conciernen a toda 
la Historia del Arte,no Son particulares de la manifestación artística 
que nos ocupa. 

-.a.: - ..... .-.:.f'.""• 
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V .CONCEPTOS DE ESTILO 

Los historiadores del art~,cr1ticos y fil6sofos. de la·est¡ti
ca no se han puesto de acuerdo sobre el concepto de estilo,much~ menos 
lo podrin hacer ~n lo que.concierne al rnud~jar. 

Todos los estudios que se han hecho sobre estilo han ffiostra
do ser conceptos subjetivos,tanto en lo que se refiere a su sentido 
como al contenido,de manera que su concepto no ha quedado claro.He aquí 
algunos eje~plos: 

La resolución del VI Congreso Inte~nacional de Arquitectos, 
reunidos en Madrid,en 190~,estableció que ''para haber un estilo es ne 
cesarlo que haya un nuevo principio generado~ 1 constructivo y nuevas -
aplicaciones a ese principio'' (53). 

La~péra: afirma res~ecto a la arquitectura mud~jar,
que estilo es la confor~idad de la forma con el material y con ello 
justifica su reconocimiento como estilo.Sin embargo 1 hemos aprendido a 
consi<1_erar que esa conformidad es una 1've:-dad 11 en arquitectura,por lo 
que no 1>odemos considerar como una definición de estilo. 

Anteriormente citamos la definición de Torres Balbás sobre 
estilo; ''El conjunto de caracter!sticas comune~ a varias obras que se 
desarrollan y evolucionan gradual y orginicamente'' (55). 

Tambi~n mencionamos la de Chueca Goitia: ''Conjunto de carac
terísticas comllnes que prevalecen en una serie de obras de arte duran 
te un periodo dado y que desde sl misoas evolucionan,transformándose
gradualmente,pero sin rupturas violentas 11 (56). 

En su análisis sobre el estilo,dice Focillon; ''la palabra 
estilo precedida del artículo definido designa calidad supe~ior de ar 
te,la que le permite escapar del tiempo y es una especie de valor et;r 
no 11 .Comenta que para ensalzar una obra suele decirse que tiene estilo
y que para denigr~rla que no lo tiene. 

Focillon diferencia el concepto de estilo absoluto y de 11 un 11 

estilo¡el primero concebido de una manera absoluta ~s ejemplo de fije 
za; tiene un valor permanente¡escapa del tiempo,tiene un valor eterno: 
En cambio ''los estilos'' se transforman constantemcnte,se suceden de ma 
nera continua obedecle~do a un impulso vital que se desarrolla en el -
tiempo,a una 16gica intern~ que en determinado momento puede ro~perse 
o interrumpirse¡entonces formas diferentes conformarán cambios radLca
les de estilo.Ese cambio no es inmanente;las formas no tienen autono-

...,.mi~.e~p~ia fuera del ser humano y el cambio se debe a la facultad real 
de variáción que ~ste tiene,como señala Hegel;es el 3er humano el que 
cambia , ello se r"3fleja en lE:S formtls y por consiguiente en los esti
los ,que se suceden de manera continua. 

El cambio en los estilos no es evoluci6n.No todo lo que cam 
bia evoluciona.La evolución es un cambio lento,paulatino,rectilineo;
~sta variaci6n se da en los estilos,dentro de sí misrnos,es decir,ocu
rr"3 en el curso de un mismo estilo, no es que continúe en otro.En el 
cambio de estilo puede haber rupturas bruscas.por consiguiente,se de
duce que Torres Balbás y Chueca Goitia al explicar su noción de estilo 
se refieren a una evolución dentro de uno y el mismo estilo,ya que no 
deben presentarse ''rupturas violentas'' en su seno. 

Para Berenson ~sta actividad de la forma se manifiesta en las 
tres fases por las que atraviesa un ~stilo:la constitutiva (que es la 
búsqueda de sí mismo);la madura y la decadente. 
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En éste sentido Focillon precisa cuatro estadios O etapas: lo) 
la arcaica¡el estilo busca definirse¡2o) la clásica¡la medida; la simpli 
cidad¡el conocimiento ~xpreslvo¡la justa proporción;3a)de.refinamiento
exagerada elegancia,atrevimiento;4a)la barroca,formas atacadas de fre
nesi,embriagadas de virtual movilidad,es el momento más libre de las 
formas,tienden desde todas partes a invadir el espacio,ansia de·desarro 
lle ~in fin.E! ornamento es por excelencia la expresión de la fase ba-
rroca ( 57). 

WOlfflin considera el estilo como expresi6n: ''como expresion 
directa del temperame;.to de unQ época y de una sentimentalidad nacio
nal,de un pueblo o d~ un individuo'' (58). 

Referente a WOlfflin,ha sido reconocido su m~rito como funda
dor de los concepto~ de estilo(sus cinco conceptos de estilo para defi 
nir las dos clases principales de visión artística, la clásica y la ba: 
rroca) ( 59J .Tar.ibién la a!ilplitud de su doctrina ha sido estimada; la g~ne 
ralidad de sus categorías y sobre todo su concepto for~alista de las -
capacidades de percepción siempre en transformación,lo cual representa 
una oposición subjetiva a la "Vida de las Formas'' de Focillon.No obs
tante, todo ello ha confundido aún más el p~oblema sobre el concepto de 
estilo. 

La definición de estilo que hace Fernández Arenas,con la in
tención de justificar dicha cat~goría estética referida al arte mozá
rabe (Capitulo VII),es la siguiente: 11 todo espíritu nuevo exige formas 
nuevas'' y agrega 11 diferencias de form~ que no exigen,de suyo,un espí
ritu diverso no son suficientes para especificar un estilo 11 cuando 
esas formas son ornamentales y no estructurales.Consecuentemente,para 
Fernández de Arenas el mozárabe asimila de los musulmanes ideas y cos
tumbres diversas,sin perder lo suyo,representandc una nueva cultura: 
la mozárabe.Para dicho autor el mozárabe es un grupo con caracteristi 
cas definidas y propias que se manifiesta de manera autónoma,confor-
mando un estilo que expresa una versión de su espíritu en su realidad 
social,cultural y religiosa (60). 

PGrez Embid,en su libro sobre el mudéjar portugués,se fundamen 
ta en la reflexión de WHlfflin para justifica~ la categoría estilisti= 
ca del 11 manuelino 11 .También se apoya el mismo autor sobre otra orienta
ción,la del estudio de las posibilidades y aciertos exp~esivos de las 
obras de arte,aplicando el método psicohistórico (que reprcscntan:Co~ 
llen,M3x Dvorak,Spengler y Werner Weisbach). 

A Bpengler se debe la idea de que 11 el arte es una de lao mis 
3ignificativas y auténticas confesiones, en la que el sentido y el es

PírítU. ·ae·· una cultura se nos revelan 11
• Y Pérez Embid abogando por la 

categoría estilística del manuelino explica que ~ste,es ''el vehículo 
de las calidades más genuinas y maS selectas del alma portuguesa 11 (6l). 

Meyer Schapiro,en su sintesis sobre una historia del estilo, 
considera que éste no está constituido únicamente por propiedades far 
males,y dice as!: ''Estilo es sobre todo un sistema de formas cualita= 
tivas llenas de expresión,en el cual se manifiestan la personalidad 
del artista y la filosofía de un grupo.Tambi~n es un portavoz de la 
expresión para cada uno de los miembros de éste g~upo que sabe comu
nicar y plasmar los valores religiosos,sociales y morales de la vida 
por medio de la potencia de expresi6n emotiva de las formas 11 y agrega: 
''Para cualquier historiador de la cultura o filósofo de la historia 
que se esfuerce por llegar a una sintesis,el estilo es la manifesta
ción de una cultura como un todo y representa una caracteristlca visi 
ble de su unidad" (62). 
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UNA INTERPRETACION DEL MUDEJAR 

La trayectoria que sigue el arte islámico desde sus inictos 
hasta la llegada a la Peninsyla Ib~rica nos conduce a reflex~onar ac~~ 
ca de su florecimiento en éste territorio occidental y el papel que rt~ 
sempeña el denominado arte mud~jar en el arte que allí se desarrolla. 

Respecto al debatida t~rmino 11 mud~jar'1 ,ya consagrado, es i~ 

posible cambiarlo so pena de confundir aún más a los interesados en ~~ 
te arte.Eso no quiere decir que sea el adecuado,porque de ninguna man~ 
ralo es y seguramente las diferentes maneras de interpretarlo y_la li 
mitación de su concepciún Provienen de que es el mismo con que se desi~ 
naba al grupo de musulmanes sometidos durante el curso de la reconqui~ 
ta española. 

El vocablo no es cast9llano sino de origen irabe: 1'mudayyan 11
, 

lo mismo que el t¡rmino ''mozirabe 1
' proviene del irabe 11 musta 1 rib 11

; 

uno y otro tienen implicaciones étnicas y sociales relativas al núcleo 
humano del que toman el nombre. 

Al aáop~ar entonces el t~rmino mud~jar,algunos histo~iadores 
han anclado la parte artística al grupo étnico,a pesar de que el aso
ciarlo con dicno grupo social ouede ~ener Jn sentido peyorativo.La re~ 
lidad de los mÚd~jares como grupa social era que estaJa sujeto a fuer
tes restricciones jurídicas de lib~rtad de acción,rnovimiento y capaci
dad legal.Su marginación social fué en aumento hasta mediados del siglo 

XIII y llegó a mayores extremos en el XV.En virtud de principios reli
gioso-políticos,su situación social y económica era modesta;se trataba 
de comunidades pobres,marginadas,sujetas a opresión y rechazo,debido a 
la5 diferencias que habla entre lo que las leyes establecían y 1a vida 
cotidiana. 

~ero el mud~jar trasciende el grupo ~tnico.~l fenómeno mude
jarista es un proceso de asimilación del arte hispanomusulmán al medio 
cristiano,que a lo largo del tiempo llega a enraizarse a tal grado en 
el espíritu hispano que forma un solo cuerpo con ~l. 

En el transcurso de los años, llega un momento en que las o
bras mudéjares se confunden con las cristianas.Los cristianos adoptan 
el arte hispanomusulmán como propio y en los musulmanes sometidos ocu 

--'t're-ott:"l ·tanto con respecto· al arte cristiano.Ya en el siglo XIV se - -· 
presentan muchos ejemplos de obras en que es imposible distinguir si 
han sido hechas Por muddjares o por cristianos;la simbiosis en el arte 
es coirpleta. 

El fenómeno mudejarista o de fusión del arte hispanomusulmin 
con el cristiano es palpable en la historia de la arquitectura y del 
arte español,no solamente en el siglo XIV,sino muy significativamente 
durante los siglos XV y XVI.Por lo tanto vale la pena detenerse breve 
mente en ~sta etapa. -

A partir de 1525,casi todos los edificios de la Península 
mostraron aportaciones italianas.La Últina fao~ del ·gótico,que eS el 
estilo de los rejes Católicos o "e~tilu Is.abe1=~se continúa con el Re
nac!~iento español a trav~s del plateresco,adaptado al anterior, de 
cuya mezcla surge,e imposible de entender sin asociarlo con aqu~i,ya 
que realizado por"los mismos artistas expresa igual desbordamiento imn 
ginativo y ornamental. -
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Tanto el estilo de los Reyes Católicos co~6 el plateresco 

representan la· ar-quitectura más profundamente española. ·~as influencias 
externas,siempre que llegaron a la Peninsula,se subordinaron a un fuer 
te sentido nacional y en el caso del flenacimiento ocurre 10°mismo.La -
interpretación eqpañola es muy diferente de la italiana,en un comienzo 
absorvió los motivos más populares,los más abigarrados,los más hispáni 
ces y sólo a lo l~rgo del tiempo la arquitectura renacentist~ fu~ ad-
quiriendo las ~armas italianas,puras y clásicas,hasta que se impuso el 
estilo herreriano,violentando la tradición nacional. 

El estilo de los Reyes Católicos o 11 estilo Isabel'' penetra
do de germanis~os adquirió matLces que frecuentemen~9 se conjugan con 
la est~tica mud~jar (ver Capitulo VIII).El alfiz,elemento tan empleado 
en el arte hispanomusulmán,se enple~ en casi todas las fachadas del si 
glo XV (e incluso en algunas del norte de Europa).El ritmo de las fa-
charlas es tambi~n musulmin,apretando la decoraci6n,repiti~ndola obsti-
nadamente ( 1). · 

En la llamada escuela''ffi0~ÍDcv-r3naciente 11 o 11 estilo Cisneros'', 
se mezclan las formas mud~jares y renacentistas.En ocasiones no se as 
vierte la influencia musulmana,pero la interpretación de los temas ita 
lianos,el ritmo y la composición de ~stos motivos están cargados d~ mÜ 
dejarismo.Lo mismo ocurre e~ ~uch~s ae las es~uelas regionales pla~er~s 
cas.En el morisco-renaciente,la mayorla de la orrlamentaci6n está ejecu-
tada en yeso,re~lzada a la manera árabe,con color. -

Todo ~sto nos confir~a que el mud~ja~ no debe ser entendido co
mo una totalidad de elemeritos formales,afirmado acertadamente por Bia
lostocKi cuando se refiére a los estilos en P.eneral( ).TambiGn nos rea 
firma que el mud~jar es un fen6~eno que trasciende el grupo Gb~ico en-
1a propia Penlnsula,no solamente al desaparecer éste sino que incluso 
rebasa las fronteras al manifestarse en el norte d~ Africa,en Filipinas 
y en América. 

P.or otra parte,nencionamos anteriormente que Amador y Assas se 
atribuyen la paternidad del tGrmino 11 mudéjar 11 ,pero aclaramos que ello 
solamente atañe a sus considera~iones eStilísticas.Los mudéjares se de 
nominaron 11 moros 11 o "sarracenos" en todos los textos antiguos españo-
les;la palabra aparece por primera vez en documentos del siglo XVI em
pleada por los cronLstas de los Reyes Católicos y por la Cancilleria 
Real para designar con ella a los moros sometidos. 

Sobre la categoría estil!stica del mudéjar,consid¿ramos que los 
numerosos debates y polémicas al respecto están mal planteados,desde :i móffieñtO en que el mudéjar lo entendemos como una fase de un único 
y mismo estilo: el hispanomusulmán¡puestorque,como ya señalamos,el mu 
d~jar es el fenó~eno o proceso de progresiva cristianización u occi-
dentalizaci6n del arte hispanomusulmin. 

Reflexionando ahora en torno a éste gran tronco artistico,el 
hispanornusulmán,recordemos que Spengler escribe: ''Según nuestro concee 
to de estilo,el Románico,el Gótico,el Renacimi~nto,el Barroco, el Roco
c6,cons~ituyen un Onico y mismo estilo ... •• el que denomina ''estilo fius 
tico 1',en oposición al que denomina apollneo y migico (3).Congruente ca~ 
~sta manera de concebir el estllo,el filósofo alemán de la historia,agre 
galo siguiente: '' •.. estilo no significa la existencia de una forma si-
no la histori3 de una forma''· 

Spengler al exponersu concepto de estilo amplia la esfera del 
conoclmiento,engloba la mayoría de los estilos consagrados hasta hoy 
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en un orden superior¡justamente la fendencia contraria a la adoptada 
por los decimonónicos que desintegran y subdividen los estilos con la 
intenci~n de poder concebir un complejo artístico de. manera mis senci 
lla y precisa,como en el caso del ''manierismo 11

1 de l~s ''modos'',etc. ;y-de 
dichas divisiones parten para discutir si ~stas,a su vez,pueden alcan~ar 

~una categor!a estética.Tal ha sido el caso del mud¡jar,y el debate sobre 
; su categor!a estilística p~rte justamente de mediados del siglo XIX. 

El arte hispanomusulmán es de una enorme magnitud,equipa~able 
a la del fáustico.Pa~a encontrar su verdadera dimensión dentro del pano 
rama general del arte,es necesario establece~ contacto con las ob~as p~ 
ninsulares anteriores a la conquista islámica. -

Conte~plando pues el arte hispanomusulmán desd~ éste punto d~ 
vista,que relaciona el arte eón la historia,esta~o3 fincando,en Gltima 
instancia,su universalidad,o su ~editerraneidad,este enfoque es de un 
tremendo alcance porque supone que el arte islimico Occidental y el O~ien 
tal tienen una fuente a~tistica comOn,que es su raí= clisica;no obsiante: 
el occidental,representado por excelencia en al-Andalus,tiene caracterís
ticas y personalidad propias que lo distinguen del Oriental. 

Los cambios que sufre el arte islámico importado de Oriente,son 
debidos a la herencia de las tradiciones artísticas locales;la interven
ción de formas y programas subsistentes que pertenecieron al arte antiguo, 
aunados a los llegados de ciudade3 del Imperio Romano de Oriente,como de 
su capital:Constantinopla;de Siria,principalmente Damasco;de Mesopotamia, 
en particular Bagdad y Samarra;ciudades del IráO,entre otras Ispahán¡de 
Egipto,en especial de El Cairo,y de la Ifriqiya,sobre todo Kairuán.Esta 
conjunción es lo que ~otiva las diferencias profundas e~tre el a~te islá 
mico de Occidente y el de Oriente. -

a)CONTACTOS DE LA PENINSULA con EL ORIENTE MEDITERRANEO. 

Muchos siglos antes de la invasión isliraica la Penlnsula Ibiri 
ca estuvo en contacto con el Oriente Mediterrfineo,de ah! que si arte es= 
té impregnado de orientallismos desde épocas remotas.Las influencias étni 
cas y culturales de Oriente,presentes desde muy antigua,segu~amente pro-
vienen de la cercanía con Africa. 

Retrocediendo al paleolítico inferlor,aúndesde entonces se cree 
que dicha cultura penetró en Europa,procedente de Africa,a través de la 
Península Ibérica,ya que en ~sta se han encontrado restos de lis tres eta 
pas arqueológicas,del periodo chelense,achelense y rnusteriense.esta últl= 
ma (periodo post glacial) parece que se ex:endiú en dirección Occidente-

... orient~1?esde los Pirineos franceses,que d~bió ser su centro originario¡-_. 
a e1.ta-pe~tenecen las famosas pinturas de cu~vas,como la de Altamira. 

De manera que,ya desde el paleolítico se encontraron .en la Pe
nínsula dos corrientes contrapuestas:la del norte ''cántabro-francesa'' o 
europea y la 11 capsiense 11 del sur y Le~ante,que es africana,con pinturas 
esquematizadas pero con tema~ en que intervienen figuras humanas y anima 
les.Es importante recalcar la semejanza de la vertiente mediterránea de
la Península con la del norte de Africa y hasta con las del EGipto primi 
tivo,coincidencia que desde entonces señalan las influencias africanas -
del arte hispano. 

Con la etapa magdaleniense termina la paleolítica¡le suceden 
las culturas post-paleollticas que conservan todavla algo de las anterio 
res Y diferentes de las que siguen,las cuales muestran los comienzos de
una civilizaci6n completamente nueva: la neolítica,o segunda mitad de 
la Edad de Piedra. 

Durante ista época aparece el ''dólrnen'', seftalindose as! 
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~l principio de una evoluci6n grad4al que se desenvuelve en una serie de 
monumentos ca~a vez mis compteJos llamados ''monumentos dolm~nicos o me
galiticos'' que no se limitan a Europa,sino que se propagan por Arrica 
Septentrional,Nedio Oriente y llegan hasta la India y Corea. 

En Europa se distingúen dos grupos de monumentos megalíti
cos:uno de ellos constituido por ejemplares septentrionales Y occide~ 
tales,y el otro por ej~mplare3 tlel Oriente Mediterrineo,que correspo~ 

,den al ciclo crético-mic~nico;no obstante,se admite la unidad de ori
gen de dichos monumentos prehistóricos.Varios especialistas (Wilke y 
KosJina) han sostenido que el comienzo del tipo dolménico fu~ en la 
Península Ibérica,fundamentándos~ en la riqueza de ejemplares de todos 
los tipoa que se han encontrado en ella,incluso de los más antiguos, 
que datan de 5,000 años antes de la era cristiana. 

A partir de la EJad de B~once y de la estación de Algar 
{en Almer!a}, se encontraron en ésta necrópolis nume:-osas ot".jetos de 
bronce y plata.Tanto éstos como los dólmenes de cúpula,est~ucturalme~ 
te ig'.ual.es:a lo•:; !'iepulcros de Micenas,pare.cen señ .. alar relaciones comeE_ 
ciales con la civilización crético-micénica,es decir,el Arte Egeo. 

La isla de Creta se ha considerado como el lugar donde.tuvo 
origen la civilizaclón histórica universal;y en ~icenas se encuentra 
el precedente inmediato de la arquitectura griega.Reco~demos que los 
centros originarios del arte griego son Creta y Micena3. 

Pero es hasta el siglo VI antes de J.C. cuando se estable
cen relaciones directas entre los griegos y el litoral levantino de la 
Penlnsula,q~e corresponde a la fundación de la colonia griega Emporion 
(Ampurlas),ciudad amurallada con buenos edificios griegos,en donde se 
encontró la estatua de Esculapio,obra de la escuela ática del siglo V 
a.de J.C.;una bella cabeza de Artemisa y numerosa cerámica.{Lám.l} 

Ya anteriormente hubo asentamientos fenicios,portadores del 
gran arte mesopotámico,egipcio y griego arcaico a la Península.Funda~o 
res de Gadir {Cádiz) los fenicios establecieron contacto con la cultu
ra tartesia que habta fundado varias colonias en el lito~al,hasta que 
después de la conquista de Tiro por los asirios,pasó a Cartago el pre
dominio mercantil.De las relaciones de Fenicia y Cartago con Hispania, 
el arte peninsular recibió_ grandes impulsos.De la civilización feni
cio-hispánica no qu~dan mu~hos testimonios artisticos,no hay restos de 
ciudades púnicas,pero quedan algunos hipogeos y un magnifico ejemplar 
escultórico representativo,que es un sarcófago,obra del siglo V a. de 
J.C. conservado en Cádiz.(Ver Lámina l} 

Los !t1eros fueron la primera ola de los rnuc~os pueblos que 
el Africa invasora arrojó a la Penlnsula,estableciéndose al sur y este 
dela misma.,camino natural de las invasionea,quizás aún ~n pleno paleo-

_.litíc-o".-.;.'l3-,000 años a. de J.C.).Tomaron después la ruta del norte,aden
trándose en tierras de Francia,donde los contuvieron los celtas,expan
sion6ndose por el centro hispano y por Portugal,donde encontraron tam
bieñ tribus celtas establecidas allí desde el siglo VI a .. de J .c., las 
cuales persistieron en ese territorio hasta el siglo III d. de J.C.De 
la fusión de iberos y celtas surgieron los celtíberos que ~nblaron las 
mesetas de Castilla y Aragón. 

El llamado arte ibérico fué una fase de la Edad de Hierro, 
Y as! de denominó el arte producido por las diversas nacionalidades 
que poblaron la Penlnsula en los siglos que precedieron a la conquista 
romana;pero con más propiedad se denomina ibérica una fase peninsula~ 
influida por las grandes culturas centroeuropeas de Hallstat y de la 
Téne,ésta producida por la influencia griega,cuyo primer periodo com
prende los siglos V y IV a. de J.C.¡por otra parte,después del año 500 
ft· d" J .e •1 P.voluclonó la cultura que los celtas habían llevado al cen-
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1'Esculapio 11 .Escultu~a de 
mármol hallada en Ampu~ias. 
(Museo Arqueológico de Bar 
celonaJ. -
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tro de Europa. 
Del templo del Cerro de los Santos (AlbaceteJ s6lo se ha 

podido reconstruir su planta,pero en él s~ encontraron numerosas escul 
tyuras,que constituyen el grupo mis representativo de la escultura ibi 
rica;er~uidas figuras de tipo griego arcaico,con rasgos faciales que -
permanecen aan·en la r~za levantina.La más perfecta ·figura' humana que 
se conoce de la c·ivilizaci6n ibérica es la llanada ''Dama de Elche 11

1 cou 
servada en el Museo del Louvre,que ostenta marcadas caracteristicas 
orientales.Otrc grupo notable de escultura ibérica es el formado por a 
nimales,unas veces realistas y otras fanti:1~Lcos,como la bicha de Bali 
zote y el león de Baena,en el Museo Arqueológico de Madrid,el le6n deT 
Museo de Córdoba,los toros de Guisando,etc. lLáminas 2 y 3) 

La cerámica que se llamó 11 celtibe~a 11 1 es de formas muy va
riadas,en las ~ue tienen representación todos los tipos tradicionales 
griegos.La producción de tal cerámica se generalizó a toda la Penínsu
la.De los cuatro grupos en que se ha dividido,el de Mallorca y el del 
sur-de franela se caracteriza-n .. Por la representación de animale·s y fi.: 
guras humanas;el grup9 andaluz por decoración exclusivamente geomitri
ca;la cerámica aragonesa mezcla temas geométricos con figuras humanal, 
animales y ramajes;y el cuarto g~upo comprende cerámica de la meseta 
castellana y de Numancia,tiene figuras humanas,aves,caballos y peces. 

También se han encontrado pequeñas figuras pre-romanas en 
bronce,algunas debieron ser importadas,pero otras ya fueron realizadas 
por broncistas locales.L~s hay qu~ datan del 3iglo VII a. de J.C. y en 
algunos ejemplares (toro hallado en el templo de Azaila en Teruel,aho
ra en el Museo Nacional de Madrid) se han percibido reflejos de otras 
figuras de animalP.s que produjo el arte arcaico en Grecia. 

En las obras constructivas,que en parte son ibéricas,ca
be considerar las murallas de Tarragona,que tienen mucha semejanza con 
las de Tirinto Y. Micenas.Las de Numancia son algo más modernas. 

Después de la primera guerra púnica los romanos intervi
nieron en Hi3pania,expulsando a los cartagineses durante la segunda 
guerra púnica (fin del siglo III a. de J.C.) e iniciaron la conquista 
de la Península,rematada por Augusto. 

Hispania fué provincia romana desd~ el año 206 a. de J.C. 
hasta el 409 d. de J.C.Augusto la proclama provincia y parte integral 
del Imperio romano,estableciendo su cuartel general contra cántabros 
y astures en Segisarna {provincia de Burgos) en el año 25 a. de J.C. 

En l~ romanización de la Península el latín se hizo lengua 
popular aunque se le ag~egasen tér~inos ibéricos.Las letras hispano-la 
tinas aventajaron a las de la Galla.La ro~anización fué desigual:inteñ 
~a en- ·i-=á ·sética,mer.os en el sur lusitano y aún menos en el norte de li 
Tarraconense. 

L0s romanos construyeron templos e~ Mirida,Evora,Vich,Bar 
celona,Talavera la Vieja lCáceres) y en Tarragona;raonumentos funera~iOs 
en Carmena {Sevilla),Fabara (Zaragoza) y cerca de Tarragona.Urbanizaron 
ciudades como las de Mérida,tarragona,Itálica y Barcelona;edificaron 
puentes en Mirida,Alconetar {Cáceres),AlcAntara y Martorell.Acueductos 
en Tarragona,Mérida y Segovla.Dejó el arte romano también bellos edifi 
cios de especticulos,como teatros:el de Mérida,Sagunto,Tarragona;asl -
como anfiteatros en:ItAlica,Mérida y Tarragona;y los circos de Sagunto, 
Tarragona y Mérida.En cuanto a termas romanas las más importantes son 
las que hubo en Itálica.Quedaron pocas palacios y casas de la época ro 
mana y subsisten arcos de triunfo como el de Bará lcerca de Tarragona) 
y el de Medinaceli (provincia de Soria). 
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Estatua procedente del 
templo del Ce~ro de 103 
Santos (Museo Arqueoló
gico de Madrid) 

Lámina 2 

A.!lTE IBERICO 

La Dama de Elche. 
Escultura del periodo ibérico. 
Museo del Louvre. 
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ARTE IBERICO 

Figura de león {Museo Arqueológico Provincial de 
Córdoba} 

Verraco en ~l patio del Palacio Divila,en'Avila. 

Lámina 3 
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Entre los escasos restos de pintura que los romanos utili 
zaron como exo~no de casas y tumbas.se han encontrado algunos ejemploS 
en el ábsi.de de una casa descubierta en Mérida,pero hay muchos vesti
gios de la dec~ración polícroma romana en los mosaicos de los pavimen
tos,cuyos. temas ·suelen estar tomados de la mitología y de los espectá~ 
culoa públicos. 

Una gran parte de las esculturas que se encontra~on en la 
Península Ibérica son de carácter helenístico,en particular las que 
fueron destinadas a la vene~ación en los templos.Tienen un sello más 
específicamente romano los bustos retr~tos. 

Una de las piezas capitales de la orfebrería hispano-rom~ 
na es el disco llamado de Teodosio,hallado en el Almendralejo,de arte 
ya~decadente.La cerámica no alcanzó du~ante la dominación romana la i~ 

portancia que adquirió en la colonia de Ampurias.{Lám.5} 
Respecto al empleo del arco de herradura.ya indicamos en 

otros capítulos anteriores (Cap.IV, inciso IV) que aparece en numerosas 
estelas funerarias qua pertenecen al siglo II 6 III d. de J.C. y que 
pertenecen al arte popular hispano-romano¡entre las más fa~osas están 
las tres que se encuentran en el ~useo Provincial de León. 

La expansión del Imperio romano propagó la difusión de los 
órdenes del arte clásico y de tantos otros elementos arquitectónicos a 
trav6s d~l 11 mare nostrum 1'.Hispania era uno de tantos territorios que 
pertenecía a ese mundo universal y absorvía en su arte esa mediterra
neidad. 

Los órdenes arquitectónico5 fueron una creación artística 
de capital importancia que durante siglos ha sido el medio expresivo 
fundamental de la arquitectura Occidental.Los países sonde se formaron 
los órdenes arquitectónicos fueron los del mar Mediterrineo Oriental 
y del Asia Menor,cuyas civilizaciones (egipcia,cretense,etc.)presentan 
los primeros ejemplares ya lo suficientemente formados. 

Ni la arquitectura egipcia ni la persa presentan de un modo 
completo los elementos formales que caracterizan un orden;aunque la prl 
mera responde constructivamente al concepto y etimología del sistema y
la ségunda se acerca más al organismo arquitectónico clásico que des
pués se llamó orden,pero sus elementos decorativos qu~daron la mayoría 
aislados y sin desarrollarse. 

Son las for~as del arte prehelénico del mar Egeo {minoica, 
micénica,protodórica) las que se con3ideran co~o los primeros ejemplos 
de la fusión de formas decorativas que dió origen a los órdenes de la 
arquitectura clásica.En los p~lacios de Creta y en las localidades con 

,..tin"ent·a"l.es de la civilización micénica,se ven ya formados los element'Os 
característicos del orden dórico griego,disposiciones en las columnas 
que en ulteriores desarrollos da~~~ origen al dórico griego.Los ó:denes 
dórico y jónico se formaron simultáneamente en los siglos VII y VI a. 
de J.C. en las riberas de los mares Egeo,Jónico y Tirreno,donde tu'lie
ron las máximas manifestaciones. 

La arquitectura etrusca debió tener una evolución paralela 
a la griega en la misma ipoca,hacia los siglos VI-V a. de J.C.Se dedu
ce de las descripciones de Vitru~io y algunos restos de construcciones, 
que muchos elementos sobrevivieron en la arquit~ctura romana,originan
do un nuevo orden que se llamó ''toscano'',por la región de Italia donde 
se desarrolló.Sus caracteristicns no 5on muy diferentes en su conjunto 
de l:~~: de la arquit2ctura griega,una de las cuales dió origen al pedes
tal,que fué una de las innovaciones más importantes de la arquitectura 
romana. 
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Templo de Marte,en ~irida 

~ -·- -:"-'-. 

ARTE ROMANO EN H-lSPAtiIA 

Busto del emperador Ma~co 
Aurelio lMuseo Arqueológico 
de Tarragona) 
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La conquista ~omana permitió la fusión de~las corrientes. de 
la evolución itálica y griega,y después de un primer periodo de predo
minio formal griego,se desarrolló la verdadera arquitectura romana,que 

~ red•;jo los órdenes arquitectónicos griegos a una runción puramente de-
cora ti va. ' 

A los.tres órdenes arquitectónicos griegos se afiadló el ''com 
puesto 11 ,creaci6n completamente ~omana,mientras que el dórico,por in-; -
fluencia del arte itálico,se transrormaba en el orden que después se 
llamó "toscano",como señalarnos antes. 

Hispania empezó a cristianizarse desde que Santiago el Ma
yor llegó a la Pen!~sula a predicar la nueva religión en el año 36 d. 
de J.C.;sucediéndole San Pablo en el año 60 d. de J.C. 

En el aílo 409 d. de J.C. cuando la eeninsula fui invadida 
por las tribus bárbaras de suevos,vándalos y aÍanos,se puede conside
rar el territorio como cristiano.Los suevos y vándalos se establecieron 
en Galicia;lo~ alanos en Lusitania y l~ C~rtaginense;los silingos, rama 
de los vándalos,en la B~tica y solo la Tarraconense permaneció en poder 
de los romanos ( verCapí tul o III). · 

Suceden a éstas invasiones procedentes del norte la de los 
visigodos en el año 414 d. de J.C.Después de las luchas entre las tri
bus bárbaras y los romanos,los suevos dominaron la mayor parte de His
pania,hasta que el visigodo Hervlgio derrotQ los últimos ejércttos ro
manos,apoderándose de toda la Peninsula,menos Vasconia,Galicia,parte 
de lusitania,aún suevas y las Baleares 1 todavía en poder del I~p~rio ro 
mano.Pero en el afio 554 d. de J.C.· el emperador bizantino Justiniano -
se apoderó del litoral sur:parte de la Bética y de la comarca de la 
cartaginense,entre las desembocaduras del Guadalquivir y del Jócar(Má 
laga,Adra,Almer!a,Elche,Denia,Guadix,Baeza);pero en el año 568 d. de
J.C. el rey visigodo Leovigildo unificó el país y organizó la monarquía. 

El arte visigodo continuó la tradici6n romana,conteniendo in 
fluencias del norte de Africa y bizantinas.La ornamentaci6n estaba coñs 
tituída por formas de arte popular y del 11 ars barbárica'' de progenie -
asiática,proveniente de la re~ota Escitia,al parecer relacionado con 
el arte 11 Tche'' de China.No obstante,al descender los god6s a orillas 
del mar Negro,entraron en contacto con la cultura greco-oriental,pro
ducto de los griegos y los sármatas de Crimea.Allí aprendieron el a~te 
ornamental y la orfebrería tornasolada,que difundieron en su trayecto
ria a través de toda Europa,hasta t~rminar una rama goda en España, la 
de los visigodos;Aste arte se denomi~ó,como antes mencionamos ''ars bar 
bárica" (ver Capítulo IV). -

--- . .-~'.·.Los r.iusulmanez absorvieron mucho del arte visigodo,su inmedia 
to antecesor;entre otras mucha3 manifestaciones de éste arte,un elemen
to que caracterizó el hispanom 11sulmán fué el controvertido arco de he: 
rradura,cuya procedencia original es del Oriente Medio,pero mis expli
cable es que lo tom~ran del arte local. 

El retroceso artístico implantado por los visigodos en Hispa 
nia fué superado por los árabes en el proceso de formación del arte his 
panomusulmán;recogieron el arte del que la Península se habla hecho de: 
positaria a lo largo de muchos siglos,es decir,integraron a su arte la 
mediterraneidad del peninsular. 

La plataforma de AntigUedad sobre la que se apoya el arte ca 
lifal de Córdoba se consolida al sumarse al arte omeya de Damasco la -
acción directa bizantina y la contribución de los mozárabes corno porta
dores de formas de arte antiguo.Los árabes levantaron sus palacios y 
mezqt1ltas cerca de viejos edificas llenos de mosaicos,relieves,sarc6fa
gos,basas y capiteles.Desde entonces el arte hispanomusulmán jamás al-
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Lámina 7 .-a, frente y cúpula delantera del mihrab de la mezquita 
Mnyor de C6rdoba. 
b, planta del testero de la misma mezquita. 
c,planta de la mezquita del Cristo de la Luz,Toledo. 
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Costada ¿e lu capilla ¿e Vill-1vi~!~sa o de! Lucernario,que daba ing~~so a la ampli3ci~n da ~1 ·Haka~ II. 
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~ida .su gestación que subyace a lo largo ··de todo su desarrollo y que expli
.! ca el que siete siglos despuis,tras las lacerias de la Alhambra,se acu! 

ten esquemas geométricos de los mosaicos romanos . ., 
_J b) CREATIVIDAD DEL !\RTE HISPANOMUSU.LMAN 

Las intluenc~as mediterráneas que· se manifiestan en la ar
quitectura y en el arte hispanomusulmanes no se reducen a una simple 
yuxtaposición de formas y elementos antiguos con los islámico orienta
les¡ o bién concepciones clásicas adaptadas a la manera musulmana, sino 

t que además es un arte creativo. 
La arquitectura islámica Occidental aporta un nuevo concep 

to espacial;crea nuevos esquema~ geom~tricos decorativos,en los lazos~ 
~ mocárabes y en las b6vedas;la hipótesis cada vez mis fundamentada de 

que las bóvedas califales son origen de las góticas;las novedosas y 
originales crea¿iones en las obras de madera,en particulir,las techurn 
bres;la concepción espacial de los pat.ios nazaris;las aplicacione~ o;
namentales nuevas en los arcos y tantas otras concepciones nunca antes 

_, 

.. , 
j 

realizadas. 
El doble papel constructivo y ornamental de los espacios 

arquitectónicos es notable creación hispanomu~ulmana,porque aunque és
tos estuvieran inspirados en edificios antiguos,bizantinos o visigodos, 
la expresión ornamental es nueva;el dintorno esti constituido por muros 
con nayo~ o menor índice de permeabilidad espacial,es decir,los espa
cios arquitect6nicos están delimit~d~s por muros calados , semicalados 
o lisos que además,en el caso de la mezquita cordobesa,rematan en bóve
das de nervadura como se aprecia en la capilla de Villaviciosa.En la 
Alhambra se presentan los muros lisos pero en ellos la expresión orna
mental es riquísi~a. 

· La Aljafería de Zaragoza es otro ejemplo muy ilustrativo de 
arquitectura ornamental.En ell~ se rebasa todo lo que se haya podido 
concebir,tantQ en Oriente como en Occidente en complicación ornam~ntal. 
En esta obra de los taifas,se transforman las estructuras califales en 
temas decor~tivos,perdiéndose todo- fundamento constructivo.Extremaron 
el empleo de arcos entrecruzados,creando un arco nuevo: el mixtilíneo. 
que aunque sea de ascendencia mesopotámica,su mpn¿ra de aplicarlo es 
completament~ novedosa.La epigrafía adornada con atauriques,como en lo 
islámico Oriental,acentúa su ritmo geométrico,otorgindole una firmeza 
de trazado que permanecerá en adelante.La arquitectura es ornamentación 
y en ella el único elemento que sigue cumpliendo una función construc
~iVE.r" es .. ~-la columna. 

Son también creaciones del arte hispanomusulmán los e;quemas 
geométricos decorativos.Las bases se encuentran en los esque~as de las 
antiguas obras griegas,romanas,bizantinas,paleocristianas,vlsigodas y, 
desde luego,del ~rte islámico oriental.Es en ~ste trazado geométrico 
er1 donde principalmente subyace la formación clásica del artista crea
dor,que pasa al dominio islámico. 

En la fane mudéjar del tronco artístico hispanomusulmin es 
en donde pervive el espíritu rnusulmin,a través precisamente de las de
coraciones geomitricas.Hay creatividad en las ye3erias de la sinagoga 
de ~anta Maria la Blanca, en Toledo.Son totalmente nuevas las composicio 
nes del 6culo de la iglesia de Torralba de Ribota (lazo de doce rodeadO 

.de doce lacillos de seis);el óculo de Gerve~a de la Cañada (estrella de 
siete puntas romboidales envuelta por un medallón de siete lóbulos),es 
quemas que no se han encontrado ni en Oriente,ni en Occidente. -
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GRAN MEZQUITA DE CORDOBA 

..,_ .--- ... .:,,_··· 

Testero del mihrab. 

Lámina 7'' 
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La decoración geom~trica de las bóvedas califales cordobe
sas está basada en esquemas clásicos y es ésto lo que imprime en el ar
te hispanomusulmán un sello diferente del islámico Oriental,a pesar de 
que en a~bos casos se em~lee un lenguaje artistico común a base de es
trellas y polígonos entrelazados.El clasicismo de las bóvedas de cruce
rta ~ordobesas pasa a las d~ mocárabes,de importación Oriental en los 
siglos XI y XII. . 

Lo~ esquemas clásicos se perciben en las bóvedas de mocár~ 
bes isláwico óccidentales,al darles volumen a los dibujos geométricos. 
Pueden percibirse las trazas califales en las composiciones de las b6-
vedas del mihrab de la Kutubiyya de Marrakesh;o en la b6veda de mocir~ 
bes de la mezquita almohade de Tinmallal.En Espa~a se multiplican los 
esquemas clásicos o califales en los mocárabes del pórtico septentrio
nal del Patio de la Acequia del generalife y en las espléndidas cúpulas 
de las Salas de las Dos Hermanas y de los Abencerrajes,en la Alhambra. 

La g~oraetría decorativa inspirada en te~aS ·antiguos pervi
ve en la larga fase mudéjar gracias a Granada y Toledo durante los si
glos XIV,XV y XVI.Un ejemplo es el cupulín del lucer~ario de la iglesia 
de Santa María de A!aejos,en Valladolid: la unidad decorativa empleada 
en éste caso está basada en la traza fundamental de las lacerias de la 
Alhambra,éste esquema proviene de dibujos encontrados en mosaicos rom~ 
nos.Muchos de éstos esquemas están reproducidos por Leonardo da Vinci, 
que, según Torres Balbás tuvo noticias de las bóvedas califales cordobe
sas (4),o bién que fueron inspiradas en dibujos de la AntigUedad. 

Otros ejenplos de la arquitectura hispanomusulmana san: la 
b6veda de crucería almohade de una casa del Patio de Band~ras de Se~i
lla, también el esquema básico está tomado de un mosaico roma~o;una de 
las bóvedas de la Kutubiyya y el de la torrecilla superior del Partal 
en la Alhambra,éste parece relacionarse con el esquema II de Leonardo 
y con el templo de Hierápolis. (lám.9) 

En el caso de la proiección de la bóveda del Patio de Ban
deras, en ella se ve que sus nervios se entrelazan formando un~ estrella 
de 12 puntas,si una circunferencia la circunscribe se convierte en la 
traza que Vitruvio menciona para la planta de un teatro romano (5)tVer 
Láminas.e). 

&l imbricado antiguo,muy frecuente en la arquitectura biza~ 
tina,pasa a la arquitectura hispanomusulmana como tema decorativo,con
virtiéndose con el tiempo en el losange o decoración romboidal,que ju~ 
ga un papel muy importante en el arte islámico occidental. 

Las celosias geom~tricas de las ventanas,como las de la mez 
""'lf.l.ui.tél'" son también relevantes en la arquitectura islámica Occidental,sÜs 
antecedentes son romanos,visigodos o bizantinos y su estudio es parti
cularmente interesante.El mismo caso es el de los discos de geometría 
con líneas curvas,que aparecen en mezquitas,palacios,madrazas y sinag2 
gas ¡sus dibujos también son trasuntos romanos (Ver Lámina 10). 

La decoración geométrica de Roma y Bizancio también es rec~ 
gida por los artistas nazarís en los complejos zócalos de alicatados y 
las ricamente ornamentadas maderas cuyos esquemas están estructurados 
en las llamadas ''unidades básicas clásicas''.En la Láminall,la composi
ción l Y 2 se ha esquematizado en la 3 y 4.Esta traza geomé~rica se 
ha utilizado incansablemente en zócalos de alicatados y en lacerías de 
yese~ías de palacios islámicos y mudéjares.Este mismo esquema se encue~ 
tra en trazas de Grecia,Roma y mosaicos de Itálica y Túnez en los dibu 
jos 5,6 y 7 de la misma lámina. 



:-.. 

:;:a:' 
'. ...... \._,)~);/: ...... \ 
\~~ ! 
\ ... ··· ·· .... : 

Kutubiyya 

A 

Ku tubiyya 

TOI"I"ecilla del 
Partal. 

4 

Mosaico romano Traza básica de las 
lacerias de la 

Alhambt'a 

El Generalife 
. e 

Ti n::;al !al 

1 

Patio de Band~ras 
en Sevilla 

Esquema de 
Vitruvio 

Lámina B .-Proyección de mocárabe~ hispanomusulmanes. 
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Trazas básicas de construcciones antiguas,medievales 
y renacentistas. 
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Lámina lQ.·.Discos con decoración geométrica: 
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Lámina ll.-Zóc~los vidriados de la Alhambra y trazas bási6as 
de los mismos. 
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Los nazarís emplearon las mismas trazas geométricas 
clásicas para las bóvedas de mocárabes que par~ obtener sus bellas la
cerías, ello puede observarse en los esquemas básicos mostradqs en la 
lámina 13,que corr~sp9nden a la bóveda de mocárabes del Patio de los 
leones,una de ellas,yªlos zócalos de alicatados de las torres ·de Corna
res y de la cautiv·a de la Alhar:tbra.Ambos están inspir-ados en dibujos 
de mosaicos romanos descubiertos en Clunia y Conimgriga.(6) . 

Las trazas mudéjares reciben éstas influencias y las 
aplican en sus esquemas, tal es el caso de la cúpula de la Casa de la 
real Maestranza de Zaragoza,que está relacionado con el de la Torre 
de Comares y con otros básicos también nazarís y de Marruecos,como es la 
traza básica de un zócalo vidriado de la Chella en Rabat. 

La composición cl1sica de las bóvedas de nervaduras 
cordobesas se recogen en la cerámica castellana en el siglo XV.Así, 
puede verse en la misma lámina un azulejo del Taller del Moro en To
ledo. Igualmente los tapices de Orieóte del nismo siglo,muestran los·
mismos 'esquemas. 

Los trabajos de E.Lambert han confirmado la teoría 
sust~ntada por otros arqueólogos en el sentido de que las bóvedas fran
cesas de nerv3dura derivan de las hispanomusulmanas de arcos entrecru
zados que aparecen en la m~zquita de Córdoba,enla ampliación de al-Ha
kam II (962-965) y en la mezquita toledana del Cristo de la Luz,obra 
de la época de loa taífas,del a~o 1000.El origen remoto parece que se 
ha encontrado en las bóvedas nerva<las de la mezquita Yum'a de Isfahan, 
en Pe~sia,fechadas en los siglos IX,X y XI.No obstante,la progenie de 
las bóvedas islámicas occidentales sobre las francesas ha sido probado 
al encontrar Lambert un tipo intermedio entre las califales de Córdoba 
y las inglesas,de la catedral de Durham y otras, fechadas a fines del 
siglo XI y comienzos del XII.Las b6vedas nervadas son un elemento esen
cial de la arquitectura gótica,como es bién sabido,de manera que su 
filiación con las musulmanas espa5olas al encontrarse el eslabón que 
lo prueba es de enorme trascendencia para el arte Occidentalf.?). 

Tal vez la aportación más original del Islám Occidental 
ha sido la obra de madera,que ha superado a la carpintería del Orie~te 
musulmán y que continuó en la Espana medieval con la misma distinción, 
alcanzando mucha mayor calidad artística que la románica y la gótica 
de los países occidentales.Solo Marruecos,hasta el siglo XVI,puede com 
pararse con la carpintería hispanomusulmana,al emplearse en Africa mai 
nífica madera de cedro,mejor que la de Andalucía. 

Son obras de creatividad y de gran valor estético prin-
cipalmente las techumbres,que destacan por su alta calidad artística, --

Per0 ...... t8.'""~bi.in son aportaciones importante3:la carpintería de puertas,con 
decoraciones geométriias de lazo: las sillerías de coros,etc. y otros 
elementos de madera como los originales aleros,entre los que son una 
novedad los nazarís;también los canecillos califales y mudéjares for
man parte del acervo creativo con sus múltiples variantes¡los aliceres, 
ricamente tallados y policromados con abundante aplicación de oro y 
muchos más ejemplos de carpinterla musulmana occidental. 

Es importante señalar que las obras de carpintería fue
ron ejecutadas por artistas mud~jares.Abundantes documentos prueban 
que eran"moros 1

' la ma7ar!a de los carpinteros de la España cristiana 
rnedieval;ellos fueron Íos que levantaron y labraron las bellísimas te
chumbres y armaduras aparentes de gran riqueza de los siglos XIV y XV, 
como las del Alcázar de Segovia 1 palacios del Infantado de Guadalajara, 
etc. superiores a las labradas en la España islámica. 
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La i~bra de sillerla se abandona en la segunda mitad del si
glo XV,substitu!das·por las flamígeras,con representaciones de seres 
vivos,ejecutadas por artistas nórdicos.Los aleros desaparecen en el sl 
glo XVI a la l!egada del r~naclmiento,que no emplea aleros, sino remates 
de cornisas en las m~ros¡igualmente las puertas son suplantadas por las 
de traza italiana. 

Las patios ~e Comares y de los Leones,en la Alhamb~a,son con
cepciones espaciales ¡que no son iguales a ningOn ejemplo de Occidente 
o de Oriente.Son auténticas creaciones de la arquitectura islá~ica Occi
dental,cargadas de historia,de mediterraneidad,de universalidad. 

Para probar la medite~raneidad y la occidentalización de la 
arquitectura hispanomusulmana hemos escogido las dos obras más impor-
_ tañtes : la mezquita Mayor de Córdoba y la Alhambra de Granada,máximos 
exponentes artísticos de dicho estilo.En el caso de la mezquita sus ras
gos están en continuidad con las artes del antiguo Mediterráneo,aunque 
islamizadas¡en cambio la Alhambra concentra toda la histo~la del arte 
hispanomusulmán;paradójicamente se puede decir que es la obra arquitec 
tónica más española de la Península. -

c)MEDITERRANEIDAD DE LA MEZQUITA MAYOR DE CORDOBA 

Es la aljam~ cordobesa el edificio representativo de la época 
califal y a· lo largo de ~ste estudio veremos que en el proceso 
de formación de la arquitectura hispano~usulmana intervienen las artes 
del antiguo Mediterráneo islamizadas,para lo cual nos detendremos en 
determinados rasgos significativos en éste aspecto. 

Inicia la construcción de la mezquita el emir Abd al-Rahmán I 
en el año 784 d. de J.C. ,legítimo heredero de la desaparecida dinastía 
omeya de Damasco, el cual funda el primer estado musulraán independiente 
(ver Capítulo VI). 

l.- LAS PORTADAS. 

La portada de San Esteban es la ~ás antigua de la mezquita, 
Y representa el modelo a aeguir en adelante,no solamente en las mismas 

....por,Sa .... d.a.:p_ de la mezquita sino en todas las portadas futura3 que se rea
lizaron en la Península y en el norte d~ Africa~ 

rEn efecto,el esquema compuesto por el vano de la puerta y fri
so de arcos decorativos se repite incansablemente en los mihrabs de t2 
das las mezquitas hispanas y norafricanas,así como en las fachadas 
principales de los palacios islámicos y mudéjares.(Láminas 14 y 15) 

Como la portada de San Esteban,la mezquita de Bib-al-Mardum, 
o del cristo de la Luz en Toledo,reproduce una vez más la misma po~t~ 
da que será arquetipo de las sucesivas mudéjares. 

La portada está compuesta por un alfiz 11 al-ifriz 11 de recuadro, 
esdecir,·un rehundimiento en el paílo del muro que rod~a el arco de he
rradura de la puerta.El alfiz es un elemento decorativo derivado de 
la arquitectura romana. 

La copia .e interpretación de formas de la arquitectura romana 
para quienes desconocían su función di6 lugar al alfiz.Este elemento 
se convirti6 en una constante artística empleada en toda la evolución 
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de l~ arquitectura esp.aftola y que persistió tres siglos en la arquites 
tura mexicana. 

Deriva entonces el alfiz del recuadro ,en el qu~ queda ence
rrada el arco,forfuado por las pilastras que lo flanquean y el dintel 
o arquitrabe que aparenta sostener y que se repite en innumer~bles ed! 
ficius romanos.Observando los arcos de triunfo,si nos remonta~os a la 
época etru3ca encontram6s el llamado 11 Arco de Augusto'' en Perusa,reci
biendo éste nonbrepor haber sido dicho emperador el que anactió la par
te superior; pertenece al siglo III a. de J.C. y en él se percibe el 
recuadro que ya a~arece en éste ejmplo casi tan definido como el futu
ro alfiz.Otros ejemplos son : la ''Puerta de Herculano'' en Pom~eya,del 
siglo II a. de J.C. ;el 11 Arco de Tiberio 11 en Orange,Francia,del afio 30 
a. de J.C.;el ''Arco de Septimio Severo'' del a~o 204 d. de J.C.;el de 
11 Caracala'' en Tebessa,norte de Africa,del siglo III d.de J.C.;el 11 Ar
co de Constantino'',del siglo IV a .. de J.C. ;el de 1'Bari'1 cecea de Tarra 
gana en Espafia {Limlna 4)(Los arite~iores estAn ilustrados en Limina ¡¡ 
y 17) Tambié~ existen ejemplos aislados de arcos con alfiz en la 
arquitectura islimica de Oriente.Unoes el alfiz que cubre los tres ar
cos de piedra que daban ingreso a la mezquita-palacio de Mashtta (Si
ria) ,cuya construcción debió interrumpirse a la muerte de al-~alid II 
en el afio 744 d. de J.C.;y en la mezquita mayor de Susa,construida en 
el afta 850 d. de J.C.(8}.En obras bizantinas del siglo VI pued~ haber 
antecedentel·ctecoraci6n de triingulos de la moldura exterior de la. ar
quivolta es idi~tica a las numerosas cenefas de los mosaicos romanos, 
cuya técnica de tallado fué adoptada por el arte visigodo a la caída 
del Imperio romano.Igualmente los arcos ciegos que e~tin sobre las ve~ 
tanas muestran decoraciones cuyos temas aparecieron anteriormente en 
el arte romano y que también emplearon frecuentemente los visigodos. 

La disposición tripartita deriva en sus lineas generales de 
infinidad de fachad~s en edificios monumentales romanos de la ép9ca 
imperial o de muchos bizantinos que se inspiraron en éstos.En la arqui 
tectura romana Occidental se encuentran varios ejemplos que todavía eS 
tán en pié,tales comoel Forum Pacis de Roma;el teatro de Oranga (Fran= 
cia) ;la puerta Aurea del Palacio de Diocleciano en-Spalato (Dalmacia) 
(Lámina 15). 

Tambtén en monumentos romanos de Oriente,principalmente en 
Siria abundan las fachadas de dichas caracteristicas.A partir del si
glo IX perduraron las fachadas tripartitas en la arquitectura islámic~ 
dd•Orten±~··por ejemplo en la mezquita mayor de Mahdiyya (TGnez) de la 
primera mitad del siglo X;la de la m~zquita de al-Aqmar,del. afio 1125 
~n E..l~Qairo;la mezquita del sultán Baybars,de 1267,o la madraza del 
sultán Hasán,del afta 1356.(Lámina 16). 

Si en su disposición l'a portada de San esteban sigue trazas 
romanas,su decorado sigue acusadas características de los edificios 
del arte sirio de la época de los omeyas. 

2.-COLUMNAS ANTIGUAS Y VISIGODAS. 

Las column.as de la orimitiva mezquita, la de Abd-al-Rahr.lá:i. I, 

fueron aprovechadas ·en su totalidad de las romanas,cristiano-primitivas 
o visigodas.Algunos de los modelos romanos proc~den de Itálica, los cua
les segGn G6mez-Moreno (9) entran en serie con otros orientales,como 
los del gran peristilo de Spalato ( Salona·), que erigi6 Diocleciano Y que 
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PORTADA DE BAN ESTEBAN 

Se aprecian en ésta foto el friso de arcos 
que desaparccieron,arriba del alfiz. 

Lámina 14 
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Lámina 15.-Una de las maravillosas portadas de al-HakamII. 
Restaurada a principios de Si610. 



¡.~,~z, madraza Bu 

L~~minn. t~)' 
Fez, ra~rtra~a de ~L-Ata~Ln. 
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ANTECEDENTES DEL ALFIZ 

Puerta de Herculano,en Porapeya. 
Siglo II a. de J.C. 
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A~TECKDEHTE DEL ALFIZ 

Arco de Tiberio en Orange,Fra;1cia {aílc 30 a. de J.C.) 

Casa de las ved~ales,Rorna (aílo 66 d. de J.C.) 
LAmi~3 11 
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ANTECEDENTE D~L ALFIZ 

Santa Sabina,Roma (Año 425 d. d~ J.C.) 
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ANTECED~NTE DEL AL~I2 

L6r~ina 20.-Snn Apolinar in Clnsst•,!!~~en~ 

(Aprox.5~0 d.de J.C.) 
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($;í!-lº' Vlll 'i IX.) 

Lámina 21. 
,\faf,Jiy!t-1 lTUncr). ~Pórtico ,le cntn•l, ;i h rnc1 u1 

m:iyor. {Prirncr.a miuJ Jtl ii¡;lo X.~ q u 

D~bu10 doe: c.. M.1r~.1ls. 
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PORTADA TRIPARTITA 

·· . . ~ 

·~· .. : ·.. . . . . 

El Cairo (Egipto}.-Gran mezquita de Baibars. 
Fachadn noroccidental. 

Lámina 24 
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realizaron artistas griegos.O~ro grupo revela influencias bizantinas, 
tres son campaniformes,con hojas como de_ lirlo,que recuerdan el loto 
egipcio. Ejemplos si mi lares se en-cuen tran en el Pe lapones o, Constantino
p la, Roma y Venecia,pero los de 1a mezquita tienen redondó el dbaco.Son 
muy frecuentes los de hojas lisas,como pencas,unos de origen romano y 
otros romano-tardios o birbaros;y entr~ los corintios hay una serie que 
en lugar de volutas tienen simples hojas y entremedias una flor o cogo
llo. Los que son visigodos,denotan minuciosidad,complicación y poca gra
cia,son pa~ecidos a los de Sevilla Y Mérida. 

Los romanos son de excelente labra y contrastan con los 
rudos visigodos,algunos son de mármol blanco.Atendiendo a sus cimacios 
que rebasan su3 ábacos,al m~do latino,en tronco de plrámide,se clasifi
can los capiteles en tres grupos.Un grupo corresponde a los de tipo vi
sigodo,con decoración geomAtrica de círculos,ondu~aciones,aspas y rom
bos;algunos tienen hojas de acanto,enfiladas o-~.n roleos y otros cruce~ 
que provenían de Mérida.Un segundo grupo reduce a molduraje su decora
ci6n,al modo clásico, en ocasiones Combinando boceles y escocias,varian
do la cantidad de elementos.El tercer grupo está formado por superficies 
lisas,con planos oblicuos más o menos acentuados que datan de los prin
cipios en que se construy6 la mezquita,sirviendo de modelo a las futu
ras ampliaciones,en ellos sus cruces están deshechas a golpes. 

Ce la ampliaci6n de la mezquita hecha por Abd-al-Rahrnán 
II existen once,más cuatro que,aunque apean ~l mihrab de al-Hakam II, 
fueron trasladados de la primera.Pertenecen a la primera mitad del si
glo IX,siendo el que se encuentra en el Museo Arqueológico de Madrid 
el más antiguo con una inscripción en caracteres cúficos;éste tipo de 
capitel se repitió mucho en el arte romano,ot~os ejempla~es más están 
en la misma ampliación de Abd-al-Rahmán II y también en Itálica,en G~a 
nada (Bañuelo) y en Mérida (en la 'Alcazaba o en el Conventual). -

El capitel epigráfico conservado en el Museo está deco
rado con molduras,la parte alta cubierta de perlas en un lado,y en el 
otro tiene hojas en zig zag,motivo frecuente en el arte romano : de a-
llí pasó a ser también muy empleado en el hispanomusulmán. ~ 

Varios capiteles labrados para la ampliación de la mez
quita de Córdoba son copias fieles,bién ejecutadas,hecha3 por buenos 
tallistas y tomadas de modelos romanos,aunque su talla es más seca y 
monótona.Predominan los corintios y casi todos tienen,como sus modelos 
romanos,ábacos de frentes cóncavos con molduras o estrías y florón cen 
tral.Otros capiteles del mismo siglo IX y de la misma ampliación copiin 

....iejemp.-la:r.es de época romana tardía o de la visigoda,desfigu:-ándose los -· 
elementos clásicos.Los que siguen modelos visigodos, los caulículos se 
han convertido en una faja curva,festoneada,que corre sin liia alguna 
en la parte alta del capitel. (Láminas 25 a 28) 

De la misma ampliaci6n se conserva un C3pitel excepcio 
nal,su técnicade talla le da a las hojas apariencia de encaje,es de ori
gen oriental y se encuentra en las construcciones bizantinas¡también 
los hay en el arte cristiano de Siria,en el norte de Africa y de pare
cida labra los hay en SanFructuoso de Montelius,cerca de Braga (Por
tugal) fechado en el año 660 d. de J.C. ,es decir",que ya se conocia en 
Occidente antes de la invasión musulmana.Es esbelto,con tres zonas de 
hojas,como los corintios clésicos,aunque casi planas.Las ocho hojas in 
feriares y las cuatro que parten de los cálices tienen perforaciones -
circulares y ovaladas ejecutadas arbitrariamente con una herramienta de 
cantero,que es el trépano o viol1n. (Lámina 27) 



CAPI~ELES DE LA MEZQUITA DE CORDOBA 

Capitel del siglo IX hallado 
en la Gran Via de Granada. 

Capitel de la ampliación 
de Abd al-Rahmán II. 

Lámina 25 

Capitel romano en la alcazaba 
o Conventual.Mi~ida (Badajoz) 

Capitel de la ampliación de 
Abd al Rah~in II. 
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CAPITELES DE LA MEZQU¡TA 

Lámina 26 .-Capitel procedente de Córdoba,con el nombre de 
Abd-al-Rahmln II (~useo Arqueol6gico de Madrid) 
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CAPITELES DS LA MEZQUITA DE CORD09A 

Lámina 27 .-Capiteles de la ampliación de Abd al-Rahmán II. 
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CAPITELES DE LA MEZQUITA DE CORDOBA 

Capitel~s del mihrab de la ampliación de 
0

Abd al-Rahr.ián II 
en la mezquita,trasladados al de al-Hakam II. 

Lámina 28 
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CAULICULOS DE CAPITELES CALIFALES 

Caulkutcx de ca.pttcll'!i cor.!obescs del c:1~:npartimicnto :\l'O\'("•!:ulo 1ld vciti',n:\o del 
- .... -::.r.··. !\linrab:' b, c:olumn:i. ;:; de b q." :in.\.:1.n:icla. lAmpH.;3.cif1n 1lc .-\t111.1n.1:cr); r,r.n e! p.'ltb. quid 

c::.inbi:tJn l!•: hup.r; d, '!n t·l frente Sur de la cripta.1\c l.'.1. c:ipi:\a rc:i.I; e, en el tl.tlc~i.',n de Plluienu~. 
1 q:ii.:.\ C.lmbi.ido de lu~:i.r, 

Lámina 30 
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Algunos de ·las once capiteles de la ampliación de Abd-al 
Rahmán II,del siglo IX,presentan acanto espinoso,igual que varios ro
manos enc¿ntrados en la peninsula,que son hábiles copias de otros más. 
antiguos en los ,que se va perdiendo la riqueza de relieve y el realis~ 
mo vegetal de los bueno~ ejemplares romanes. 

Otr6s casos son los capiteles que tienen el collarino 
adherido al caoi~el de mármol blanco,en lugar de estar unido al fuste, 
disposición qu~ siguieron los capit~les de algunas iglesias sirias 
y edificios bizantinos,generalmente con el collarino soguedo 1 como tam
bi~n ocurre en la mencionada capilla sepulcral de San Fructuoso de Man 
telius en Portugal,obra del siglo VII d, de J.C.La disposición clásica 
era que el collarino estuviera unido al fuste,no al capitel,y así fue
ron los del sigui~nte siglo en Córdoba. 

Los cuatro capiteles trasladados de la primitiva mezqui
ta de Abd-al Rahmán L al mihrab de la ampliación de al-Hakam I son ce 
rintios muy esbeltos y de fuerte modelado; las columnas son iguales -
dos a dos y las bases son áticas.pos de ellos estAn compuestos por las 
tres zonas de los corintios típicos,abajo con las ocho hojas de acanto, 
de los que salen dobles cauliculos divergentes que terminan rematando 
los ángulos en espiral,otros de menor tamaño curvados decoran la parte 
alta del frente,debajo del florón central del ábaco moldurado.Los otros 
dos están divididos en dos parteslas de abajo can ocho hojas de acanto 
y arriba,sin relación con la parte inferlor·,se enlazan dos aros de los 
que parten hojas que se desarrollan· formando los caulículos angulares, 
muy similar al del templo de Cástor y Pólux en Roma.La perfección de 
labra de éstos capiteles de excelente tradici6nclásica ha hecho supo
ner que son romanos; su ejecución se ha comparado con los del gran tem
plo de Balbek en Siria. 

3.-LAS BASAS ATICAS DE LAS COLUMNAS. 

Las columnas descansaban sobre diferentes basas en moldura
cion J altura,de manera que unas sob~esalían del pavimento y otras que 
daban más o menos enterradas.Cuando se amplió por primera vez la mez-
quita se ocultaron todas,porque las nuevas columnas precindieron de ba 
sas.Recientemente se descubrieron las basas de mármol de las colu~nas
de la primitiva mezquita,cuando se rebajó el piso para cubrirlo de már
mol,de manera que se han dejado a la vista y hoy existe una pequefia di 
ferencia de nivel entre la mezquita de abd-al -Rahmán I y las sucesiv~s 
ampliaciones,que se ha salvado con rampas. 
~ -- ... . _-.:.~.-- Los fustes son de dif'erentes mármoles algunos ,y otros son de 
granito,casi todos son lisos,aunque los hay con est~ias en espiral o 
rectas. 

La basa califal,que aparece en Córdoba en el segundo cuar
to del siglo X,fué una transformación de la basa ática utilizada por 
los romanos y también por los visigodos.Fué producida sin duda en los 
talleres deMadinat-al Zahara,en donde los capiteles llegados de lugares 
diversos eran dotados de personalidad propia.El mismo tipo de basa se 
constituyó desde el año 944 y se continuó empleando en las columnas de 
las arcadas construídas por Abd-al Rahmán III en la fachada del Patio 
de los Naranjos de la mezquita de Córdoba. 

En éste tipo de basa se conserva~on:el plinto inferior,los 
dos toros y la escocia de la basa ática;pero las proporcione~ de ~stos 
elementos fueron alterados notablemente.Por una parte,los toros dismi
nuyeron notablemente su diámetro con relación a la altura total de la 
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Basa del arco norte fachada del 
patio.Epoca de Abd al-Rahmán III 

Basa del arco sur del muro cabece
ro de la ampliación de Al-Hakam II 
Segunda mitad del siglo X. 

Basa del arco norte fachada del Basa de Madinat al-Zahara.Siglo X. 
patio de la ampliación de Almanzor. 

~ .-·- .:.:.~.··-

Basa de Madinat al-Zahara 
Siglo X. 

Lámina 31 
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BA~AS ATICAS 

Basas de tipo califnl en lo nave de S3n Petlru de 
Roda. 

L{1m i na 32 
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basa,conla particularidad notable· de ser el mismo diámetro en ambos 
(o si hay alguna diferencia es menor el diámetro inferior).En el Perfil 
de la escocia se alargó demasiado. la longitud de la cueI"'da que une los 
extremos,al mismo tiempo que disminuyó la cu~rda hasta cast anularla. 

Los ejemplos de los dióujos (Lámina 31 )nos muestr"an que 
las variaciones son muy pequeñas en el periodo que va desde su apari
ción hasta el p~imer cuarto del siglo XII.Los perfiles que se ilusr.ran 
son de una basa de la época de Abd-al Rahmán III¡otra de la ampliación 
de al -Hakam II;un ejemplo de la etapa de Almanzor y una de Madinat-al 
Zahara.(10•) 

Este tipo de basa es inconfundible,diferente de lo que se 
hacía en el Occiden~e cristiano y también de lo que realizaban en el 
mundo Oriental los cristianos y los musulmaneG. 

Otro grupo de basas elegantes y ricamente decoradas per
tenece a Madinat-al Zahara,no a la mezquita de Córdoba.Los ejemplos 
que se ~ncontra~on en las ruinas de la ciudad ·mencionada se conservan 
en los~Museos de Córdoba,Granada y Toledo.Recordamos que la ciudad de 
Madinat-al Zahara fué co~enzada por Abd-~l Rahmán III en el año 936 y 
al parecer,de las 4,000 columnas que la componían,l,000 procedían de 
Africa,princlpalmente de Cartago y 140 habían sido enviadas por el em
perador de Constantinopla.Las basas decoradas pueden pertenecer a és
te grupo y por lo tanto ser bizantinas del siglo X o bién ser del gru
po de las africanas;pero lo más probable es que hayan sido labradas, 
lo mismo que las de la mezquita de Córdoba,en los talleres de Madinat
al Zahara en el siglo X,tomando como modelo las bizantinas.Esta suposi 
ción se fundamenta en que la decoración de todas es bastante uniforme, 
como ejecutadas en el mismo taller.Son de mármol blanco y están compues 
tas por: trenzados¡rosas cuadrifolias,destacándose en hueco;tallos on-
dulados;hojas acorazonadas y tendidas,etc. 

4.-LAS ARQUERIAS CON DOBLES ARCOS SUPERPUESTOS. 

A ésta est¡uctura debe la mezquita cordobesa su original 
belleza y personalidad inconfundible,dice Levi-Proven9al,y agrega que 
las arquerías ''debieron inspirarse en otras análogas de ingeniería ro
mana, acueductos y aljives,en las que el problema constructivo a resol 
ver era semejante.El ejemplo mis conocido y no pocas veces invocado,ei 
el de algunos acueductos,como el de los Milagros,en M~rida''(lO). 

El desnivel del su~lo obligaba a éstos acueductos a levan 
.,.tar_.D).,!.,ares de bastante altura y sobre ellos apoyar los arcos sobre -

ios que corrla el canal de agua.Ante tanta elevaci6n y poca base se e
vitaba ~l giro de los pilares con arcos de entibo que se situaban a 
diferentes niveles. 

Gómez-Moreno ha seftalado que el arranque de los arcos de 
entibo en el acueducto de Mérida es exactamente igual en las arquerías 
de la mezquita 11 enjarjados en ambos,con sus ho~bros dispuestos en hil~ 
das horizontales hasta un plano oblicuo sobre el que arranca el dovela 
je'1

• Los romanos emplearon el mismo sistema para aljibes hondos,como -
en el de al-Mahdiyya en TOnez.(Liminas 33 y 34) 

5.- LOS ARCOS DE HERRADURA. 

Es bién sabido que los visigodos en España utilizaron el 
arco de herradura en sus construcciones,de manera que éste ya existía 
mis de un siglo antes de la invasión isllmica (Ver Capitulo IV).No ob~ 
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ANTECEDENTES DE LAS ARQUERIAS DnBLES 

Cisterna romana de 
al-Mahdiyya (Túnez) 

__ ..,.._..;.,._··· 

Acueducto romano de los Milagros 
en Mé~ida (Badajcz).Reconstrucci6n. 

Acue~ucto romano de Cherche! (Argelia) 

Lámina 34 

67 



. j 
68 

tante,es de origen Oriental· y pudo haber ~legado a ·la Península por h~ 
rencia romana.Ya en la Vía Latina,junto a Roma,hay arcos de herradura, 
enla villa Sette Basi,construída por Adriano entre los años 137 y 138 
d.de.J.C.En la Península desde los sigloi IV al V d. de J.C.,en Santa 
Eulalia de BOveda,en Lugo,hay arcos ultrasemicirculares prolongación 
del ~adío un cuarto bajo el diámetro horizontal) y se hizo general en 
todas las obras.visigodas,tanto arcos conscruct~vos como decorativos. 
(Vet" Capitulo IV). 

En el Museo Fr~jus,en Var (Francia),hay uno en una obra 
romana que data del siglo I.A mediados del siglo II o cmienzos del III, 
el primer arco de herradura conocido en Oriente es el de la tumba si
ria de Brad.Enel a~o 606 d. de J.C. se empleó en la iglesia de Mu'alla
qa.En el norte de Siria numerosos monumentos )ambiin tienen arcos de 
herradura, en la época que va entre el siglo II y el VII d. de J.C. ;y 
antes de la invasi6n mugulmana,se encuentra en todas las p~ovincias del 
Imperio bizantino: Capadocia,Armenia y Siria;y también e~ la Mesopota
mia y.la Pet"sia sassánida (10). 

En los territorios islámicos los hay en ·la ~ezquita de Da
masco, excediendo un cuarto de radio el semicirculo en algunos,y en o
tros un tercio,como los visigodos y los de la mezquita de Córdoba. 

6.-ALTERNAR DOVELAS DE PIEDRA CON GRUPOS DE LADRILLO 
EN EL DESPIEZO DE LOS ARCOS. 

Este procedimiento constructivo rápido y económico fué em
pleado con ~ucha frecuencia en los últimos tiempos del Imperio' romano. 
De aquí pasó a la arquitectura b~zantina y a la carolingia. 

Entre los ejemplos más antiguos que se han encontrado esta 
el de la casa de Citarista en Pompeya,que data del año 72 a. de J.C.Al 
parecer,el procedimiento proviene de tiempos aún más remotos,de la ne
ct"6polis do Abydos en Egipto.(Llraina 35) 

Otros ejenplos están en Francla,tales como: el acueducto y 
baptisterio de Fréjus;el acueducto de Arcueil (Sena);torre de Bésone 
en Pet"igueux,etc.(11). 

En Córdoba se descubrió una galer!a subterránea de 18 me
tros de largo cuya b6veda de medio caftán estaba compuesta por dovelas 
alternadas con hiladas de un solo ladrillo y la clave con cinco ladri
llos,se trata de una obra romana. 

Naturalmente que los edificios islámicos de Oriente obtie
nen el mismo efecto decorativo alternando dovelas de mármol o de cali

..... za 7 ... d·e~·oasalto.En la mezquita de Damasco se encuentran ejemplos y en 
otras mezquitas sirias,como la de Hama y en varios palacios omeyas,as! 
sucede en el castillo sit"io de Qusait" al-Hallabat. 

7.-ARCOS LOBULADOS Y NICHOS GALLONADOS. 

El estudio de los arcos lobulados de la mezquita de Córdo
ba ha conducido a buscar su origen y evoluci6n,que ya perfilados en la 
aljama que nos ocupa,alcanzaron posteriormente extraordinaria difusión 
en la Peninsula a lo largo de las sucesivas etapas del arte hispanomu
sulmán. 

Los arcos lobulados adquirieron el nuevo esp!ritu que apor 
t6 el arte islámico Occidental y que lo caracteriza,entre otros rasgoS, 
el sentido de la fragmentación y la tendencia a complicar formas trans 
r.~r~Andolas en ornamentación pura.En los arcos lobulados se alcanz6 el 
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Relieve arquitectónico romano con arcos 
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Arcos de la basílica de Tréveris (Alemania) 
y de la casa de Citarista,en Pompeya (Italia) 

Detalle de la fachada del palacio de 
tekfur-serai,en Constantinopla. 

L-amina 35 



límite extremo de su fragmentación en los arcos festoneados de la 
Alhambra de Granada. 
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Después de la ~xtinción del arte imperial de Roma surge ~l 
arte medieval.sin embargo,~onforme pasa el tiémpo se percibe cada vez· 
con mayor claridad que se generan nuevas for~as que aparentemente no 
tienen relación alguna con el arte mediterrineo pero que suyace en ell~s. 

El origen delarco lobulado lo ha buscado Torres Balbás en 
los nichos que se emple~ban profusamente en la arquitectura romana im
perial.Tales nichos cobijaban estatuas y la silueta se cerraba con u~ 
dintel o con un arco.En éste caso,el arco era el arranque de una peque 
ña bóveda en forma de cuarto de esfera cuyo intradós se decoraba con -
una labra en forma de valva de una concha de molusco del ginero ''pecten'' 
configurada a base de surcos cóncávos radiales.Los romanos la conside
raban cuna y símbolo de Venus.La posición de la chanela era variable;si 
estaba en la clave del arco semejaba una-bóVeda de gallones,muy utili
zada desde los tiempos del emperado~ Adriino,laa cuales todavia pueden 
verse en las ruinas de su ''villa'' en Tivoli (12). 

También en la arquitectura romana de Siria los nichos abun 
daron y estaban cubiertos por una bóveda de ''pecten 11 En el Imperio rom;
no tardío de Occidente se prodigó éste elemento de donde lo heredó el 
arte bizantino. 

Ya desde los siglos V al VII aparece en Rávena la evolu
ción del nicho con arco semicircular y bóveda de valva de ''pecten'',lle 
gando al de la misma forma pero recortada la silueta de los surcos en 
el arco,configurándose así los lóbulos de éste.Dicho arco suele apear
se en dos columnas (Lámina 36). 

Con la expansión del arco bizantino por el Mediterráneo,el 
nicho decorativo descrito llegó al arte visigodo de la Península.En el 
Museo de Mérida se encuentran unos ejemplares labrados en losas de má~ 
mol blanco.La interpretación visigoda de los nichos es tosca y la val
va de la concha ha perdido su charnela;además la guarnición moldurada 
de los arcos se convirtió en una media caña con incisiones angulares en 
espina de pez,sogueado,etc.otro nicho visigodo es el que sef encuentra 
empotrado en la torre de Santo Torné en Toledo,pero aquí los surcos de 
la concha dibujan claramente nueve 16bulos e-n el arco desprovisto de 
arquivo l tas (Lámina 36 ) . También en el ar te cap to, en Egipto, abundan e
jemplares de los mismos nichos.(Lámina 3~. 

Torres Balbás sostiene que los ''mihrabs'' musulmanes deri
van de los nichos descritos,con bóveda de valva de ''pecten''.Al seguir 

riel ~asa~rollo de éste elemento se observa que a partir del siglo IV d. 
de J.C. los nichos de venera empezaron usarse en representaciones pla
nas cobijando· figuras de Cristo, de santos,de ap6steles y símbolos tell 
glosos;y anteriormente,pequ~ños nichos de la forma descrita cubrtan effi 
peradores,cónsules y altos dignatarios,en obras de orfebrería y raarfil. 

El hecho de que los nichos se emplearan de fondo y cobijo 
a personajes divinos y a las más elevadas jerarqutas humanas,explica 
el mismo autor que fueron adquiriendo valor simbólico y representativo 
cada vez mayor.En los viejos templos cristianos,en el fondo del presbi 
terio se cobijaba,en ocasiones,el supremo símbolo de la cruz.En los o= 
ratorios islimicos es todavía más claro el valor representativo del ni 
cho al adoptar su forma para el importanttsimo mihrab. -

En el Corán (sura X~XVIII,20),la palabra ''mihrab'' designa 
la parte del palacio en que está el monarca¡ también es el lugar desti
nado a colocar estatuas (sura XXXIV,12) .''En el siglo VIII,en el momen
~o.en que la arquitectura islámica tiende conscientemente a la monume~ 
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AHTECEDENTES DE LOS ARCOS LOBULADOS: 
NICHOS GALLONADOS 

Gran hornacina cobijando un Crismón con ornamenta
cion de pedreria a la manera bizantina.Museo Pro
vincial de M¡rida. 

~ __ ..... .-~,._-· 

Gran placa con Crism6n bajo arco y vénera. 
Siglo VII .Taller toledano.La Vega Baja. 
Museo Arqueol6gico Provincial de Toledo. 

Lámina 37 
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talización,el mihrab es un nicho semicircular en forma de concha, flan
queado por columnas empotradas.Con éste aspecto se mantiene,aunque con 
variaciones locales,en sus rasgos esenciales hasta hoy''(dice la ''Ency
clopedie de l'Islam''). 

El .origen del mihrab se ha buscado en muchas forraas ar
quitectónicas anteriores,se ha dicho que proviene del ábside de las 
iglesias crist!anas,de las coptas y de los nichos existentes en el fo~ 
do de varias sinagogas;pero parece más lógico que derive de aquéllos 
nichos representativos de las altas jerarquías divinas y humanas que se 
cobijaban bajo las b6vedas de concha;y la religión islámica al no pe.r
mitir representaciones humanas en las mezquitas dejó vacio el nicho,que, 
por"otra parte,pudiera simbolizar la presencia invisible de Mahoma. 

El arco de ~óbulos más antiguo conocido es el gigantesco 
que formaba la arquivolta del correspondiente a la bóveda que cub~e 

el iwán del palacio de Taq-i-Kisrá de Ctesifó~ en Irak,de la ipoca sa
ssánida (241-272 d.de J.C.).Tal vez éste arcO recordaría los extremos 
de los surcos de la concha,desaparecida al dar al nicho una profundidad 
tan grande. (Lámina 39). 

La evolución del nicho romano que diera origen al arco 
lobulado puede buscarse en la técnica de ladrillo de las canstrucccio
nes de Iraq.Después de colocados los nichos en las fachadas era Lógico 
calar su fondo para la iluminación interior,como sucedió en el palacio 
de Ujaydir,que data probablemente de la segunda mitad del siglo VIII. 

La parte alta de la fachada de la puerta de Bagdad en R~ 
qqa,ciµdad que data de 772 construida por al-Mansur.La serie de peque
ños nichos ciegos,yuxtapuestos,no son más que la traducción a la técni
ca de ladrillos de los romanos con bóveda de concha.Tienen todos enci
ma una faja resaltada de ladrillo a modo de gablete que es una interpr~ 
tación del frontón que cobijaba muchos nichcs,como el de Spoleto.(Lám.39) 

Más claro pu~de comprobarse dicha evolución en la mezqui 
ta de Mutawakkil en Samarra (848-852) en cuyas ventanas de la parte al 
ta del muro de la kibla están formadas por lóbulos. -

En la arquitectura de Ifriqiya se encuentran nufuerosísi
mos nichos con bóvedas de valva de 11 pecten'' y 40 nichos hay en el cim
borrio de la mezquita mayor de Kairuán.También en las trompas de la 
linterna no cabe duda de que las arquivoltas de lóbulos surgieron como 
consecuencia de los arcos de la misma traza de las trompas.En la rnezqui 
ta mayor de Túnez y en la de Sedrata en Argelia se encuentran tro~pas 
semejantes.También las hay en numerosísimos ejemplo~,como en la arqui-
~ec•uT~~fatioita,en Susa,Sfax,Amr en Fustat,Ibn Tulum en El Cairo,etc. 

En la mezquita de Córdoba se encontr~ron fragmentos de 
piedra caliza de arcos~en forma de herradura con talla de concha y do
ble arquivolta de rombos y hojas digitadas,muy parecido al de la igle
sia bizantina de San Polyeuktos de la ~poca de Justiniano,fechada en 
el afio 524-27 y conservada en el Museo Arqueol-ogico de Istambul(Limi
na 41) • 

El mihrab de la ampliación de al-Hakam II esti cubierto 
por una concha finamente tallada en yeso,con charnela igual que los 
antiguos mihrabs.~os arcos lobulados que aparecen por primera vez en 
la Península pertenecen a ésta ampliación yderivan de la misma concha, 
bo~~i~~o~que casi todas las bóvedas excavadas en los plementos de las 
cuatro cúpulas de arcos cruzados y en las trompas de la que precede al 
mihrab.(Lámina 42 y 43) 



NICHOS GALiONADOS 

Ravena (Italia).-San Pedro el Grande. 

Sarcófago (siglo V) 
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NICHOS • y ARCOS GAL!.ONADOS 
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NICHOS GALLONAOOS 
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NICHOS G~C~ONADOS 

Constantinopla.-San Polyeuktos.Cabeza de 
nicho.~useo de Istanbul~524-27 d. de J.C.) 

(a) 
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Córdoba.Fragmento de nicho hallado 
en el subsuelo de la mezquita. 

Córdoba.-Mezquita.Detalle 
de la concha de yeso que 
cubre el mihrab. 
(b) 

(e) 

Lámina 41 
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Córdoba.Gran mezquita.Cú?ula dálante del mihrab.Año 961-966. 

Lárnin.:i 41' 
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La magnifica cúpula que cubre el tramo delante del mihrab. 
L6mina 42 Mezquita de Córdoba 



79 

NICHOS GALLONADOS 

Lámina 43 .-Gran Mezquita de Córdoba.Linterna de al-Hakam II. 



Los arcos lobulados de Córdoba proceden del Iraq,pués su 
traza es a base de arcos agudos y no semicirculares como los de Túnez 
y por presentarse en varios de ellos las molduras angulares a modo 
de gablete,último vestigio del frontón" clásico,como los de la puerta 
de Bagdad en Raqqa,antes mencionada. 

· En la mezquita de Córdoba los arcos de lóbulos aparejados 
en piedra· o tallados en yeso se desarrollan ~on gran audacia y per
fección,empleándolos en las arque~ías de arcos entrecruzados con fun
ción decorativa y también constructiva.En cambio,en la arquitectura 
abbasí de ladrillo el empleo de los arcos lobulados es poco hábil y 
modesta. 

BO 

En el resto de los países islámicos el arco lobulado casi 
no aparece después de~ siglo X,pero en la Península se convierte en 
uno de los elementos ornamentales más difundidos,que se prolonga hasta 
el siglo XV, extendiéndose a las iglesias románicas del _sur de Francia. 

8.-LOS MODILLONES· DE LOBULOS. 

Siendo éstos elementos secundarios,én comparacion con el 
Volumen de-una obra arquitectónica,su importancia radica en su espí~i-
tu clásico que pervive a travéS de loS"siglos. . 

En un.estudio de Torres Balbás {14) se sigue la evolución 
de los modillones de lóbulos de la arquitectura medieval,desde su su
puesto origen en las ménsulas,en forma 'cte S tendida, que formaban parte 
de los órdenes corintio y compuesto en la arquitectura imperial romana, 
hasta que el renacimiento,en el siglo XV en Italia y en el XVI en Espa 
fia los reintegra a su forma y disposición inicial,a lo largo de dieci= 
séis siglos de transformación incesante. {Láminas 45-47) 

Creemos oportuno hacer una distinción entre lo que se de
nomina: modillón,ménsula y canecillo,para la comprensión más clara de 
éste tipo de elemento.Modillón es el elemento volado,de mirmol,piedra 
o ladrillo,que soporta el saliente de una cornisa o el vuelo de un ale 
ro.El nombre de ménsula se reserva al elemento volado que sustenta no
solamente un alero,sino también cuando se aplica apeando una columna, 
un guardapolvo,un dintel,un tirante,una estatua,un mástil,etc. y puede 
ser de los mismos materiales citados y también de madera.El nombre de 
canecillo se refiere únicamente al modillón de madera. 

El proceso de evolución de los modillones se continúa desde 
la arquitectura romana,a través de las cristianas de Roma,de Oriente y 

..Sel_n9rJ;:e de Africa,de la bizantina y de la visigoda,hasta la musulma
na de Ifriqiya.Esta región y España heredan de la bizantina y de la 
cristiana del norte de Africa éste tipo de elementos Qde nos ocupan. 

Entre los numerosos modillones y ménsulas romanos de piedra 
y mármol,sin duda existieron también canecillos de forma semejante,la
brados en madera,empleados en armaduras,aleros,etc. cuya técnica de 
realización perteneciente a la carpintería romana se desconoce total-
mente. 

Durante la arquitectura medieval romana J la bizantina se 
siguieron las mismas formas en dichos elementos aplicados en similares 
circunstancias.Lo mismo ocurre con la arquitectura de Siria y de Asia 
Menor,en las que las formas se mantienen fieles a las normas clásicas. 
Pero en el caso del norte de Africa ,entre los siglos IV al VII d. de 
J.C. los obreros,faltos de refinamiento en la ejecución,simplifican lo 
más posible las formas romanas al grado de desfigurarlas,como conse
cuencia de su rudeza de interpretación 1 modificando no solo las formas 
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MODILLONES Y MENSULAS DE ROMA Y GRECIA 

E.~pa!.:zto.-Palacio de Dioclcdano: ~éns'.lb.5 ea. la puerta A•.irea. 
(Corr~;~ozu3 del si;;lo t\" .) 

'SOLE fOR OET"1L5 
6 o ' at>u 

10 O 'C ttt J:ltl•' 

63 

Lárnina47 



84 

sino. también la decoración y la técnica.Así,pot" ejemp.'io,en el siglo VII, 
los ~odillones añtiguos de espirales y la hoja de acanto cUrvada se 
convirtieron en una sucesión escalonada de torpes curvas convexas Y en 
las caras laterales empezaron a aparecer rosiceas,rued~s d~ hélice Y 
decoraciones de tipo geométrico. 

La ~isma situación se presenta en el arte visigodo,en que 
los ejemplares se alejan del sentido artistlco romano,disociándose la 
decoración de la for~a,y se introducen motivos ornamentales tal vez po
pulares.Estos ele~entos volados se repiten incansablemente hasta que 
el arte cali~al renueva y eleva su calidad artlstica,creando los modi
llones,ménsulas y canecillos cordobeses de los siglos VIII al X. 

De canera que la arquitectura musulmana Occidental hereda 
de la bizantina y de la del norte de Africa la afición de volar elemen 
tos sobre ménsulas y modillones;en Córdoba aparecen en los años 785-786 
y en la mezquita de Kairuán a partir del año 836.En a~bos casos las co
lumnas de las naves apean pilares' de mayor sección por medio de elemen-
tos volados. 

En Kairuán predominan las ménsulas sobre los modillones y 
se presentan gran variedad de forrnas,unas recogidas de monumentos roma 
nos y bizantinos;otras reproducen los modelos romanos que subsistleroñ 
en ésta región y un tercer grupo sigue la tradición de las artísticame~ 
te más burdas,que se hicieron durante los siglos VI y VII d. de J.C. en 
el norte de Africa.No obstante.el arte de Ifriqiya no logra crear nin
gún tipo original;en cambio Córdoba,desde el siglo VIII crea nuevas for
mas,como anteriOrmente señalamos.que son derivadas de la arquitectura 
cristiana del norte de Africa,logrando una evolución perfecta y sin p 
perder en ningún momento la continuidad.Unas veces los modelos se sim
plifican y otras se enriquecen;en el primer caso,ya los extremos de l~s 
hojas de acanto se transforman en rizos;se destaca claramente la faja 
central y las ménsulas se aplican como modillones en los aleros.En el 
segundo caso,losas,ménsulas y modillones califales se afinan y compli
can;la hoja de acanto clásica,que formaba una parte importante de los 
modillones se transforma en la hoja de palma. 

A parti~ del siglo XI se distingue~ dos tipos de modlll~ 
nes de diferentes características¡ambos en adelante se repitieron cons 
tantemente en la arquitectura hispano~usulmana y en particular en la 
fase mudéjar hasta el siglo XVI. 

Un tipo es el formado por la llamada proa de barco,que 
es una simplificación o estilización de la hoja d~ acanto incurvada; 
y otra es la de lóbulos convexos,cuyo origen se remonta al modillón co 

..rin.J;:lo .. .clásico. -
. Actualmente se continúan empleando dichos modillones en 

el norte de Africa y en la arq~itectura mexicana del virreinato per
sistieron hasta el siglo XVIII,e incluso en la contenporánea los cane
cillos de las techumbres chiapanecas religiosas siguen haciéndose¡así 
como en la arquitectura civil tradicional,que se traducen en las lla
madas ~Waldraz''.Los modillones derivaron en los ''pechos de paloma'' de 
ladrillo,rnuy frecuentes en las construcciones tradicionales. 

En la Península la misma forma respondía a diferentes 
funciones,como ménsulas,modillones,cimacios,canecillos,gárgolas,qui
cialeras,etc. las cuales se repitieron en diferentes rnateriales:mármol, 
piedra,yeso o madera. 

Casi todas las iglesias mozárabes presentan modillones de 
piedra grandes,que sostierien aleros muy volados.Proceden de los califa
les,pero tienen decoraciones heredadas del arte vlsigodo,como hélices 
Y flores de seis pétalos.Varían de forma y tamaño de los califales. 



MOOILLOUES Y MENSULAS EU LA ARQUITECTURA CRISTIANA 
DEL NORTE DE AFRICA. 

Hc:r.ci:ir-cl-B(guer.-~!fnsula. (¿Siglo v?) 

85 

Dibujo de Sal::Ji". 

Henchir G:c!iel.-~lé::lsula. (¿Siglo v?) 
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. ·:::· ~ '.. 

Cherr:lú.-:\[énsul:i en:oot¡"a.da junto a la basnica n., ~. (.¿Siglo v?) 
Lámina 51 
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MODILLONEJ Y MENSULAS EN LA ARQUITECTURA CRISTIANA DEL NORTE DE AFRICA 

Tcbcssa.-Dasílica del monaoterio: ménsula, según Ballu. 
(¿Siglo v?) 

T,·btssa.-Ilasilic:l. del mona'itcrio: m~nsula, según 
füllu. (¿Siglo vi) 

,· 

=e"""'"'' ... ,-. \ -;. . s-;;, .-,,~:.~" ..; 7 ~ .)~f , ,,·~~- Y-1,f¡ ':4 ··d,· <4-.,.,,.,~¡ ,~ ,1 

·~~~~~;l p,t 
211 ~-(f.!. J\::f \~f~r 11? r1 
~i)~\.~~\¡~'::;;t' \'-'\~~~11,;h '~ 1 
'i.1-uVw,,.,,..,.,... .nn.-,.ni-~!11 

·¡.:>¿_,:;,., -~D'.!·
;~\l <-···.'; 1,¿.,,.. 1-(' 

',.:--C:Jl!I..·.~ ·¡;.-;-G 

\Y~\1.~; 11·"='!;<-rf1r~ 

,
~~~~ 
-¡¡2;~t'lfp_tf. 
7~·-·.:f,I 

..\-1\
1111'.<'.\í.11·· ,_ ___ _, _:_'_ :_) 

l-
~ 

Tebtssa.-Basílica del mona~lerio: reconstitución del orden 
iiltimo di! la na\"C c~ntral, setil;n Ballu. (¿Sitilo v?) 

"' CI 



... 
"' 3 .... 
" "· 
'" o 

... 
1 
1 
1 

g 
" 
·~ "' 1 
1 
.j. 

.\ 
MENSULAS EN LA ARQUITECTURA VISIGODA 

+ - - - - - ~ - - - 59 cm~'.· · - - - - - - - -> 

! / 
!/' 

ScrW.1.-:\fu5eo Arqueológico: ménsut:i. quc c:li.U\'CJ en !a Giralda. {¿Siglos VI o vu?) 

i 
"' :" 

/~~' ~\/ /, n¡t/ .F -;:--:,, ,r.\1¡1•11'1';·<--~'.\ 

~~;,J.i; r~#,1¡:¡1t ··1c\W/ ~:n~./J;¡ )¡ty /} 
,J(,/'/l f¡JLJ )J' / ,d7 
-~~-· ·~ 

0'.90 rr.~t - - - - - - - - - - - -> .e;,.--------- O'fr71T:l. ------------,._ 

.\Uri1a.-):~nsul:i. utili::id;i en lo~ mu~os dd Cc.nnntu;i!. (.;Si¡;los \'I o \'11:) ,UiriC'.,.-~tén!iul.1 utilizatl:i. l'n lo~ muro~ Jd Cu:inntual. (:Siilu~ VI o \'ll;) 

/ G_S,~ \'i\ NJ/~' ~\/,~· 
1 1C(~;7".J.:~:J '--=~101 ~ ~cCsf 
·-:;Y. 'Y -y?·¡1· - '<?!\.::::-, iJ; 
1\:6 \\ <.....UY ,\ ...... ______ _____, 

ilJruloniJ.-SJ.:l l"':il1!Q dd C::unpo: impost:i-cimacio en l:i puerta de cntr.ub.. (:S;¡;lo \'1~) 8.ircclc1:a.-Sln PaLlo dd Campo: impo!<>la.·cim:i.cio cn 1:1 pucrt.a 11.: ci11:-.11h (:Si;lo \'1:;~ 

1' 

1' 



MODILLONES '{ ME:NSULAS EN LA ARQUITEC:.TURA· MUSULMANA 
DE IFRIQIYA 

CnirH.in.-)Iezquita mayar: ménsulas de l::is faj::;s i:erti;:ales ent¡-e los :irccs C.cl p<ltlo, 
segi:c Sa!aclin. (¿S1slo ~x.) 

Cairu.fn. - ~.[c:qc.i!.l. rn.:iycr: 
t:'l~:o.;~Ia. de lai faj:i.s \'~nic::ilL•S 
er.:re lo'I arcoJ d::I pat:o.~cbÚ!\ 

Sala<li:i. (¿S:•:jlo IX~) 
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Susa.-)rezquita mayor: mén
sula. del recuadro de una 

puerta. (¿Siglo 1x?) D,~"I" J1 C ,\l.i•;..1" 

C.1ir:d11,-~.[.:z.1uitJ. m.i;.:'lr: rr.:n~ub. <l.: m.i<lc:rl.. (:i1~l•>.X1 

lámina 51 
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tt.Jnde• Huida~ro. Dibuio dt Fr:t ·o 
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MODILLONES, CANECILLOS Y MENSULAS ~N LA ARQUITECTURA MUSULMANA ESPAROLA 

Dió:,fo .!~ F.:r,,.J11.fr: 1!11i.!iJbl'C. 

C.frdo!m.-)ío..•.!qnita: :n.:nsu!a en la n::ivc 
Central U~ la n:Hpliaciún Ui:: Alh~q:.i:.!'m ![ 

(t)ti1-91_jGJ. 

Dib-..fo Je. Fan.d.r..!n Hui:!...,!Jrc. 

Cdrdoba.-~fezqt:ita: ménsula en Ja a:nplinción 
de Alhaque:n Ir (96!-~66). 

~ __ .... _..,_ .. _ 

_t 
DilJujo á~ F''"d•Hfr: Uuido~ro. 

Cd'rd'oba.-:\!c:qi.:itc?.: ra¿:Jst:la en fa ampliacibn tle .:\.lhaque::i JI 
(951-9F,?). 

-_ ..... 

Lámina 53 
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Di~uf? Jr FernJri;!" I!uidol:,.o, 

CdrJ.;i!Ja.-~rezqci:.i: I:lénsula en ·la acpiiadón. de 
Dil:uf(t .!t F.:r1tJr!dc H'.J.:0 .!obro. 

..: .A!c::anzor (9S7-99oj. 
Cór.:"oba .-~!-ezqui-ta.: m..;~su!2. en la a.:n

pliaci6o C.t! Alm<lnzor (9$7-990) • 

~ - .... -:.:.#'_-·-

)lodiUUn romano hot111do en el sub
:.uelo de CUrdoba..-.l!u..re:o .-trqucolJ.:1ico. CQrdoba 
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La arquitectura mudéjar,que reproduce el arte musulmán 
Occldental mezclándolo con elementos y concepciones cristianas,empleó 
~dénticos modillones,canecillos y ménsulas;mismos que extendió por to 
do el territorio peninsular hechos con los materiales ITTencionados,ladr! 
piedra,madera y yeso.En el caso de las techumbres de madera tan mara~i
llos;;.mente ejecut·adas,en las que el arte mudéjar se distingue particu
larrnente,el empleo de los canecillos amerita un estudio espec~alizado. 
Muchas de las t~cnicas constructivas se prolongan hasta el siglo XVII 
y XVIII,tanto en España como en América. 

La arquitectura románica de la Península presenta el uso 
de modillones y ménsulas de rizos y rollos,que son consecuencia de los 
edificios hispanomusulmanes,o bién reflejando éste mismo o~igen a tra
vés de la ~rquitectura mozárabe. 

En el castillo de Gormaz aparece un tipo de modilló~ for
mado por dos series de rizos.provenientes de un modelo musulmán.En San
tiago ~e Com~ostela se encuentran algunos inspirados en muchos cordob~ .. 
ses,con rizos laterales y aleta medial. 

Las formas de los modillones de lóbulos se complicaron a 
fines del siglo XI¡pero a finales del siglo XII y en el XIII,se canse~ 
vó la forma más sencilla de baquetones lisos,que era el más frecuente 
en las iglesias románic.as mudéjares y en los monaste:'ios cistercienses 
inclinados a la sobriedad. 

Los modillones,ménsulas y canecillos del arte califal en 
piedra,madera y aan yeso,dan origen a los de forma similar de la arqui
tectura románica en Francia,en ésta se encuentran las mis~as varieda
des de rizos y lóbulos.No obstante,en el sudeste del territorio francés 
hay un tipo de modillones desconocido en le Península,que proviene di
rectamente de los de cornisas corintias romanas. 

La mayoría de los modillones de las iglesias romanicas 
frances~s proceden de España.Los aleros de muchas de ellas ubicadas en 
el cent~o de Francia,principalmente en Auvernia,presentan modillones 
idénticos en un mismo edificio y parecidos todos entre sí , formados 
por cuatro,cinco o seis rizos en el costado y aleta medial saliente. 
Casi tedas datan del siglo XII.Lo mismo las iglesias del centro,sur, 
y aún del norte de Francia,mezclan tam~ién modillones de modelos dis
tintos:unos con representaciones de seres reales o fa tásticos¡otros 
de rollos o cilindros lisos o escalonados y otras variedades. 

Los maestros franceses no tuvieron necesidad de llegar 
hasta Córdoba para ver los modelos de elementos velados que reprodu-

....Jeron en_Francia,ya que se encontraban en Burgos,Segovia,Toledo y en 
mucñas:...:~cludades españolas en donde abundaban éste tipo de elementos, 
tanto en los edificios musulmanes como en los cristianos,sobre todo en 
obras de carpintería. ' 

La hipótesis de Viollet-le-Duc,que expone en su monumen
tal Diccionario,es que la forma de los modillones de las iglesias ro
mánicas francesas se inspiró en la de las virutas de madera que se ge
neran en los talleres de carpintería.Velázquez Basca busca su ascenden 
cia en Persia;Monneret de Villard afirma que eran invención de la In-
dia y otros aceptan la suposición de Viollet-le-Duc.Sin embargo,ésta 
está arbitrariamente fundamentada,no se pueden citar muchos casos en 
que para encontrar el origen de una forma artistica se recurra al ha
llazgo casual de un artifice¡y el que aparezcan algunas similares en 
la India y Persia tampoco es razón suficiente para suponer que las me
dievales procedan de ellas, puesto que unas y otras dérivan de un remo
to origen común,como lo prueban infinidad de ejemplos{Lámina 59) 
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.MODILLONES ROMANICOS FRANCESkS 

Oriscc. d.el mcdit!ón dt! virutas, según 
Vial!et·le·Duc. 

").!odillón de virut:i.s, se¡;ún \"io\let- le - Dac. 

Lámina 59 
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MODILLONES ROMANICOS FRANCESES 

l 
Cj --¡ 

Clrr11:c,::-r11r.:r.d.-Xot;c-D::?.:ne du I"ort: :i.te~:.. 
(5igio xu.} 

v,ndón" (Fr•nci>).-!glesia de la Trinidad. 
Modillón en el eruoero. (Siglo, X! o X!I.) 

Ebreu;l {.-\llier, Fr>nci>}. - CorniS-1 de modillones en!. iglesi• 
abcial {siglo XII). 

Di.';•ioJr C/o.r..::~:. 
R~1::cr3·1 i!' 1 ·' · b · 
mcdill~~. !éc~1·~~:~c7 'J;~~ 1 ~;~i~ .i~~~:: 

Lámina 60 
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Va ha sido señalado por Male y anteriormente por Saladin, 
Marcais y los arque6logos españoles,que los modill~nes rominicos son 
sernejant~s a los de la arquitectura islámica Occidental y que éstos ya 
existian~varios siglos antes que los franceses,en Córdoba y Kairuán. 

En la arquitectura de la Roma imperial se encuentra 
el origen de c~si todas las arquitecturas y de tantos elementos que han 
perdurado a través de todas las épocas,tal es el caso de los modillo
nes,ménsulas y canecillos que se han enpleado durante veinte siglos. 

9.-EL APAREJO DE LOS MUROS. 

El aparejo de la meiquita primitiva,en la segunda mitad del 
siglo VIII,que consiste en el despiezo de sillares puestos alternativa
mente de frente y de tizó~,cuyo objetivo es fo~talecer la-estabilidad 
del muro.El sistema proviene desde tiempos muy antiguos,de donde lo he
redó la arquitectura helenística (muros y biblioteca de Pérgamo en Asia 
Menor);después pasó a la arquitectura romana,extendiéndose por todas 
las comarcas del Imperio.En Roma se empleó en el acueducto Marcio,a me
diados del siglo II a. de J.C. ; en el muro del cerramiento del foro 
de Augusto y en la· puerta lateral del templo Sacrae Urbis en Roma(Lámi
na 51 )(15) 

En la Peninsula abundan los ejemplos durante la dominación 
romana,tales son:los muros de Caria en Cáceres;de Cáparra,en Cáceres 
tambieñ;de Carmona,en Sevilla;del anfiteatro.de Itálica,en Sevilla;de 
la antigua Ilipa Magna,hoy Alcalá del Río (Sevilla);de Termantla,en So 
ria¡de Evora,en Portugal¡restos de la primitiva construcción romana del 
puente de Córdoba;puenta de Alcantarilla,entre Dos Hermanas y Cabeza de 
San Juan (Sevilla) y el situado sobre el Huerba,afluente del Guadalqui
vir,en el término del Ronquillo .Sevilla) ;también en el sepulcro descu
bierto bajo la basílica de Santiago de Compostela (La Coruña),obra de 
grandes sillares de granito colocados a soga y tizón.(Lámina 62) 

En construcciones bizantinas d~l norte de Africa y_ visigodas 
de España los muros son de excelente sillería,entre ellas son notables 
los de las iglesias de San Pedro de la tlave,en Zamora y la de Quintani 
lla de las Viñas (ver Capttulo IV). -

Vitrubio describe el mismo tipo de aparejo mencionado y di
ce que fué empleado por los griegos que lo denominaron 11 eplecton'1 (16). 

Numerosos edificios del norte de Africa romanos emplearon 
~l _mj.__sJt!P·--tipo de despiezo; como sucede en el templo de Qasr Mashidjiba, 

en Argeí1a y en el capitolio de Ougga,en Túnez,continuando su uso en 
la arquitectura bizantina de la región, en particular durante la •época 
de Justiniano. 

Idéntica tradición romana se siguió en las construcciones 
islámicas de Oriente;en la Siria cristiana y musulmana,utilizando pie
dra de excelente labra y buenaparejo,algunos ejemplos son: la mezquita 
mayor de Damasco;el castillo de Qasr al-Tuba y el palacio de Masatta. 
Velázquez Bosco afirma que los muros de la mezquita de Ibn TUlum,en El 
Cairo,alternan un sillar de soga y otro a tizón y relleno interior de 
mamposteria,sistema 11 que es caracterlstico y casi exclusivo en la ar
quitectura mahometana de Egipto'',agrega que desde el siglo X ya existe 
en obras egipcias (17). 

La mezquita de Córdoba emplea dicho aparejo desde la segun
da mitad del siglo VIII,el sistema pudo provenir de las construcciones 
sirias,pero es más lógico atribuirlo a las obras locales romanas. 



DESPIEZO DE ARC9S ROMANOS 

Antecedente de los dinteles de los huecos ciegos 
de la portada de San Esteban. 

·Arco:1 del muro exterior de\ foro do Augusto y de la. puerta. Ja.teral 
del templo s~rae l:rbis, en TI.orno. 

Despiezo de Sillares alternativamente de frente 
y de tiz6n,llamado ''emplecton'' p~r los griegos. !·:-· --- --··- -- - - - ·-· . 

~ ----:.:.r . .. 

lturo del ruerle biznntino do Qa.;ir :'>t .. izhr.,(\Tú:i.c::).-Dil.iujo de H. Salnd•'n 

:,_J 
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ESTRUCí"URAS ~I\ (LO FUNDAMENTAL ARQUITECTONICO TRASCIENDE A LO ISLAMICOJ. 

1.-APAREJO DE MUROS 
A SOGA Y TIZON 

L__r_~_e; 
i a' 

1.15 0.4-7 

T 
.• ---~~---------

Aparejo de la Mezquita primitiva 

Apareje del anfiteatro de Itálica 

2.-ARCOS DE 

1 
l 

¡ 
1 

''"'º' 1 SANíA EULALIA DE EOVEDA.-Pu~r:a e:: ~6r.:~~ . t' 
y su tr~zacc qeamétrico. (Epoca bojo ramcna fir.u-
tes del siglo ll!: d. J.C.) ' 

PUERTA DE SEVILLA en córdobo, trazado geométrico. 
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10.-LOS CONTRAFUERTES PRISMATICOS. 

Las ~ezquitas y ~alacies sirios y mesopotámicos emplearon ca~ 
trafuertes cilíndricos,que no pudieron ser la fuente de inspiración de 
los rrsi~áticos de la m~zquita de Córdoba.Los edificios romanos no tie· 
nen estribos en su exterior,pero' son muy abundantemente utilizados en~ 
las construcciones militares y de ingeniería,reforzando los muros Y ca 
mo contrarresto a las presiones de tierra o agua.Tales son los casos 
de las obras romanas antiguas en Argelia,como el capitolio de Timgad; 
cisternas romanas de Tiklat,etc.(18). 

En España se encuentran ejemplos de refuerzo de ~uros con e~ 
tribos que no contrarrestan empujes de arcos o bóvedas,de 1manera que 
los omeyas pudieron seguir la tradición delas construcciones romanas 
andaluzas;como puede confirmarse en los eno~~es muros de Mulva.en Mu
nigu.a,Sevilla;en un gran edificio en ruina.s en el cerro de los Infan
tes Ilurco}junto a Pinos Puente;y en otro distante a 6 kilóm~tro~ 1 en 
Esc6znar,ambos en la vega de Granada.Los· restos de malecones de Méri
da también están refo~zad9s con estribos,después del conocido puente. 

11.-AXIALIDAD DE LAS NAVES. 

En función de la axialidad de las naves,las mezquitas hipós
tilas son de dos tipos,unas aquellas cuyas naves son normales al muro 
de la.kibla;y otras de naves paralelas a dicho muro. 

En algunas de las mezquitas Orientales más prestigiadas.como 
la de al-Aqsa,en Jerusalérn,de comienzos del siglo VIII y atribuida al 
califa al-Walid,las naves se dispudieron como la de C6rdoba,es decir, 
normales al muro de la jibl~.Recordemos que la mezquita de al-Aqsa far 
maba un conjunto monumental con la mezquita de la Roca o la Sakhara -
(Qubbat al-Sajra)(ver Capítulo II),la cual fué construida por Abd-al 
Malik,predecesor del anterior.Suponen E,Lambert y Sauvaget que tal 
disposición,excepcional en Oriente,copia conscientemente l~ basilical 
cristiana con objeto de rivalizar con otro gran conjunto,que era el 
compuesto por el Santo Sepulcro y la venerable basílica del Martyrion 
Y la rotonda constantiniana del Anastasis.(19) 

Otras mezquitas persas también presentan la disposición de 
la de al-Aqsa y de Córdoba, como son la de Tari Khane en Damghan,de los 
años 750 y 786,al sur del mar Caspio y de Nayin (segunda mitad del si
;!'.lo -l<•Ó."Xl) y en la de Abu Dulaf en Samarra,Mesopotamia (838 y 889). 

Entre las dos mezquitas más antiguas de Occidente en Ifriqiya, 
es probable que en sus construcciones primitivas las naves siguieran 
la dirección perpendicular al muro de la kibla,igual que en su recons 
trucción posterior;ellas son la de Kairuán,construida primero en el -
año 695,luego en el 774 y su reconstrucción en el año 836;y la mez
quita mayor de Túnez,edificada en el año 732-34 y reconstruida en el 
863.Idéntica disposición de las naves presentan otras mezquitas de Ifri 
qiya,como son: las mezqtJi'tas.·,del Ri-bat de-.r~q~~~~ir (796) ;la de Abu F~ -

tata (838) ;la mezquita .mayor de Susa (850) y la Mahdiyya (921) • 
Lambert también dice que éste tipo de axialidad que se desa

rrolló en las naves de las mezquitas de Occidente rué por influencia de 
la de Córdoba (20).· 

Sin embargo,en casi todas las antiguas mezquitas orientales 
las naves son paralelas al muro de la Kibla,ast sucede con la de Dama~ 
co,prototipo de las sucesivas. 
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12.-VENTANAS CERRADAS POR CELOSIAS CON DIBUJOS GEOMETRICOS. 

Dos ventanas están situadas a ambos.lados de la antigua puerta 
de la portada de .San esteban en la mezquita de Córdoba.Son rectangula
lares Y están cerr-adas por celoslas de mármol blan·co de dibujo geomé
trico sencillo¡una está formada por labor imbricada y otra por arcos 
secan tes. 

Se ha supuesto que tal vez provinieron de algún edificio roma
no,pero tal hipótesis no puede asegurarse ya que las ventanas están mal 
encajadas y pudieron ser de otra época. 

Las celostas con dibujos de imbricados, tema muy difundido en 
arquitecturas anteriores a la islámica de Occidente,y con·atros dibu

jos geornétricos,se encuentran en numerosos ejemplos de const~u~ciones 
de los primeros siglos cristianos. -

Modelos anteriores a la 1nezquita los hay cercanos,c~rao es el 
de la ventana del presbiterio de la iglesia visigoda de Santa Comba de 
Bande,en orense (Lámina 64 ).También hay abundantes ejemplos de venta

nas con celosías compuestas por dibujos geométricos en muchos edifi
cios bizantinos que se conservan,que aún siendo de fechas posteriores 
a la mezquita de C6rdoba evidencian que dicho Ot""namento es de :abolen-

go biiantino~o~que 6sta arquitectura lo adoptó corao propio. 
Las celosías orientales,diferentes de las señaladas,son gen~ 

ralmente más complicadas. · 
Además de las ventanas de la portada de San Esteban existie

ron otras en el tramo inmediato,de las que quedan sus huellas;además 
se conservan cinco similares en tamaño y dibujo,pertenecientes a la a~ 
pliación de Almanzo~. 

13.-LAS ALMENAS. 

Todos los monumentos omeyas de Siria se orna~entaron con al
menas semejantes a las de la mezquita de Córdoba.Las mezquitas de Dama~ 
ca y de Medina las tuvieron.Es significativo que en las ruinas del pa
lacio om~ya de Jirbat al-Mefjer,junto a Jeric6,en Palestina (725-743) 
se encontr6 una almena con silueta casi id6ntica a las de C6rdoba (Lá
mina 21 ) . 

Las almenas de la mezquita cordobesa forman triángulos esca
l'°&nad"'os ··f!n··dentellones agudos, tres por lado,y otro superior algo cónca
vo.Dos o tres de ellos tienen un ornamento de roseta grabada,que era un 
tema emPleado por los visigodos de la Bética. 

En Occidente no existieron almenas antes de la llegada de los 
musulmanes,en cambio,existieron almenas escalonadas,pero con ángulos 
rectos,en los sepulcros fenicios y en la Persla aqueménide.Con la for
ma de las de Córdoba se encontró un ejemplar en palmira,de allí pasó 
a la persia sassánida y después a la arquitectura musulmana,como en el 
palacio de Tagba en Samarra y en un tablero del mimbar de la mezquita 
de Kairuán,hecho en bagdad en el siglo IX. 

P.ero en oriente no llegaron las almenas a tener el predominio 
absoluto que alcanzaron en la Penlnsula.Su empleo se extendió,a partir 
de la mezquita de C6rdoba,en incontables edificios,como en la mezquita 
de Almer1a,la de"sevilla,etc. ;perdurando durante siglos en todas las 
etapas de la arquit~ctura hispanomusulmana y más aún perviviendo en la 
fase nazar! y en la mudéjar,hasta el siglo XV,trascendiendo las.~rónte
ras a través de la última,al llegar a América,en donde pervivi6 tres si 
glas mls en la arquitectura virreinal mexicana. 



' \ 
~ 

104 

VENTANAS CON CELOSlA~ EN LA PORTADA DE SAN ESTEBAN 

c.;,.,1,,,,,1. - ~tclquiu m.iyar. Pucn.i Je S.ln F.s1cbn. llccor.i.:i,;., 
,\e l.1 ,!crc .. !1.1. (.\ñ,H 1A1J·l70 ... iS5.7R6). 

Cün.loba. Celosía. de mdr
mol al C05tado de la pul!rta de S.in 
Est~bun. en la. mezquita. 

C1'1nlrol,11. C:ct .... ;,\ <lt' milrrnol u.1 cn..,;tndo 
tl1· \;\ ptw'rti~ d._- S.m F'~itclm11, ~n \a rm.•zc¡uitu 

.:-:-· 

CGrdobc.. Restos de <lecorndón a. tu. i"tquierda. 
de la puerto t!e San Estebun, ea la. me1quit.a. 

Lámina 63 
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ANTECEDENTE DE LAS VENTANAS CON CELOSIAS 

Santa Comba de Bande,en Orense. 
Arquitectura visigoda.Siglo VII d. de J.C. 
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Lámina 64 
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TUMBA DEL SULTAN QALA'UN, EL CAIRO (1285) 

Ló~ina 65 
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d) MUDEJARISMO DE LA ALHAMBRA DE GRANADA 

La historia dBl arte hispanomusulmán no es otra cosa que la hi~ 
toria de la ·occidentalizaci~n del arte islámico.· 

Los inicios d-e di.chs. ("rcidentalización afectaron ei ar-te omeya 
reci~n importado a la Peninsula,transformaci6n qu~ tuvo lugar en .. el 
cuet"po de la mezquita de Córdoba,prlmera obra representativa del· ar-te 
islámico Occidental.Su espíritu clásico ha sido demootrado en los nurn~ 

rosos rasgos analizados a los largo de las páginas anteriores,proba~ 
do su indudable rnediterraneidad. 

La mezquita de Córdoba se convierte en arquetipo artístico Y 
su influencia se extiende por el mundo Occidental,envolviendo física 
mente una gran zona territorial que abarcó gran parte de Francia,la ?~ 
ninsula Ibirica y el norte de Africa hasta Egipto,camino de la Meca.P~ 
ro su alcance es aún de mayores propbrciones cuando se comp~ueba que, 
en última instancia,engendrari la e~encia estructural del arte gótico. 

El arte hispanomusulmán co~o foco artístico presenta una perfes 
ta continuidad a través de sus distintas etapas eslabonadas:la cali
fal;la de los ta!fas¡la almorávide;la almohade y la nazarí (el único 
eslabón faltante-la mezquita de Granada-~nla~aría la etapa de los tal 
ras con la almorávide). 

La arquitectura hispanomusulmana evolucionó durante la Edad M~ 
dia hacia una progresiva cristianización del artd islámico y es éste 
proceso precisamente lo que caracte~iza el fenómeno mudejarista.Todas 
las etapas del arte hispanomusulmán están entoncrs impregnadas de mu
déjar en la medida en que expresen influencias cristianas. 

Este fenómeno evolutivo de progresiva cristianización está ex
presado en la Alhambra de Granada,por lo tanto, es dicha obra el máxi
mo exponente de la arquitectura islámica Occidental. 

Es la Alhambra de Granada,por conclusión silogística,una obra 
representativa de arte mudéjar.Esta idea la reafirma Pavón Maldonado 
cuando escribe: 11 ¿No es el complejo Patio de los leones,una vez que 
profundizamos en su misterio secular,expreslón genuina de su mudejari~ 
mo?" (22). 

Si en los inicios del arte hispanomusulmán,con la mezquita de 
C6rdoba,se genera la orientalización progresiva y gradual del arte r~ 
mano,bizantino y visigodo (del que fueron depositarios los mozárabes) 
que se desarrolla du~ante los primeros tres siglos de dominio musulmán; 
en los siglos porteriores,paulatinamente sa produce el fenómeno contr~ 
~io,_q':~·.:~~s el de occidentalización o cristianización. 

·En las obras mudéjares del siglo XIV está presente la simbiosis 
del arte m~sulmán y del cristiano,en particular en los palacios cast~ 
llanos y andaluces que se construyeron reinando Don Pedro el Cruel.El 
arte musulmán se cristianiz6 a una velocidad sorprendente en los pal~ 
cios mudéjares;es enorme la capacidad de adaptación de los musulmanes 
al mundo cristiano y llega un momento en que es imposible distinguir 
una obra mudéjar de otra cristiana.Uesde entonces ya no se sabe con 
precisión dónde empieza y dónde termina lo Occidental y lo Oriental 
en el arte islámico. 

Un ejemplo de ello,sefialado por Lambert,son las pin
turas c~istianas de la Capilla Mozárabe en la Catedral de Toledo rea
lizadas por mud~jares¡y la Sala Capitular de la m~~ma catedral,de ca-

·.1 
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rácter isli~ico,pero decorada por cristianos {ambas obras del siglo 
XVI). 
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Es hasta el siglo XIV cuando el arte hispanomusulmán rompe 
con los la=os que todavia le unían con Oriente,al intervenir en él la 
influencia gótico-mud~jar. 

Durante l~ Edad media hab!a predominado el criterio decor~ 
tivo de los marfiles hispanornusul~anes en los que la naturaleza estaba 
fragmentada en compartimentos o porciones dispuestas con rigurosa si
metría,que fué adoptada por los mudéjares,pero,hasta e~tonces,intran! 
ferible a los cristianos.No obstante,en la segunda mitad del siglo XIV 
los mudéjares se familiarizaron con las miniaturas de los cristianos 
creando una pintura gótico-mudéjar. 

Este ciclo pictórico,más comprensible dentro del contexto d~ 
corativo,que adelante explicamos,llega a 3U plenitud en la Alhambra 
(en las bóvedas de la Sal3 de Justicia) y en techo3 mudéjares tardíos. 

La Alhambra re~ra~a con toda fidelidad~como si fuera una cr~ 
nica hi3tórica,el clima de estrecha amistad que unía a lo~ dos reyes 
en el siglo X!V,el sultin nazarí Mohammed V y el rey cristiano Don Pe
dro el Cruel,situación que se canalizó a través del arte. 

LA ALHA~BRA DE GRANADA 

El reino granadino nazart se sostuvo en virtud de un vasalla 
je concedido por fernando !II y duró 250 años desde 1246 has~a 1492 -
(ver Capitulo V).Abarcaba toda la A~ta Andalucía y fu' fundado por 
Muhammad ben Yusuf ben Nasr ben al-Ahrna~ (el apelativo al-Ah~ar quiere 
decir ''El Rojo'').Es~e sultin pertenecía a nobl~ familia irabe y deseen 
dia de un compañero de Mahoma,alto linaje que le e~orgullecía. -

Los palacios de al'at-al Hamri o ''Castillo Rojo'' son la Alahm 
bra de Granada.Fue~on construidos principalmen:e por Muhammad V,octa-
vo sultán naza~i (1354-1391) y antes por Yusuf I (1333-1354). 

En las siguientes páginas se muestra el mudeja~is~o u occi 
dentalización de la Alhambra a travis del análisis da algu~as de sus 
dependencias.Tambiin se observan,algunos rasgos· medi~erráneo3 de. la mez 
quita Mayor de C6rdoba,mencionados .. anteriormente, que subsisten en la -
Alhambra después de siete siglos de evoluci6n del arte hi•panomusulmin. 
,41' - .... 

4 
• ..:'"'~Estudiaremos entonces los siguientes cinco puntos significa-

tivos de la Aihambra: 

~1.-El Patio de los Leones. 
2.-Decoración naturalista en el ?atio de los Leones y en la 

Sala de Justicia. 
3.-Decoración figurativa.Sala de Justicia. 
4.-Ménsulas,canecillos y aleros. 
5.-Bóvedas de gallones. 
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l.-EL PATIO DE LOS LEONES. 

Este patio reproducido infinidad de veces,está compuesto por 
uni arquería levantada sobre esbeltas columnas 'cte mármol blanco que r2 
dea los cuatro lados de un patio central.En lo~' dos más cortos cobresa 
len pabeilones también apoyados por columnas (Ver Capitulo VI). -

La disposición de patios rectangulares rodeados por galerías 
es común en la aqruitectura musulmana,pero por logeneral descansas so
bre pilares,no sobre columnas.Esto puede comprobarse en los patios na
zarís ,como el del Corral del Carbón y del desaparecido Maristán grana
dino,construídos por Muhammad V,el mismo rey que edific6 el Patio de 
los J..eones. 

Comunmente los patios de los palacios árabes y las casas de 
Granada tienen galePÍas con arcos solamente en los lados m~nores,mien
tras que en los m~yores corre un muro con algunas puertas,igual que en 
otros patios de ~a misma Alhambra,cqrao en el de Comares,el de Machuca 
o en el Harem. 

El Patio de los teones,que data de los años 1354-58 y 1361-
1390,presenta entonces la originalidad de estar rodeado por galerías, 
disposici6n empleada en edificios públicos y no en un palacio.Otra ex
cepción es que tales galerías están apoyadas sobre columnas y no sobre 
pilares,como ya señalamos antes;y por último,otros rasgos importantes 
son los dos esbeltos templetes que sobresalen de las galerias en los 
lados menores. 

Estas características de Patio de los Leones nos hablan de 
influencias cristianas en lo que a disposición claustral se reriere y 
al buscar la procedencia de los templetes,también puede comprobarse 
que el arte Occidental formó parte de su concepción. 

Se puede observar que en los monasterios de la orden del Cís 
ter,ediricados en la segunda mitad del siglo XII y en el XIII,como los 
de Poblet.Santas Creus y Rueda,entre los españoles,presentan en sus 
claustros pabellones salientes,de planta poligonal,abiertos por arcos 
y con cubierta de pirámide cubriend~ fuentes de.piedra que se utiliza 
ban como lavabos;no obstante,como estaban ubicados en el eje de los ;e 
fectorios,no siempre coincidían con el centro de la galería.El que la
disposición del Patio de los Leones pudiera estar hermanada con los mo 
nasterios cistercienses ha sido apoyado por Gómez-Moreno. -

Es significativo también,que en la arquitectura de Oriente 
no se han encontrado patios con pabellones salientes.pero sí en España, 

~.como-- e-s ·el caso de las ruinas del palacio fortificado del siglo XII ,co 
nacido con el nombre de ''El Castillejo'',localizado en la Vega rte MurcTa, 
en donde encontramos idéntica disposición que el Patio de los Leones. 
Torres Balbás {21) supone que los pabellones levantados en los patios 
de los palacios hispano-musulmanes tienen ascendencia cristiana;tal es 
el caso de los construidos en Murcia,como 11 El Castillejo'' y también el 
de Monteagudo,a 400 metros del anterior,y el de Haracha o Alharache, 
que tienen rasgos comunes.Los tres son atribuidos al rey Lepe o Lobo 
de las crónicas cristianas,qa'id Muhammad ibn Mardanis,enemigo de los 
almohades y tributario de los reyes cristianos,quién a la caída de los 
almorávides creó un reino en provecho propio {1147-1171) en las ciuda
des de Valencia,Murcia y Guadix (Ver Lámina59 ). 

Err Marruecos persistió la misma disposición del Patio de los 
Leopes por influencia andaluza.Hay dos ejemplos,uno es el del patio de 
la mezquita de al-Qarawiyyin de -Fez,cuyos pabellones fueron agregados a 
rines del siglo XVI (Lámina 70).El otro se conoce por un grabado,es el 
del palacio de al-Badí del siglo XVII construido por Ahmad al-Mans~r. 
(Lámina 69) 

-~-



LA ALHAMBRA 

1 - Entrada 
2 - Patio de Machuca 
3 • Sala del Mexuar 
4 • Oratorio del Mexuar 
5 • Cuarto Dorado 
6 • Patio del Mexuar 
7 • Patio de los Arrayanes 
8 • Sala de la Barca 

9 • Salón de Embajadores 
10 • Torre de Comares 
11 • Patio de la Reja 
12 • Departamentos de Carlos V 
13 - Peinador de la Reina 
14 • Patio de Lindarnja 
15 • Mirador do Llndaraja 
16 • Sala de Baños 

N 
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17 • Sala de los Ajimeces 
18 • Sala de las Dos Hermanas 
19 • Jardines del Partal 
20 - Sala de los Mocárabes 
21 • Patio de los Leones 
22 • Sala d~ los Reyes 
23 • Sala de los Abencerrajes 
24 • Palacio de Carlos V 

Lámina 68 
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ANTECEDENTES DEL PATIO DE LOS LEONES 

. ········-··--·-
Murcia.-Planta de las ruinas de ''El Castillejo'' 

en la Vega.Siglo XII. 

Marrakes~é:A~ª~~b~r~~i~~ g~1 1 g~2~cio de al-Badi. 

Lámina 69 
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INFLUENCIA DEi PATIO DE LOS LEONES 

EN MARRU_ECOS 

Lámina 70 
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mezq uita de FEZ: 

(pabellones 

Lámina 70' 

'n Patio y Qacawiyyi . del 
Al- s a finales 
agr-egad~el Xl/II) 
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1135-1143. 

P t"incipios y 



PATIO DE· LOS LEONES 

Templete dd Poicio de Jos Leone ... 
Alh:imbr:i 
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·Patio J1.: los Leones de 1:i Alham
bra. Distribuciün de yeserfos con i.nfluenci:t 

. mudéjar- y de :ucos de mocárabe 
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Por otra part~ puede observarse que las fachadas centrales 
de los templetes del Patio de los Leones tienen tres arcos de mocára
bes: e 1 del centro tiene mayor anchura y los cubre un alfiz,composición 
que imita la.del Salón de los Embajadores con sus ~res arcos y también 
las arquerías del patio de las Doncellas del Alcázar de Sevilla.(Lárn.71) 

A éstas influencias mudéjares se suman las decoraciones de 
estilo naturalista que se exponen abajo y que aparecen t~mbién en otras 
dependencias de la Alharnbra. 

2.-DECORACION NATURALISTA EN EL PATIO DE LOS LEONES 
Y EN LA SALA DE JUSTICIA. 

Con objeto de poder com~prender mejor la presencia de influen
cias mudéjares en la decoración de a1gunas dependencias del pala~io gra 
nadino,se describe breve~ente la trayectoria que sigue éste arte en la
arquitectura hispano-musulmana. 

a) §.!._:'...e.!:.!.!!l~E:._!:.§.~i!.2." caracterizó las primeras decoraciones del 
palacio de Madinat al-Zahara (ver Capitulo VI).El denominado :!~&~~~2 
esttlo'1 o decoración seudo-naturalista apareció durante el reinado de 
Bl=Hakam II y se inició en el Sal6n Rico del mismo palacio aludido.Es
te segundo estito se identifica por la presencia de nuevas formas flo
rales de blandos perfiles que descartan la técnica a bisel visigoda del 
1'primer estilo 1'.Algunas formas florales del Salón ~ico tienen influen
cias orientales y proceden de Samarra y el Egipto fatimi.(Lámina 73) 

e) ~e2~~-!~~f~·-A la caída del califato se ,dispersan los artis
tas cordobeses musulmanes o mozárabes creando centros artísticos con 
criterios comunes en las distintas capitales de los reyes de taífas,des 
tacando Zaragoza y Toledo.Dos obras capitales representan los arqueti-
pos artísticos sucesivos a la etapa de los taífas,una es la Aljafería 
de Zaragoza y otra la mezquita del Cristo de la Luz,en Toledo (ver Ca
pitulo VI) .(Lámina 77 y 78) 

El nuevo arte cordobés se fundó en el repertorio califal del 
siglo X,subsistente en Toledo,en donde el arte cordobés de los siglos 
X y XI arraigó profundamente. 

d) Decoración almorávide.-Esta sirvió de eslabón entre el arte 
del siglo xr-y-la-orñameñtacióñ almohade y nazari.(Láminas 79 y 80) 

Es importante hacer notar que en las primeras construcciones 
almorivides se trasplanta el arte de la Espafia musulmana del siglo XI·, 
Los reyes almorávides se rodearon de artistas andaluces y son éstos los 

,..,..que- te-va·ri.taron los principales monumentos de Marrakesh y Fez. 
Se refleja la decoración almorávide en el mihrab de la mezqui 

ta de Tremecén,palacio de Ali Ibn Yusuf de Marrakesh,en la qubba rje Ib; 
Yusuf y en la decoración de la mezquita de al-Qarawiyyin de ~ez. 

Gómez-Moreno ha fijado los orígenes del arte almorivide en la 
zona granadina (en las yeserias del Mauror Bajo).Fragmentos de yeso en
contrados en Mfilaga y Almería,antes de la invasión almorávide. testimo
nian también similitud de formas y técnicas. 

Se introducen los mocárabes,elementos ornamentales de primer 
orden, qüe se emplearon en arcos y cúpulas. Son de origen orienta 1. 

La decoración almorávide es una fase decisiva en el arte his 
pano-musulmán porque la austeridad almohade posterior no progresó,sinO 
que la rica decoraci6n almorávide fué continuada por los artistas naza
ríes y quedó vinculada a ella la yeseria mudéjar toledana. 

La grandeza dec9r~tiva de.la.si~agogR de El Tránsito no hu
biera sido posible concebirla srn haber existido antes la almor~vide. 



CALIFAL DECORACION 

e ntos recogidos de Fragm 

Lái!\ina 72 
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D!CORACION LLA~ADA "SEGUHDü ESTILO" 
(Que se inicia en el Satán Rico de 
~.\adinat al-Zah~ra ( 953-!357) 

11 Bote de Zamora' 1 (964) .Museo Arqueol6gico tlacional. 

Lámina 73 
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DECORACION DE LA EPOCA DE LOS TAIFAS 

Arco de la Aljafería de ~~ragoza.Museo Arqueol6gico 
Nacional. 

Lámina 77 
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DECORACION ALMORAVIDE 

Yeserías granadinas del Mauror Bnjo.Cenefu d~ pila 
{siglo XI).Museo Arqueológico de la Alharnbra. 
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Yesería almorivide.Mezquita de al-Onrawiyyin en Fez. Limina 79 
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DECORAC!Oil Al.MORAVIDE 

Yesería al~or&vide.!4ezquita ele al-Qarawiyyin,en Fez. 

Lámina 80 



ALMOHADE 
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Lámina 81 
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e) Decoración almohade.-En lugar de la abundancia y riqueza; 
prefieren ia-perr;ct;-;;mo~Ii~de proporciones,austeridad e impecable 
pureza de lineas. 
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Las obras r~presentativas de la decoración almohade son 
principalemente:la Giralda; la Pue~ta' del Perdón (catedral de Sevilla), 
la bóveda de ~ocárabes y arcos del patio de la misma catedral;la bóv~ 
da de crucería del Patio de Banderas;crujia y capiteles del patio del 
11 Yeso'1 en el AlcAzar de Sevilla y el oratorio de la mezquita de Alme
ria. (Lámina 81) 

Algunas obras entroncan con el arte almorávide( en pleno do
minio almohade) como son partes del Monasterio de las Huelgas de Bur~ 
gos y los primeros edificios nazaríes (siglo XIII).{Lámina 83 Y 84) 

La semejanza entre la decoración alm,orávide y almohade de 
Africa se debe a que son obras de los mismos· artistas andaluces. 

En España reaparece enseguida la opulenta decoración almo
rávide que respondía mejor a la sensibilidad hispánica.En los yesos 
almohades de Córdoba persiste la rica ornamentación almorávide paten
te en la arquitectura civil almohade.La restricción decorativa afri
cana afecta más bién a las mezquitas y con éste mismo criterio se de
coraron la mezquita de Almería,la Giralda y el Patio del Yeso. 

La decoración de yeserias almohad~s cordobesas explica ya 
la decoración nazart del siglo XIII que está relacionada con las mu
déjares de Sevilla,en ella se cambian los arillos almoráVides por tri
angulillos lisos con punto en medio en la técnica del acuchillado.De 
manera que dicha decoración nazarí es almorávide tratada con crite~io 
compacto. 

El estilo compacto se aplica con frecuencia en los intrado
ses de los arcos almohades que luego se imitan en las yeserías nazaríes 
y en las mudéjares sevillanas,como por ejemplo: en los intradoses de 
la Puerta del Perd6n,en Sevilla;en los del palacio nazarí de los Aben
cerrajes o en los del palacio mudéjar del Alcázar de Sevilla. 

La decoración almohade persistió hasta el reinado d~ Don P~ 
dro,no obstante,las yeserías nazaríes ya no la utilizaron en el siglo 
XI\f. 

f)~~S~~~Si~~-~~~!1~~-~~-2~i~~~-i~l!~is~~ba nueva población 
que se instaló en Toledo en el siglo XII impuso las modas artísticas 
de Andalucía.Desde finales de dicho siglo la yesería toledana evoluci~ 
nó en sentido almorávide y almohade. 

--" ._. .. ,._.-. Un estilo 11 sui generis" es el que se presenta en el monast~ 
rio de las Huelgas de Burgos el cual,construído en 1187 por Alfonso 
VIII , mezcla la decoración almorávide y almohade pero su conforma
ción es mudéjar al estar construido en estilo gótico con yeserías his
pano-musulmanas. La capilla de la Asunción fué decorada con estilo al 
mohade y las bóvedas del claustro de San Fernando tiene ricas yeseri;s 
de t~cnica y gusto almorávide, las cuales son una transplantación del 
arte sevillano. 

En Toledo,la sinagoga de Santa María la Blanca se relacio
na en su decoración con las mezquitas almohades de Sevilla{Lámina 82) 

Fundamentalmente la ornamentación toledana de los siglos 
XIII y XIV está constituida por la fusión de la tradici6n local,el ar 
te almorávide y el almohade.Las yeserías toledanas se apartan de las 
granadinas del siglo XIII,éstas se olvidan de los fondos compactos fo~ 
mados por hojas digitadas y al mismo tiempo los elementos se hacen más 
pequeños y de gran calidad de ejecuci6n con ausencia absoluta de las 
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DECORACION MUqEJA3 DE ORICEU ISLAMICO 

( l l 8 7) Ye5en'as muJ~j;ues, Cl:iu .. tro de bs Huelg:is de Bursos 

Decoraci6n almorávide y almohade.Se constituy~ un estilo 
'
1 sui generis 1

' de conformaci6n mudéjar. 

Lámina 83 
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"OECORACION MQDEJAR DE ORIGEN ISLAM!CO 

Arco de la capilla de la Asunción. 
Las Huelgas de Burgos. 

Lámina 84 
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DECbRAC[On MUDEJAR DE nHJGEN ISLAM[CO 

Sinagoga de El Tr511sito,cn Tolecio.Yesrín del muro testero. 

Lúmin.:i. 86 
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formas califales del siglo X. 
En cambi-o las yeserías toledanas son de facturas más 

gruesas y están constituidas por ritmos,flora y animales islámi~os del 
siglo X y XI. 
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En el s~glo XIV aparece la flora cristiana en las Y~ 
serías toledanas debido ñ la influencia de la Sevilla reconquistada,que 
ful en el afta 1248,su apertura a. los cristianos benefici6 a Toledo du~· 
rante todo el siglo mencion3do.Intervienen en las obras decorativas di 
Toledo programas y ele~entos propios y éste arte se traslada a los pa
lacios de Alfonso XI y de su hijo Don Pedro,pero en éste ''arte cortes~ 
no'' interviene destacadanente el arte almohade.Este influjo sevillano a
rraigó de modo particular en los palacios de Tordesillas (l340j;la sin~ 
goga de El Tránsito (1354-57) y en el palacio de Don Pedro:el Alcázar 
de Sevilla (1364-67). (Lámina 85 y 86) 

En Tordesillas y en el Alcázar de Sevilla trabajan 
los artistas toledanos dominando los progra'mas almohades (por entonces 
olvidados en Granada).En la sinagoga de El Tránsito se presenta un es
tilo ecléctico,singular,originado con con la concurrencia del arte cor
dobés,almor~vide,al~ohade sevillano y por último,por el gótico.Este si~ 
tema decorativo triunfa en Toledo en el siglo XIV y llevado por Don Pe
dro a su Alcázar se extiende por todo Sevilla. 

En la construcción del Alcázar de Sevilla,así como en 
la decoración del palacio, intervinieron artífices toledanos y gra~adi

nos,éstos mandados por Mohammed V decoraron el Salón de Embajadores.Los 
trabaj'os de los toledanos son mis importantes que la intervención de 

los granadinos y de los sevillanos porque tratan los progra
mas almohades con mayor soltura y así se aprecia en la fachada del pa
lacio:capiteles, losanges,arcos con ojivillas,etc. 

g) Influencia nazarí en la decoración toledana.-Se conser
va en Toledo la a;qüTteCtü~;-gótrc;-y-e1-arte-de-1os-pa1ac1os o Reales 
Alcázares de Sevilla.Este arte se refleja en las plantas de los patios, 
portaditas y algunas yeserías.Se ponen de moda los amplios salones,lla 
mados tarbeas,con remates en sus extremos(alhamías) ,copiados de los pa 
lacios andaluces¡por ejemplo! el Taller del Moro,Salón de Mesa y conven 
to de Santa Isabel. -

La flexible decoración toledana anterior se vió substi
tuida en los nuevos salones por la uniforme y rígida yesería naturalis
ta granadina de finales del siglo XIV. 

Los programas en planta y yeserías del taller del Moro 
fueron literalmente copiados de la Alhambra.Sevilla y Granada influye
ron paulat~namente en Toledo a través de pavimentos, trazas geum~tricas 
obteñ1aa.S··Con baldosas de barro cocido y pequeñas piezas vidriadas{olam 
brillas).En el claust~o jerónimo de Guadalupe se ven solerías de técni= 
cas y dibujos semejantes a los alrcatados granadinos.Triunfan los visto
sos zócalos y pavimentos vidriados de la Alhambra en conventos toleda
nos del siglo XV (San Juan de la Penitencia) y a ello se sumaron azule
jos con dibujos de animales mis o menos fantásticos todavía relaciona
dos con las alimañas islámicas de las obras mudéjares del siglo XIV. 

h) Decoración naturalista.-El naturalismo de las yeserías 
del siglo XIV naCe-d;-¡a5-piñtü;as-d;-la ampliación mudéjar del Cristo 
de la Luz.pinturas realizadas por los artistas de las de San Rocán,ta~
bién en Toledo .Una cruz de madera del siglo XIII del Museo Arqueológi 
ca Nacional, tiene decoracion~s parecidas a las del Cristo de la Luz, -
roleos Y hojas treboladas (de inspiracl6n cristiana),las cuales reapa
recerán más tarde en las pinturas de la bóveda de la Sala de Justicia 
de la Alhambra.(L~mina 87) 
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Decoraci6n mural pintada .. 
Iglesia de San Román,en Toledo. 

Decoraci6n mural pintada.Ampliación mudéjar de la 
quita del Cristo de la Luz (Toledo) 

mez-

Lámina 87 
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Hay dos tipos de decoraci6n en las pinturas mudéjares del 
siglo XIII:que están estrechamente unidos entre si.Uno es el que está 
realizado. con técnica musulmana e inspirado en la decoraci6n islámica 
del siglo kI (que tienen colores solamente blanco y rojo}.El otr~ con
serva ritmos del primero,pero dominan hojas más realistas de asp~cto 
cristiano y de cplores.El segundo se sigue empleando en el siglo XIV 
y ~ste mism~· tipo prevalece en la sinagoga de El Trinsito. 

· El incipiente naturalismo de El Cristo de la Luz se enri
quecio progresivamente con frutos y hojas copiados de la naturaleza 
por estimulo del gótico.Se sustituyó en la yesería mudéjar toledana el 
ornato islámico por el natur~lista. 

Entre 1342 y 1350 surgen unas lapidillas en Illescas (an
tes que la torre del mismo sitio) cubiertas con roleos entrelazados, 
composición parecida a la de las jambas de márffiol de los palacios taí
fas,no obstante,la flora de la yesería de hojas de nogal y bellotas sub~ 
tituye con desorden a los cogollos y florones convencionales del siglo 
XI.(Lámina 88) 

Los tallos que sal~n de animales fantásticos,corno los que 
se encuentran en las Huelgao da Burgos,se repiten en las yeserías tal~ 
danas del estilo naturalista,de donde pasarán a la Alhambra de Mahammed 
V,en la Sala de las Dos Hermanas y también pasa a las yeserías sevilla
nas,corno en la Capilla Real de Córdoba J el palacio de los Córdoba de 
Ecij a. 

La decoración naturalista se incorpora a la local toledana, 
como se puede apreciar en los palacios de Tordesillas (en esquemáticos 
roleos y hojas de cinco pétalos).Prpgresa el nuevo estilo en el Patio 
de la Capilla Dorada prodigándose por los muros,y aquí,por primera vez, 
se mezclan el arte almohade y la yesería naturalista.Los roleos de la 
iglesia de San Román,de Toledo,y los de Illescas aparecen combinados en 
nuevas formas florales que posteriormente procrearán otras,hasta cons
tituir un repertorio totalmente nuevo en el arte de la Edad Media.(Lám.88 
y 90) La sinagoga deEl Tránsito (1354-57) fué decorada por los 
mismos artistas mudéjares que en Tordesillas.En la sinagoga se encuen
±ran dos clases de decoraci6n;la primera enlaza con las yeserias de I
llescas y de Tordesillas;1a segunda muestra apo~taciones almohades Y 
y hojas naturalistas (decoración que ya se anunciaba en Tordesillas). 
Con ésta última entronca la decoración del palacio sevillano de Don P~ 
dro,o Reales Alcázar~s.(Láminas 91 a 95) 

La libertad con que es tratada la flora andaluza,el amor 
al detalle y la presencia de hojas y frutos de parra o higuera,muestran 

-c6m..o -..s.e... estaba forjando el llamado "eclecticismo" de los palacios to
ledanos y sevillanos del tiempo del Rey Don Pedro. 

' En la sinagoga de El Tránsito se da un paso importante cOn 
respecto a Santa Maria la Blanca,las Huelgas y los palacios de Tordesi 
llas;ta decoración almohade primero,y luego el nuevo naturalismo,se h~blan 

independizado de la herencia cordobesa.Las soluciones provienen de yes~ 
rías-almorávides y almohades en·la sinagoga,pero ahora el viejo princi
pio musulmán se repite,por ejemplo,la arquerla del muro testero tiene 
la ~decoCación más selecta,como corresponde a un muro que hace las ve
ces de muro de la kibla. 

En el Alcázar de Sevilla las artistas toledanos llevaron 
las dos clases de decoración de El Tránsito.La decoración naturalista 
aparece en las dovelas de la fachada del palacio y la segunda se encue~ 
tra en la portada de· los pavos,del Salón de Embajadores,nero lJ:\."s en.itJ"ta·s· y 
frisos superiores pertenecen al naturalismo de El Tránsito.(Lámina 95 y97) 



PRIMERAS YESERIAS CON 
DECO_!!~C.I<;>N NATURALISTA 

Yesería de la iglesia parroquial de 
Ill~scas (Toledo).Del año 1342. 

ENRIQUECIMIENTO DE LAS YESERIAS NATURALISTAS 

Friso de yeseria del patio contiguo a la Capilla Dorada.Palacio 
de Tordesillas. 

Lámina 88 
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Ldmina 89 
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·Yeserfas del patio de l . . :i C:ip1U:i Dor:rid:i -. Pal:i.c10 de T ordesill;n 
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Lámina 9(1 



YESERIAS DE LOS FR.ISOS SUPERIORES DE LA SINAGOGA DEL TRANSITO 

Enlaza con las yeserías de Illescas y de Torgesillas. 
Friso con gran parecido con los decorados cristianos contempo
ráneos.Es el momento en que una obra mudéjar se aproxima más a 
~a aecorac1ón mural aei gó~ico. 

Lámina 9! 
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DECORACION NATURALISTA 

Arcos lobubJos. Sinagog::¡ de El Tránsito. Toledo 
(1354-57) 

Lámina 93 
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NATURALISTA ~ECORACION 

... 

' . ' de El Trin,;ro. Tol..!o del t~ero-. Sma.xoii Arcos decorativos del muro . 

Lámina ~4 
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DECORACIONES NATURALISTAS 

TO!.EDANAS 

Dovelas de b fach:td3. princip;it. Pal:acio de I>oa Pedro. Alcinr de Sevill:a 

(1364-57) 

_ -Friso Je yeseri:i to1~::an;1. P;1bcio de Don Pedro. A1ciur de Sevilb 

144 

Lámina 95 
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DECORACION NATURALISTA TOLEDANA 
Portada de los pavos del Salón de Embajadores.Alc&zar de_ Sevilla ... 

..._ - .... -.-~r.··-

-Onwncnt:aci6n aatunlista· tolcd::ia.3. V eseñ:i.s procedentes del p:ilacio de Don Pedro 

Lámina 96 
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DECORACIOíl NATURALISTA TOLEDAMA 

__ ... . _-.:.,._ 

Alcózar tl~ Sevilla 1 palncir1 mud~jar.Arco de los pavos. 

Lámina 97 
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Yeserías naturalistas que enlazan con las de Illescas y Tordcsi
llas y con la decoración de las granadinas. 
11 Sal6n de Mesa'' de Toledo. 
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REFINAMIENTO DEL NATURALISMO TOLEDANO 
A finales del siglo XIV la técnica de las yeserías 
·granadinas y el gótico contribuyen a sup~rarlo. 
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·Ye.serias to1cdao21: a) dd ~cio da Fucn$.:11ida; b) de la igfesia de Saa Aadrú. Toledo 

Lámina 99 
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Comienza desPués la llamada fa.Se g;;_..anadina en Toled.o,que se 
inicia en la portadita de la galería izquierda del Patio de las Donce
llas; los intradoses de ¡os arcos están cubiertos de decoraci6n compac
ta almohade,que empleaban ios mudéjares de S~villa en ese tiempo. 

i) Decoración naturalista en la Alhambra~-Los mudéjares toleda
nos no se-Ii;Ita;oñ-a-trabaja;-eñ-eI-AIC¡zar-de Sevilla,sino también 
en la Alhambra.Los frisos de la bóveda central· de la Sala de Justicia 
presenta yeserías realizadas por mudénjares toledanos.(Lámina 100) 

La amistad cercana de Mohammed V con el rey Don pedro se mani 
fiesta también en el intercambio de artistas.El rey nazarí mandó al -
cristiano trabajadores con el objeto de decorar el Alcázar y segurame~ 

te Don Pedro correspondió de la misma manera enviando artistas mudéja
res a la Alhambra.Ya los textos de lu ipoca mencionan las influencias 
recíprocas en costumbres y hábitos entre ambas sociedades.Sabido es 

que Don Pedro vestía.y vivía como un irabe;y por otr~ part~ los grana
dinos adoptaban ¿os.tumbres y hábitos cristianos. 

Con la influencia naturalista toladana el palacio musulmin ad 
quirió en su ornamentación y en la arquitectura una nueva expresión¡l;s 
composiciones de origen almohade dieron vida a originales e inspiradí
simas formas vegetales que no sólo se extendieron por las yeser!as,sino 
también en maderas y en la cerámica. 

Las decoraciones naturalistas ejecutadas por artífices mudéja
res se encuentran en la galería de los piés del Patio de los Leones,y 
las maderas de los techos de las galerías del mismo patio son piezas 
importantes que ti~nen decoraciones mudijares. 

En la ~aleria de los·:pi6s se comprueba la ornamentación naturalis 
ta en las enjutas de los arcos frontales a la puerta del ingreso.Son de 
gran belleza y excelente técnica de ejecución y están formadas por flo
rones compuestos de diversos elementos vegetales,cuyo fondo es de pal
metas digitadas. 

El naturalismo mudéjar se refleja mejor en los techos planos 
de madera del Patio de los Leones,son tan parecidas las formas vegeta 
les a las toledanas que podría afirmarse que fueron labradas por tole= 
danos~ -

La capula de madera de uno de los templet~s del patio está 
compuesta por decoraciones naturalistas.El friso circular de la base 
está formado por cuatro piñas abultadas y formas treboladas 

.El esquema de la cubierta tiene en su centro una cupulille gallan~ 
da inscrita en un octógono,motivo que aparece en las cúpulas del almi
nar almohade de la mezquita de Taza.los vegetales que la conforman,aun 

,....que-c~o·ns·ervan los viejos ritmos de las maderas de Comares,son ocupadoS -· 
por vegetales más naturalistas,que se inspiran en las yeserías del per 
tia.Los mismo se observa en las hojas de los canecillos del Patio de 
los !.eones. (Ver Lámina ~00 y lOl) 

Las enjutas de los arcos transversales de la Sala de Justicia 
tienen un flora más evolucionada.Las seis enjutas presentan decoracio
nes diferentes desde un extremo y las mismas se ven si se contempla la 
sala desde el extremo opuesto.De manera que las doce enjutas presentan 
cuatro composiciones repetidas en la siguiente relación (Ver lámina71 y 
103) 

l 2 2 2 2 2 l 
A B A C A D A 

Las enjutas A,están situadas en los tramos más angostos y os
curos,y están decoradas con atauriques de tradición granadina;en cambio 
las enjutas B,C y D están decoradas con el nuevo estilo y situadas en 
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-Friso con yesería toletbna de fa bó\0ed;\ centr;il de las pinturois de l:i. .. Sab r.c Justicia". 
Albambr:i 

-Dcconición de la cúpula de m:i.dcn dd templete 5.0. 
P:.rio de los Lc-on~ Alhambr:t. (Dibujo: Patroa.ato Je b. Alham'br.l J 

Geuttalifc y B. Pavón) 
Lámina lOO 
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PATIO DE LOS LEONES 

-..... . _.:.,_ .. 

Techos del 11 Patio de los leones". Alhambra. 

Lámina 102 
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-S;ifo. de Justicia de b Alh:imbr.1. Esquem:a de perspec:tiv:a 

Lámina 103 
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PATIO DE LOS LEONES 

Arco del nPatio de los Leones" A · lhambra. 

Lámina 104 
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los tres es?acios principales donde la luz les da un valor relevante. 
Puede deducirse de éstas observaciones qu~ los artistas na

zaríes de Mohammed V prefirieron las enjutas y los techitos de madera 
para aplicar en ellOs el estilo naturalista. 

Sin embargo,éste estilo decorativo nuevo tiene otra~ deri
vaci~nes, que aparecen en el propio Patio de los leones ,en la Sala de 
las Dos her~anas y la Sala de los Abencerrajes.En éstas habitaciones 
las decoracion~s obligadas a guardar una simetría ofrecen composicio
nes en que se ha perdido la gracia y la espontaneidad de los primeros 
decorados.La mayoría de las veces el resultado es una dispersión de ve 
getales {que ya los mudéjares toledanos realizaron en El Tránsito) y -
ello representa el regreso a la tradición nazarí despuis de una br~ve 
etapa con nuevos temas florales.(Láminas 105 y 106) 

El estilo naturalista esti presente en las reformas que Mo
hammed V realizó en el Cuarto de Compres.Las enjutas de la Sala de la 
Barca esti decorada con tallos lirios de los que parten series de es
pirales distribuidas por toda la superficie.Son de inspiración mudéjar 
las espirales,mientras que las superficies compactas y las facturas 
virtuosas de frutos y hojas pertencen a la tradición nazarí. 

Lo mismo que en Madinat al-Zahara,la cerámica adquiere las 
formas de las decoraciones en yeso,d~ a~í que dicho arte retiene el es 
tilo naturalista de la segunda mitad del siglo XIV en Granada. -

También el nuevo naturalismo y la tradición almorávide es-
tán pr~sentes en los zócalos pintados de los palacios de Mohammed V,en 
las habitaciones íntimas:patio del Harém,Peinador de la Reina y retre-
te de .la Sala de la Barca.Son bellas composiciones a base de geometrías 
curvas y luminosos colores,obteniindose formas vegetales que recuerdao las 
yeserías naturalistas:hojas treboladas,florones convencionales,margari
tas,pétalos bulbosos.sueltos o formando florones y leones rampantes 
cristianos. · 

-- ... -:~,~- -. 
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DERIVACIONES NAZARIES DEL ESTILO NATURALISTA 

.... -:.:,_ --

Ornament:1ción n:u::?iri. Oe techos dc:l Patio de los Leones. Alb:unbn 

Lámina 105 
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-Y cSttÍ;1 de b. $;1b. de hs Dos Hcnn;lnas. A1lumbr;'I 

-Yesería de la S:i.la de bs Dos Hermanas. Albambra Lámina 106 
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En el_ caso de la decoraci~n figurativa,como en el. de la 
naturalista,es conveniente exponer brevemente los criteriOs que ~e si-
guen en el mundo· islimico.. . 

Ya estudiamos con ante!"iorfdad el arte figurativo' en el 
Islám y señalába~os (ver Capitulo I) que no hay de hecho ninguna prohi 
bictan al respecto,pero que los ''hadith'' si lo condenaron y solamente 
lo consideraron licito cuando estuviera sujeto a ciertas condiciones 
que ya explicamos en dicho capitulo. 

No obstante si se representan los seres vivns en el ar 
te musulnin particularmente durante el periodo califal de1 los omeyai 
de Oriente~como se comprueba en los castillos de:Coseir Amra,Qasr al
hair y el- palacio de Khirbat al-Mafja~,asl como en las pinturas de los 
palacios de Samat"ra. -· 

Los animales más frecuentes en el at"te figurativo "islá 
mlco son los pavos y los ciervos.Generalmente los pavos se representin 
de per'fil;los que se ven de ft"ente,haciendo la rueda,son de origen clá 
sico,muy comunes en las esculturas y pinturas bizantinas;El at"te iranI 
adopta las aves con ramita en el pico,tema que apat"ece en el arte v~si 
godo.El pavo mis parecido a los hispano-~usulmanes es el de San Marcoi 
de Venecia (lámina 107). 

Los omeyas españoles no fueron rigurosos con el arte fi 
gurativo.En la ciudad de Madinat-al-Zahara se han encontrado muchos -
ejemplos de representaciones figurativas.Los ciervos y las gacelas son 
los animales más frecuentes,sobre todo empleados en los marfiles y la 
cerámica de los talleres califales.Las. actitudes que adoptan dichas fi
guras son parecidas a ·las de los zoomorfos del arte bizantino y del ar 
te islámico Oriental. -

Lo mismo que en la arquitectura, se aprecia la occiden
talizaci6n en la decoración.En el arte figurativo hispanomusulmin el 
alejamiento de lo oriental consiste en que los animaLes se adornan con 
formas florales,como en los ejemplos de Madinat al-Zahra,e igualmente 
después del califato,al adaptarse los animales a los diferentes decora 
dos que se van presentando en las yeserías. -

Los primeros marfiles cordobeses 1 mármoles y cerámica de 
Madinat al-Zahra con decoraciones figurativas se inspiraron en las de los 
omeyas o del Egipto fatmí.Un ejemplo encontrado en d~cha ciudad son los 
cj.cr'(..o~-·~n-.relieve (Lámina 109). 

· . En el arte figurativo islimico,como ya describimos en 
el Capitulo I,la actitud representativa ante la naturaleza es de sinte
tizarla y así,los animales o personas atrapados en la decoraci6n se com
portan como hojas o frutos.Por ejemplo,es muy común encontrarse con ta
llos que se enlazan igual que los cuellos de los pavos o ciervos.El te
ma siguió empleándose en yeserías mudéjares toledanas de los siglos XIV 
y XV,como en Illescas y en el palacio de Curiel de los Ajos.(Lámina 110) 

Los nazaríes al estilizar formas de la flora y la fau
na adoptan la vieja fauna Oriental.Tan arcaicas son las gacelas delco
nocido jarrón (que proceden del repertorio cordobés) como los doce leo
nes que sostienen la fuente del Patio que lleva su nombre en la Alhambra, 
mismos que datan del siglo XI,segOn G6mez-Moreno.Las gacelas del jarrón 
parecen detenerse en el momento en que se convierten en vegetales.como si 
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British Museum.Pavo haciendo 
la rueda,de tejido i1ispano-mu 
sulmán -

Museo del Vaticano. 
Ave de tejido sassánida. 

San Marcos de Venecia 
Pavo de la placa de mirmol 
(siglo X). 

Museo Arqueol6gico de Alhambra 
Pavo de una tinaja. 

Lámina 107 
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DECORACIOíl FIGURATIVA 

Animales de obras islámicas:a)mosaico 
del palacio omeya de Khirbat al-Mafjar; 
b)de maderas fatimíes de El Cairo(siglo 
c)de marfiles hispano-musulmanes (siglo 

Decoración preislámica.Procede de Kish 
(Bagdad).León agrediendo a un ciervo. 

XI) 
X) 
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DECORACION FIGURATI~A 

Madinat al-Zahara,cervatillos esculpidos en piedra arenisca. 

~ -·~ ._'.:.r.··· 

Córdoba (siglo XI),león agrediendo a un cie~vo. 
De una pila de mármol hispano-musulmana. 

Museo de Burgos.-Animales de la arqueta de 
marf'il {siglo lC) 

Lámina 109 
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Museo de Burgos.-De la arqueta de marfil. 
Pavos con los pescuezos anudados. 

Palacio de Curiel de los Ajos. 
Yeseria con monstruos alados. 

162 

Lámina 110 



163 

siiuieran las recomendaciones del abass1 Ibn Abbas sobre las represen
taciones de animales: ''si,pero decapitalos para que no respiren el ai-
re ~e los vivientes y procura que se parezcan' a las flores ... 11 (Lámina 111) 

En Madinat al-Zahara existieron leones que lanzaban agua 
po~ la boca.Las ~epres~ntaciones figurativas califales en cerámica s~ 
peraron a. la decoración Or-iental del mismo tipo, Gómez-Moreno subraya 
su sentido de occidentalismo naturalista 11 

••• m(entras la oriental ape
nas sale de su infantilismo" (23). 

a)2~~~~-~~~~i~~~~~-Asi como en el arte hispano-musulmán no 
es frecuente el arte figurativo,en el mudéjar es muy abundante. 

Las primeras pinturas figurativas de los artistas mud~ja
res son las de la iglesia de San Román,en Toledo;y del monasterio de 
las Huelgas de Burgos.En ~ste aparecen animales fantásticos muy diver
sos, la mayoria de los cuales participa todavia del~ inspi~aci6n natu
ralista de las caJitas de marfil hispano-musulmanas de los siglos X Y 
XItcuyos zoomorfos de ~poca califal se prodiga~on en los siglos XI1XII 
y XIlI en tejidoi y yeserias 1 expansi6n que va ligada a la evolución de 
la decoración floral cordobesa.Los marfiles están compuestos por meda
llones lobulados trabados por circulillos,decoración de origen bizanti 
no que es propagada en Oriente a trav~s del art~ oneya y el abassl Y -
cuya representación en construcciones de Siria y Samarra son ejemplos 
muy claros de ústa decoración que tuvo tanto ~xito en el arte hispano
musulmán. 

En las Huelgas de Burgos se da un paso trascendental al 
yuxtaponer y tratar con un mismo estilo decorativo animales del reper
torio musulmán y cristiano.Con ello se sienta el precedente de las ye
serías del Alcázar de Sevilla en las que junto a los animales islámi
cos y cUbstituyendo los romdnicos,aparecen personas,animales y escenas 
del arte gótico;sin embargo,el arte musulmán se sigue imponiendo.lLá
minas 112-113). 

También en las Huelgas se han encontrado arpías con colas 
enroscadas y ramas que les salen de .la boca, a la manera cristiana.Es
tas yeserías son una fase cristiana-de transición entre el románico y 
el gótico (lámina 114). 

Los artistas muddjares se familiarizaron con las miniaturas 
de los cristianos,creando una pintura gótico-~udéjar en la segunda mi
tad del siglo XIV;restos de ~ste ciclo aparecen enTordesillas,Alcázar 
de Se~illa,palacio de Suero de Téllez y palacio de Curiel de los Ajos. 
;:om~ .... c~ .. ~m5nación de ~ste ciclo están las pinturas de las bóvedas de la 
Sala de "Justicia de la Alhambra y de techos mudéjares tardíos.Estas pi~ 
~uras se acompañan de adornos de aspecto naturalista de las pinturas y 
yeserías de los edificios mudéjaves.toledanos. 

»l Alcázar de Sevilla muestra abundante decoraci6n figu 
rativa¡el Salón de Embajadores tiene frisos altos con medallones lobu: 
lados que tienen 26 siluetas en cada sala.En la habitación de la izquier 
da los mudéjares toledanos decoraron siluetas de espíritu caballeresco -
empleando temas cristianos sin relación argumer\tal,segOn la costumbre 
musulmana,predominando los de lances de amor y una r~plica de San Jor
ge disfrazado de musulmán que se repite en los azulejos de la Alhambra. 
Los medallones de los ángulos muestran parejas de animales y arpías a 
la usanza musulmana,que recuerdan las Huelgas de Burgos,con vegetales en 
la boca. (I,áminas 115-117) 
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DECORAClON FIGURATIVA 

.\ni1n;1h:s Jt> Yc:-crfos del claustru de S.1n 
FernauJu. ~tonasterio de 1:1:;. Huelg.u. Burgo~ 

P.1vo h·.1cii:mln b ru~a. Yeserias Jcl claustro Je San Fer
nando Je bs Huel){:I" Je Rur.l{QS 

Lámina l!.2 
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Cabra con vegetal en la boca. H -
De tinaja del Museo Arqueol6gico 
de Córdoba. 

....... -.-. ..... ,._ .. _ 

Arpía con vegetal 
en la boca. 

167 

Yeserias del claustro 
de San Fernando de las 
Huelgas de Burgos. 

Frisos de madera toledanos con animales.Museo 
Arqueológico Nacional. 

Lámina 114 
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DECORACION FIGURATIVA 
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Alcázar de Sevilla.Palacio de Don Pedro. 
Siluetas de yeserías mudéjares toledanas. 

l60 
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DECORACION FIGURATIVA 

Alcázar de Sevilla.palacio de fion Pedro. 
Silueta sevillana de guerrero. 

Guerreros (siglo XIV) 

a) de la ''Crónica troyana'' 
b) silueta de yeserías sevillanas del 

palacio de Don Pedro en Sevilla. 

Lámina 117 
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b) h~~-~!~!~~~~-~~-!!_~~1~-2~-~~~!!Si~--Se han hecho innumera-
~bles estudios acerca de GstasPtnturas tratando de explicarlas.La bóveda 

central está "compuesta por diez musulmanes ricamente vestidos.Se pre
sentan sentados sobre cojines y dialogan de dos en dos eri actitudes 
pare~idas a las donc~llas del palacio de Suero de Tillez ,(Li~inas 118 y 
119 ) • 

.l 
-¡ 
··• 

·• ,J 

1 ,¡ 

J 

El artista que pintó las bóvedas estuvo formado en los medios 
cristianos,porque dejó huellas de su moda:corbatas y vestido o túnica 
a dos colores.Las formas de las corbatas,así como los mantos de las 
mujeres de las bóvedas laterales recuerdan las telas de las miniaturas 
cristianas del siglo XIII. 

Algunos autores han supuesto q~e los personajes musulmanes r~ 
presentados e11 la bóveda central de la Sala de Justicia san los reyes 
granadinos.Pav0n Maldor.ado des,carta esa posibilidad (24) ,pero admite> 
qt.le los diez musulmanes son- aristócratas nazaríes que pueden Ser gue·
rreros i~vestidos con la orden d~ la Banda de Don Pedro,tal vez otor
gada por iste rey en agrad~cimiento a la ayuda qu~ recibió de Mohammed 
V en las batallas a favor de la corona castellana. 

Los intercambios artisticos,culturales y de toda índole que 
hubo entre Muhammad V y el rey Don pedro,así como su estrecha amistad 
y ayuda mutua ante los problenas de esa ~poca,condujeron a que por una 
parte Don Pedro adoptara el lema granad(no ''Gloria a nuestro se~or 
el Sultán Don Pedro" que se lee en el Alcázar,y tarabién q'ue fuera auxi 
liado en la decoración de su palacio por artistas de la Alhambra.Por -
otra parte Muhammad construyó el Patio de los Leones con 'disposición 
de claustro cristiano,como ya hemos visto, dejó parte de su decoración 
en manos de artistas mud~jares y copió el emblema de Don Pedro. 

Las pinturas de la Sala de Justicia muestra temas florales y 
geom~tricos mud~jares toledanos en cojines,en las espadas de los musul
manes,correas,estribos,etc.¡se repiten esquemas que aparecen antes en 
las mansiones toledanas de la segunda mitad del siglo XIV;esquemas que 
sumados al fri~o de estuco bajo la bóveda central de la sala,decoración 
naturalista y técnica antes descritas que pro~ienen directamente ,de las 
yeserías de la sinagoga de El Tránsito,del palacio toledano de Suero de 
Téllez y del Alcázar de Sevilla. 

Las bóvedas laterales se animan con escenas similares a las 
de los salones del Alcázar de Sevilla yse recurre además al procedimien 
to mudéjar de agrupar con simetría personas y animales. (Lámina 120) -

En ellas las escenas son de cristianos y musulmanes que per 
---;igUeñ···"'Pi'ezas de caza o tratan de liberar a las damas de los leones o
de salvajes;escenas que complementan las hazañas caballerescas ideales 
de la época,que aparecen en la bóveda central y en la que intervienen 
tanto cristianos como musulmanes. 

La mezcla de unos y otros,y la igualdad de condiciones en 
que los cristianos y los musulmanes se encuentran la ha expresado el 
artista en éstas obras,es decir,plasma en el arte la peculiaridad de 
un momento histórico excepcional,de ahi que Pav6n Maldonado dice que 
casi se pueden definí~ éstas pinturas como una pequeña crónica ilustra 
da,un mensaje artístico-histórico. -

Entre las múltiples opiniones respecto a éstas obras pict~ 
ricas no se ha considerado el atribuirlas a los artistas mudéjares por 
que siempre se han asociado con el arte cristiano,sin tomar en cuenta
que éste formaba ya parte integral del arte hispánico medieval. 
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Friso del palacio de Suero de Téllez,Toledo.(restituci6n) 
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Alcázar de Sevilla.Palacio de Don Pedro.Siluetas sevillanas, las 16,17,22 y 23 
aluden al tema del salvaje. 
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La presentación de las bóvedas es mud~jar aunque se ha 
prescindido de los medallones lobulados y otros elementos decorativos 
por l~ fo~ma elíptica.Puede observarse tambi~n que los leones.osos y . 
jabal!s son, los temas preferidos por los artistas de :formación cristia 
na que pintaron las búv~das de la Sala de Justicia de la Alhambra. -

:· L~s personajes musulmanes pintados en la bóveda central 
adoptan postur~s,hdbitos y costu~bres cristianas.Un monarca nazari em 
plea un escudo de cristiano de la Orden de la Banda de Alfonso XI ca= 
mo escudo de su dinastla musulmana. 

Los temas de las bóvedas laterales ,como la dej salva.je 
están tornados de las miniaturas cristianas hispánicas,las siluetas 

son variantes de los temas del Alcázar de Sevilla.Las vestimentas de 
hombres y mujeres son como las de los personajes de la 11 Cr6nica troya
na'' de la bibliotecadel monasterio de El Escoriai {Liminal20). 

c) Arte mudéjar en la cerámica nazar!.-Ya mencionamos que 
los naza~íes cOñser~~;~ñ-eñ-Ias-represeñtacrones-de la Alhambra los 
animales arcaicos del siglo XI. 

Simultáneamente con la influencia naturalista del Patio 
de los leones,en la cerámica también se refleja la presencia cristiana 
a trav~s de los atauriques y de los ani~ales. 

Los azulejos de la Alhambra en ésta misma fase,están de
corados con coronas cristianas y sostenidos por personajes inspirados 
en la iconografía gótico-mudéjar.Esta heráldica culminó en el llamado 
pavimento de la Banda donde ésta se repite con colores muy variados. 

Aunque se conserva la técnica del vidriado musulmán,se 
suman nuevos colores.Esta innovaci6n se comprueba en los azulejos del 
Museo Arqueológico de la Alhambra,que tienen decoraciones de cigUeñas 

envueltas en grandes espirales. (Lámina 121 ) . 
Otra serie de azulejos desaparecidos,pero cuyas campos! 

clones se han conservado en el mismo museo citado,son similares a las 
yeserías de la Sala de la Barca y a las pintadas en los zócalos del P~ 
tiO del Harém y también son una imitación libre de las hojas de parra 
del friso toledano de la Sala de Justicia.Los medallones rodean estam
pas cristianas cuyos modelos provienen de los personajes de las pint~ 
ras de dicha sala. (Lámina 122). 

La composición geométrica de otro lote de azulejos gra
nadinos enlaza medallones lobulados unidos por círculos,esquema que de
riva de los frisos toledanos y de donde proceden la mayoría de las es
.J;en~s. ~r,istianas. (Lámina 123 ) • 

· · - Las escenas de los azulejos se suceden sin lógica de a~ 
-~ gumentos y ésta falta de orden determinado caracteriza igualmente las 

yeserías mudéjares y las pinturas de la Sala de Justicia. 

d) Resumen.- Las caracteristicas de las pinturas de la Sala 
de Justicia se-püedeñ-condensar en lo siguiente: repetición de los mi~ 
moS temas cristianos¡decoraciones musulmanas¡presencia de ornacentos 
naturalistas provenientes de yeser!as mud~jares toledanas. 

Los fundamentos para darle a ~stas obras pictóricas i& 
asignación de mudéjar,se apoyan en que a los rasgos arriba mencionados se su 

a el que aparecen en palacios mudéjares y musulmanes;en la repetici6n de 
las mismas escenas y personajes;en que se conservan las mismas técnicas, 
modas y t~mas rominicos,árabes y góticos.Todos ¡stos arca!smos s6lo se 
explican, en fechas tan tardías corno los últimos años del siglo XIV Y 
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AZULEJOS NAZA~IES 

- .... :.:.r.···· 

-Aiulcjos n:u:irics con dtc:onci6n r M 
Arqucolügic:o de b Alh::imbra en re ac\•e, • useo 

Lámina 121 
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AZULEJOS NAZARIES 

-Azulejo Je b Alb:imbra 

_../"~--\ ... 

-Com~sicii~n geo~lric:i de :u:ulejos n:iuñes. 
Musco Arqueológicn Je l:L Alh:imbr3 

Lámina 122 
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AZULEJOS NAZARTES 

Composición geométrica de azulejos nazaríes. 

Azulejo de la Alhambra.Jinete musulmán y dragón. 

Azulejo con decoración naturalista.Museo Arqueoló
gico de la Alhambra. 

Lámina 123 
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AZULEJOS NAZARIES 

...-: __ .... ... .:.,~· --

Estampas populares de caza y alquimia de azulejos nazaríes. 
Museo A~queológico de Córdoba. 

Lámina 124 
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comienzos del XV,p~r intervención de los artistas rnud~jaºres.~P.or ú,lt.i
mo,la atrlbuci6n se respalda con la cerámica gra~adina,que i~~erpr~ta 
fielmente personas ·Y animales, asl como la flora del reP.~rt.orio cris
tiano. 

-...... -... '"~··. 

ESCUDOS NAZARIES 

Escudos nazaríes de la Alhambra. 

Escudo nazarí pintado en azulejos de 
soler!a.Alhambra. 

Lámina 125 
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.4 -MENSULAS, CANE:C1LLOS Y ALEROS. 

Al estudiar el origen y evolución de los modillones,ménsulas 
y canecillos en la mezquita de Córdoba, nos· remontamos a la época im
perial romana y vimos como esas formas artísticas perduraron a lo la~ 
go de veinte siglos. 

También en la Alhambra se vuelven a presentar formas decorati
vas similares,que comenzando en la mezquita cordobesa recorren todas 
las fases del arte hispano-musulmán para ser retomadas nuevamente por 
la arquitectura del último reducto musulmán,la nazarl,que reúne todos 
los rasgos del arte islámico occidentalizado acumulados durante siete 
siglos. 

En el caso de las gárgolas labradas en piedra de la Torre de 
Comar~S y de la Puerta de Justicia en el palacio granadino,el recorri
do comienza efectivamente en la mezquita de Córdoba ca~ la misma forma, 
pero con otra funci6n:como ménsula de mármol.Esta forma f'u.é' después co
piada en piedra y yeso,y transformada en ménsula o zapata de made~a. 
la cual se difundi6 por toda la España musulmana y Berbería-Pasterior 
mente llega a El Cairo,para volver a presentarse ecl las torres de la -
Alhambra nuevam¿nte labrada en piedra y convertida en gárgola. 

Ya Marcais descubrió una ménsula pa~ecida de madera tallada en 
una sala inmediata a la mezquita de Ibn Tulúm en El Cairo,y por sus~
mejanza con la~ de Santa María la Blanca en Toledo, el sabio francés se 
inclinó por atribuir a ésta ciudad el origen de los elementos artísti
cos de origen hispAnicd que aparecen en la mezquita egipcia•(Limina 126} 

No obstante.los modillones de forma semejante,con su extremo en 
forma de proa se extendieron por toda la España musulmana y mudéjar.Los 
demás elementos hispánicos que aparecen en la mezquita de !bn Tulúm,co
mo son los arcos de herradura muy cer~ados,con arquivolta y alfiz;ven
tanas geminadas;cornisas de modillones lobuladas,que son muy parecidas 
a las iglesias mudéjares de C6rdoba;todos éstos elementos tanto por su 
material (piedra de sillería) como por su forma>pertenecen a las tradi
ciones artísticas de Córdoba,en las que los temas califales se repiteñ 
hasta el siglo XII.(Lámina 127) 

Supone Torres Balbás (25) que una vez reconquistada la ciudad de 
Córdoba,posiblemente emig~aron artistas andaluces en el año 1236,y que 
después volvieron a emigrar otros tantos con motivo de la reconquista de 
Sevilla en el año 1248.Probablemente dichos emigrantes construyeron la 
puerta de la Biblioteca de la mezquita mayor de Kairuán y tal vez,cami
no de la Meca, trabajaron en la mezquita egipcia de Ibn Tulúm en 1296 . 

. La forma de proa o de hoja recurvada aludida procede de ménsulas 
,...lahradás' .. para Medinat al-Zahra y para la mezquita de Córdoba,en la épo

ca de al-Hakam !I.De ellas derivan lasrprimeras ménsulas,que pertenecen 
al palacio de la Aljafer1a de Zaragoza y la numerosa serie de ménsulas, 
modillones y canecillos posteriores.(Lámina 128) 

En la mezquita mayor de Tremecén se repite la misma forma en las 
ménsulas de la armadura de la nave principal (1135).0tras del siglo XII 
también,se conservan en los Museos Arqueológicos de Madrid,Toledo y Gra 
nada.Se emplearon igualmente en Santa Maria de Tarifa (Cádiz) y en San 
Millin de Segovia.Los canecillos que apean los tirantes de la armadura 
central de Santa María la Blanca en Toledo.son de finales del siglo XII 
o principios del XIII.Los de la armadura del refec~orio de las Huelgas 
de Burgos son del siglo XIII y el de la mezquita de El Cairo es de 1296, 
segan Marcais. . 

En los caneclllos de los aleros del siglo XIV de la Alhambra de 
Granada aparece frecuentemente la misma forma y también se utiliza co
mo gárgola labrada en los sitios antes mencionados:Torre de Co~ares y 
Puerta de Justicia. 



...... .:. .. _·· 

MF.NS.llL.-AS EU F'ORMA Di; PROA 

El Cairo.-Me~quita de Ibn Tulam.Minsula de 
madera (dibujo de G.Marcais) 

Toledo.-Santa María la Blanca.Ménsulas de 
apeo de los tirantes de la armadura (Hacia 1200) 
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Minsula procedente de la Aljaferi~ (1050-1083?) 
Zaragoza,Museo Arqueológico. 

Madrid,Museo Arqu~ol6gico Nacional. 
Canecillo del siglo XII (restauración} 
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Canecillo del siglo XII. 
Museo.Arqueológico de Granada. 

L.'.irnina 128 
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El al~ro ~ás antiguo que se conserva es,probablernen
te el de la catedral de ~eruel,formado por canecillos horizontales,los 
cuales indudablemente están emparentados con los califales de lóbulos 
y éstos,a su vez,con los·posteriores de la Alhambra.(Lámina 130) 

Los aleros granadinos tienen la particularidad de que 
sus canecillos están inclinadoS,tal vez siguiendo la solución de las 
ménsulas que sostienen los ajimeces o los balcones volados,tanto en O
riente como en la arquitectura;islArnica Occidental y que se encuentran 
en la misma Granada. 

La función de los aleros granadinos es la de proteger 
fachadas y guarniciones de puertas con ricas decoraciones en yeso, con 
aplicaciones de oro y colores y que tienen alicatados de cerámica en 
su parte inferior.El tamaño y riqueza decorativa del alero está propor 
clonado a la calidad de talla e importancia del m~ro que protege. -

El ejemplo más rico nazarí es el que remata la fach~ 
nor~e del Cuarto de Comares.Todos los aleros granadinos,lo misco si pro 
t·egen fachadas como si protegen puef.tas,su.elen tener en sus extremos -
grandes zapatas casi siempre sobre ménsulas de yeso,apoyadas en pllas

tras,en columnillas o en ambos elementos superpuestos.Tanto las zapatas 
como las ménsulas desarrollan curvas escalonadas o convexas para alean= 
zar el largo de los canecillos.(Lámina 131} 

La fachada del Cuarto de Corna~es se construyó proba
blemente antes del año l364en el mismo año en que se levantaba la del 
patio del León enel Alcázar de Sevilla,réplica de la nazarí,protegida 
también por un gran alero,pero con canes horizontales.(Lámina 132} · 

Otro alero de la Alhambra es análogo al anterior y 
pertenece al pórtico del partal o Torre de las Damas.Tiene unos caneci 
llos de distintas formas que son similares a unos existentes en el Mu: 
seo de Granada y a unos de la mezquita de Tremec~n,supuestamente del 
siglo XII.(Lámina 133) 

En el patio de los Leones también hay un alero sobre 
arquerías que protege varios aliceres profusamente tallados,igual que 
los canecillos;éstos están restaurados,pero se conservan los originales 
en el Museo de la A~hambra. 

Hay-tambi~n aleros en el Mexuar;en el patio de Coma
res;la galería de Machuca y otros varios.En la misma Granada se conser
van todavía algunos aleros más,y entre los desaparecidos se cuenta el 
que existía en el derribado Maristán y el que protegia la portada del 
Corral del Carbón,que seguramente era una lujosa obra de carpinteria. 
En la Alcazaba de Málaga se conservan varios canecillos sueltos semejan 
tes a los granadinos,incluso también inclinados.(LA~ina 132) -

--. -·- -:.:.r. - Las estrechas relaciones que hubo entre la Granada naza 
rí Y Toledo se manifiestan en varias obras artísticas que todavía sub= 

sisten.Se conservan en ésta ciudad,capital del arte mudéjar,canecillos 
inclinados de la misma forma que los nazaríes¡uno de ellos protege el 

frente de un palacio que se llama del rey Don ~edro, situado junto a San 
ta Ioabel la Real en una plazuela que recibe el mismo nombre.Otro alerO 
de dobles canecillos inclinados se encuentra en la cárcel de la Santa 
Hermandad,construída durante el reinado de los Reyes Católicos.(L~m.133) 

Canecillos también dobles,lisos e inclinados se encuen 
tran en otros sitios,como en Alcalá de Henares, en la fachada del hospT 
tal de Antezana.Igualmente en Marruecos,en la madraza de Salé,se en- -
cuentra el más rico en el pequeno patio;éste alero de canecillos incli 
nadas denota la influencia granadina en Marruecos;data del afio 1341-4i. 
(Lámina 134) 
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ALEROS 

Burgos.-Arco de Santa marta.Ménsulas 
sosteniendo el vuelo del piso alto. 
(siglo XIV) 

Segovia.-Ménsulas sosteniendo el vuelo del 
piso alto de una casa. 
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ALEROS 
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Granada.-Alhamhra.Fachada del Cuarto de 
Cor;¡are~. 

Grnnudi.-Alhambra. 
Alero del Patio de Comare~. 

Lúmina 131 



1'.LEROS 

S•~villa.-Alc'" parte alta d:zar.Oetalle de la 
la fachada• 

-~::· ~ ·~~·~ ~ 
1.-. .. 

Lémina 132 
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ALEROS GRANADIÑOS 

o ••• ~'"', ... _ 

Granada.-Alhambra.Alero y canecillo del 
mirador de la Torre de Damas. 

Granada.-Canecillo ~el Maristln (siglo XIV). 
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ALEROS 

Toledo.-Alero de la posada de la 
Santa Hermandad. 

SalA "(Marruecos) .-Madraza de Abu-1-Hasan.Detalle del 
alero del patio. 
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5.-BOV~DAS DE GALLON~S. 

Las salas de las viviendas del palacio o castillo Rojo,fueron cu
biertas con techos y armaduras de madera,ricamente decoradas.o con bóve 
das de mocárabes,exclusivamente ornamentales.En óambio,en la parte milT 
tar el empleo de. las 66vedas fui genera~ y hay gran variedad de formas-
y ·procedimientos constructivos. : 

Uno de los tipos mis interesant~s de bóvedas e~ el de gallones,de lo~ 

que hay en la Alhambra dos ejemplos en la Puerta de las Armas Y uno más en 
una torre situada al sur del Patio de los Leones,en la salida al Partal. 

La primera es una cópula sobre cuatro trompas, de sembbóveda de a
rista,que cubre un espacio de 3.50 metros.De una planta octogonal se pa
sa a otra de 16 lados,por medio de pequefios volados tr~angulares situados 
en los ángulos de aquélla.La cúpula de ladrillo,está recubierta de un en
lucido de yesa.pintado de rojo,imitando el despiezo del material; está 
sustentada por cuatro arcos de herradura agudos. 

La ~tra cúpula igallonada de la Puerta de Armas,es del mismo ta
maño y también la apoyan cuatro arcos.La disposici6n del arranque es idé~ 
tica a la anterior:cuatro trompas de sern!bóveda de arista.Pero en ésta b2 
veda los gallones son solo ocho,arrancando de un plano octogonal.También 
tiene revestido de yeso pintado,imitando aparejo de ladrillo. 

La cópula de gallones inmediata al Patio de los Leones,tlene ma
yor altura y cubre· un espacio de 4.20 metros.En cada uno de los cuatro 

lados se abre en planta baja un arco de herradura agudo,de ladrillo.Es ~a 
recida a la primera b6veda de gallones de la Puerta de las Arrnas,pero la
diCerencia con ésta es que los planos triangulares que determinan el pÓ
lígono de 16 lados van decorados aquí con ornamento floral,es decir,con 
ataurlque,pintado en rojo sobre yeso. 

Estas cúpulas de gallones,construídas seguramente en la primera 
mitad del siglo XIV,comprueban el"tradicionalismo del arte musulmán,que 
conserv6 prácticas de épocas anteriores.Ya mencionábamos en la Mezquita 
de C6rdoba que las b6vedas y cúpulas de gallones fueron,como se ha vis
to,invenci6n romana,que continu6 la arquitectura bizantina representada 
en numerosos modelos· de la zona norafricana. 

La cúpula de gallones del mihrab de la mezquita de Kairuán,en Tú 
nez,del año 836-37,es un ejemplo del arte islámico Occidental.Después se 
encuentran en la mezquita de C6rdoba,en el año 961-69 y en varias igle
sias mozárabes.En el siglo siguiente,en el mihrab del oratorio de la Al 
jafarería de Zaragoza,entre 1049 y 1082.En el siglo XII,aparecen la meZ
}]_Uit.2.~~~, .-:t:remecén,en 1135 y también en la iglesia de San Juan de Almería 
por la ~ísma época.La arquitectura almohade las sigui6 empleando:en el 
minarete de la mezquita de Hasán en Rabat;en la linterna de la Kutubiyya 
de Marrakesh ,del año ll94-97¡en la linterna del minarete de la mezquita 
de la Alcazaba de Marrakesh y en la Puerta de los vientos an Rabat,del 
año 1195. 

Todas éstas bóvedas almohades son de 16 gallones,como dos de las 
mencionadas en la Alhambra.La de ocho gallones de la Puerta de las Armas 
es parecida a la de Kairuán,ya que un nervio o faja separa los gallones. 

Las cúpulas de gallones de Zamora,Salamanca y Toro,que son tam
bién de 16 gallones proceden de la arquitect~ra islámica Occide~tal;igual 
mente las bóvedas de la Colegiata de Arbás en León yde San Juan de Raba--
nera,en Sorla. 
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(J) Cam6n Aznar,Jos~ ''La arquitectur; plateresca'' 
(2) Bialostocki ''Estilo e iconogr~fla'' 
(3) Spengler,Oswald ''La decadencia de Occidente'' Pg.260 y sigts. 
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(4) Torres Balbis L. ''Leonardo de Vi~ei y las bóvedas hispanomusulma
nas1' ,Crónica arqueol6gica de la Espaíla musulmana XXXI,pg.200 y 
sgts. Al-Andalus. 

{5) Vitruvio P•.)lión "Los diez libros de arquitectura" Libro V,Cap.VI 
Harvard University Press.pg.282.''Ipsius autem theatrL conformatio 
sic est facienda,uti,quam magna futu~a est perimetros imi,centro 
medio conlocato circu magatur linea ~utandationis,in eaque quat~uor 
5cribantur trigona paribus lateribus;entervallis extremam lineam 
circinationis,tangant quibus etiam in duo decim signorum caelestium 
astrologia ex musica convenientia astrorum ratiocinantur''. 
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(7) Torres Balbás,L. ''La progenie hispanomusulmana de las primeras bó
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